
  


  
    
  



  
    La Gran Colonización se acerca y se oyen aullidos de guerra.


    Los Loup se ven forzados a participar en una partida en la que no disponen de los mejores movimientos. La profecía se ha visto adulterada. Moon parece no ser capaz de encontrar ta misa, mientras que sus pensamientos vuelan apasionados hacia alguien que no debe. Calix y Bastian están más distanciados que nunca, y un grupo de rebeldes busca derrocar la facción de los Puros. Por si no bastara, un nuevo blog amenaza el trono de la Reina Stalkeadora, quien no logra ubicarse en su actual realidad. Las piezas del tablero se tambalean, y el líder de la Cúpula busca hacerle jaque a la Única.


    ¿Lograrán los Loup darle solución a los frentes abiertos, o, por el contrario, se verán abocados a un fin para el que no están listos? No dejes que nadie te lo cuente, y prepárate para sentir el aullido de la batalla.
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  Introducción
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  Ángeles


  Corrí como si me fuera la vida en ello. ¿Cómo había podido olvidar programar la segunda alarma del móvil?


  Sí, he dicho segunda, la primera sonó a su hora, el problema había sido que estaba tan concentrada con mis mantras nocturnos que me olvidé de darle a aceptar, y por tanto no se grabó.


  La culpa la tenía mi nueva afición. Una que por el momento no había dado sus frutos. Y es que puse todo mi empeño en pasar cada noche con un rubio de melena platino y ojos translúcidos que me hiciera aullarle a la luna.


  No, no me ha dado por esnifar Cola-Cao o beber chupitos de Don Limpio para dejar atrás mis pensamientos sucios. Una ya es mayorcita como para saber hasta dónde puede llegar con un tío como él.


  Mis probabilidades de gustarle a Moon Loup eran de menos cien, por eso mi pretensión consistía en quedar con él en el reino de los sueños, donde cada noche suspiraba por tener una cita más húmeda que una toallita desmaquillante.


  Dicen que a veces los sueños se cumplen, o que si deseas mucho algo con todas tus fuerzas, el universo se encarga de dártelo. Pues yo quería que ese bombonazo con pinta de ángel del infierno me diera por todas partes.


  Y mi hermana María me había dado ciertas esperanzas los días que pasé estas Navidades con mi familia en Suiza.


  Sí, Suiza, país de vacas, chocolate, dinero y mucha nieve.


  Y la nieve era el motivo que había llevado a mis padres a alquilar una cabaña en un resort de lujo para pasarlas deslizándose de pista en pista mientras yo me quedaba relegada en un segundo plano. Y es que, por mucho empeño que le pusiera cuando era pequeña, siempre terminaba rodando como una bola con los esquíes rollo aspa de molino, listos para seccionar las yugulares de todo aquel inconsciente que se cruzara por mi camino.


  En Sierra Nevada tenían un cartel con mi foto, bajo el que rezaba: «Peligro público».


  Las únicas actividades que podía hacer sobre la nieve era caminar con raquetas, tirarme en trineo y beber un chocolate caliente a pie de pistas.


  Mis padres se hincharon a pagar clases particulares, pues no podía ser la única incapaz de esquiar en la familia. No importó que pasara por todos los profesores de la escuela de esquí, el único título que conseguí fue el de inepta aguda.


  Por eso, mientras ellos se dedicaron a zigzaguear por la montaña, yo me hinché a leer, charlar por WhatsApp con Elle, ver vídeos de contouring y porno escandinavo. Ya conoces mi obsesión por aprender lenguas nuevas, sobre todo, si los profesores me recordaban a cierto rubio.


  Fue así como me encontró mi hermana. Despatarrada en el cuarto, con el micrófono vibrador enchufado a la corriente, porque se le había agotado la batería, y mi móvil reproduciendo un vídeo corto en formato boomerang del guitarrista de El Último Aullido.


  Estaba gritando desatada cuando la puerta se abrió de golpe y María me miró desencajada.


  —¡¿Estás bien?! —exclamó, pillándome con las bragas en los tobillos y un do sostenido que ni Freddy Mercury en sus mejores tiempos.


  —¡Mierda! —grité, dando un tirón al cable para lanzar el micro por los aires directo a su mejilla.


  El muy cabrón ya se había recargado porque le dio dos o tres sacudidas húmedas a la cara de mi hermana.


  —¡Puaj! ¡Qué puto asco! ¡¿Se puede saber qué hacías?!


  —Concierto de coño en si mayor, ¿a ti qué te parece? Podrías haber llamado.


  —¡Creía que te morías! —chilló mientras yo trataba de recuperar algo de dignidad cubriéndome el parrús con la ropa interior.


  María arrugó la nariz limpiándose el rostro con la parte baja de su jersey.


  —Me moría del gusto, no de un infarto —corregí a regañadientes. Sus ojos se desviaron hacia la pantalla del móvil.


  —¿Te masturbas con un tío al que le da un telele? —Hizo rodar los ojos—. ¿Te ponen los epilépticos?


  —No es epiléptico, es el vídeo, que está puesto en bucle y se trata de un boomerang. Ya sabes.


  Mi hermana cogió el móvil mientras mi micro seguía dando coletazos por el suelo y yo trataba de colocarme los pantalones.


  —Es mono, ¿quién es?


  Conseguí parar el micro. Me puse en pie y le arranqué el terminal con cara de malas pulgas.


  —No te importa.


  —Ya lo creo que sí. Ese tío ha logrado que te espatarres enchufada a un micrófono asesino directo a la corriente, podría haberte dado una subida de tensión en pleno kiwi y fulminarte el clítoris para siempre. Necesito saber quién es el tío por el que corres un riesgo tan alucinante. Además, me lo debes después de arrojarme tus flujos a la cara.


  —Peores cosas te han caído en ella —murmuré, a sabiendas de que era cierto. Una vez, cuando era pequeña, le vacié el orinal con todo lo que había dentro.


  Es lo que tiene ser la mayor con una hermana pequeña obsesionada con arrancarle los ojos a tu muñeca favorita.


  —Ni me lo recuerdes.


  María se dejó caer de forma despreocupada sobre mi cama. Rebotó contra el colchón y me miró con fijación. Todos los genes de la belleza de la familia se los había llevado ella. Ya podría haberme dejado alguno.


  —Pero ¿tú no estabas esquiando? —quise saber.


  —La nieve no estaba en su mejor punto. ¿Qué? ¿Vas a contármelo, o no? Mira que soy capaz de amenazarte con decir lo que he visto por TikTok.


  —Ni se te ocurra —le advertí. Ella alzó las comisuras de los labios.


  —Sabes que no se me ocurriría. Anda, ven aquí —palmeó el colchón—, y cuéntamelo. Recuerda que soy la futura loquera de la familia.


  Resoplé. María y yo teníamos muy buena relación. La cosa mejoró después de que aprendiera que arrancar los ojos de muñecas ajenas trae consecuencias. Ahora nos llevábamos más que bien, mi hermana tenía cierta tendencia a limar asperezas y era una experta sacándote las cosas.


  —Es un chico de la universidad. Toca en un grupo de rock y estudia medicina.


  —Ummm, un partidazo.


  —Lo es.


  —¿Y por qué no te lo ligas en lugar de darte un solo con el micro?


  —¿Tú le has visto y tú me ves? —María abrió los ojos como platos y parpadeó varias veces como si le estuviera hablando en senegalés.


  —Por supuesto que os veo. Él es un melenudo con tendencias epilépticas, y tú, una chica genial y maravillosa.


  —Oh, por favor. Ya te he dicho que era un boomerang. Él es el tipo de chico que tiene a toda la uni suspirando por sus huesos, mientras que los míos solo les importan a mi familia.


  —Pfff, menuda gilipollez. Si no sabe ver el tesoro que eres, no merece ninguna de tus masturbaciones.


  Me puse a reír, con María era imposible no hacerlo. Tenía un humor parecido al mío.


  —¿Nos fumamos un peta y nos olvidamos del melenas? —me preguntó aburrida.


  —¿Estás loca? ¿Y si nos pillan papá y mamá?


  —Esos no vuelven hasta que anochezca, ya los conoces, mientras no cierren las pistas, estarán bajando y subiendo del telesilla. Anda, venga, no te hagas la estrecha, que por algo le pusieron María a esa hierba, uno tiene que caer en mi honor. —Era imposible resistirse a ella.


  —Vale, pero nos lo fumamos fuera, que no quiero dejar rastro y me acusen de malas influencias.


  —Pero ¡si lo he sugerido yo!


  —Ya, y la hermana mayor soy yo, se supone que soy la responsable. Y mi responsabilidad dice que nos lo fumemos fuera.


  Nos sentamos en el porche, con el frío helando la punta de nuestras narices que tomaban un color rojizo. La verdad era que el paisaje era la hostia de bonito. No me extrañaba que mis padres lo hubieran elegido para pasar las Navidades.


  Nos acurrucamos acomodando una manta sobre las rodillas, sentadas en el banquito del porche de madera. María lio el canuto con una habilidad pasmosa, lo que me hizo plantear cuántos se habría fumado en los últimos meses.


  Mejor no conocer la respuesta. Seguro que me soltaba un montón de beneficios sobre el cannabis y sus usos terapéuticos.


  María le dio una calada profunda, a la que siguió otra por mi parte. No es que fumara muy a menudo, pero algún que otro porrito caía de tanto en tanto. La hierba siempre me había dado mucha risa.


  Hoy no iba a ser distinto. Se me desató la lengua que daba gusto. Ambas nos pusimos a hablar de gilipolleces, riendo al recordar las cosas más absurdas. Como la vez que soñé que era un jodido champiñón a punto de ser devorado por mi padre.


  Mi hermana le dio a la pesadilla su interpretación más freudiana, alegando que el problema residía en que perdía la fuerza por la boca y a mi padre le ponía de los nervios que siempre le rebatiera. Por eso mi metafórica muerte iba a ser entre sus dientes.


  No estaba yo como para centrarme en sus interpretaciones. Solté una voluta de humo mirando el cielo plomizo.


  —Ojalá pudiéramos escoger lo que soñamos —suspiré, cerrando los ojos—. Yo me pasaría las noches teniendo sueños muy guarros con el guitarrista de El Último Aullido.


  —Pues yo me tiraría a Cristiano Ronaldo. Quién fuera Georgina para liarme con su CR7. Por cierto, ¿sabes que se puede? —murmuró, soltando la siguiente voluta de humo.


  —¿Liarte con Cristiano?


  —No, tonta, soñar lo que te dé la gana. He hecho un trabajo justo sobre eso este trimestre. —Parpadeé varias veces.


  —Vas muy fumada —me reí tontorrona.


  —Es en serio —frunció el ceño pasándome el porro de nuevo.


  —Los sueños no se controlan, hasta yo sé que se trata de algo que produce nuestro subconsciente.


  —Porque tú lo digas. ¿Te apetece soñar otra vez que eres un champiñón y convertirte en uno gigantesco para que nuestro padre se entere de lo seta que puedes llegar a ser? —Se rio a lo tonto.


  —De poder escoger, ya te he dicho lo que elegiría.


  —Oh, sí, el guitarrista melenudo.


  —Me estabas tomando el pelo, ¿verdad? —quise saber.


  —Nop. Atenta, hermanita, voy a darte las claves para convertirte en lúcida —murmuró, echando la colilla a la nieve.


  —¿Lucia?


  —¡No, el lucio es un pez! —se descojonó—. Lúcida.


  —Con lo que hemos fumado, mi grado de lucidez escasea.


  —Los lúcidos son gente que tiene la capacidad de soñar lo que le sale del mondongo. Se les denomina así porque han aprendido a tomar consciencia de que estaban en un sueño mientras dormían. —Estreché la mirada sintiendo mi cabeza muy embotada.


  —Eso suena a secta.


  —No lo es.


  —¿Y cómo me convierto en una de ellos?


  —Pues practicando mucho, te daré las pautas que necesitas.


  —Estoy dispuesta a dormir todo lo que haga falta, el colchoning debería estar considerado deporte olímpico. —Ella soltó una carcajada.


  —Joder, hermanita, estás como unas maracas.


  —Mientras que sean como las de Machín, necesito que me toquen tanto como merezco.


  —Céntrate, si quieres dominar tus sueños, hay mucho trabajo que hacer.


  Me pasé todas las puñeteras Navidades liada con las prácticas. Repetí los ejercicios nocturnos hasta la saciedad y lo máximo que logré fue convertirme en lucio mientras mi padre se afanaba por mordisquearme, llevando una peluca rubia en lugar de su brillante calva.


  Y hoy, que por fin lograba que Moon apareciera en mis sueños, el problema era que como todavía no dominaba bien la técnica, en lugar de arrearle un buen morreo, me pasé el sueño arrojándole flatulencias mientras él me miraba extrañado y me pedía que siguiera hasta que lograra olerlas. Esperaba que no se tratara de un sueño premonitorio.


  Ya podía seguir corriendo si no quería llegar tarde. Menudo inicio de curso.


  Capítulo 1


  Quiero soñar contigo
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  Ángeles


  Conduje como las locas hasta Pembroke.


  Mi corazón no dejó de golpear mi pecho al ritmo de I Was Born To Love You, de Queen.


  ¿Podría haber escogido otro tema? Seguramente. El problema era que no era capaz de dejar de pensar en Moon y puse ese de manera instintiva al recordar los últimos días a su lado.


  ¿Se podía ser más mono y estar más bueno? Imposible.


  Mis propias carnes habían sido testigo cuando el día después del cumpleaños de Elle, tras haberlo gaseado junto a su hermano, mi amiga y el profesor Davies, llamó a mi puerta.


  Le abrió mi mejor versión, la del pelo hecho un nido de cigüeñas, la cara verde de Fiona y el pijama convertido en un salpicón de restos grumosos difíciles de descifrar.


  Emití un «hola» entre abochornado y forzado. Si quería quedarme para siempre en las retinas de Moon, había escogido mi mejor outfit de «hasta luego, Mari Carmen», o «tierra trágame y no me escupas, por tu madre». Seguro que de haberme visto Universal Pictures, me habrían seleccionado para protagonizar Shrek 6. Recién salida de una ciénaga para darle la bienvenida al hombre de mi vida. Quise decirle a Moon que no era buen momento, que era mejor que se marchara, pero solo me salió un eructo digno de primero de secta satánica al que acompañé con un trallazo de bienvenida que me recordaba que había intentado comer un poco de manzana al horno, para ver si me asentaba la barriga.


  Lo único que asentó fue una masa pringosa que le bajó de la bragueta a la pernera del pantalón. ¡Menuda puntería!


  Se la hubiera limpiado si el acoso no se hubiera sumado a mi lista de virtudes, dado el impropio lugar que había ensuciado.


  En lugar de marcharse asqueado, como habría hecho la mayoría, Moon me pasó la mano por la cintura para que no cayera de bruces al darme la siguiente arcada. No podía estar más hundida.


  Tenía ganas de gemir y esconderme hasta el día de mi funeral. Su voz aterciopelada susurró un «tranquila, no pasa nada, necesitas que te cuiden».


  —¿Buscas plaza de enfermera? —pregunté en cuanto estuve segura de no volver a potarle encima. Escuché una risita ronca.


  —Puede que la acepte si me dejas usar tu lavadora.


  —Es tuya —mascullé, sintiendo un espasmo abdominal.


  El olor de ese hombre me provocaba más terremotos que los que sacudieron Granada hacía cosa de año y medio. Me acarició el costado con esos dedos largos y mi burda imaginación solo alcanzó a pensar que con ellos podía llegar hasta el fondo de cualquier parte.


  En cuanto me aseguró en el sofá, se desprendió de los pantalones. Ni corto ni perezoso, me preguntó por la lavadora. Estuve a punto de alzar la mano y decirle que se los lavaba con la lengua.


  Asqueroso, lo sé, pero es que estaba mala, no ciega. Y si sus dedos me parecieron largos, no quieras saber cómo era el arma que cargaba a la izquierda.


  Tuve que sacudirme mentalmente para tratar de no liberar a Willy del confinamiento. Llevaba unos bóxer apretados y llenos de calaveras, indicando que aquella zona era muy peligrosa.


  Volvió a insistirme por la lavadora, sin inmutarse por el repaso visual que le estaba dedicando. Con mucho esfuerzo, alargué el dedo a lo ET, indicándole el camino a casa.


  Mi sexo se contrajo al verlo manejarse con tanta soltura en mi pequeña cocina, que era abierta y daba al salón. Cuando puso aquel culo perfecto y redondo en pompa y me preguntó si quería añadir algo más para aprovechar, casi me derretí. Le dije que no. Una cosa era dejar que lavara su ropa y otra muy distinta que echara mis bragas junto a sus pitillos, menuda orgía se iban a montar.


  Con el programa puesto, se acercó a mí con una sonrisa ladeada. Sin preguntar, me tomó en brazos y yo aspiré con fuerza su aroma terroso y floral. ¿Podía haber un lugar más cómodo que los brazos de Moon Loup?


  Era delgado pero fuerte, como un junco. Obviando mi estado, me permití el lujo de posar una mano en su pecho, por el placer de notar cómo latía su corazón. Sereno, seguro, rítmico.


  Me preguntó cuál era mi habitación. Menos mal que lo hizo, porque iba directo al cuarto de las escobas.


  Cuando entramos, casi me sentí un pelín avergonzada. Estaba allí de alquiler, por lo que tuve que conformarme con los muebles que había. Todo estaba pintado de un verde intenso, y al verlos, lo vi sonreír.


  —¿Te gusta mucho la hierba? —La pared del cabecero estaba decorada con hierba artificial. Era muy hortera, el problema era que la dueña no me dejaba cambiar nada, estaba en el contrato.


  —Prefiero la que se fuma —mascullé. Él rio ronco contra mi pelo.


  —Pues espero que no te líes la de la pared, podrías salir ardiendo. —Ardiendo ya estaba, pero por él. Me depositó en la cama—. Descansa un rato, yo esperaré a que los pantalones estén limpios, les he puesto un programa rápido. He visto que tienes secadora, así que cuando termine, pasaré a verte y me iré.


  —Quédate… —murmuré con las mejillas encendidas por lo que acababa de pedirle. Él frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —¿Puedes abrazarme, enfermera Loup?


  Volví a ver aquella sonrisa que me derretía por dentro. Creía que se negaría. ¿Quién se acuesta con la tía que acaba de vomitarte encima y que tiene antecedentes por gasearte?


  —Vale, pero solo hasta que te duermas —musitó—. Mi hermana siempre me pedía que la abrazara cuando tenía dolor de barriga, decía que mis manos la calmaban. Hazme un sitio.


  Genial, ahora resulta que le recordaba a su hermana. Bueno, me daba igual. Lo importante era tenerlo pegado a mi espalda, con sus largos dedos acariciando mi tripa. Casi me derretí al notar que me hacía la cucharita.


  Creo que fue a partir de ese momento cuando decidí que quería soñar con Moon.


  No quería autoengañarme. Tenía cero posibilidades, un chico así nunca sale con una chica de aspecto común. Ni guapa, ni fea, ni alta, ni baja, ni gorda, ni flaca. Bueno, puede que tuviera unas buenas tetas, pero más allá de eso, solo estaba mi carácter.


  Y si recapitulaba, no encontraba ningún motivo por el que Moon Loup pudiera sentir cierta atracción por mí.


  Casi ronroneé al notar la caricia en mi vientre y su aliento en el cuello. Toda la piel de mi cuerpo se tensó cuando se puso a tararear una canción lenta. No la reconocí, puede que fuera uno de los temas del grupo.


  La primera vez que lo vi, yo estaba borracha, dormida y desnuda, bajo una sábana en mitad de su clase de cirugía por culpa de una broma macabra.


  La segunda me quedé tan cuajada al verlo y reconocerlo en el campus de Cambridge que me comporté como una pirada que se acababa de atragantar con una aceituna.


  La tercera fue en la fiesta. Moon me salvó de ser abusada por un par de tíos del equipo de remo, y ahora lo tenía acurrucado a mis espaldas.


  ¿Quién no iba a excitarse con un dechado de virtudes como yo? Apreté los ojos al notar a Willy en mi trasero.


  ¡Joder, joder, joder! ¿Dónde metía todo eso? Hice un esfuerzo titánico por mantenerme quieta cuando mi cuerpo estaba temblando.


  —Relájate, Angie, no voy a abandonarte, yo te cuido. —Sus palabras fueron como un bálsamo, siguió canturreando, con la mano derecha calentando mi vientre hasta que me quedé fundida.


  Ni siquiera sé el tiempo que estuvo, solo que cuando desperté, era otra vez de día y él ya no estaba.


  Mi única oportunidad con Moon Loup era aprender a soñarlo. Aprendería y lo reclamaría en cada maldito sueño. Sí, eso es exactamente lo que haría.


  Aparqué el coche todo lo deprisa que pude.


  Si no llega a ser porque Elle me llamó al extrañarse de que no estuviera esperándola en la cafetería, no habría llegado a tiempo a la primera clase.


  Mi amiga me estaba aguardando con cara de circunstancia y un expresso doble en las manos.


  —Te debo una —susurré, abrazándola tan fuerte que casi se le cae el vasito de papel.


  —Buenos días a ti también, Angie. ¿Un inicio de semana duro? —rio Jared por debajo de la nariz. Tenía que reconocer que todos los hermanos eran guapísimos, aunque ninguno era comparable a mi rubio de pelo largo.


  El novio de mi amiga agitó una bolsita que contenía un donut glaseado.


  —A ti también te adoro —reconocí, premiándolo con un achuchón. Abrí el papel con desesperación y me llevé el dulce a los labios con un ruidito de sumo placer.


  —¿Queréis casaros conmigo? —Ambos rieron. Se les veía felices. Emitían más luz que Vigo en Navidad—. ¡Joder, Elle! Te brillan hasta los poros —resoplé. Jared alzó el rostro con suficiencia. Me alegraba muchísimo que les fuera bien—. ¿Ya le has contado a tu familia lo de que Jared y tú habéis vuelto? —Di un trago al café.


  —Fuimos a celebrar las Navidades, no a mi entierro —refunfuñó él.


  Mi amiga observó al cantante de El Último Aullido pellizcándose el labio inferior. Digamos que estuvieron un año separados y que Elle no lo pasó muy bien. Habían conseguido arreglar las cosas y la familia de mi amiga podía representar un escollo, cuando hacía tan poco que lo habían solucionado.


  —Preferimos dejarlo para más adelante. Mi padre es capaz de volarle las pelotas a Jared, y no estaría bien dejarlo sin ellas.


  —Comprendo. Un par de pelotas siempre adornan. —Las dos reímos—. ¿Esperaréis hasta que haga la comunión vuestro tercer hijo? —Jared se carcajeó mientras que Elle se acomodaba bajo su brazo.


  —No somos muy creyentes, lo dejaremos para cuando se jubilen.


  —Mucho mejor —festejé, terminando mi desayuno.


  —¿Acabaron bien tus vacaciones en los Alpes?


  —Pasables —resumí—. Nunca me convertiré en una estrella del esquí. No se lo digáis a mis padres, siguen sin perder la esperanza. ¿Y vosotros? ¿Cuántos polvos os ha traído Papá Noel? —pregunté pícara.


  A Elle se le encendieron las mejillas y Jared le dio un beso que me contrajo hasta el útero. Ojalá tuviera a alguien que me besara así.


  —¡¿Os lo podéis creer?!
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  Capítulo 2


  De vuelta a casa
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  Nita


  Había pasado las peores Navidades de la historia.


  Creí que volver a Granada era justo lo que necesitaba, Rache estaría allí, esperándome con un ramo de flores, o quizá uno de esos cartelitos artísticos que le gustaba hacer, y yo me fundiría en sus brazos porque necesitaba mimos con urgencia.


  Esa era mi expectativa, el problema viene cuando te das de bruces con la realidad, y esta te golpea hasta dejarte sin aire.


  ¿Sabes cuando te dicen que si algo puede ir mal, irá mal? En mi caso el mal se convirtió en peor.


  Nada más aterrizar, desbloqueé el modo avión y me di cuenta de que tenía un wasap de Rache. El pulso se me disparó de inmediato, al igual que la sonrisa. ¿Me habría puesto uno de esos gif cuquis en plan bienvenida?


  Le di a abrir de inmediato y tuve que releer varias veces el mensaje para darme cuenta de lo que rezaba en él.


  Lo siento, Nita.


  Hoy no voy a poder ir a buscarte, de hecho, no creo que te pueda volver a ver nunca más, o al menos por el momento. He conocido a alguien y ya no quiero mantener una relación contigo. Siento haber esperado hasta el último minuto para decírtelo, pero es que no sabía cómo hacerlo para que te doliera menos. Supongo que hay cosas que, por mucho que quieras, siempre duelen, y no hay una mejor manera o peor de hacerlas.


  No quiero hacerte sufrir, por eso prefiero que aceptes mi decisión y no intentes ponerte en contacto conmigo. Digas lo que digas, o hagas lo que hagas, ya está tomada.


  Cuídate mucho y sé feliz.


  Lo releí tres veces hasta darme cuenta de que no se trataba de ninguna broma.


  Intenté responder y entonces me percaté de que me había bloqueado en WhatsApp.


  ¡Sería perra!


  La falta de aire me dejó clavada en el asiento, inmóvil y con un dolor en el pecho hasta ahora desconocido.


  Los pasajeros ya habían desembarcado y yo seguía ahí con la vista fija en la pantalla y un ardor instalado en las cuencas de los ojos que amenazaba con romperme de un momento a otro.


  ¿Había algo peor que te dejaran en Nochebuena? Por supuesto, que lo hicieran por mensaje y te bloquearan para que ni siquiera pudieras dar réplica.


  Pues me daba lo mismo, porque Rache me iba a oír.


  Llamé con insistencia, obviando a la azafata que me solicitaba que abandonara mi asiento. Alcé la mano pidiéndole un minuto. El móvil daba llamada, un tono, dos, tres, cuatro… Ni siquiera dejó saltar el contestador, me colgó. ¡La muy hija de su madre había colgado! Volví a darle al botón de llamada con dedos temblorosos y ocurrió lo mismo un par de veces. A la tercera, el móvil apareció como apagado o fuera de cobertura.


  —Por favor, señorita, debe abandonar el vuelo. Si no sale ya, me veré forzada a llamar a los de seguridad. —Miré a la azafata enfurecida, con el labio inferior temblando, porque ni siquiera sabía cómo me tenía que comportar.


  —¡Me ha dejado! ¡¿Es que a usted nunca la han dejado por Navidad?! —Ella me miró perpleja sin saber qué responder—. No, claro que no, porque seguro que nadie la quiere con esa cara de amargada y de expulsaasientos. ¡Pues una cosa le voy a decir, ojalá se le incendien los motores en pleno vuelo! —escupí, alzándome con toda la dignidad que pude.


  Ella me contempló como si le hubiera lanzado la peor de las maldiciones gitanas. ¡Lo tenía bien merecido por su falta de empatía!


  Bajé las escalerillas hipando y muerta de frío. Hacía un frío glacial y a mí se me había ocurrido guardar la chaqueta en la maleta para que mi chica me viera con aquel precioso vestido con mangas de gasa que me había comprado para ella.


  Me lo habría arrancado si aquel helor no hiciera que mis dientes se golpearan entre sí a ritmo de fandango.


  Llegué a la cinta transportadora de equipajes cuando solo quedaban dos maletas. Una sexagenaria que llevaba un vestido de flores se había lanzado a por la mía.


  —¡Eh, señora, que se equivoca! —grité corriendo para que no me la robara.


  La mujer frunció el ceño, desoyendo mi réplica.


  —Esta maleta es mía —farfulló haciéndose con ella.


  —¡Ni hablar! ¿Es que no ha visto que mi cara sale en ella? —¡Me había dejado una pasta en customizarla con un impresionante dibujo de la gran @_anusky_.art._!


  —Esa soy yo de joven —gruñó.


  —Usted no ha tenido esta cara en su vida —le señalé la mía—. Haga el favor de soltarla.


  Me vi envuelta en un forcejeo inaudito. La señora tenía más fuerza de la que se intuía, por lo que me costó varios tirones que dejara ir mi equipaje. Cuando la soltó, caí de culo con ella encima y la maldita vieja se puso a gritar que le estaban robando la maleta.


  Esa vez sí que tuvieron que intervenir los de seguridad, y me vi forzada a sacar uno de mis sujetadores porque la muy ladrona le había arrancado la etiqueta. Con las dos copas de mi sujetador, no abarcaban ni una de sus tetas, a lo sumo podía usarlo como antifaz nocturno. Los pobres guardias no sabían dónde mirar cuando la señora alegó que alguien había intercambiado aquellos cubrepezones por los suyos. ¡Como si a alguien le pudiera interesar hacer eso!


  Media hora más tarde, salía del pequeño aeropuerto. Temblorosa y más cabreada que nunca, me dirigí a la parada de taxis en la cual esperaba una larga cola. Se notaba que la gente volvía a casa por Navidad.


  El frío perforaba mis huesos y no estaba por la labor de volver a abrir la maleta y ponerme a rebuscar en plena calle. Preferí frotarme los brazos con ambas manos y esperar.


  Mi novia, o mejor dicho, mi exnovia, salía con otra persona; no iba a verla más. Me había quedado sin amigos, el blog estaba cerrado y mis padres me ignoraban la mayor parte del tiempo. ¿Qué me quedaba?


  No iba a llorar, no delante de toda esa gente con cara de haber desayunado Trolls de esos que te hacen lanzar pedos y abrazos de purpurina.


  Mordí el interior de mi carrillo y volví a apretar los brazos alrededor de mi cuerpo, en un amago de sentir confort.


  Rache no quería estar conmigo… Pues muy bien, ¡que le dieran a Rache!


  Necesitaba reinventarme con urgencia, las decisiones que había tomado hasta ahora me habían llevado a un punto de no retorno. Nada quedaba de la antigua Nita, o al menos nada a lo que pudiera aferrarme, por lo que debía hacer balance y trazar un nuevo camino que me ilusionara otra vez.


  Siempre quise ser periodista, admiraba a esas mujeres de rictus implacable que estaban al frente de los noticieros que movían el mundo. O eso creía. Poco a poco, me fui desmotivando al ver que eran meras lectoras de una pantalla. Que no daban su opinión, solo leían. Y lo que hacían eran alertarnos sobre guerras, abusos, matanzas, crisis mundiales y todo tipo de desgracias.


  Definitivamente, deberían cambiar el título por Malas Noticias, y yo no quería ser portadora de ellas. Fue entonces cuando empecé a aficionarme a los programas del corazón, mucho más divertidos y donde podías dar tu opinión.


  La vida de los famosos era de lo más entretenida e hilarante. Poco a poco, la fui conociendo al detalle, tenía opinión respecto a todos ellos y me gustaba el reto de dar con la noticia más suculenta.


  Así fue como nació la idea de mi blog.


  Era mucho más fácil fijarse en la vida de los demás y criticar la ajena antes que concentrarse en la propia o ver cómo el mundo se iba a la mierda.


  Mi vida no tenía nada de especial, por lo que era mejor inmiscuirme en la de otros.


  Mi madre permanecía eternamente enfrascada en sus diseños de joyas, desfiles, presentaciones, viajes… Mi padre era un importante asesor financiero de una multinacional. Sus reuniones duraban hasta las tantas, viajaba semanalmente a Madrid, donde estaban las oficinas centrales y, a veces, también le tocaba ir a las filiales de otras provincias, incluso al extranjero. Para ambos, sus carreras eran mucho más importantes que yo.


  Cuando era la pequeña recibía un poco más de atención, sobre todo, de mi madre, quien estaba empeñada en convertirme en modelo asesorada por amigas y vecinas quienes le decían que era una muñeca.


  Parte de mi infancia la pasé de casting en casting. Todo el mundo alababa mis rasgos, por lo que hice algunos anuncios y catálogos de moda infantil. Mi madre creía tener en su poder a la nueva Gisele Bündchen, pero no.


  A los trece, me estanqué en un limitante metro sesenta y tres, y tras acudir a varios especialistas, mi madre recibió la desconcertante noticia de que, a lo sumo, crecería un par de centímetros. ¿Y qué esperaba cuando ella raspaba el metro cincuenta y cinco y mi padre el setenta y tres?


  Después de informar a mi padre, este insistió en que debía centrarme más en los estudios. Por lo que me apuntaron a una academia de refuerzo todas las tardes, para que mis notas mejoraran.


  Allí fue donde conocí a Rache. Mi instituto tenía ocho líneas, por lo que no había coincidido hasta el momento con ella. Puede que nos viéramos en el patio, eso sí, pero jamás habíamos hablado. Cuando nuestros caminos se cruzaron, en aquellas clases de cinco a siete, fue cuando comprendí que me gustaban las chicas.


  Capítulo 3


  Feliz Navidad
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  Nita


  El día en que Rache me besó, estábamos solas. La profesora había tenido que salir a hacer una llamada, nuestras cabezas estaban demasiado juntas intentando solventar un problema de matemáticas, y cuando alzamos las caras, nos quedamos suspendidas la una en los ojos de la otra.


  Rache se relamió los labios, yo seguí el recorrido de su lengua, y solo unos segundos después los míos hormiguearon y mi vientre se contrajo por primera vez al recibir un beso por parte de ella.


  Nunca me había besado con una chica, solo con un par de chicos, para experimentar aquellas bobadas que leía en las revistas.


  Bastó el contacto con una boca femenina para darme cuenta de que aquella otaku, aficionada a la fotografía y fan de los BTS, podía poner mi mundo del revés.


  Ni siquiera recuerdo si moví la boca, estaba tan desconcertada que me quedé perpleja. Al ver que apenas respondía, Rache se apartó, me miró con fijeza y liberó mis mejillas de su agarre.


  —Perdona, me parece que me he confundido, debo haber interpretado mal las señales, creía que yo te gustaba… —Carraspeé un tanto incómoda por el calor y las emociones que se habían despertado en mí.


  —No pasa nada —tartamudeé—, yo, em…, es que nunca me había besado con una chica. —Ella pareció tranquilizarse. Me dedicó una sonrisa tímida.


  —No creas que yo me he besado con muchas, en realidad, tú eres la segunda. Es difícil ser como yo y que te acepten. —Hasta ahora no había mantenido una conversación demasiado profunda con ella. Sentí curiosidad.


  —¿Como tú?


  —Me gustan las personas, independientemente del género al que pertenezcan —su confesión despertó algo en mí, una semilla que amenazaba con germinar en mi bajo vientre. ¿Y si a mí me pasaba igual? ¿Y si ese era el motivo por el que su beso me hacía sentir tan distinto a los que había recibido? Necesitaba investigar más.


  —Háblame sobre ello.


  Hasta que regresó nuestra profe, Rache se esforzó en explicarme su manera de sentir. A veces sus dedos me prodigaban una caricia fortuita y a mí se me ponía el vello de punta. Me gustaba lo que ella me hacía sentir, su beso fue el mejor que había recibido hasta ahora, lo que hizo que no pudiera apartar la vista de sus labios el resto de la clase, pensando en que quería repetir.


  Nuestra profesora tuvo que ausentarse de nuevo y Rache aprovechó la tesitura para decir:


  —Si sigues mirándome así, voy a tener que besarte de nuevo. —Me relamí los labios resecos.


  —Hazlo, ahora estoy preparada. —Ella me sonrió. Volvió a coger mi rostro con soltura y se acercó a mi boca despacio, dándome tiempo a que me acostumbrara a su cercanía.


  Lo hizo con tiento, sin prisa, acunando mi boca con la suya. Fue tan dulce que me descubrí dándole acceso a mi lengua para enredarla con la de ella.


  Mi cuerpo se tensó, la lamí con apetito deseando todo lo que pudiera enseñarme, por lo que, al terminar la clase, no dudé en invitarla a casa. Rache aceptó y nos pasamos un par de horas tumbadas en la cama dando rienda suelta a mis necesidades explorativas.


  No pasamos de muchos besos y multitud de caricias. Eso sí, a partir de ahí nos volvimos inseparables. Experimentamos, probamos y gracias a ella descubrí que las chicas me atraían más que los chicos.


  Rache era un alma libre, creía en el poliamor, decía que la monogamia estaba desfasada, que era irreal lo de atarse a una única persona de por vida y que nos debíamos a todo lo que nos apeteciera vivir. Yo no estaba segura de si estaba de acuerdo o no, lo único que sabía era que quería hacerla feliz.


  Cuando me vine a Cambridge, pactamos una relación abierta. Mi chica decía que iba a estar muy lejos y ella era sexualmente muy activa. Acordamos poder enrollarnos y tener sexo con otras personas, y si llegábamos al punto de sentir algo más, debíamos contárselo a la otra para hablarlo.


  ¡Ja! A la primera de cambio me había dejado por vete a saber quién, igual era por una hamburguesa, igual que esa mujer que llegó a casarse con su pizza. Y eso que me había esforzado muchísimo por estar a la altura. No quería ser la celosa, la intransigente de la pareja. De cara a la galería, parecía que era yo quién marcaba el ritmo, la que tomaba las decisiones. Pura fachada. Ella era la voz cantante y yo me limitaba a aceptar lo que me daba, necesitaba tanto ser querida que me aferré a un clavo ardiendo. Incluso llegué a liarme con la líder de las Cougars para poder contárselo a Rache. No fue suficiente, al parecer, no lo era ni para ella ni para nadie.


  Por fin llegó mi turno en la parada. El taxista salió para ayudarme con la maleta. Menos mal, pues tenía los dedos entumecidos. En cuanto me senté en el asiento trasero, sentí el alivio de la calefacción, no obstante, no en mi corazón. Fue tomar consciencia y no poder controlar las lágrimas.


  El conductor se instaló en su asiento, me preguntó la dirección y, al escuchar mis hipidos, preguntó:


  —¿Emocionada por volver a casa? —No quise sacarlo de su error.


  —Demasiado —alegué, susurrando mi dirección. No pensaba contarle mis penurias a aquel hombre que ni le iban ni le venían.


  Me pasé el trayecto con la mirada puesta sobre el manto blanco que acunaba Sierra Nevada. Las montañas se desdibujaban en mis ojos emborronados. Intenté llorar en silencio y no armar demasiado escándalo, hasta que llegué a la puerta de mi casa.


  En cuanto llamé al timbre, Manuela abrió ilusionada.


  —¡Nita, pequeña! Bienvenida a casa. ¿Dónde está Rache? Os habéis retrasado —observó, mirando sobre mi hombro. No había enfocado hacia mi cara, aunque le bastaron tres segundos para hacerlo en cuanto escuchó el primer hipido—. Pero ¿qué pasa? —No aguanté más. Me lancé a sus brazos sin titubear para llorar como las locas.


  Manuela llevaba trabajando en casa toda la vida. Se encargaba de la limpieza, la cocina y me llevaba a la parada del autobús escolar cuando mis padres no podían, que era la mayor parte del tiempo.


  Su caluroso abrazo fue todo lo que necesité para romperme en mil pedazos.


  —Ay, mi niña, ¿qué ocurre? Me estás preocupando.


  —Rache me ha dejado —susurré entrecortada—. Ha roto conmigo por WhatsApp cuando aterrizaba.


  —¿Estás segura? Si se trataba de guasa, igual es que te tomaba el pelo. —Fruncí el ceño. En otro momento, me habría reído al escuchar su confusión, pero no hoy, hoy dolía demasiado.


  —WhatsApp, Manuela —la corregí—, lo de los mensajes del móvil. —Ella no era muy de tecnología, además, no tenía hijos.


  —Ah, ya… Tú ya sabes que a mí no me van las modernidades. Anda, pasa y me lo cuentas. Voy a prepararte una infusión que te calme y te haga entrar en calor.


  Su mano nudosa me agarró fraternal. Tomó el asa de la maleta con ruedas para dejarla aparcada en el recibidor. La chimenea estaba encendida. Mi casa olía a hogar y a leña. Mi manta predilecta estaba doblada sobre el brazo del sofá, lista para envolverme con su suavidad extrema.


  Fue lo primero que hice, acurrucarme bajo su reconfortante tacto esperando a Manuela.


  Ella regresó dispuesta a que le contara lo que me afligía. Como si solo se tratara de una cosa.


  Le narré casi todo. Desde mi metedura de pata con Elle, el robo de la carta de Jared, los dolores de cabeza que había causado con el blog y mi ruptura con Rache. Obvié toda la parte sobrenatural en la que un mundo exacto al nuestro pretendía colonizarnos, los hombres lobo custodiaban la Raya y había sufrido un secuestro en el que por poco me matan. Era mejor que ella no conociera nada de eso, además, había dado mi palabra.


  Manuela intentó quitarle peso a todo lo que me había ocurrido. Me dijo que los errores eran tan importantes como los aciertos, porque nos mostraban el camino que debíamos evitar. Me sugirió que les diera tiempo a mis amigos, que les demostrara que había comprendido que no hice bien las cosas y les enseñara a la verdadera Nita. La que ella conocía. Estaba segura de que así volverían a abrirme su corazón.


  Sobre el asunto de Rache, me dijo que éramos muy jóvenes, que no sintiera rencor por lo que me había hecho, aunque estuviera mal, porque ese sentimiento contaminaba el alma. Que tal vez ella también se hubiera equivocado como yo, y que solo el tiempo diría si estábamos hechas la una para la otra.


  Pensé de inmediato en Elle y Jared. Su ruptura tampoco fue de las mejores y ahora estaban juntos. Quizá quedara alguna esperanza para nosotras, quizá en un futuro pudiera regresar con Rache.


  Me enjugué las lágrimas con un pequeño halo de esperanza envolviendo mi interior. Las sabias palabras de Manuela, sumadas a la infusión, el fuego y la manta, me sumieron en un cálido letargo del que me costó despertar.


  Ella se encargó de subir la maleta y deshacer el equipaje.


  El día tres de enero regresé a Cambridge, apenas pude coincidir un día con mis padres, quienes se limitaron a alzar las cejas cuando les reproché que no pasáramos juntos las fiestas. Un tifón sacudió Filipinas, lo que les impidió llegar para Nochebuena, Navidad, o Fin de Año.


  —Madura, Nita, que ya eres mayorcita para comprender que a veces suceden cosas que impiden que todo salga como queremos —fue lo único que dijeron mis padres, tendiéndome un cheque al ver mi cara larga.


  —No todo se cubre con dinero —comenté, dando media vuelta para regresar a mi cuarto. Puede que, al fin y al cabo, lo mejor que me pudiera haber pasado era quedarme sola en fiestas.


  Apenas salí de casa. Me planteé muchas cosas, y aunque todavía no tenía clara la estrategia, sabía que era la única que podía cambiar mi día a día.


  Lo primero era volver a disculparme con Elle y los Loup. Quería hablar con ellos antes de que empezaran las clases, de hecho, iba de camino cuando una notificación hizo vibrar mi móvil. Al poner el patrón de desbloqueo, mi mundo se volvió negro.
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  Capítulo 4


  El Rey Stalkeador
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  Nita


  Frené en secó y, como me pasó con el mensaje de Rache, releí la noticia más de tres veces.


  Pero ¡¿qué narices?!


  Un ególatra que se hacía llamar Stalker King pretendía arrebatarme el trono que había estado labrando durante años.


  El muy cretino pretendía hacerse con mi corte, desacreditarme y hundirme con aquel blog pretencioso que olía a rancio abolengo.


  Corrí hasta alcanzar a las personas que había estado buscando. Elle, Ángeles y Jared charlaban animadamente en la entrada del college cuando los interrumpí.


  Poco me importó la cara de acelga que puso Elle al comprobar que era yo quien extendía mi brazo para mostrarles el motivo de mi total indignación.


  —¿Os lo podéis creer? —Ángeles arrugó el ceño y fijó la mirada en la pantalla.


  —¿El qué? ¿Que tengas tanta jeta de interrumpirnos cuando te dije expresamente que no quería volver a verte? —cuestionó Elle con total desprecio.


  Ignoré su desplante.


  —No, alguien pretende arrebatarme el trono.


  —¡Alabado sea! —se carcajeó—. Pues le deseo la mejor de las suertes, y si no tienes nada más que decir, lárgate, que íbamos de camino a clase.


  No me iban a frenar sus malas contestaciones o la falta de aprecio con la que se dirigía a mí. Quería recuperar su amistad y lo iba a lograr, costara lo que me costase.


  Ángeles era la única que parecía interesada y concentrada leyendo la pantalla.


  —¿Quién es ese?


  —Eso me gustaría saber. Si piensa que va a fastidiarme, lo lleva claro, solo existe una Reina Stalkeadora y esa soy yo.


  —Y así es como Nita Ferrer vuelve a la carga… —rezongó Elle, cruzándose de brazos mientras Jared le pasaba una mano sobre el hombro.


  —No quiero volver a la carga —arrugué la nariz.


  —Ah, ¿no? —preguntó Elle suspicaz—. Entonces, debes haber construido mal la oración.


  —Lo he estado pensando mucho y voy a dar un cambio, un giro radical al blog para hacer el bien. Os lo juro, pienso deshacer todo lo malo que hice en el pasado.


  —Pfff —resopló y, acto seguido, soltó una carcajada seca—. La cabra siempre tira al monte, y tú eres demasiado cabrona.


  Apreté el puño que me quedaba libre junto con los labios.


  Me dolía su falta de fe en mí. Era lógico que no me creyera después de todo lo que había hecho, pero todos somos dignos de recibir una segunda oportunidad, o en mi caso una tercera o una cuarta. ¿No?


  Recordé las sabias palabras de Manuela. «No basta con palabras, tienes que demostrarlo con hechos, no dejes que te tumben a la primera de cambio».


  —Oye, Elle, yo… —Ella hizo un aspaviento con la mano.


  —Ni tengo tiempo ni me interesa lo que puedas decirme. Que te vaya bien recuperando tu reino, nosotros nos vamos a clase.


  Ángeles me lanzó una mirada torturada en formato disculpa. Por lo menos, no parecía caerle mal del todo, claro que no me había metido con ella como con su amiga. Jared mantenía una actitud distante. Seguro que su hermano y su chica ya se habían encargado de ponerlo al día sobre que yo era la culpable de que la carta que le escribió a Elle nunca llegara a destino.


  —¿N–nos vemos a la hora de comer y nos ponemos al día? —mascullé en un vano intento de acercamiento.


  La parejita de moda se giró ignorando mi proposición para dirigirse al interior del edificio. Ángeles se encogió de hombros y murmuró un: «Nos vemos, Nita».


  Nadie dijo que recuperarlos fuera fácil, y a mí no me amedrentaban las situaciones complejas.


  En cuanto desaparecieron de mi vista, eché un último vistazo al móvil y lo guardé en el interior de la mochila. Mi intención no era llegar tarde el primer día.


  Mientras avanzaba, le di vueltas a la imagen que aquel cretino de Stalker King había utilizado en el blog. ¿Estaría hecha a su imagen y semejanza?


  Se había dibujado con un estilismo muy manga, lo que me hizo pensar en Rache.


  Apreté los dientes. No tenía ni idea de quién era, pero si conocía tan bien mi trabajo y mis crónicas, tal vez se tratara de alguno de los seguidores del blog frustrado por el hambre de noticia y tenía al enemigo en casa.


  Empezaría por ahí, le daría una vuelta a todos los perfiles que tenía suscritos, que no eran pocos.


  No iba a dejar que un rey de medio pelo me dejara en ridículo, y mucho menos a la nueva Nita Ferrer.


  Capítulo 5


  Lo lamento
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  Moon


  Cerré la puerta masticando un «lo siento».


  ¡Joder! Debería haber olfateado la presencia de Davies, pero había entrado tan aturullado al ver que me quedaba un raspado uno por ciento de batería que no presté atención.


  Parte de la culpa la tenía el volumen de los AirPods que zumbaban en mi tímpano al son de The Antidote, último sencillo de Simple Plan.


  Apoyé la frente contra la madera de la puerta. Tardaría tiempo en eliminar la imagen del culo desnudo del profesor empujando entre las nalgas de mi hermano pequeño.


  Los licántropos estábamos acostumbrados a los desnudos, pasábamos media vida en pelotas, dado que cuando nos convertíamos, regresábamos a nuestro estado humano sin una prenda de ropa. Pero una cosa era vernos como Lupina nos trajo al mundo y otra, intimando con alguien de nuestra manada.


  Por fortuna, reaccioné a tiempo y fue solo una fracción de segundo.


  La única que necesité para que la visión de aquellos cuerpos desatados se grabara en mi retina gritando un «Mayday».


  Apreté los dientes y resoplé. A mi retorcida mente le había dado tiempo a fijarse en el condón que yacía anudado en el suelo. Lo que me dio a entender que iban por el segundo asalto.


  Me reproché el haber entrado sin llamar, solo a mí se me ocurría algo así teniendo en cuenta que Edrei se había vuelto el paño de lágrimas de Bas, o más bien el de gemidos.


  En mi defensa diré que se suponía que a estas horas Bastian seguiría en clase de Informática Avanzada y no de Educación Sexual.


  Tampoco es que fuera entrando a lo bruto en su cuarto porque sí. Esa mañana tenía el móvil al veinte por ciento después de haberlo estado cargando toda la noche, y eso solo podía querer decir que se había fastidiado el cable del cargador. Con la situación actual, no podía quedarme incomunicado y mi hermano siempre tenía de recambio en su cajón de los cachivaches.


  Me aparté de la puerta dispuesto a bajar a la cocina y darles tiempo a culminar.


  La casa tronó absorbiendo un par de aullidos sonoros que indicaron el final del partido o, más bien, media parte.


  Hice un alto en el primer peldaño cuando la puerta se abrió a mis espaldas. Un Bastian sudoroso, con la piel perlada, marcas de dientes en el cuello y el ceño apretado como nunca amaneció en el marco.


  —Existen los nudillos para llamar —me reprochó, pasándose las manos por el pelo.


  —Y los cartelitos de «por favor no molesten, me están tunelando». —Él lanzó un gruñido.


  —Anularon mi última clase y tenía ganas de ver a Edrei. Él no tenía —comentó a modo de explicación.


  —No me importa lo que hagáis, ya lo sabes. Y siento no haber percibido que estabais celebrando los San Fermines en enero.


  —Eres idiota. Me voy a la ducha. ¿Necesitabas algo?


  —Un cargador nuevo para el móvil, el cable del mío se ha roto.


  —¿Seguro que es el cable?


  —Dímelo tú, que eres a quien le gusta andar enchufado —bromeé, agitando las cejas con la mirada puesta en el cuarto.


  —Tu humor es de lo más patético y facilón. Se nota que hace tiempo que no follas. —Sabía que en el fondo mis bromitas no le molestaban a mi hermano.


  —No todos hemos nacido con la virtud de ser el serio y enigmático —le guiñé un ojo.


  Davies se acercó por detrás de mi hermano y lo abrazó por la cintura.


  —Hola, Moon —musitó con la vista puesta en mí.


  —Profesor —lo saludé.


  Era bastante más alto y corpulento que Bas. Los dedos largos recorrían el abdomen plano de mi hermano pausadamente. Bastian se veía de lo más cómodo con él, y teniendo en cuenta por todo lo que había pasado, me alegraba que Davies consiguiera aliviar su dolor.


  Aunque no estaba muy seguro de si se tiraba a Edrei porque de algún modo eso lo conectaba a Calix. Era un pensamiento retorcido que en mi cabeza tenía todo el sentido.


  El profesor sacudió su melena plateada. Tenía que reconocer que era muy atractivo. Que le doblara la edad a mi hermano no era ningún impedimento para que disfrutaran de sexo consentido.


  Era el tipo de hombre que haría desfallecer a cualquiera; hombre, mujer o lycano.


  Los ojos grises destellaron bajo una sonrisa apretada que ocultaba una dentadura blanca y simétrica.


  —¿Qué tal las Navidades?


  —Siempre es bueno regresar a casa. —Él asintió y depositó un beso en la base del cuello a Bastian que lo hizo estremecer.


  Me gustaba que Bas no estuviera tan alicaído desde que intimaban.


  El día en que Calix regresó, con aquella loba pelirroja colgando del brazo, fue un mazazo muy bestia. Sobre todo, porque en sus brazos habían florecido otras marcas que lo vinculaban más allá de un simple polvo. Jared y yo nos quedamos a cuadros.


  Mi hermano no quiso pronunciarse al respecto. Nunca había sido muy dado a expresar sus emociones, y cuando la cosa se ponía fea, mucho menos.


  El dolor que debía estar soportando era para ir arrastrándose de por vida, por eso me alegraba que hubiera encontrado algo de consuelo en Edrei.


  Ni Jared ni yo íbamos a tolerar que el ágrypnoy volviera a acercarse a Bas. Había demostrado ser un ruin y caer muy bajo.


  Teníamos la sospecha de que, en su afán por querer encajar en la facción de los Puros, Diamantopoulous se había sometido voluntariamente a un tratamiento similar al que le estaban dando a Henar. El torturador era capaz de eso y más para seguir lamiéndole el culo a Volkov.


  Lo de las marcas en los brazos era lo que nos tenía más descolocados. Barajábamos la posibilidad de que se debieran a un nuevo avance en la experimentación de los inyectables, que la nueva fórmula permitiera incluso jugar con las marcas de vinculación.


  Esperaba que mi hermana melliza pudiera traernos noticias que despejaran las incógnitas.


  Cuando se lo planteamos a Elle, se negó en rotundo. Ella tenía su propia versión de la historia. Pensaba que Calix podría haber sido llevado contra su voluntad.


  ¡Y una mierda! Ese tío era prácticamente imposible de cazar. Su reconversión había tenido que ser voluntaria, el problema era que mi cuñada se ponía de uñas cada vez que se lo sugeríamos.


  Elle intentó un acercamiento con el ágrypnoy para explicarle lo que habíamos averiguado con las inyecciones, pese a nuestras reticencias de ponerlo sobre aviso de todo lo que sabíamos. No nos fiábamos ni un pelo de él, sin embargo, mi cuñada seguía teniendo fe en el torturador.


  El problema era que «don diamante» no quería escuchar, todo aquello que perturbara su nueva realidad junto a Ginebra estaba vetado.


  Blanco y en botella, reconversión voluntaria.


  Bastian me hizo volver de mi particular limbo.


  —Oye, empanado —chasqueó los dedos frente a mis ojos—. Coge lo que quieras, que nosotros nos vamos a la ducha.


  —¿Juntos?


  —Nos gusta ahorrar agua.


  —Y así podemos enjabonarnos mejor la espalda —añadió Edrei con una sonrisita lasciva que no me pasó desapercibida.


  —Me encanta que os preocupéis por salvar al planeta, solo os recuerdo que se nos han acabado las pastillas de jabón —comenté jocoso.


  —Nos va más el gel, no necesitamos que se nos resbale ninguna pastilla —respondió Davies, guiñándome un ojo y sin cortarse un pelo. Me gustaba el humor del profesor y que no se amilanara frente a mis pullitas.


  Reí a boca llena mientras mi hermano me acuchillaba con los ojos.


  Los perdí de vista en cuanto Edrei arrastró a Bas hacia el baño.


  Hice rodar los ojos cuando escuché un estruendo contra la puerta y varios jadeos que indicaron que había finalizado el tiempo de descanso.


  Me daba a mí que la primera parte de la ducha iba a ser seca.


  Entré en la habitación de Bas con una sonrisa, sorteando el campo de minas en formato condón usado. No había dos, sino tres desparramados en el suelo.


  ¡Jodida envidia!


  Los licántropos podíamos follar durante horas. A diferencia de los humanos, nuestra capacidad refractaria era casi inmediata. Saciarnos no era cosa fácil. Me desplacé hasta la cómoda, tomé lo que necesitaba y salí antes de ahogarme en mis propios celos de que mi hermano pequeño lo pasara tan bien.


  Fui a la cocina y me hice un café mientras conectaba el móvil a la corriente. La imagen de mi hermana y mis sobrinos me dio la bienvenida en el fondo de pantalla.


  Me alegraba que a Selene le fuera tan bien con su pareja de vida, ella había encontrado a su ta misa, Jared también, incluso Bas, aunque la cosa no hubiera terminado como debería. Apreté los labios, un poco agobiado. Yo también tenía ganas de dar con mi mitad, me agobiaba el pensar que podría ocurrirme como a Edrei y no dar con ella.


  No es que me hiciera especial ilusión quedarme soltero de por vida. Tenía ganas de dar con alguien que despertara todas esas emociones que se avivaron el día que conocí a Elle en el callejón, esa atracción que me hizo tener ganas de protegerla y poseerla al mismo tiempo. Estar en la piel de Jared no era sencillo, tener a toda la raza medio enamorada de su ta misa era bastante peliagudo. Suerte que él sabía cómo sobrellevarlo.


  Al pensar en las emociones que mi cuñada azuzó cuando nos vimos por primera vez, la imagen de cierta morena alocada y de sonrisa facilona inundó mi cerebro tensando mi bragueta.


  «Ángeles», murmuró mi voz interior. Sacudí la cabeza recolocando mi incómodo principio de erección. Había pensado en ella de un modo que no debería en los últimos días.


  No ayudó que el día que me pasé para ver cómo estaba me desprendiera de los pantalones y me acurrucara junto a ella en su cama para aliviarle el dolor de tripa.


  Encajaba tan bien en mi cuerpo que su malestar traspasó mi calzoncillo en formato dolor de huevos. Por suerte, se había quedado dormida sin percatarse de la dolencia que en mí provocaba.


  Estuve varias horas mirándola, oliendo su cuello, tratando de encontrar en ella el rastro de una posibilidad. Nada.


  Me resultaba de lo más curioso porque aquella chica de mirada oscura hacía que cada terminación nerviosa se me pusiera de punta y, sin embargo, era incapaz de captar su aroma, señal primordial que indicaba que un lobo había dado con su mitad.


  Ella no me pertenecía, era una humana más y esa insana necesidad de protección se debía a que era la mejor amiga de Elle, y si tenía ganas de besarla y follarla hasta la saciedad, era porque tenía menos sexo que una novicia.


  ¿Mi obsesión era como un puto embarazo psicológico para un perro? Estaba preñado de ganas de Ángeles porque necesitaba descargar y ella había estado demasiado cerca en varias ocasiones.


  Liarme con ella era una idea pésima, Angie no necesitaba un tipo que la usara para su propio alivio, bastante había sufrido ya. Merecía a un tipo cojonudo que supiera valorar lo estupenda que era, si yo podía verlo, también los demás.


  Repiqueteé con los dedos sobre la pantalla del móvil. Quizá no fuera tan mala la sugerencia que me hizo Bas anoche.


  Unos tipos de la uni habían creado una app que se hizo muy popular entre los estudiantes en pocos meses. Era bastante básica, práctica y te garantizaba un polvo rápido, sin ataduras, con alguien afín a tus gustos y preferencias.


  Bastaba con rellenar el formulario, la aplicación cruzaba datos y te conseguía una cita.


  Además, Bastian me comentó que el viernes habían creado una especie de evento. Una fiesta en la que se reunirían las parejas que la app había seleccionado, podía ser divertido.


  No perdía nada por intentarlo, si no me gustaba mi cita, bastaba con largarme.


  Le di varias vueltas a la idea mientras la buscaba.


  La instalé por inercia. Me hizo gracia ver que no se permitían fotos. Introduje los datos requeridos y escogí el avatar que mejor me representaba, un estupendo lobo blanco con un apodo a la altura: WhiteWolf.


  Listo, el programa me avisó de que había hecho match con… solté una carcajada.


  [image: imagen]


  Solo esperaba que el nick de mi cita no fuera una premonición de lo que iba a ocurrir.


  Capítulo 6


  Jack Rusell


  [image: lobo]


  Bastian


  Cinco.


  Ese era el número de polvos que había necesitado para ahogar el dolor que me retorcía las entrañas.


  Dejé que Edrei me secara con la toalla mientras él se mantenía envuelto en un albornoz.


  Mis ojos estaban cerrados y la pulsión que me llevaba a tener pensamientos descorazonadores, sosegada.


  Intentaba que mis hermanos no se preocuparan, que no captaran mi sufrimiento, pero estaba ahí, ahogándome a cada segundo, a cada minuto del día. Una desazón que no me daba tregua y que me fracturaba por dentro una y otra vez, una y otra vez.


  Ninguno sabía el suplicio por el que estaba pasando. Moon porque no se había vinculado a nadie, y Jared porque, aunque hubiera estado alejado de Elle, lo habían engañado inyectándole aquella sustancia a Henar que lo hacía sentir como si ella fuera su ta misa.


  Yo era el que llevaba dos años muriéndome por dentro y, pese a que me estaba dejando la piel en ello, no iba a permitir que me vieran resquebrajarme como un edificio viejo.


  Había decidido aferrarme con uñas y dientes al salvavidas que me tendió el profesor. El único alivio que le quedaba a un lobo después de haber perdido a su pareja de vida era el sexo. Digamos que funcionaba a modo de parche, igual que hacía la metadona con el drogadicto, o el chicle de nicotina para el fumador. Un sucedáneo que te permitía seguir respirando, calmando tu sed de caricias, besos y piel, permitiéndote no sucumbir a la voz interior que te exigía acabar con tu suplicio cuanto antes.


  Era demasiado joven, tenía muchas cosas por vivir y me negaba a dejarme arrastrar, cuando el culpable de mi desdicha se paseaba alegremente por el campus, alardeando de haber superado su tara, o sea, yo.


  —¿Estás mejor? —La voz ronca de Edrei me hizo mirarlo a los ojos. No me había dado cuenta de que los tenía cerrados hasta que habló.


  —Sí —asentí, contemplando su apuesto rostro. Él apretó los labios sobre los míos en un beso cálido y escueto. Ató la toalla a mi cintura con delicadeza y pasó los dedos por mi pelo.


  —Me gusta follar contigo.


  —Y a mí. Lo necesitaba —suspiré. Después de todas las Navidades lejos de él, había llegado a Cambridge con un ansia extrema. Bajó el pulgar por mi cuello y acarició una de las marcas de sus dientes.


  —Para eso estoy, para darte alivio —lamió la zona irritada, mandando un escalofrío a mi columna.


  Davies sabía perfectamente lo que era para mí. Un salvavidas en un mar picado, una tabla a la que aferrarse cuando las olas se presentaban demasiado altas y las fuerzas me fallaban.


  —¿A tu hermano le ha incomodado? —Negué.


  —Moon no es un homófobo.


  —Eso ya lo sé. Pero tal vez no le haya gustado encontrarme de una manera tan íntima contigo, en vuestra casa.


  —Tú lo has dicho, es nuestra casa, la de todos. Si Jared puede traerse a Elle para follar, yo puedo traerte a ti para lo mismo.


  —Shhh, no te alteres, mi intención al realizar la pregunta ha sido evitarte conflictos. —Pegó su cuerpo al mío y recorrió mi mandíbula con los labios.


  —Moon no tiene un gramo de egoísmo en su cuerpo, siempre está pendiente de que todo aquel que lo rodea esté bien. Puedes estar tranquilo, no le hemos molestado.


  —Bien. Tengo que irme, necesito preparar las clases de mañana, pero me sigues apeteciendo. Si no quieres estar solo, puedes venir a casa, te llevas algo de ropa, y cuando termine, vuelvo a follarte como a ti te gusta —comentó, acariciando mi pene flácido por encima de la toalla.


  —Yo también tengo que hacer cosas y mañana hay clase. Por ahora, voy servido.


  Apartó la mano y asintió.


  —Me alegra ser capaz de saciarte.


  Edrei no iba a enfadarse frente a mi negativa de pasar la noche en su cama. No teníamos ningún compromiso. Ambos sabíamos que lo nuestro solo era sexo. A él le gustaban los chicos jóvenes y a mí que me hiciera olvidar. Además, era cierto que nos complementábamos bien entre las sábanas.


  Me tomó de la cara y me dio un beso profundo que podría haber vuelto a despertar mi libido si no fuera porque lo cortó justo a tiempo.


  Fuimos a mi cuarto para vestirnos y lo acompañé hasta la puerta. Después me acerqué a la cocina, donde Moon tomaba tranquilamente una taza de café y miraba el móvil.


  Metí una cápsula en la Nespresso y taza en mano ocupé la silla que quedaba frente a él, aspirando el aroma embriagador del café.


  Mi hermano alzó sus ojos translúcidos y me dedicó una sonrisa.


  —¿Relajado? —Me encogí de hombros.


  —Más que antes. ¿Y tú?


  —No demasiado —reconoció dando golpecitos sobre la pantalla—. He hecho algo para remediarlo.


  Desconectó el teléfono del cargador y lo lanzó hacia mi mano izquierda con la pantalla desbloqueada. Fijé la mirada sobre ella reconociendo de inmediato el logo de la aplicación que permanecía abierta. Al ver los dos iconos y leer la frase miré a mi hermano sorprendido.


  —¡Ay, la hostia!


  —Te he hecho caso y ahora tengo una cita con un Jack Russell[1] caribeño.


  —¿Vas a follar con un tío?


  —En vistas de lo que Edrei te hace aullar, me lo estoy planteando. No veas cómo se movía el ventilador de techo, casi me convierto en Gremlin y me cuelgo de las aspas.


  —Capullo.


  —¿Me lo recomiendas?


  —Hombre, puedes probar, tal vez le pilles el gusto, aunque me da a mí que lo tuyo no son los rabos.


  —Yo pienso lo mismo. No te has fijado en el nick de mi cita, ¿verdad? —Regresé la vista al dibujo del perro con gafas de sol y collar hawaiano, y resoplé.


  —Me cago en la puta, te ha tocado la pirada del campus. ¿Quién se pone de sobrenombre LolaMento?


  —A mí me parece divertido y original. Por lo menos, no se ha puesto algo en plan CerecitaJugosa o MelonesdeAcero.


  —Hombre, pues hubiera sido preferible… Que es una app para follar, no para dar el pésame. ¿Se puede saber que pusiste que buscabas?


  —Lo típico… A ver, si no me gusta, tampoco es que esté obligado, me doy media vuelta y me largo, aunque teniendo en cuenta mi estado actual, diría que comienzo a necesitar sexo con urgencia.


  —¿Demasiados sueños húmedos?


  —A la altura de mis pensamientos impuros.


  —Ya decía yo que te estaban creciendo los callos. Estoy contigo en que, o le das solución, o se te harán callos tan gordos que tendrás que despedirte de tu carrera de cirujano. En vez de un lobo, pareces un puto mono.


  —¿Quién parece un mono? —preguntó Jared, entrando por la puerta con su chica bajo el brazo.


  Una punzada de envidia estrujó mi corazón. Me alegraba que Jared y Elle hubieran arreglado el follón en el que se habían visto envueltos, sin embargo, cuando los veía, era como presenciar un recordatorio de lo que yo nunca tendría. Arrojé el pensamiento fuera de mi mente de inmediato. Me dirigí a los recién llegados con desfachatez.


  —Aquí, Lobo Lunar, que ha quedado con Poncho el viernes.


  —¿Quién es Poncho? —cuestionó Elle sin comprender.


  —El perro de esa peli que le toca la lotería… —le aclaré mofándome.


  —¡Quieres meterte en tus cosas! —me increpó Moon.


  —Se llamaba Pancho —intervino Jared interesado.


  —Para el caso, es lo mismo. Nuestro Mooni ha quedado con un perrete porque necesita vaciar… —Hice un gesto obsceno con la mano y la lengua que fue correspondido con el lanzamiento de un sobre de azúcar sobre mi cabeza. Por suerte, estaba cerrado.


  —¿Vas a tirarte a un perro? —fue Jared quien lanzó la pregunta con extrañeza.


  —¿En serio que vas a hacerle caso a este palurdo? ¡No es un perro!


  —Si tiene orejas, hocico y se huele el ojete, es un perro —prorrumpí—. Júzgalo tú mismo.


  Le pasé a mi hermano y su chica la imagen que Moon me había mostrado. Los dos estallaron en risas al verla. Mi hermano mayor puso los ojos en blanco.


  —¡Al final te has dejado convencer y te has creado un perfil en la aplicación! —se carcajeó Jared.


  —Pues a mí me parece muy bien. Me gusta que la persona con la que has quedado tenga sentido del humor.


  —Lo veis, Elle sí que tiene criterio y no vosotros dos.


  —Entonces, tienes una cita, ¿o no? —se interesó la única chica del grupo acercándose a Moon para masajearle los hombros.


  Mi hermano mayor lanzó un gemido de placer y se dejó caer en el respaldo de la silla. El gesto no le pasó desapercibido a Jared, quien, por mucho que quisiera disimular, le iban a estallar los dientes como palomitas.


  En parte era lógico. Su chica era la única mujer capaz de enamorar a todos los de nuestra raza.


  —Tienes unas manos prodigiosas —jadeó Moon con los ojos cerrados. El líder de nuestra manada no pudo contenerse y tiró de su chica para despegarla de su espalda y envolverla con los brazos.


  —Sobre todo, cuando las tiene encima de mi cuerpo.


  —No me seas celoso —lo aporreó Elle divertida.


  —En el estado en que se encuentra Mooni, podría correrse con un simple soplido de la señorita Jack Russell.


  —Ignoradlo —protestó mi hermano mayor—. Se ha pasado la última hora tirándose a Davies y tiene una sobredosis de semen.


  —¡No seas cerdo! —protesté.


  —Eso díselo al baño de arriba, estoy seguro de que habéis estucado las baldosas del mismo modo que has convertido el suelo de tu cuarto en un campo de minas con condones usados.


  —¡Bas! —me reprochó Jared.


  —Haré como si no hubiera escuchado nada de lo que has dicho —musitó Elle.


  —Es mentira, todo está limpio —protesté—. Lo único que intenta es despistar al enemigo y no contaros que tiene una cita el viernes para follar.


  —Hablando de eso… Se me ha abierto el apetito —susurró Jared, mordisqueando el cuello de su chica. Ella se encendió como una cereza, pero no pudo evitar el escalofrío de placer que recorrió el cuerpo femenino.


  —Yo me largo, tengo que pasar por la biblioteca a hacer unas consultas —los informé. No era cierto, solo necesitaba un poco de aire, tanto amor me ponía de los nervios.


  Capítulo 7


  Ahora o nunca


  [image: lobo]


  Henar. Dos meses y tres semanas antes.


  Los pulmones me ardían, el calor era insoportable, y, aun así, no pensaba rendirme. No sin dar con lo que había venido a buscar.


  Las llamas lo estaban devorando todo. La academia se había vuelto un maldito infierno, una trampa mortal envuelta en fuego. El humo provocaba un picor incesante en mis ojos y sentía los pulmones al borde del colapso.


  Me tapé la nariz con un brazo, apenas quedaba oxígeno y, sin embargo, no podía rendirme. Necesitaba los putos documentos, sin ellos sería mi palabra contra la del doctor Shelman, o lo que era lo mismo: nada.


  Había llegado hacía más de una hora. La primera media la perdí recreando uno de los ejercicios tácticos que suponía el fracaso o la gloria más absoluta. Solo Jared y yo lo logramos. Fuimos los únicos capaces de sobrellevarlo con éxito.


  Al pensar en él, me estremecí. Menuda idiota había sido.


  Odiaba con todo mi ser a quienes me hubieran hecho creer que estaba enferma y que Jared era mi mitad. ¡Menuda panda de gilipollas!


  Una furia ciega tronó en mi interior. La llama de la venganza se había prendido y ahora necesitaba poder apagarla.


  No estuvo bien largarme sin esperar a los Loup. Debería haber trazado un plan junto a ellos, eso habría sido lo más inteligente, y lo hubiera hecho si ellos fueran mi manada. No lo eran, me había convertido en una alfa solitaria, y cuanto antes comprendiera mi nueva realidad, mejor.


  Jared le pertenecía a la Única, ella era su verdadera ta misa y yo un jodido fraude.


  La rabia y la sed de impartir justicia eran los que me mantenían en pie. Necesitaba entender quién estaba detrás de lo ocurrido y por qué me habían elegido a mí como señuelo. No me consideraba una loba tonta, pero lo había sido, piqué un anzuelo que alguien se encargó de aderezar muy bien.


  Me alegré de que el punto ciego del muro izquierdo siguiera sin vigilancia. Escalé por el mismo que meses atrás me hizo alzarme con la victoria. Descollé la rendija de ventilación con mi navaja multifunción. Aquel agujero polvoriento te llevaba directo a un intrincado sistema de canalización del aire.


  El día que nos plantearon que la última prueba era asaltar la academia sin ser vistos y salir con una de las dos banderas que había ocultas en algún lugar de su interior, supe casi de inmediato cuál iba a ser mi estrategia.


  Teníamos apenas tres días para prepararnos. Durante un entrenamiento, fingí que me encontraba mal, me enviaron a la enfermería y aproveché para colarme en el cuarto del de mantenimiento, que a esas horas estaba desayunando, y hacerme con los planos del sistema de calefacción y refrigeración.


  Desde mi habitación abrí la rendija y me di cuenta de que, aunque fueran estrechos, mi cuerpo esbelto y delgado pasaría por ellos. Solo me quedaba memorizar el recorrido. Mientras los demás irían por el suelo, yo lo haría oculta en el techo.


  Todas las estancias tenían entrada y salida de aire, por lo que podría llegar donde me propusiera.


  Tenía muy presente el laberinto de acero en mi memoria.


  Sin dudarlo, repté por él.


  El frío glacial del exterior contrastaba con el calor agobiante del estrecho recorrido. La calefacción estaba encendida y había comenzado a sudar profusamente.


  El sudor se deslizaba por mi espina dorsal pegando la camiseta a mi cuerpo. Me estaba acercando a un tramo que se estrechaba demasiado y la alta temperatura no ayudaba.


  Tenía el cuerpo cubierto, incluso llevaba guantes para no quemarme, el problema era que la sensación térmica empezaba a convertirse en un inconveniente. Si me rozaba con la cara, podría producirme alguna que otra quemadura.


  Miré hacia delante. Estaba oscuro, salvo algunas rendijas de luz que emergían de las estancias donde había alguien.


  Según mis cálculos, me quedaban pocos metros para alcanzar el laboratorio que había al lado de la enfermería. Shelman siempre estaba en una de las dos estancias o en su cuarto, que era la siguiente habitación. Así, si sucedía cualquier emergencia, se encontraba cerca.


  El metal crujía bajo cada movimiento. No podía detenerme.


  Jadeé agobiada por la estrechez y me impulsé con todas mis fuerzas. Un poco más, solo un poco más. Me raspé sin querer la mejilla y ahogué el grito que amenazó mi garganta al notar la quemadura.


  ¡Mierda! Tenía que fastidiarme cuando estaba tan cerca. Fruto del daño, di un respingo que me hizo hacer un mal gesto, estaba convencida de que se me había soltado uno de los puntos que me puso Moon cuando me intervino, debido a que la Única quiso convertirme en pinchito lobuno.


  Tenía que ser más cuidadosa, todavía estaba convaleciente y mi estado físico no era el óptimo para una misión tan peligrosa.


  Volví a arrastrarme como un gusano, ya vislumbraba la rendija por la que debía colarme, quedaba a mi derecha.


  Apoyé los antebrazos y los codos e hice acopio de todas mis fuerzas tratando de no dañarme más de lo que ya lo había hecho. Proyecté el cuerpo hacia delante, la estrechez que me rodeaba no me permitía movimientos en zigzag.


  «Un metro, solo un metro», me alenté. Era poco, un empujoncito más y llegaría a destino. Utilicé las puntas de los pies para recorrer los últimos cincuenta centímetros y… Me detuve en seco. Por lo menos emergían un par de voces distintas del laboratorio.


  Sin lugar a dudas, una pertenecía al doctor Shelman, la otra no tenía ni idea. Quizá fuera un alumno nuevo, aunque sería extraño dadas las horas. Otra opción es que uno de los guardias se hubiera puesto enfermo, o que estuviera manteniendo una reunión clandestina.


  No podía escuchar con claridad lo que decían, hablaban en murmullos, me daba la impresión de que temerosos de que alguien los pudiera escuchar.


  En otras circunstancias, no me habría costado nada aguzar el oído y enterarme de cada mísera palabra. Hoy me parecía un mundo. El agotamiento, el dolor y el calor estaban haciendo mella en mí. Además, notaba brotar sangre de mi herida, aun así, intenté acercar la oreja, cualquier información, por pequeña que pareciera, me podría servir.


  —¿Estás seguro? —comentó la voz desconocida. Era de hombre, por el timbre diría que entre los veinticinco y los treinta.


  —Sí —afirmó el médico.


  —¿Lo has probado ya?


  —Se halla en fase experimental, pero te garantizo que los sujetos que han recibido tratamiento están mostrando resultados óptimos.


  —Sabes que no podemos permitirnos ningún error. Las cagadas no están permitidas en el proyecto.


  —¿Piensas que no lo sé? —gruñó—. Me estoy jugando el puesto, y si esto sale a la luz, también la vida. —¿Estarían hablando de los inyectables? Todo me hacía pensar que sí.


  —No eres el único, ya sabes todo lo que hay en juego. —Ambos callaron un par de segundos—. ¿Cuántos viales hay? —«¡Bingo!».


  —Cien. —«¡Joder! ¿Con cuánta gente están experimentando?».


  —Te pedimos trescientos.


  —Lo sé, pero no he podido fabricar más. Recuerda que este sitio tiene ojos y oídos en todas partes. —¿Eso quería decir que Shelman estaba actuando al margen de la academia? ¿Quién sería el otro tipo?


  —Está bien, ¿cuándo tendrás el resto?


  —No puedo darte una fecha exacta. Cuando tenga las unidades que faltan, te llamaré.


  —Una semana.


  —¡Eso es muy poco tiempo! —se quejó Shelman.


  —Lo siento, no hay más. O estás con la causa, o en contra.


  —No me seas ridículo, he mostrado suficiente implicación como para que me vengas con esas. Las cosas no son tan fáciles como yo querría.


  —Ese no es mi problema. Cada uno tiene su función. No hace falta que te recuerde cuál es la tuya. —El tipo tenía un par de pelotas.


  —Haré lo que pueda —comentó a regañadientes el médico. Intenté otear por las rendijas, pero el ángulo de las lamas me imposibilitaba ver nada, solo sombras.


  —Lo harás —afirmó la voz desconocida—. Me largo, no quiero que los guardias me pillen, ya deben estar terminando con el cambio de turno. Que Lupina te proteja.


  —Que Lupina te proteja. —Por lo menos, sabía que se trataba de un licántropo, los humanos no usaban esa bendición de despedida.


  Se oyeron pasos apresurados. La puerta del laboratorio se cerró y el sonido de una silla arrastrándose por el suelo me avisó de que, con total probabilidad, Shelman la había ocupado.


  El médico estaba solo, era ahora o nunca.


  Capítulo 8


  Ratonera


  [image: lobo]


  Henar


  Golpeé con ambos puños, con un esfuerzo titánico que hizo saltar otro punto de mi pecho junto con la rejilla.


  No podía perder tiempo, el factor sorpresa era muy importante en cualquier ataque. En cuanto vi vía libre, me impulsé hacia delante.


  Caí con bastante gracia, sobre los dos pies, con la vista puesta en la figura del médico y sin partirme un tobillo.


  Shelman se levantó tan rápido que la silla que ocupaba cayó hacia atrás.


  —¡Señorita Korhonen! —exclamó sorprendido. Sin lugar a dudas no esperaba verme.


  No respondí, me limité a salir disparada hacia delante para lanzarlo contra la mesa, que estaba repleta de recipientes y tubos de ensayo, los mismos que se vieron precipitados al suelo.


  Lo agarré por la bata, desoyendo el quejido del pecho y la advertencia del fluido que notaba deslizarse por la piel.


  Acerqué mi nariz a la suya contemplando la sorpresa que dilataba las pupilas masculinas.


  —Buenas noches, cabrón.


  Llevé atrás la cabeza para impactar contra su nariz y rompérsela. El crujido fue inminente.


  —¡¿Se ha vuelto loca?! —aulló dolorido.


  —Puede que un poco sí. Tal vez sea un efecto adverso de esa mentira que me vendió junto con mi enfermedad ficticia. —Los párpados se abrieron desmesuradamente. Y Shelman intentó que no se notara que lo había pillado desprevenido.


  —No sé de qué demonios me habla.


  —¿En serio? Una lástima, porque yo he venido en busca de respuestas y no me voy a ir sin ellas.


  Fui a atacarlo de nuevo. Esta vez no logré mi objetivo, pues estaba en guardia y logró bloquear mi golpe añadiendo un rodillazo en mi abdomen que me desplazó varios pasos.


  Se llevó las manos a la nariz, que chorreaba profusamente.


  El médico miró a un lado y a otro. Tal vez esperando a que apareciera mi manada, o puede que los vigilantes, alertados por el ruido de objetos rotos.


  Shelman se hizo a un lado adoptando posición de ataque. No iba a dejar que me pillara de nuevo.


  —¿Qué pasa, doctor? ¿Le incomoda mi presencia? Le invitaría a un café para que charláramos con tranquilidad, pero dadas las circunstancias, dudo que lo aceptara. ¿Por qué no se ahorra sufrimiento y me da las respuestas que le he pedido?


  —Se le está yendo la cabeza —observó, tensando el gesto.


  —Por supuesto, y ahora me dirá que sufro alucinaciones visuales y auditivas cuando le diga que he visto y oído todo lo que ha hablado con el tipo que acaba de marcharse. Ya sé que no es de buena educación escuchar detrás de las rendijas, pero tampoco lo es inventarse enfermedades falsas —chasqueé la lengua—. Eso es lo que ha venido a buscar su amigo, ¿verdad? Viales para lograr el control sobre las parejas de vida.


  El médico arrugó la expresión sin responder, y yo me acerqué con cuidado mientras él se desplazaba hacia la mesa de al lado.


  —Shelman, te estoy hablando. ¡Responde! —lo espoleé.


  —¡Tú no sabes nada! —prorrumpió a la defensiva.


  —Ah, ¿no? Me has estado drogando, matasanos de mierda. Me manipulaste haciéndome creer que tenía una dolencia degenerativa cuando en realidad solo se trataba de lo que yo pensé al principio, un poco de agotamiento fruto de la presión a la que me sometí para entrar en la academia. ¡Jared no es mi pareja de vida! Nos manipulasteis con esa mierda que me inyectaba para que creyéramos que era así. ¡Lo sé todo! ¡Confiesa! ¿Para quién trabajas? —Lo arrinconé contra la mesa que quedaba a sus espaldas.


  —¡Esto te viene grande, estúpida!


  —¡¿Estúpida?! —Le encajé un par de ganchos en el abdomen que él aprovechó para agarrarme del brazo y aplicar una llave de bloqueo con la que pudo darme un rodillazo en la cintura con bastante virulencia.


  Que ejerciera de médico no quería decir que fuera a ponerme las cosas fáciles. Todos los que trabajaban en la academia tenían formación militar.


  Debido al golpe, me desplacé hacia un lado. Necesitaba pensar, con esa actitud no iba a confesar.


  Reconozco que me llamó la atención que no hubiera puesto sobre aviso a los guardias. Creí que gritaría pidiendo ayuda. No fue así. Aquello decía mucho de su actitud. ¿Estaría trabajando al margen de La Cúpula? Y si era así, ¿para quién? ¿Los migrantes? Le había dado muchas vueltas a quién podría estar interesado en la manipulación de las ta misas y reconozco que el nombre de Volkov fue mi primera opción. El líder de la facción de los Puros siempre quiso una raza más sin contaminar y poderosa, aunque viendo la actitud de Shelman, ya no lo tenía tan claro. Puede que lo que quisieran fuera debilitarnos en lugar de hacernos más fuertes…


  El médico intentó atacarme. No me cogió desprevenida. Tenía unos buenos reflejos, era ágil y rápida. Di un salto atrás y me encaramé a otra de las mesas para ponerme detrás y arrojarla contra él a modo de barrera.


  Todo lo que había sobre ella cayó a los pies de Shelman. El ruido no tardaría en alertar a los guardias. Shelman se agachó para coger un fragmento de cristal punzante y lo blandió a modo de arma.


  —¿En serio piensas que voy a acobardarme con eso? Podría hacerme unos pendientes en un visto y no visto —escupí cabreada.


  —Estás muerta, ¡¿me oyes?! No van a dejar cabos sueltos, has sido una inconsciente viniendo aquí para lanzarme reproches.


  —¿Quiénes? —lo espoleé, queriendo que me diera nombres. Una sonrisa se perfiló en sus labios manchados de sangre.


  —Eso es lo de menos. Te tenía por una loba más inteligente. ¿Has venido sola a buscar información? —No iba a responder a eso—. Pues, oye bien, no voy a darte ninguna. Solo va a salir uno de aquí con vida y te aseguro que voy a ser yo.


  Fue entonces cuando se desplazó hacia delante con el cristal oscilando entre sus dedos. Corrí para situarme detrás de una silla y se la arrojé, él la esquivó y el mueble terminó impactando contra un recipiente enorme, lleno de vete a saber qué. El líquido se derramó por todo el suelo.


  Necesitaba un arma con la que defenderme. En un rincón, había vislumbrado un soplete. El médico vio hacia dónde se desplazaba mi mirada e intentó interceptarme. Él podía ser más grande, pero yo era muy escurridiza por muy herida que estuviera, logré esquivar el ataque.


  El cristal no me alcanzó el cuello, rasgó la manga de mi chaqueta de cuero arañando un poco la piel del brazo izquierdo. El derecho se estiró al máximo para agarrar mi objetivo y, una vez los dedos se aferraron a él, lo llevé hacia mí y apreté el botón para accionarlo y darle gas.


  —¡Atrás! —exclamé con la llama apuntando a su rostro.


  —¡Apaga eso, cabeza de chorlito! ¡Hay demasiados líquidos inflamables derramados, saldremos ardiendo!


  —Genial, así ya te vas aclimatando al infierno. Lupina no va a darte un lugar en sus brazos. O confiesas, o le prendo fuego a todo. ¡¿Por qué yo?! —bramé.


  Una risa despiadada emergió de sus labios finos.


  —Me dieron tu nombre. ¿Quieres un motivo? —Se encogió de hombros—. Mírate, eres guapa, fuerte y crédula. No había indicios de que fueras a desconfiar y necesitábamos a alguien lo suficientemente goloso como para que apartara a Loup de la Única. Eras la candidata perfecta para sembrar la duda en él y que ella se quedara sola.


  —¿La Única era el objetivo?


  —En parte.


  —¿Cuál era el otro? —Cualquier tipo de información que pudiera sacar era oro, dadas las circunstancias.


  —Necesitábamos una paciente cero, que pudiera ir observando y evaluando. Tengo un cuaderno lleno de anotaciones. Puedes estar orgullosa, sin ti hubiera sido más difícil lograr un buen ajuste de las dosis. Digamos que gracias a ti tenemos la combinación ganadora. —Apreté los dientes cabreada, odiaba haber sido un jodido conejo de indias.


  —¿Quién más está en esto?


  —Ya hemos hablado demasiado, espero que te baste con saber que has sido una parte vital en este proyecto. Además, al lugar al que vas a ir, no te va a hacer falta esta información.


  El médico llevó las manos hacia atrás. Algo debió coger de la mesa en la que se apoyaba porque vi un gesto de triunfo en su rostro.


  —¡Quieto! —proclamé nerviosa.


  —Nos veremos en el infierno —advirtió, lanzando de manera simultánea dos escalpelos que apuntaban a mi cuello. Me tiré al suelo para librarme. Sentí el roce afilado de uno de los filos seccionando uno de los mechones de mi pelo.


  El librarme de una muerte segura tuvo su efecto secundario. El soplete tomó contacto con el líquido inflamable del suelo que prendió como la pólvora.


  Una patada impactó contra mi cara arrojándome hacia atrás. Un crujido muy feo sacudió mi mandíbula. Salí despedida por el ímpetu del impacto. Varios cristales se incrustaron en mi cuerpo. ¡Joder! No pensaba terminar tan malherida.


  Shelman quiso abordarme aprovechando mi falta de ventaja, y al verlo abalanzarse contra mí, con las manos extendidas para ahogarme, hice lo único que pude. Arranqué uno de los cristales que me había perforado el muslo y le seccioné la yugular perdiendo la única oportunidad que tenía para hacerlo confesar. Sus pulgares dejaron de presionar con fuerza.


  La sangre caliente salpicó mi rostro. Un gorgoteo siniestro se formuló en sus labios mientras apartaba las manos de mi cuello para llevarlas al suyo.


  Las llamas ya llegaban al techo y un humo negro, demasiado denso y cargado de agentes químicos, amenazaba con hacerlo estallar todo por los aires. Se había disparado la alarma de incendios, debía moverme rápido si no quería que me descubrieran. Ya no podía hacer mucho más allí.


  Flexioné las rodillas llevándolas al pecho para patearlo y quitármelo de encima. Shelman cayó sobre un lateral del cuerpo bajo un charco carmesí fraguado por su propia sangre.


  Si había algún tipo de documentación en el laboratorio, solo podía estar en la cajonera del escritorio. Me acerqué todo lo deprisa que pude y la abrí. Allí no había nada, ningún documento que lo incriminara, aunque sabía que existía, él mismo había dicho que estuvo anotando mi evolución. Lo más probable era que tuviera aquel cuaderno escondido, en algún rincón de su habitación, donde nadie sospechara.


  No podía salir por la puerta, estaba siendo pasto de las llamas y sería el primer lugar por el que tratarían de venir los guardias para sofocar el incendio. De hecho, ya se escuchaban gritos fuera de la estancia, debía darme prisa.


  Le eché una última mirada al médico que yacía tumbado con las últimas briznas de vida escapando de su cuerpo.


  —Espero que te pudras en el infierno —murmuré, dirigiéndome al lugar por el que había entrado.


  La fuerza me fallaba, el humo había empezado a penetrar en mis pulmones provocando una tos persistente. Tenía que moverme rápido. El cuerpo me dolía horrores. No pude quitarme las esquirlas de cristal que atravesaban mi piel en muchas zonas. No me quedaba un solo punto en el pecho y volvía a estar perdiendo demasiada sangre.


  Me encaramé a la salida de ventilación y repté por mis ovarios. Al llegar a la habitación de Shelman, tuve miedo de que hubiera alguien. Apreté la oreja por si acaso. No se escuchaba nada. Tenía que entrar antes de que me alcanzara el fuego.


  La rendija estaba justo encima de la cama. Cerré los ojos y contuve el aliento antes de golpearla. Un pinchazo brutal me recorrió el pecho, casi me dejó en el sitio. Salté y me desplomé en el colchón.


  Cada átomo del cuerpo me pedía que me rindiera, que no iba a salir de allí con vida, tal y como auguró el médico. A mí me la sudaba, nunca había sido muy de ciencias, más bien de amor propio y de luchar contra las adversidades.


  Me enfrenté al fallo muscular, al picor de los ojos y a la falta de aire. El humo había empezado a colarse por debajo de la puerta y su toxicidad me dañaba los pulmones. Se oían gritos y gente corriendo por todas partes.


  Me levanté y, sin rendirme, me puse a registrarlo todo. Tampoco es que hubiera mucho donde mirar. El cuarto era muy austero, apenas un armario, la mesilla, la cama y un baño pequeño.


  ¿Dónde demonios escondería ese malnacido lo que andaba buscando? ¿Y si el cuaderno estaba en la enfermería en lugar de en el dormitorio?


  Mi instinto me decía que me hallaba en el sitio correcto, que un tipo como él no sería tan estúpido de dejarlo en una estancia pública. Pero si estaba ahí, ¿dónde?


  Aporreé las paredes, el suelo, busqué un doble fondo o una madera que se moviera.


  Nada.


  Ya casi no podía respirar, si no me iba pronto, no podría contarlo.


  Fui hasta el baño y me mojé la cara. El cambio de temperatura indicaba que el incendio había avanzado y que lo tenía demasiado cerca. Necesitaba volver a los conductos y alejarme para salir por la rejilla que estaba en la zona opuesta del edificio, solo así tendría una oportunidad. Los tubos estaban a punto de volverse una trampa mortal.


  Metí la cabeza bajo el grifo, esta vez también me empapé la ropa con agua helada. Cayó bastante líquido en el suelo. En mi afán de salir todo lo deprisa que pudiera, resbalé, me agarré al lavamanos y este se venció encima de mí.


  Joder, ¡lo había arrancado de cuajo! Y entonces lo vi.


  ¡Maldito cabrón! Una sonrisa furtiva se formuló en mis labios. ¡Lo tenía! Ahora solo necesitaba preocuparme por escapar con vida y no morir en aquella maldita ratonera.


  Capítulo 9


  Noticias inesperadas
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  Calix


  Iba corriendo, con el sudor empapando mi cuerpo y el vaho escapando de los labios.


  Ginebra estaba en el piso. En la residencia no había ninguna habitación libre y bajo ningún concepto nos hubieran permitido que compartiéramos cuarto, ni siquiera si les hubiera contado el motivo por el cual no podía apartarla de mi lado.


  Presioné los párpados con firmeza rememorando lo ocurrido cuando Fénix, su hermano mayor, y Dex, su esbirro, me mantuvieron en uno de los escondites de los κυνηγοί, o cazadores, para curarme de mi desviación.


  Ya hacía dos meses de ello, pero lo recordaba como si fuera ayer.


  Reconozco que al principio me opuse con todas mis fuerzas frente a lo que me parecía una abominación. Querían convertirme en algo que no era, y por ello recibí golpes, palizas y fui forzado a tirarme a Gin en contra de mi voluntad. Yo jamás habría follado con ella si no me hubieran inyectado aquella sustancia que me hacía reaccionar a sus avances.


  Lo que me suministraban permitía que mi cuerpo la considerara mi nueva pareja de vida, podía acostarme con ella, la percibía como tal, albergaba algunos sentimientos, aunque ni por asomo se asemejaban a lo que sentía con Bastian. Mi corazón siempre le pertenecería, pese a que intentara apartarlo, aunque follara con otros, aunque lo alejara con mis desprecios, lo amaba con todas mis fuerzas; las mismas que reprimía para no acercarme a él y joderlo todavía más de lo que ya lo había hecho.


  Era conocedor de todo a lo que me sometieron. Sabía punto por punto la «terapia» a la que me expusieron. Tenía flashes, mi subconsciente había almacenado imágenes, frases, oraciones y situaciones del tipo de tratamiento recibido.


  Quizá un lobo común no recordara lo mismo que yo, ellos no estaban igual de entrenados. Mi instrucción de ágrypnoy me hacía especialmente sensible a cosas que los demás no percibían. Mi cerebro estaba programado para hurgar en sí mismo en busca de cualquier cosa que me permitiera comprender mejor las situaciones.


  Los flashback me llevaban del presente al pasado como un viajero del tiempo. Me veía desnudo, atado, con ella aferrada a mi cintura, jadeando, mientras Dex la sostenía por detrás y Fénix me susurraba cosas al oído que me incitaban a follarla y rechazar mis tendencias.


  Mi estómago se retorció con disgusto. Me pinchaban a diario, una sustancia que llamaban «la cura», unos inyectables que me permitían completar cada relación sexual, que hacían reaccionar a mi cuerpo, aunque mi alma se resquebrajara en cada acto.


  Cuando me corría en su útero, Fénix y Dex me felicitaban, así se suponía que debía comportarse un lycano y no como un pervertido que deseara a alguien de su mismo sexo.


  Fueron dos semanas intensas en las que aprendí a combatir contra mis impulsos y aceptar una nueva realidad.


  Cuando las drogas que me administraban estaban en sus picos más bajos, me daba por recrearme en la situación que estaba viviendo. ¿No era lo que siempre había anhelado? ¿Ser «normal»? Que pudiera gustarme una mujer en lugar de alguien con rabo. No quería ser una deshonra para mi familia. Ahora me ofrecían la posibilidad de no ir contranatura, una poción mágica que me permitiría seguir siendo el ágrypnoy más duro de la Facción y tener una familia de la que mis padres o Volkov se sentirían orgullosos.


  Si colocaba la vida que me esperaba con Bastian a un lado de la balanza y la que podría tener con Gin, se desequilibraba ostensiblemente.


  Con él sería un paria, un apestado, mientras que si no me rebelaba, podría tener la vida que siempre quise. ¿Funcionaría? ¿Podría olvidar a Bas si me sometía voluntariamente?


  Cuando los cazadores vieron que habían logrado sembrar la duda, que ya no me rebelaba, me descolgaron de la barra de acero y me llevaron a un cuarto que compartía con «mi chica». Ocurrió tras diez días llenos de torturas, sexo y pinchazos.


  No podía transformarme, mi fuerza estaba menguada a la de un bebé de teta y mi capacidad de razonar sufría bastantes carencias.


  En cuanto me trasladaron al cuarto, me esperaba una humeante bañera en la que Fénix y Dex me depositaron.


  —Disfruta. Mereces este premio —murmuró el pelirrojo en mi oreja. Acto seguido, su hermana entró en escena, cubierta por un simple albornoz que se quitó nada más verme.


  Era joven, hermosa, de curvas llenas y una piel pálida plagada de pecas.


  La melena pelirroja caía en cascada por su espalda a juego con el color de su entrepierna. Los pezones eran como capullos de rosa, erguidos, suaves. Me sonrió y agarró una esponja para deslizarla por las extremidades de mi cuerpo.


  —Por fin. No sabes las ganas que tenía de que te trajeran a mi cuarto —suspiró enjabonándome—. Avísame si te hago daño. —Algunas de las heridas permanecían todavía abiertas.


  No dije nada. Me limité a observarla. Podría ser tan fácil si quisiera entrar por el aro… Gin estaba dispuesta, era yo quien seguía anteponiendo a Bastian. Giré el rostro y miré las marcas de mis brazos. Él siempre estaría alojado en mi piel y en mi corazón, jamás lograría desprenderme de su esencia.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Ginebra, siguiendo el recorrido de mis pupilas.


  Alcé la vista para encontrarme con aquellos ojos claros, dos estanques cristalinos y moteados. Si pudiera enamorarme de una mujer, ella sería perfecta. Ya no solo por su belleza o su carácter. Era sensual, dulce, hogareña y adoraba la idea de formar una familia con un guerrero. Era todo lo que se esperaba de la compañera de vida de un ágrypnoy, parecía haber sido educada para ello, quizá fuera así.


  —Lo siento, Ginebra. Te juro que lo estoy intentando, pero tú no eres mi ta misa —mascullé.


  Ella parpadeó un par de veces incrédula y detuvo el movimiento. La piel blanca cubierta con una constelación de pecas tembló. Los pechos llenos se agitaron.


  —¿Por qué dices eso? —cuestionó calmada—. ¿Es que no te gusto? ¿No te doy suficiente placer? —preguntó con voz queda.


  —Está escrito ahí —comenté, mirando las marcas—. En ellas está mi verdadera pareja, por mucho que me niegue a ello. —La pelirroja tragó y descendió hasta los trazos para besarlos, sin separar sus pupilas de las mías—. No hagas eso —siseé. Lo estaba percibiendo como un acto sucio, de traición, que no debía permitir. Mis brazos pesaban demasiado para oponerme.


  —¿No te gustan mis besos? —Su mano derecha se internó en el agua jabonosa dispuesta a darme placer mientras lamía los intrincados dibujos. Jadeé. Daba igual que no deseara lo que estaba recibiendo, mi cuerpo respondía y no se oponía. Apenas tenía fuerzas como para hablar.


  Lo que me inyectaban funcionaba demasiado bien. Un cóctel hecho a medida para reducirme y excitarme a partes iguales. Mi cuerpo se preparaba para recibirla.


  —Estas marcas no te pertenecen —comenté con esfuerzo. Mi pecho subía y bajaba al ritmo de su mano.


  —Ya lo harán —comentó ronca—. Cuando estés listo, brotarán mis marcas y aniquilarán estas. —Volvió a lamerlas.


  —Eso es imposible —me quejé. Ella negó.


  —No, no lo es, cuando me reconozcas como tuya, aparecerán. No pierdas la fe. Soy tuya y tú mío, estamos hechos el uno para el otro, no te resistas más, nos va a ir bien, ya lo verás.


  Mi erección estaba en pleno esplendor. Ginebra no lo dudó y entró en el agua. Gimió al llevarla entre sus pliegues y descender por ella hasta empalarse. Yo también gruñí. Sabía cómo darme placer, lo que me excitaba, lo que me hacía sentir.


  Succionó mis pezones y se alzó para arrancar el bombeo sobre mi sexo.


  El agua salía agitada mientras me montaba como una amazona experta. Las crestas rosadas acariciaban lo que quedaba de mis heridas. Sus jadeos llenaban su boca plena y ella se contoneaba desatada.


  No necesitó demasiado tiempo para reclamar lo que creía suyo. Apreté los dientes sintiendo el orgasmo estallando en su interior.


  —Eso es, eso es, mi amor, lléname —me espoleó, recibiendo mi esencia. Ella siguió montándome hasta que un grito brotó de sus labios y se desplomó sobre mi torso. Se acurrucó completamente empalada y fue depositando pequeños besos en mi piel expuesta—. Lo ves, funcionamos a las mil maravillas —ronroneó. Me dio un mordisco en el lóbulo de la oreja—. Pronto seremos una familia, estoy convencida.


  Cerré los ojos y decidí dejar de pensar.


  Transcurrieron dos días en los que la rutina se repetía. Pinchazos, baños y sexo. También hablábamos cuando la lucidez me lo permitía. Ginebra era una chica sin demasiadas pretensiones. Como sospechaba, había sido educada para complacer a un guerrero y era lo que mejor se le daba. En el fondo, me apenaba, porque no la habían dejado explorar, saber quién era o quién quería ser, y yo no me sentía con fuerzas como para ayudarla.


  La puerta se abrió y una Ginebra sonriente entró en el cuarto para abalanzarse sobre mí y llenarme de besos. Con una noticia completamente inesperada.
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  Capítulo 10


  Positivo


  [image: lobo]


  Calix


  Gin me observaba expectante, como si acabara de tocarnos la lotería. Sosteniendo entre el índice y el pulgar un objeto de plástico blanco.


  —¡Mira! ¡Fíjate! ¡Lo hemos conseguido! ¡Ha dado positivo! —comentó, señalando dos rayas rojas.


  —¿Covid? —pregunté. Fue lo primero que me vino a la cabeza. Ella se carcajeó.


  —No, tonto, embarazada. ¡Vamos a tener un bebé! ¡O puede que dos! ¡Yo de ti quiero una camada! —La noticia me sentó como un mazazo.


  —¡No puede ser, es imposible! —protesté. Ni siquiera me quedaba la capacidad para cabrearme con ganas. Lo que me estuvieran dando me había convertido en un ser irreconocible.


  —No lo es. ¡Mira! ¡Vamos a ser papás! ¿Qué prefieres que sea el primero, niño o niña? A mí me gustaría que fueran gemelos. ¿No estás contento? —Ella se puso a besuquearme por todas partes—. Siempre quise tener una familia numerosa. Serán muy hermosos, fuertes y aguerridos como su padre. Te prometo que los criaré bien y seré la mejor madre del mundo. No te arrepentirás de haberme escogido.


  —¿Escogido? ¡Me han forzado a que te preñe! —logré escupir. Ella me miró incrédula.


  —No es verdad, estos días nadie te ha forzado a nada… Puede que los primeros días necesitaras algo de ayuda, pero llevamos dos días solos y hemos hecho el amor con la misma intensidad y sin que nadie nos espolee. —Eso no podía negárselo, aunque lo achacaba a la medicación que me daban—. No estropees este instante de felicidad, dicen que los bebés pueden sentir el cariño de sus padres desde el primer minuto. No nos apartes. —Se apretó contra mi cuerpo llena de felicidad. Una desazón inhumana constreñía mi pecho. No era posible. No podía estar esperando un hijo mío, era inaudito. ¿Cómo recibiría Bastian la noticia?


  Mi garganta se anudó. Los ojos me ardían y una lágrima gruesa se desprendió del borde. Ginebra alzó la mirada al ver que la gota cayó sobre mi clavícula. Sacó la lengua y lamió el rastro de humedad.


  —Este es el sabor de la felicidad genuina. Te has emocionado por la noticia. Tu ritmo cardíaco se te ha acelerado, puedo percibir la emoción nublándote por dentro. Verás como ahora te afloran las marcas. Tus padres van a sentirse muy orgullosos, tengo tantas ganas de conocerlos. Estás tan cerca de curarte…


  Su reflexión me ahogó todavía más, sobre todo, porque sabía que eso era cierto. Estarían encantados tanto con ella como con la noticia. Era yo el que no sabía qué hacer con ello.


  La noche fue difícil.


  Ginebra se había pasado la mayor parte del día haciendo planes de futuro cuando no follábamos. Félix y Dex se pasaron para felicitarme y «reforzar mi terapia», con una de sus sesiones de brainpositive, como las apodaban.


  Estaba sobrepasado. Al terminar de cenar, no me sentí bien, estaba tan mareado que tuve que acostarme de inmediato. Ginebra me ayudó a hacerlo. Me dijo que no me preocupara, que todo estaba en orden, que seguro que se debía a tantas emociones concentradas.


  Pasé frío, calor, dolor y me sumí en un extraño duermevela en el que veía a Bastian cada vez más lejos. Él me miraba con una profunda tristeza, con el dolor de la traición asomando en sus retinas. Los brazos me ardían y él no dejaba de preguntar por qué le estaba haciendo aquello. Su imagen se fue difuminando hasta que desapareció del todo, mientras yo corría y le gritaba que me perdonara.


  Cuando por fin logré abrir los ojos, había transcurrido un día entero. Ginebra estaba dormida sobre mi pecho. Tenía muchísima sed. Me moví y ella se despertó.


  —Calix, mi amor, ¿ya estás bien?


  —Tengo mucha sed.


  —Déjame a mí. —Se levantó de la cama y llenó un vaso con agua. Me lo acercó a los labios y bebí—. Despacio, no vayas a atragantarte, tu proceso de cambio ha sido duro, pero finalmente tu cuerpo ha hablado y ya nos pertenecemos.


  Apuré el agua y la miré con el ceño fruncido.


  —¿A qué te refieres? —Ella amplió la sonrisa, dejó el vaso y alzó mi mano para que pudiera mirarme el brazo. No podía ser, era imposible.


  —Mira. Lo ves, ¡ya estoy en tu piel! Tu proceso de curación se ha completado, ya no eres un desviado.


  Las preciosas marcas de Bas habían sido sustituidas por otras tan distintas que me ahogaban.


  —No, no puede ser —me negué. Escupí en mi mano derecha y froté el brazo izquierdo.


  —Qué tonto eres, no se van a ir. Aquí tienes la revelación que estabas buscando. Me has aceptado como ta misa. Tu cuerpo ha hablado, ha expulsado tu enfermedad y ya somos una familia. Tú, yo y el bebé. —Cogió mi mano y la colocó sobre su vientre—. Tus padres están de camino. Quieren conocerme, y yo estoy tan nerviosa. ¿Crees que les gustaré?


  —¿Mis padres? —No daba crédito. Ginebra asintió.


  —Sí, mi amor. —Buscó mi boca y me besó—. Venga, que te ayudo a vestirte, hoy vamos a comer con ellos y mi hermano. Ahora que ya estás curado, podrás retomar tu trabajo. Fénix dice que ya estás listo, yo me ocuparé de que sigas recibiendo tu medicación semanal y todo irá bien. Es lo mismo que la insulina para un diabético. —La cabeza me daba vueltas.


  —Mis padres saben…


  —¿Que estoy embarazada? Por supuesto. Quieren conocer a su nueva nuera. Un pajarito les ha dicho que es preciosa, que la adoras, que es perfecta para ti, que ha logrado que sientes la cabeza y que van a ser abuelos. Se mueren por conocerme y yo a ellos. Fénix ya se ha encargado de todo, será una comida familiar perfecta —me guiñó un ojo y volvió a abrazarme—. Anda, levanta, vamos a lavarte, que hueles a lobo muerto debido a la fiebre —rio cantarina. ¿Había tenido fiebre? ¿Por eso tuve aquellos sueños tan extraños?


  Me levanté de la cama sin oponerme. La visita de mis padres me había dejado sin aliento. ¿Estaban al corriente del motivo por el que me encontraba allí? ¿Y si fueron ellos quienes habían ordenado mi proceso de curación? No quería ni planteármelo, que supieran lo de mi tara sería un mazazo muy bestia para la familia. Necesitaba hablar con Fénix antes de encontrármelos. Decepcionarlos era lo último que quería, me habían dado la vida y yo podría habérsela arrebatado con una noticia como la de mi homosexualidad.


  El aroma a Bas era tan intenso que me obligó a volver al presente.


  Su figura melancólica quedaba cubierta por las pequeñas gotas de vapor de agua que se condensaban sobre mis ojos debido al frío y a la carrera.


  Me puse en alerta, como siempre ocurría cuando él entraba en mi campo de visión. Husmeé el aire en busca de su particular olor cítrico y tensé la mandíbula.


  Había reaccionado de inmediato. Un gruñido ronco e intenso reverberó en el fondo de mi pecho.


  No importaba que la calle fuera muy larga y él se viera diminuto, porque podía captar cada uno de sus rasgos. Mis pies ganaron velocidad sin que pudiera oponerme a ello.


  A cada paso lo veía con mayor claridad.


  Caminaba distraído, ajeno a mí, con la mirada en el suelo, el pelo alborotado, la chaqueta de cuero negro marcando aquellos hombros a los que me había aferrado y ese balanceo tan característico que le daba un aire casi etéreo, como si pudiera echar a volar en cualquier momento.


  No aflojé, a sabiendas de que si seguía sin cambiar de rumbo, el encuentro sería inevitable.


  ¿En serio? ¿Eso es lo que quería? Porque había estado evitándolo con todas mis fuerzas.


  Me pellizqué el labio inferior imaginando el encontronazo.


  ¿Cómo reaccionaría si de golpe me viera delante? Si mi cuerpo volviera a rozarse con el suyo, aunque fuera de manera accidental.


  Con solo imaginarlo, mi corazón dio un brinco y mi entrepierna también.


  Era tan fácil como torcer a la izquierda y alejarme. Había tomado una decisión, desviarme de ella sería cavar mi propia tumba y la suya. No podía hacerlo, no podía hacernos esto y, sin embargo, yo cada vez lo veía más cerca.


  El impacto fue inevitable, igual que ocurrió con el asteroide que acabó con los dinosaurios. Mi falta de voluntad iba a terminar con nosotros porque acababa de abalanzarme encima de él.


  Capítulo 11


  Impacto
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  Calix


  La respiración se me aceleró y el corazón me dio un vuelco en cuanto impactamos.


  Le había caído encima como una apisonadora. Todo mi cuerpo se tensó como la cuerda de un arco lista para disparar una flecha. Una que empezaba a ponerse en posición dentro de mis pantalones a la par que mis tripas se revolvían por el asco, parecía que hubiera comido algo en mal estado.


  Su boca estaba tan cerca de la mía que mi aliento se encargaba de darle el beso que mis labios contenían. Bas soltó todo el aire que acumulaban sus pulmones debido al impacto. Uno de sus AirPods se había desprendido de su oreja cayendo a nuestro lado. El tema Shiver, de Coldplay, ponía la banda sonora a un encuentro para el que no tenía palabras.


  Me quedé suspendido en su mirada con el estribillo martilleándome en el cerebro.


  
    ¿No te da escalofríos?


    Te da escalofríos.


    Lo canto fuerte y claro.


    Siempre te estaré esperando.


    


    Así que sabes cuánto te necesito.


    Pero ni siquiera me ves, ¿verdad?


    ¿Y es esta mi última oportunidad de tenerte?

  


  Sus manos estaban apoyadas en mi pecho. No lo había hecho de forma voluntaria, estaban ahí formando una barrera de protección para que no lo aplastara. Los latidos de mi corazón acariciaban cada una de las yemas de sus dedos, sordos, profundos e incontenibles.


  Mis palmas se encontraron con la rugosidad del suelo, acunando su rostro sin tocarlo, enmarcándolo lleno de ansia contenida. Una gota de sudor se precipitó sobre su mejilla arrancándolo del momentáneo encanto al que lo había sometido.


  —¡Qué puto asco, joder! ¡Quita! —gruñó, empujándome fuera de él. No me moví, lo contemplé con una ceja alzada y media sonrisa petulante en una de las comisuras de mis labios. Odiaba no poder resistirme a él. No poder dejar de sentir.


  —¿Te molesto? —Bastian estaba cabreado, muy cabreado, y eso me la ponía jodidamente dura—. Pues muéveme. —No lo pensó dos veces. Su mirada de aversión y la fuerza que utilizó para tratar de hacerme a un lado así lo decían. Me aparté voluntariamente con una sonrisa torcida, porque en el fondo no quería quitarme, al contrario—. Deberías entrenar más. Te falta fuerza.


  —Y a ti gafas si no me has visto —apostilló desdeñoso.


  —Estaba esperando que te apartaras de mi camino. Pero, al parecer, tenías ganas de que me tirara encima.


  —Eso es lo que tú querrías. —Apreté los dientes porque, sí, eso era exactamente lo que habría querido, aunque no me conviniera.


  —Te veo un pelín irritable. ¿Será que no te dan lo que te mereces?


  —Mucho más de lo que tú me dabas seguro. —Su aclaración me escoció, porque, aunque supiera que se acostaba con Edrei, no me apetecía que me lo recordara.


  —Cuando caminas, deberías mirar al frente. Tómalo como una advertencia, la próxima vez podrías caerte por un acantilado o pisar una mierda. —Extendí la mano para ayudarlo a levantarse. Él la miró cargado de aborrecimiento, la apartó de un manotazo y la ignoró.


  —Uy, sí, hay mogollón de acantilados en Cambridge —espetó con ironía, poniéndose en pie—, aunque si hablamos de mierdas, ahí no te voy a quitar la razón, tengo la más grande delante de mí —respondió cargado de desprecio.


  —Vaya, ahora resulta que soy un mierda, tiene sentido, miles de moscas no pueden estar equivocadas —alegué jocoso sin salirme de mi papel de capullo. Una cosa era que lo deseara con todas mis ansias y otra que no supiera cuál era mi rol en toda esta historia.


  —Olvídame, paso de tu culo. —«Ojalá yo pudiera decir lo mismo», me daba rabia que no fuera así y una parte cabrona de mí quería demostrarle que él tampoco podía. Lo sé, soy un mierda como planteaba Bas.


  —Eso no te lo crees ni tú —murmuré ronco—. Disimulas peor que unos leggins. —Mis ojos buscaron la pretina del pantalón. Sabía lo que iba a encontrar en ella porque yo estaba igual y darte de bruces con tu mitad era lo que tenía.


  Bastian quiso disimular el efecto secundario que le había causado tener mi cuerpo apretado sobre el suyo. Recogió el casco que se le había caído sin darme réplica. Se notaba que quería marcharse y alejarse cuanto antes. El problema era que yo todavía no estaba listo. Necesitaba verlo un poco más, olerlo, conseguir que me odiara para no sucumbir a mi instinto.


  Era consciente de que no merecía mi conducta, que yo era el único culpable, el responsable de que se fuera arrastrando por los pasillos, el causante de su dolor y que debía tenerle un mínimo de respeto, y no me acercara.


  Lo contemplé hambriento. Me sentía gato y él, ratón, porque quería terminar comiéndole hasta el rabo. Mi ex intentó esquivarme para largarse por la derecha. Le bloqueé el paso y me maldije por ello.


  —Déjame pasar, Calix. Ya te he dicho que paso de ti.


  —Ambos sabemos que no es cierto, te la pongo como una baguette de cinco días. Solo hay que ver cómo te has puesto.


  Mi chico de la mirada melancólica apretó los puños cabreado, conteniendo las ganas de atacarme y ponerme en mi sitio a golpes. Con seguridad, era lo que merecía, que me aporreara hasta que perdiera el sentido y no lo quisiera más.


  —Tú siempre igual, con la pullita fácil. ¡¿Qué cojones quieres?! ¿Ya te has cansado de ir con mujeres y necesitas que alguien te la chupe como a ti te gusta? —contraatacó. Ese Loup rabioso me hacía desear cosas que no debía. Una arcada me constriñó la garganta frente al pensamiento. La controlé. Jodido Fénix, él y su terapia iban a acabar con la poca cordura que me quedaba.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Recordar viejos tiempos? Puede que si te pones de rodillas, te deje… —susurré invitante. Él negó con una máscara de desprecio cubriéndole las bonitas facciones.


  —Yo de ti no quiero nada. Bueno, sí, que me olvides y me dejes en paz. —Tan controlado, tan correcto, tan deseable…


  Volví a sonreír y a acercarme peligrosamente.


  —Las mentiras te quedan grandes. Puede que ahora folles con Davies, e incluso que llegue a gustarte, reconozco que tiene una técnica muy perfilada, pero ambos sabemos a quién imaginas cada vez que te la mete —gruñí demasiado cerca. Extendí la mano para abarcar una erección latente. Bastian me clavó un gancho derecho en el abdomen que me dejó sin aire. Su contacto hizo que volviera a percibir aquella sensación de náuseas fruto de las hipnosis a las que me sometieron.


  —¿Contento? ¿Esto es lo que quieres? ¿Que te golpee? Ya lo has conseguido.


  Pero ¿qué cojones estaba haciendo? ¡Se me estaba yendo la pinza! Tenía que alejarlo de mí, no acercarlo. Cubrí mi mueca de deseo por una fría y altanera.


  —Si nos pegamos, sabes que tienes las de perder. Si me das, es porque te dejo.


  —Por supuesto, tú siempre eres el que dejas —dijo con un doble sentido que me hirió más que el golpe.


  Me acaricié la mandíbula sopesando su respuesta.


  —Puede que sea la impresión que quiero que tengas. —No tendría que haber dicho eso, por mucho que me ardiera en la punta de la lengua.


  —¿Sabes qué pasa? Que a mí me la sudan las apariencias, mientras que tú solo vives para ser lo que los demás quieren, no lo que tú eres, y yo ya me he cansado de esperar. No me busques, porque yo ya no tengo nada que ofrecerte. Tú has decidido que no me quieres de pareja de vida, y yo he entendido que no me mereces. Quédate con esa nueva vida que ostentas y esas marcas que te recuerdan a quién perteneces —escupió, devolviendo el AirPod a su oreja, dando fin a la conversación.


  Me había olvidado de que llevaba los brazos al aire. Hacía frío, pero a mí siempre me gustaba correr en tirantes y pantalón corto, porque rápidamente entraba en calor.


  Su observación hizo que la piel me ardiera y también el corazón. Me sentí mal. Esa vez no lo frené cuando se apartó para seguir su camino. No miró ni una vez atrás, me ignoró por completo, del mismo modo que debería haberlo hecho yo.


  Aspiré con fuerza capturando con ferocidad las últimas notas de su esencia.


  Un temblor recorrió mi espina dorsal mientras mi mente se encargaba de hacerle un pijama de saliva. Otro retortijón.


  ¡Al final sí que iba a convertirme en mierda! O quizá ya lo fuera, porque si estaba de acuerdo en algo de lo que había dicho, era que Bastian no merecía a alguien como yo.


  Sentí celos de lo que Edrei le ofrecía. No era justo que le pidiera lo que yo no podía darle. El problema era que no podía contener el ataque de celos y cuernos que me embargaba.


  Los lycanos llevábamos bastante mal que nuestra pareja de vida se tirara a otros. Yo había abierto la veda. Sería hipócrita no reconocerlo e injusto que le reprochara su actitud cuando era yo el único causante.


  Me quedé allí plantado hasta que su imagen se volvió borrosa y se perdió entre los edificios enladrillados.


  Una fina lluvia inició su vaivén sobre mi cuerpo, necesitaba desfogarme y olvidar; desprenderme de las emociones que despertaba en mí cada vez que lo veía. Vivir lejos de Bastian era morir cada día un poco más.


  Arranqué la carrera. Por mucho que me jodiera todo lo que ocurría, había sido por mis decisiones. La primera, renunciar a él; la segunda, aceptar una vía de escape que había terminado acatando por propia voluntad.


  Mis pies se movían a toda prisa, la tormenta comenzaba a coger fuerza al igual que mis recuerdos. Los mismos que me hicieron volver a aquella comida familiar en la que mis padres conocieron a Ginebra y su hermano.


  La cara de felicidad de mis padres y el orgullo con el que me miraban menguaron mis intenciones de hacerlo saltar todo por los aires y revelar de una vez por todas la verdad. ¡Si incluso mi madre le trajo ropita para el bebé!


  Era una maldita locura. La que a ojos de ellos era mi pareja de vida estaba embarazada de días y ya me vi envuelto en una conversación sobre cunas, cochecitos y crianza lobuna.


  Me sentía francamente mal, al borde del colapso, cuando mi padre decidió que era buen momento para decirme lo orgulloso que estaba de mí. Que no podría haber soñado con un hijo mejor que yo y que era lo mejor que mi madre le había dado en la vida. Fénix nos observaba atento, sentado frente a nosotros, al otro lado de la mesa. Se veía que disfrutaba del momento mientras la soga cada vez se tensaba más alrededor de mi cuello.


  —No solo has traído la hija que tu madre siempre quiso a la familia, además está esperando a nuestro nieto. —Fénix alzó las cejas y me contempló esperando una respuesta que no le ofrecí. Mi progenitor siguió hablando—. Tampoco me ha pasado desapercibido que tu cuñado sea el líder de los κυνηγοί y esté trabajando en algo tan loable como la reconversión de almas perdidas. —La reflexión hizo que mi cuerpo entrara en tensión—. Fénix ya me ha contado lo tuyo. —Desvié la mirada de uno a otro a punto para romper. Iba a saltar todo por los aires.


  —Papá, yo…


  —No me interrumpas. Que lo estés ayudando es digno de admiración. Tu cuñado me ha dicho que estás muy involucrado con la causa, que pediste una pequeña excedencia de tu misión actual para echar una mano. —Casi me atraganté con la comida.


  —Así es, señor Diamantopoulos, su hijo está haciendo un gran trabajo trayéndonos a esos pobres descarrilados. Cambridge parece ser un foco de lobos perdidos.


  —No quiero volver a recordarte que me llames Corban —lo regañó mi padre—. Me gustaría que me tutearas y nos consideraras a Kaia, Calix y a mí, tu familia. Ginebra y tú ya sois de nuestra manada, ¿verdad que sí, hijo? —cuestionó, desviando la mirada hacia mí. Me limpié los labios con la servilleta y di un trago a la copa de vino.


  —Por supuesto —afirmé, incapaz de llevarle la contra. Mi padre volvió a palmearme el hombro complacido.


  —A mi hijo no le gusta que alardee de sus méritos, pero es el mejor ágrypnoy de la facción de los Puros.


  —Su fama le precede —apostilló Fénix—. Cuando Ginebra me dijo que era su pareja de vida, rápidamente la alenté. Quién mejor que su hijo para ella.


  —¡Así se habla! —celebró mi padre alzando la copa—. No solo hemos ganado una hija, sino un hijo también, quiero que te consideres así en nuestra familia, Fénix.


  —Gracias, señor Diamantopoulos. —Mi padre arrugó la expresión, y Fénix se corrigió—. Corban.


  —Mucho mejor. —Lo premió con una sonrisa. Las mujeres volvieron su atención hacia nosotros y Gin me agarró la mano por encima del mantel—. Que Lupina bendiga la unión de nuestras familias, le dé mucha salud a nuestro primer nieto y tengamos una amplia camada. ¡ΥΓΕΙΑ! —brindó en griego.


  —¡ΥΓΕΙΑ! —respondimos todos a coro. Era mejor que me llenara la boca de vino que de verdades.


  Cuando mis padres se marcharon al hotel, me quedé a solas con Fénix. El pelirrojo me comentó que ya estaba listo para regresar a Cambridge, eso sí, junto a Ginebra. Mi padre había alquilado un amplio piso para mí y para ella, sabía que estaba en plena misión, que yo no podía abandonar la residencia, pero no quería que ella pasara incomodidades, y mucho menos esperando a mi bebé.


  —Tienes suerte de tener a unos padres que te quieren y se preocupan por ti. Los míos fallecieron. Ojalá pudiera hacer que Lupina me los devolviera. No dudes del camino que has tomado. Les debes todo lo que estás haciendo —murmuró sin apartar su mirada de la mía.


  —¿Por qué? —cuestioné. Él me miró sin comprender.


  —¿Por qué se lo debes?


  —No, ¿por qué yo? —Fénix hizo una mueca divertida.


  —Porque lo mereces. Todos merecen la cura. Lo que yo hago es un bien para la raza y, en el fondo, lo sabes. Eres un tío íntegro, de principios, solo hay que ver a tu familia. Merecías que te recuperáramos. —Su mano estrechó mi hombro—. Espero que no nos tengas en cuenta a Dex y a mí los métodos empleados. Los primeros días fuiste un hueso duro de roer. Desearía que pudiéramos empezar de cero, te he entregado a mi hermana, me gustaría que apreciaras la confianza que he depositado en ti.


  —Pero yo no soy su pareja de vida, puede que haya un lobo en alguna parte… —Fénix me cortó.


  —Te equivocas. Tú eres su ta misa.


  —Mientras esté medicada —apostillé. A ella también la pinchaban.


  —Ginebra está dispuesta a ello. Le gustaste desde que entraste por la puerta y supo de tus proezas. ¿No piensas que es injusto que los humanos puedan elegir y nosotros tengamos que conformarnos con lo que Lupina considere?


  —Estáis jugando a ser la diosa.


  —También lo hacen los médicos y no veo a nadie que se queje. Todo evoluciona, no debemos cerrarnos en banda hacia algo que puede ser muy positivo para la raza.


  »Tú mejor que nadie sabes que necesitamos ganar fortaleza para lo que se viene. Este es el inicio de algo muy grande. Y formas parte de ello, igual que yo o Gin. Tu padre tiene razón, ahora somos manada, hermanos y te prometo que velaré por ti, porque sigas en el buen camino y no te desvíes. —Estaba dando saltos de alegría en mi interior (léase con ironía)—. Mañana, yo mismo os acercaré a Cambridge.


  —¿Volkov sabe…? —Fénix negó.


  —Puedes estar tranquilo, tu secreto está a salvo. Le di la misma versión que a tu padre, que diste con un foco de desviados y que te necesitaba para que me ayudaras hasta que estuviera todo en orden. Dijo que la misión en la que andabas embarcado estaba controlada, por lo que podías echarnos una mano. No hace falta que me lo agradezcas. Los dos sabemos que si el líder de la Cúpula supiera lo que eres, no seguirías en tu puesto. —Por supuesto que lo sabía, Volkov era inflexible en cuanto a eso—. Haré lo que haga falta por mi hermano siempre y cuando cuides de Gin. ¿Estamos? —Asentí. La decisión estaba tomada, había aceptado pasar por el tubo y ahora debía seguir, aunque me ahogara.


  Capítulo 12


  Contouring
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  Ángeles


  Me situé delante del espejo con un montón de trozos de cinta adhesiva pegados en la cara y el tutorial de contouring en la pantalla del móvil.


  Había llegado el gran día, era viernes, tenía una cita y quería parecerme a mí lo menos posible. Bueno, no me malinterpretes, no es que no quisiera ser yo, más bien una yo muy muy muy mejorada, como las que salen en los vídeos de Instagram o TikTok. Llevaba cuatro días empapándome a tutoriales, si me veía uno más, me daban el título de Maybelline New York. Había dado con una chica que era la piedra filosofal de las transformaciones faciales. Un trozo de cinta más y lograría ese efecto tensor de párpado que me daría mirada gatuna.


  El timbre de la puerta reverberó. Resoplé por dentro porque por fuera no lo podía hacer o se me caería la cinta del bigote y pensé un «ahora no» de manual.


  Mi reflejo era una maldita obra de ingeniería digna de ser expuesta en el Guggenheim. Tenía el párpado izquierdo tan tenso que el ojo se me estaba deshidratando de no poder parpadear.


  ¿Dónde estaban las jodidas tijeras para cortar el otro trozo de cinta y que los igualara? ¡Si las había tenido en la mano hacía un minuto!


  El timbre volvió a sonar.


  «¡Mierda!». Un mal gesto podría hacerme perder la ceja y no tenía tiempo de ver tutoriales de como maquillarlas pelo a pelo para que pareciera de verdad.


  Salí a la carrera del baño con el rollo apoyado contra ella. Solo esperaba que no fuera el de Amazon, y me confundiera con ese paquete que tenía que devolver.


  Tercer timbrazo antes de que girara por el pasillo y de mi garganta brotara un intento de «ya voy», dicho por el muñeco de un ventrílocuo. Solo me faltaba la mano por el ojete.


  Acoplé el ojo que carecía de pestañeo contra la mirilla. Respiré tranquila al ver de quién se trataba.


  Allí, frente a mí, estaba mi única amiga. La que ahora me contemplaba bizca intentando dar sentido a aquel Tetris que descomponía mi rostro. Estalló en una carcajada tan sonora que por poco me lo despegó todo.


  —¿Se puede saber qué te has hecho en la cara?


  Negué y le hice señales para que pasara, si hablaba mucho corría el riesgo de que las tiras se desprendieran como un castillo de naipes. Tenía que encontrar la puñetera tijera y así librarme del dolor que me estaba causando el hombro por la posición del brazo.


  Alcancé el baño casi derrapando y entonces la vi, estaba allí clavada en la pastilla de jabón, en el lugar que la dejé antes de que sonara la alarma avisándome de que solo tenía treinta minutos para marcharme.


  Aquella cita iba a volverme más loca de lo que ya estaba.


  Corté la cinta e intenté desagarrotar la articulación del brazo. Cogí los tres tonos de maquillaje con aplicador que me permitirían dibujar las líneas que definirían mi nueva estructura facial. Elle me observó perpleja mientras pintaba arriba y abajo.


  Al terminar, tenía la cara que parecía un mapa de carreteras, me quité con cuidado las tiras adhesivas y contemplé el resultado.


  —¿Cómo lo ves? —cuestioné. Elle me evaluó la mar de concentrada.


  —Si la fiesta a la que vas es de indios apaches, diría que un poco sobrecargada, pero bien.


  —¡No voy de india! Es contouring, lo usan modelos, famosas e influencers para perfilar los rasgos, así tu cara se ve como si llevaras puesto un filtro de Instagram.


  —Ahora que lo dices… Sí que tienes cara de filtro, pero de café.


  —¡Idiota! —Mi amiga se carcajeó—. Es que todavía no está listo, queda el segundo paso, que es difuminar, ya verás, ponte el vídeo y míralo hasta el final.


  Le di al play para que Elle viera la alucinante transformación de la chica. Mi amiga parpadeó varias veces con incredulidad cuando la modelo se tapó el rostro como efecto final. Una foto del antes emergió en el lado izquierdo para darle más efectismo cuando apartó las manos.


  —¡Esto es imposible, seguro que lleva puesto filtro o Photoshop!


  —¡Que no, que le he visto unos cuantos tutoriales ya! Es el Hada Madrina de las brochas.


  —¿Y para qué quieres hacerte eso?


  —Hoy es el gran día, ¿recuerdas? —Me daba miedo que se hubiera despistado.


  —Si no lo recordara, no estaría aquí, he venido para desearte suerte. LolaMento —remarcó la palabra y yo puse los ojos en blanco—. Solo se te podría ocurrir a ti ese nombre y hacer match con Moon.


  —Oye, que eso fue cuestión de suerte… —«O de compatibilidad», pensé para mis adentros.


  Recordé cuando el lunes recibí el mensaje de la app informándome de que habían dado con un perfil compatible con el mío para ir a la fiesta. Necesitaba despejarme un poco y darle algo de «alegría al cuerpo, Macarena», más allá de mis sueños no húmedos.


  No tenía ni idea de que Moon se había bajado la app, y mucho menos que hizo match conmigo.


  El martes, cuando Jared había ido al baño, le comenté el mensaje que había recibido, y al enseñarle mi cita, por poco se ahoga de la risa.


  —¡¿En serio que esa eres tú?! ¿LolaMento? —exclamó al ver la foto de Pancho con mi sobrenombre debajo.


  —Me pareció gracioso, así mi cita parte con unas expectativas más bien bajas, por lo que el encuentro solo puede ir a mejor.


  —O a peor —masculló agitando el boli entre los dedos mientras el resto de estudiantes campaban a sus anchas esperando que arrancara la nueva clase—. ¡Por todos los infiernos, Ángeles! WhiteWolf es Moon.


  La revelación me encogió los ovarios hasta la garganta.


  —¿Me estás tomando el pelo? —inquirí, soltando un gallo.


  —¡No! ¡Claro que no! ¿Por qué iba a querer engañarte? Menuda putada, te decides a quedar con un chico y resulta que es Moon. Tienes que anularlo y buscar a otro.


  —¿Por qué? A mí no me parece una putada… —murmuré—. ¿O lo dices por él?


  A mi amiga se le cortó la risa de golpe. Me sentía muy insegura respecto a que un chico como Moon pudiera encontrarme algún atractivo. Frunció el ceño y negó.


  —Espera, espera, espera. ¿Te gusta mi cuñado?


  Mis mejillas ardieron, me puse nerviosa y balbuceé como una colegiala.


  —Bueno, a ver, yo… reconozco que no está mal y, además, lo conozco, podríamos pasarlo bien y…


  —¡Oh Dios mío! —Se llevó las manos a la boca—. ¡Te gusta! ¿Por qué no me lo habías dicho? —«¿Porque me daba vergüenza? ¿Porque sé que no tenía posibilidades? ¿Porque si te lo hubiera dicho te habrías reído de mí?». Los pensamientos se me acumulaban.


  —¿Qué es lo que te gusta y que no le habías contado a mi chica? —nos interrumpió Jared regresando del baño. Las dos lo miramos en plan «menuda pillada más inoportuna». Lo único que podía hacer era improvisar.


  —El brócoli. Ya sabes lo mucho que tu chica lo odia.


  El cantante de El Último Aullido nos miró a una y a otra como si no diera crédito a lo que acababa de decirle. Vale que era una respuesta muy pobre, pero era lo único que me había venido a la cabeza.


  —Ya, ¿y eso es lo que tanto la ha desconcertado?


  —Sí, porque yo llevaba desde principio de curso poniéndolo verde y se me ha escapado que soy del club.


  —¿Del club del brócoli? —Dios, ¡que alguien me parara porque iba cuesta abajo y sin frenos!


  —Hoy en día hacen clubes de todas las cosas —respondió Elle, intentando zanjar el asunto—. Prefiero no pensar en que tengo una amiga brocoliana.


  La cara de circunstancia de Jared era para enmarcar. No nos estaba creyendo. La postura de su cuerpo y el modo en que miraba a Elle dictaba sentencia. «Pilladas». Aun así, calló y dejó que su novia le soltara una retahíla al respecto. Yo preferí mantenerme en silencio.


  —Oye, Jared. Jhon ha venido antes para charlar contigo sobre el trabajo que tenéis que presentar con Karen. ¿Por qué no vas a hablar con él? Se le veía muy estresado, está allí, al lado de Sheryl.


  —Sí, será mejor que vaya antes de que desatéis la tercera guerra vegetal. —Le dio un pico a su novia y murmuró un «ahora vuelvo», rascándose la nuca.


  —No se lo ha tragado, ¿verdad? —contemplé suplicante a Elle.


  —Ni una palabra. Es que el brócoli es muy difícil de digerir. Tranqui, ya pensaré en algo para decirle, porque intuyo que no quieres que Jared sepa que tienes una cita con su hermano y que encima te gusta.


  —No, no quiero.


  —Vale, tienes mi palabra de que guardaré tu secreto, pero, tía, en serio, ¿Moon?


  —He intentado por todos los medios que deje de gustarme y no hay manera. Desde que pasó la noche conmigo el día de tu cumple y vino a verme al día siguiente, lo miro con otros ojos. Ya sé que no está dentro de mis posibilidades. —Elle hizo una mueca extraña que no me pasó desapercibida y que pude interpretar a las mil maravillas. Ella tampoco lo creía. Mis esperanzas se hundieron un poco más en el lodo y sentí la necesidad de verbalizarlo—. ¿Qué? Tú también piensas que no tengo nada que hacer. Soy patética —suspiré.


  —No lo eres, es solo que no quiero que te hagan daño, y Moon es raro.


  —¿Raro? ¿En qué sentido? Mira que yo soy muy friki. ¿Les pone nombres a las pelusas de su ombligo? ¿Colecciona tapas usadas de inodoros? ¿Siente adoración por oler los sobacos?


  —¡Nooo! Puajjj, qué asco, ¿de dónde sacas esas cosas?


  —TikTok es un gran pozo de sabiduría popular y gente extraña. Explícate mejor porque lo de raro es muy ambiguo.


  —Me refería a que no sale con chicas. —Eso sí que fue un derechazo directo al corazón.


  —¿Gay? —Elle negó—. ¿Asexual? ¿Autosexual? ¿Grisexual? ¿Arromántico? —con cada pregunta que formulaba ella seguía con aquel movimiento de lado a lado—. Entonces, ¿qué? —Me estaba poniendo de los nervios.


  —Cree en el amor para toda la vida, como Jared.


  —Pues tu Jared bien que se tiraba a Henar —la interrumpí.


  —Eso fue una confusión.


  —¿Se le llama confusión tirarse a una tía durante meses? —Al ver cómo se le descomponía la cara, preferí pasar palabra—. Perdona, no quería decir eso.


  —Pues yo diría que sí querías decirlo —arrugó el morro.


  —Es que estoy muy nerviosa. Escucha, igual puedo llegar a confundir a Moon, soy muy buena haciendo pajas mentales y de las otras también —agité las cejas y la mano. Elle resopló.


  —No estoy en contra de que quedes con él, no me malinterpretes, es solo que necesitas saber lo que hay. Si os liais, no esperes mucho más que sexo esporádico y sin compromiso. Moon nunca se va a enamorar de ti.


  No quería que se diera cuenta de que sus palabras me habían dolido más de lo que imaginaba. No porque carecieran de verdad, precisamente, por lo contrario. Elle tampoco veía posibilidades en mí. Moon Loup era demasiado para alguien como yo. Además, todo el mundo sabía que esa app era para polvos rápidos, no para encontrar al amor de tu vida.


  Jared regresó y el profesor entró en clase. Me pasé el resto del día meditativa, respondía la mayor parte del tiempo con monosílabos hasta que Elle se acercó a mí para murmurarme un «queda con él y que te quiten lo bailao».


  Aquella frase fue el acicate que necesitaba. ¡Qué narices! ¡Era cierto! Para qué conformarme con un sueño húmedo cuando podía catarlo.


  El resto de la semana me estuve preparando a conciencia para la cita. Depilación integral completa, compré ropa interior bonita, una nueva paleta de maquillajes y condones de todos los sabores, tamaños y texturas. Era importante no fallar en el último minuto.


  Corría el riesgo de que Moon saliera por patas nada más verme, así que necesitaría echar toda la carne en el asador para comerme ese codillo relleno. Nada más pedía una única vez juntos, con ella me bastaría para poder soportar a mi futuro marido, un hombre bajito, barrigón y calvo, de gran sentido del humor y amante de los quesos de cabrales.


  Volví a centrarme en el presente. Tenía la brocha en mis manos y debía difuminar de forma correcta aquellos trazos imposibles. Había llegado la hora de la verdad, o me convertía en el nuevo Ecce Homo de Borja, o en una puta maravilla.


  —¡Espera! —gritó Elle en cuanto me vio acercar aquella mata de pelo prensado hacia la cara—. Déjame a mí, siempre se me ha dado bien el dibujo y creo que he pillado lo que intentaba transmitir la chica del tutorial.


  Estaba temblando como una hoja. Me daba mucho miedo fastidiarla, apenas me quedaba tiempo, una cagada e iría a la cita pareciendo el doble de un tranchete.


  —¿Segura? Mira que el arte es muy personal y puedes haber interpretado que esta chica es un Picasso cuando yo quiero un Janice Sung.


  —Adoro a Janice Sung —apostilló mi amiga—. Te juro que soy buena con la pintura, aunque yo no me maquille casi nunca. Voy a dejarte mucho mejor de lo que lo harías tú, ya verás. —Lo único que podía hacer era confiar.


  Cuando Elle terminó, contemplé asombrada el resultado de su maquillaje. No estaba muy segura de si había sido mi precisión milimétrica a la hora de colocar las rayas o sus manos mágicas, pero lo cierto era que se me veía bien. Era yo en versión mejorada.


  —¡Madre mía, Elle, es una puta pasada! Si no te va bien la carrera, siempre puedes hacer cursos de maquillaje. —Mi amiga me observó ufana.


  —Ha quedado bien, ¿verdad?


  —Mejor que bien. Soy yo, pero en mejor. Muchas gracias.


  —Me alegro, esta semana me ha dado la sensación de que igual no había estado a la altura como amiga.


  —Pero ¡¿qué dices?! Al contrario, has sido sincera y eso es lo único que espero de ti.


  —Me quitas un peso de encima. Y para que veas que quiero que tu cita vaya bien, te he traído una cosa. —Elle me ofreció una bolsa con un frasco de esencia de coco.


  —No quiero que te molestes, pero paso de ir oliendo a crema solar…


  —Es que a Moon le encanta el coco, deberías ponértela y probar a ver qué tal. Igual le dan ganas de comerte. Ya sabes lo que dicen, que lo que más nos atrae de los demás es su olor corporal…


  Miré el frasquito y le sonreí.


  —Entonces, tendré que embadurnarme. Marchando una Ángeles tropical.


  Esa noche iba a ser épica, y si no lo era, no sería por falta de esfuerzo.


  Capítulo 13


  Follemos
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  Moon


  No considero que sea un tío que se ponga nervioso. Soy de carácter más bien templado, analítico, comprensivo y dispuesto a ayudar siempre que sea preciso, además, gozo de un particular sentido del humor que habitualmente me ayuda a empatizar con casi todo el mundo.


  Hoy estaba fuera de mi zona de confort. Haber quedado con alguien a través de una app para follar no lo consideraba una de mis especialidades. El de la tecnología era mi hermano Bas, quien insistió en que lo probara porque decía que los tiempos habían cambiado y yo tenía alma de viejuno.


  ¿Qué hay de malo en conocer a gente mediante el contacto físico y no a través del móvil o el ordenador?


  Si quedabas con alguien a través de una pantalla, podías esperar cualquier cosa, las personas tienden a contar lo bueno y callar lo malo, a venderse como algo que no son y después vienen los chascos. Si había accedido, era porque la app en sí solo era un filtro, te prometía dar con alguien afín a tus gustos, no hablabas con tu cita, eso debías hacerlo en directo. Digamos que lo único que hacía era preseleccionarte la candidata.


  Para mí, el físico no era lo importante, a ver, para acostarme con una chica necesitaba una mínima atracción en ese aspecto, pero nada más. Quizá porque tenía asumido que, en esencia, todos somos piel y huesos. Lo que nos diferencia a unos de otros son nuestros pensamientos, elecciones, la manera en que enfocamos la vida y la forma de reaccionar. Eso sí es definitivo y no una nariz más o menos ancha.


  Dejé ir la última voluta de humo, bajé el pie que hasta ahora tenía apoyado contra la pared y apagué lo poco que quedaba de cigarrillo. Estaba apostado fuera del local donde se celebraba la fiesta de la aplicación. Una marabunta de universitarios sedientos de sexo hacían cola para entrar engalanados con sus ropas más atractivas.


  Yo me había limitado a una camiseta de rejilla negra, los vaqueros ajustados y la chupa de cuero con el emblema de mi grupo de música. Llevaba el pelo platino suelto hasta media espalda y unas cuantas pulseras adornando mi muñeca derecha.


  Me puse a la cola y esperé pacientemente mi turno. Unas cuantas chicas me miraron con sonrisas traviesas presuponiendo que yo podía ser su match. No pude evitar sonreírles, eran bonitas y parecían muy de mi rollo. Quizá una de ellas era LolaMento.


  —¿Neptuno19? —preguntó sin tapujos la más atrevida.


  Lucía una bonita melena castaña muy brillante. Una camiseta de los Rollings, leggins vaqueros con rotos en las rodillas y una tira de cuero de gargantilla a juego con la chaqueta. Sus ojos estaban delineados en negro como los míos. Sí, para que voy a negarlo, cuando salía o iba de concierto, me gustaba pintarme la raya, hacía resaltar el azul glacial de mis ojos.


  —Lo siento —respondí—. No soy Neptuno. —Ella hizo un mohín de disgusto.


  —Lástima, me hubiera encantado que fueras tú. Soy Metallic21. —Se acercó a mí y me plantó un beso en la mejilla.


  —Encantado. —Le devolví el beso y me aparté de inmediato, no quería darle falsas esperanzas a la chica, al fin y al cabo, no era mi cita.


  Metallic me miraba con la esperanza de que le revelara mi identidad, iba a hacerlo cuando el chico que ejercía de seguridad la espoleó para que entrara.


  —Bueno, nos vemos dentro, quizá, con un poco de suerte, nos dejen plantados y podamos seguir charlando —dijo a modo de despedida con una mirada coqueta. Yo asentí. Con esa chica, podría llegar a encajar para tener lo que había ido a buscar.


  Me fijé que en el interior había un par de mesas, donde te facilitaban una acreditación que debías colgarte en el cuello para encontrar a tu match. Con toda esa gente, ¡iba a ser como dar con una aguja en un pajar! Puede que no separarme mucho de Metallic hubiera sido la mejor opción.


  Resoplé. No había esperado algo así, empezaba a agobiarme y a plantearme si fue buena idea estar allí. A lo mejor debería marcharme, entrar en cualquier bar e ir a por una chica al modo tradicional…


  —Tu turno, campeón —murmuró el tipo de la puerta, que no era consciente de mi duda.


  —Esto está demasiado petado —me quejé. Él sonrió.


  —No sufras, que esta noche follas, si no es con tu match, con la que te tiraba la caña en la fila. Estaba muy buena —se rio. Vaya, ese tío estaba a todas. Tampoco es que perdiera mucho entrando. Me tomaba la consumición que te daban con la acreditación, y si no encontraba a mi cita, me largaba.


  Di mi nick a los tipos de la entrada. En un visto y no visto estaba en la sala, con la tarjeta pendida del cuello y mis pies poniendo dirección a la barra.


  El local era amplio, Edrei me comentó que se trataba de una discoteca cuando Bas le contó mis planes para este viernes. Había una barra larga con seis camareros, tres chicos y tres chicas que vestían muy provocadores. El DJ estaba ambientando el lugar desde la cabina. Las luces de colores rebotaban sobre los cuerpos de los que se contoneaban en la pista y unas luces más íntimas se prendían sobre las mesas bajas que rodeaban la pista central.


  En las esquinas se alzaban cuatro pódiums donde bailarines muy ligeros de ropa danzaban con cuernos en la cabeza. Estaban maquillados con purpurina por todo el cuerpo y palabras como sexo, lujuria o deseo decorándoles la piel.


  Al sacarle una cabeza a la mayoría, pude hacer un escaneo rápido. Los congregados paseaban, charlaban, consumían y, lo más importante, coqueteaban con desenfreno. La gran mayoría ni siquiera se fijaba en el cartoncito plastificado que llevábamos suspendido en el cuello.


  Un tipo delante de mí se limitó a golpear el hombro de una chica, en cuanto se giró, y esta le ofreció una sonrisa coqueta, fue directo a por su boca sin remilgos. Así que lo del match era solo una excusa. Menuda panda de necesitados, yo entre ellos.


  Llegué hasta mi objetivo con Love Not War, de Jason Derulo y Nuka, retumbando en los altavoces. El ritmo pegadizo incitaba a bailar. Alcé la mano y llamé la atención de uno de los camareros, quien me prodigó una sonrisa franca y me facilitó una pinta.


  —Vaya, nos volvemos a encontrar, ¿será cosa del destino? —La voz llegó desde mis espaldas.


  Me di la vuelta y allí estaba Metallic21, con una sonrisa de oreja a oreja botellín en mano y dientes pellizcando su jugoso labio inferior.


  —¿No encontraste al rey de los mares? —bromeé jocoso.


  —Pues me da a mí que encontró a una sirenita mucho más de su gusto. ¿Y tu cita?


  —No me ha dado tiempo a buscarla. Esto está demasiado lleno de gente…


  —Ya, es difícil y, sin embargo, tú y yo ya hemos coincidido dos veces. Tal vez sea cosa del destino… —Volvió a sonreírme y yo le correspondí dando un trago a la cerveza.


  —Bufff, está caliente —gruñí.


  —Como la mayoría de los de aquí —se carcajeó ella—. Conozco un sitio que las sirven genial, este no es mi ambiente, es la primera vez que vengo a algo así.


  —¿De verdad? —pregunté incrédulo. Ella asintió.


  —Me lio una amiga, de hecho, lo rellenó todo por mí y me dio el móvil respondiendo lo que ella creía que necesitaba. Apenas tengo tiempo y, según Miren, lo que necesito es…, ya sabes…, destensar. —Me gustaba que fuera franca. Al parecer, teníamos varias cosas en común—. ¿Cuál es tu historia? Tú tampoco pareces de los que se apuntan a este tipo de cosas.


  —Mi hermano… Los motivos son muy parecidos a los tuyos, aunque yo sí rellené mis preferencias —confesé. Ella sonrió.


  —Puede que si yo lo hubiera hecho, ahora fueras mi match. —Me ofreció el culo del botellín para brindar—. Por la gente que nos empuja a hacer cosas y eso nos lleva a conocer a personas increíbles. —Chocamos y bebimos—. Por cierto, soy Caroline…


  —Pues vete hacia la luz que este lobazo ya está pillado.


  O Caroline era ventrílocua y capaz de cambiar su timbre de voz, o alguien ajeno a nosotros había hablado. Torcí el cuello para mirar más allá de la esbelta figura de la rockera y enfoqué perplejo a la morena de ceño fruncido y brazos cruzados que estaba plantada como un pino detrás de ella.


  —¿Tú? —pregunté boquiabierto. No esperaba encontrarme a la amiga de Elle aquí.


  —LolaMento —respondió ella sin apartar la mirada de Caroline, que la observaba tan perpleja como yo.


  —No lamentes nada, te has confundido de chico, puede pasar —replicó la morena con desparpajo, afincándose a mi lado.


  —No, bonita, no, la confusión es tuya. Decía que soy LolaMento y WhiteWolf es mi cita. Yo soy la chica con la que ha quedado —comentó, balanceando su identificación frente a los ojos negros de Caroline.


  Un sudor frío me bajó por la espalda. Imposible. ¿Cómo iba a ser Ángeles mi match? Era imposible que la única chica de todo el campus con la que me había autoimpuesto no hacer nada fuera la que la app escogió para mí.


  Caroline se puso a reír y le dio un repaso de pies a cabeza.


  —Vaya. Me parece que el día en que la aplicación cruzó vuestros datos hubo un fallo en el sistema. No pegáis ni con cola. —El desprecio que recubrió la frase no me gustó ni un pelo. Suerte que Ángeles no necesitaba quien la defendiera en situaciones como esa.


  —Lógico, porque yo no necesito que me encolen a la fuerza. Soy más de atracción magnética, ya sabes… Los polos iguales se repelen y los distintos se atraen. —Una sonrisilla empujaba las comisuras de mis labios al escucharla. No podía obviar que era de lo más ingeniosa, que como ella decía, me atraía y el imán de mi bragueta ya había empezado a percibir la atracción—. Oye, por qué no te pierdes por Punta Caña y te pides otra pinta, la tuya parece que está demasiado calentorra. —Caroline frunció el rostro con gesto de disgusto.


  —Mejor dejemos que él elija. —Me acarició el brazo y alzó la barbilla para encontrar mis pupilas. Percibí la seguridad con la que me repasaba. Estaba muy segura de que ella partía con clara ventaja.


  Por el rabillo del ojo, vi que Ángeles titubeó, que su seguridad era una fachada construida con paja y que bastaría un simple soplido para derrumbarla. Se la veía distinta, sus rasgos eran extraños. No estaba seguro si era por la luz o si había comido algún alimento en mal estado que le estaba deformando las facciones. Me preocupé de inmediato. Si le pasara algo, no me lo perdonaría, así que la decisión era clara. No podía abandonarla cuando estaba claro que me necesitaba. Adiós al polvo.


  Le sonreí a mi nueva amiga y carraspeé palmeándole la mano que se había enroscado en mi brazo.


  —Ha sido un placer conocerte, Caroline, pero, como ves, ha llegado mi cita y no soy de los que dejan a la gente tirada. Soy un chico de palabra. —Ella me ofreció una sonrisa forzada y apretó los dedos contra mi bíceps.


  —¿Estás seguro? Podemos buscarle un plan si es lo que te preocupa…


  —Eh, oye, maja, que estoy aquí y no necesito que me busques nada —gruñó la morena, chasqueando los dedos.


  —Es mejor que te vayas —comenté con suavidad. Le quité la mano de mi brazo y ella asintió.


  —Vale, pero prométeme que cuando veas que no tenéis nada en común, me buscarás. —Ángeles abrió la boca como un pez—. Si no es hoy, estudio música en el St. John’s College, pregunta por ahí, todos me conocen.


  —Y si no te encuentra, bastará con buscar tu anuncio en el tablón, tienes cara de «Busco trombón para que me agite el triángulo» —masculló Ángeles por lo bajo. Ni siquiera sé cómo pude aguantar la carcajada. Caroline la miró con desprecio y decidió cambiar su respuesta por un beso apretado en mi mejilla.


  En cuanto desapareció entre la gente, Ángeles se puso a ladrarme.


  —No pierdes el tiempo, ¿eh?


  Era más una protesta que una observación.


  —Bueno, se supone que era una fiesta para conocer gente.


  —Claro, y tú querías coñocer a esa a base de bien… —rezongó—. Si querías ligar con cualquiera, no haberte apuntado a una app que te busca la cita. Es de muy mala educación dejar plantada a la persona con la que has hecho match.


  —No pretendía quedar con otra. Aunque si hubiera sabido que eras tú… —Vi que su labio temblaba.


  —¿No habrías acudido?


  —No buscaba quedar con una conocida. La app es para echar un «si te he visto no me acuerdo», y tú eres la amiga de Elle… —Necesité darle un sorbo a la cerveza porque mis ojos se desviaban como un par de salidos hacia su escote. No podía dejar de imaginarme cómo sería lamerle los pezones. Se le marcaban y parecían muy duros.


  —¿Y qué pasa? ¿Ser su amiga me tapona la vagina? —Casi escupí el contenido de mi boca sobre ella. ¿Cómo se le ocurría mentar a su vagina cuando no podía dejar de mirarle las tetas?


  —¿A qué huele? —preguntó una chica que estaba a mi izquierda queriendo pedir algo en la barra—. Es como si alguien se hubiera bañado en autobronceador… Apesta a coco.


  —Igual a alguien se le ha derramado una piña colada por encima —le respondió su amiga. Las dos miraron al suelo en busca de líquido derramado sin dar con él.


  Ángeles me observaba como una lechuza, con los ojos muy abiertos y los labios apretados, mientras yo intentaba captar lo que las chicas describían, pero no debía ser por mi zona.


  —¿Pa-pasa algo? —inquirió ella titubeante.


  —No, nada, una tontería. —Volví a fijarme en su cara y tuve esa sensación de que su rostro no le pertenecía. Los ojos parecían como muy tensos hacia arriba, la nariz más afilada, los pómulos y la boca hinchados—. ¿Te sientes bien? —Entrecerré los párpados para fijarme mejor.


  —Sí, ¿por qué?


  —No sé, te veo la cara rara, me parece que estás sufriendo una reacción alérgica.


  Su piel estaba cambiando de color, enrojecía por segundos, lo que me llevó a dejar el botellín sobre la barra para tomarle la temperatura y ponerme a palparle el cuerpo. Ella bailoteó nerviosa bajo mi tacto.


  —¿Qué haces?


  —Un reconocimiento rápido. Estás roja, tus facciones se ven distintas, puede que tenga que llevarte al hospital a que te den un antihistamínico.


  —No es ninguna alergia, estoy bien.


  —Pues yo no lo diría. ¿Te acompaño al baño para que te mojes la cara?


  —Soy como los Gremlins, ni se te ocurra echarme agua.


  Parecía al borde del desmayo, estaba nerviosa, tensa y yo no sabía qué ocurría. Quizá es que pensaba que estaba obligada a que hiciéramos algo. Igual no me había entendido cuando le intentaba explicar que no íbamos a tener nada. Por mucho que me apeteciera.


  —Oye, relaja. Que puedes irte cuando quieras. No tienes por qué quedarte conmigo. —Vi pánico en sus ojos.


  —¿Quieres estar con Caroline?


  —No es eso. A ver, voy a ser muy franco contigo, yo he venido aquí esta noche porque necesito sexo. E imagino que tú lo mismo, así que si quieres buscar a otro chico, lo entenderé.


  Mi polla protestó. Ella ya parecía haber elegido polvo para esa noche, aunque no era la decisión más cuerda, teniendo en cuenta que si me acostaba con Ángeles la tendría que seguir viendo y ella podría enamorarse.


  Se mordió el labio inferior y me pareció ver que mi sugerencia la hacía sentir todavía más incómoda. No sabía cómo acertar con mis palabras.


  —¿Tan malo es que tu cita sea yo? —Me sorprendió la pregunta.


  —No, qué va. A ver, eres una tía supermaja, lista, divertida, tus ojos son espectaculares y a cualquier tío que te mire le entran ganas de follarte, pero… —Vi un destello de placer en su mirada.


  —Odio los peros —zanjó con una sonrisa incitante. ¡Mierda! ¿Qué había dicho?


  —¿Cómo?


  —Que odio los peros y me quedo con la última parte. Así que si tu única pega es que soy amiga de Elle para que follemos, creo que ya somos mayorcitos como para separar las cosas. Tus ojos también son espectaculares.


  Sus manos me agarraron de la chaqueta y tiró con fuerza para que mis labios quedaran a la altura exacta de los suyos.


  Capítulo 14


  Fotopolla
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  Ángeles


  Lo besé, claro que lo besé, con todas las ganas acumuladas, con toda la presión que suponía tener a un tío como él en una boca como la mía, y cuando sus manos buscaron mi cintura, me apretaron contra su cuerpo y sentí aquel gruñido en mi campanilla, quise morirme del triunfo.


  ¡Chúpate esa, Caroline! A partir de hoy iba a bañarme en coco cada puto día.


  Moon besaba como los dioses. Con pasión, con mimo y una lujuria extrema que me hacía desear que lo que se clavaba en mi abdomen lo hiciera mucho más abajo.


  Subí los dedos hasta el nacimiento de su cuero cabelludo.


  Tenía el pelo tan suave que me daban ganas de gemir como hacía la chica de ese anuncio que se lavaba la melena en la ducha. ¿Sería muy raro que le pidiera la marca del champú y la mascarilla? Mejor lo dejaba para la próxima cita.


  Al sacarme más de dos cabezas, estaba agazapado encima de mí, debería subirme a alguna parte para hacérselo más fácil. Tal vez podría encaramarme a un taburete, sentarme encima de la barra o trepar por su durísimo cuerpo, y encajar mis piernas en su cintura para frotar esa parte que me mandaba señales de SNS, una llamada internacionalmente conocida como Socorro Necesito Sexo.


  Me faltaban manos para palpar lo fibrado que estaba. Ese tío cagaba Corn Flakes todas las mañanas. ¡Por Dios bendito! Cuando sus manos se pusieron a magrear mi culo, casi canté el Aleluya.


  —Vamos a mi casa —murmuré, apartándome momentáneamente de su boca. No es que quisiera dejar de besarlo, es que necesitaba respirar y encontrar una superficie horizontal donde hacerle todas las guarradas que tenía en mente.


  Él me miró desconcertado, como si acabara de despertar de una siesta larga. Enfocó la mirada sobre la mía y tragó con fuerza.


  —No.


  —¿No? —pregunté sin entenderlo—. ¿No de no quiero parar de besarte, o no de no quiero en tu casa sino en la mía?


  —No de no deberíamos habernos besado… —Ahí venía el primer golpe bajo.


  —¿Cómo que no deberíamos habernos besado? Ahora no me vengas con esas de que ha sido un error médico cuando casi me amputas las amígdalas y le haces perder la virginidad a mis vaqueros. No puedes negar que ibas cuesta abajo y sin el freno de mano puesto —apostillé, señalando aquella rigidez extrema.


  Moon dio un salto hacia atrás tan bestia que hasta el jurado de las olimpiadas le hubiera dado tres dieces por haberlo clavado. La única que no parecía tan contenta fue la chica que se quejó por el tufillo a coco, quien recibió un porrazo por parte del rubio y terminó bañada en lo que parecía un vodka con naranja y algo de granadina.


  Mi extraña cita se disculpó de mil maneras distintas y se ofreció a pagarle la copa.


  Después de que le pidiera otra al camarero y sacara la cartera, lo agarré de la manga y tiré de él hacia mí.


  —No vas a librarte de mí porque acabes de arrojarle una copa a esa chica. ¿Puedes explicarme por qué has dicho que no deberías haberme besado? No parecías disgustado en el proceso.


  Moon se frotó la cara incómodo y me miró. Sus ojos me taladraban con una ferocidad y deseo que habría asustado a la más pintada. Daba la impresión de que fuera a arrojarse encima de mí en mitad de la pista, aunque no tenía muy claro si para besarme o para darme una patada en el trasero.


  —No lo entiendes.


  —Pues explícamelo. Hasta donde yo sé me consideras una chica lista y dudo de que lo que vayas a contarme sea tan complejo que no lo pueda comprender.


  Él bufó, lo veía debatirse entre si contármelo o no, hasta que a regañadientes me dio una respuesta que me dejó sin palabras.


  —No eres mi pareja de vida. —¿Pareja de vida? ¡No fastidies que me había tocado el único follador romántico! Parpadeé varias veces intentando asimilar lo que me decía.


  —¿Estás de guasa? —Moon negó—. ¿Has venido a una fiesta de follisqueo para encontrar a tu media naranja? Porque yo pensaba que aquí se venía a hacer zumo.


  —Es que contigo no puedo —gruñó por lo bajo.


  —¿Por qué? ¿Porque me faltan orificios? —comenté, acercándome un poco más hasta pasarle los brazos por detrás del cuello—. Te aseguro que si buscas bien, encontrarás los mismos que la que pretendía llevarte hacia la luz. —Él resopló con fastidio, parecía que le costara un mundo mantener mi cercanía. Me apreté todavía más volviendo a notar su excitación en mi vientre. Me consolaba no serle indiferente. Mi sonrisa se hizo más amplia todavía—. Escucha, no pretendo que te cases conmigo, ni siquiera soy virgen. Tú me deseas, a mí me pones muy mucho. ¿Cuál es el problema? Y no me digas que es Elle. —Moon se mantenía rígido, como una estaca—. ¿Cómo reaccionarías si ella no fuera mi amiga? ¿O si no me conocieras y jamás hubieras oído hablar de mí? —Moví las caderas intentando avivar el fuego que lo abrasaba en su interior. Tenía la respiración acelerada y la polla lista para hacerme un agujero nuevo en el cinturón. Moon tensó la mandíbula—. Contesta. ¿Qué habría pasado si fuera una desconocida y esta nuestra follacita?


  —No lo sabremos nunca.


  —¿Por qué no? —jugueteé—. ¿Por qué no finges que no me conoces y te dejas llevar?


  —Porque no me lo perdonaría.


  —¿Él qué? —Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir para consumirme con una intensidad abrasadora—. ¿Qué me harías? —lo espoleé de nuevo, apretándome un poco más. Sus manos me agarraron los dos lados de la cara y la nariz masculina casi raspó la mía.


  —Te arrastraría hasta el baño y te desgarraría hasta la última porción de ropa para adorar tu piel desnuda. Me bajaría los pantalones y te follaría de un modo tan brutal que tus gritos reverberarían por encima de la música. ¿Eso era lo que querías oír? —La mandíbula se me había desencajado y estaba tan seca que hasta me habían nacido cactus.


  Moon se apartó de mí maldiciendo por lo bajo, mientras yo intentaba recuperarme de las visiones con las que mi cerebro me había agasajado, eran demasiado buenas para ser verdad. Tragué con dificultad buscando las palabras que lo incitaran a cumplir con lo que había dicho. Necesitaba eso y mucho más, quería esa bestia parda del sexo zumbándose mis carnes morenas.


  Iba a decirle que estaba dispuesta a eso y a mucho más cuando vi que giraba la cabeza de golpe para mirar a alguien con fijeza. Parecía haber entrado en visión túnel. Todo su cuerpo se había tensado.


  «Por favor, que no sea Caroline; por favor, que no sea Caroline; por favor, que no sea Caroline», me repetí cruzando los dedos y entonces miré con un ojo abierto y el otro cerrado. «No, no era Caroline, de hecho, sus ojos apuntaban hacia la salida de un modo preocupante. ¿Le habría entrado el pánico y pretendía salir corriendo?».


  —¿Qué miras? —pregunté titubeante. Moon volvió la mirada a mí alterado.


  —Tengo que marcharme.


  —De eso nada, monada, ahora no puedes largarte.


  —Lo-lo siento, Ángeles, me tengo que ir, es urgente.


  —Déjame adivinar. Te has dejado el gas abierto y acabas de darte cuenta…


  —No, no es eso, he visto a alguien y es urgente que me cerciore si es la persona que creo. Te prometo que quedaremos otro día y hablaremos.


  —Yo contigo no quiero hablar. —Volvió a observarme de aquella forma turbia e intensa.


  —Bueno, ya veremos lo qué hacemos, de verdad que me tengo que marchar, no es una excusa.


  —Vale, pero apúntate mi teléfono y me llamas. —No pensaba dejarlo ir sin rascar la promesa de un futuro polvo. Si se lo apuntaba, por lo menos había una intención, o una posibilidad. Cuando sacó el móvil, sentí un hormigueo en las tripas. Puso el patrón de desbloqueo y me lo tendió. Me hice una perdida y lo miré entre expectante y divertida—. ¿Ahora que tienes mi número me mandarás fotospolla? —Cuando su nervio auditivo le contó al cerebro la burrada que había dicho, Moon soltó una carcajada que lo destensó un poco.


  —Solo tú podrías decirme una cosa como esa.


  —Soy una romántica original que adora la fotografía. ¿Me llamarás? —En un movimiento inesperado, me dio un beso apretado que me supo demasiado bien.


  —Te mandaré una foto de las que a ti te gustan —gruñó, guiñándome un ojo, y después se largó con paso apresurado.


  Una sonrisa tonta perfiló mi boca. Moon Loup no tenía ni idea de lo que sus palabras y sus actos desataron en mí.


  Me encaminé a la salida, ya no hacía nada allí. Además, tenía material más que suficiente para alimentar mi galería de sueños eróticos.


  Capítulo 15


  ¿Quieres caldo?
Pues toma una taza
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  Henar. Dos meses y tres semanas antes.


  Un quejido quedó ahogado en mitad de la nieve. Mi cuerpo se hundía en el grueso manto blanco que todo lo envolvía. El cincuenta por ciento de él sufría quemaduras y el otro cincuenta heridas lo bastante importantes como para ir dejando un reguero de sangre. Se oían gritos, los profesores y alumnos de la academia se espoleaban unos a otros para intentar sofocar el incendio. Por fortuna, había logrado salir por el extremo más alejado. Nadie osaría encaminarse hacia mí en esas circunstancias, aun así, debía moverme rápido.


  Me había quedado sin aire por el impacto. Me dejé caer sin gracia después de haber golpeado la rendija con las pocas fuerzas que me quedaban. No pude equilibrar el peso bien, por lo que me fracturé el brazo. El chasquido de hueso roto y la parte que asomaba atravesando mi piel así lo confirmaban.


  Cada respiración era un jodido sacrificio y, aun así, no quería darme por vencida.


  Tenía la espesura del bosque a unos metros, la necesitaba para refugiarme y que no dieran conmigo cuando solo quedaran cenizas. Apreté los dientes y me tragué mis propios gruñidos. Las lágrimas se agolpaban en el fondo de las cuencas sin que las dejara florecer. No, ahora no podía permitirme gastar una gota de energía en algo que poco iba a aportarme.


  Repté por la nieve obviando los temblores, el dolor que sentía al desplazar mi cuerpo magullado por la superficie gélida. Estaba demasiado débil como para transformarme, por lo que debía limitarme a usar la poca fuerza que le quedaba a mi humanidad.


  La libreta de Shelman estaba sujeta a la cinturilla de mi pantalón. Les había prometido a los Loup que vendría en busca de respuestas y no me gustaba faltar a mi palabra.


  Me mareé al ver la herida del brazo, era mejor no mirarla y seguir, seguir hasta que mi cuerpo dijera basta. Lo más fácil hubiera sido rendirme, acabar con todo, dejar que el frío y la falta de sangre se encargaran de apagarme para siempre. Pero tenía demasiado amor propio y una promesa por cumplir.


  El surco de nieve hundida por mi peso quedaba impregnado en sangre. No tenía ni idea de hacia dónde me dirigía, o si encontraría un lugar seco en el que refugiarme, mi única misión era alejarme de la academia, del incendio que yo misma había desatado y de la víctima que yacía carbonizada en el laboratorio. No había sido mi intención abrasarlo todo, fue un daño colateral que esperaba no hubiera causado la muerte de algún inocente.


  Saqué la lengua y lamí un poco de polvo helado. Tenía muchísima sed y nada de agua. Mi temperatura corporal era una contradicción. Podría sentir la fiebre adueñándose de cada centímetro de mí, mientras el helor me agarrotaba los músculos. ¿Era así como iba a terminar? ¿Muerta y sola en mitad de la nada?


  Yo, Henar Korhonen, la alfa más dura de mi promoción, la nueva promesa de las filas del ejército de Volkov, hallada muerta como un perro en la cuneta. Nadie sabría que fui engañada, boicoteada y usada sin escrúpulos en un experimento del cual pocos tenían idea… Solo por eso necesitaba seguir adelante y demostrarle a mi padre y a mis hermanos que se equivocaban cuando me dijeron que la academia no estaba hecha para mí.


  Según mi padre, las mujeres estaban hechas para criar camadas, para atender a los enfermos y no para luchar o dirigir un ejército. En ese aspecto, era bastante estrecho de miras, cuando veía a una loba ejecutando tareas «masculinas», solía resoplar y decir cualquier barbaridad. Lo que no comprendo era qué esperaba de mí, cuando me pasé la infancia corriendo por el bosque, batallando con mis hermanos porque él no tenía tiempo que perder enseñándome a ser su concepto de mujer.


  Cuando mi esencia se reveló. La cara de mi padre fue un poema. No esperaba que le saliera una loba alfa como hija y mucho menos tener que mandarla a la academia. Mi hermano mayor y el menor se burlaron, comentando que iba a durar dos días, que seguro que la naturaleza se había equivocado otorgándome aquel privilegio.


  El que me apoyó, en silencio, fue mi hermano mediano, el segundo de los chicos. Ossian era el único que alimentaba mis sueños, el que me obligaba a perseguirlos y a no rendirme. «Que no te importe nunca lo que te digan, eres grande, Henar, y vas a hacer que se coman sus propias palabras cuando salgas de esa academia con honores. Yo confío en ti, ya lo sabes». Sus palabras fueron las únicas que recibí de aliento.


  Agradecí el ritual del secuestro, pues imaginé la cara de burla de mis otros hermanos y el ceño fruncido de mi padre si hubieran tenido que despedirme en la puerta.


  Fionn era el mayor, el más parecido a mi padre y en el que este tenía puestas todas sus esperanzas. Había nacido alfa, como yo, era el más fuerte y tenía destreza en la fabricación de armas. Heredaría la empresa de la familia y trabajaría codo con codo con mi padre.


  Ilán era el pequeño de los chicos, el mimado de la casa. Daba igual que su espíritu fuera rebelde y que su mayor virtud fuera meterse en líos. Era duro como un roble, tenía muchas dotes de convicción y estaba estudiando en la universidad Ciencias Políticas.


  Ossian nació el segundo. Siempre dicen que el del medio es el que pasa más desapercibido. Lo consideraba mi aliado, el que nunca terminó de ubicarse en la familia. Era listo, pero no tan avispado como Ilán. Muy guapo, pero no tan fuerte como Fionn. La belleza no era un rasgo que mi padre valorara en un hombre, ni tampoco su sensibilidad para la música. Mi hermano tuvo que disimular sus habilidades y empecinarse en otras que ni le iban ni le venían. Padre creía que la música estaba hecha para flojos, y a Ossian le encantaba acariciar su batería. Fue gracias a él que aprendí a tocarla. Si pudiera abrazarlo antes de morir…


  Había logrado llegar al límite del bosque. Me agarré a la raíz de un árbol con la mano izquierda y las pocas fuerzas que me quedaban. Tiré para arrebujarme en él, tragando el grito que se fraguaba en mi garganta. Notaba mi cuerpo convulsionar y la vida escapaba de mí sin que pudiera hacer nada. Recordaba el vaticinio de Shelman, no tenía ganas de darle la razón, por lo que seguía aferrada a una respiración que se me antojaba demasiado débil.


  Los pulmones me gorgoteaban. No me quedaba mucho, las temperaturas bajo cero eran demasiado severas para que en mi estado pudiera resistir. No llegaría al alba.


  «Lo siento, Jared, lo lamento, Elle, la misión me quedaba demasiado grande y no lo quise reconocer», suspiré como si pudieran oírme. Saqué la libreta de la cinturilla del pantalón y la acaricié. Tal vez alguien diera con la verdad y la pudiera hacer salir a la luz. No podía seguir batallando, el cuerpo había llegado al límite y me pedía que me dejara ir. Cerré los ojos y me sumí en la bruma de la inconsciencia.


  La ingravidez de la muerte me tomó en sus brazos. Algunos la describían como un instante descorazonador y solitario. Yo la percibí envuelta en una extraña calidez con aroma a hojas de pino, camomila y madera de roble.


  Las maltrechas terminaciones de mi cuerpo hormiguearon. Quise gemir, pero mis cuerdas vocales parecían estar demasiado dañadas, incluso muertas. Me dejé arrastrar por el dulce vaivén indoloro, hundí mi nariz en lo que mi enajenada mente asoció con un pecho amplio y firme, y aspiré.


  Una sonrisa se formuló en mis labios resecos al captar la falta de miedo y la palabra hogar en él. Ya nada podría hacerme daño a donde iba.


  Abrí los ojos con muchísimo esfuerzo. La luz anaranjada lo cubría todo, era tenue, cálida y me provocaba una emoción liberadora. Reconocí el aroma a lumbre, el calor de una chimenea encendida y unas pieles ofreciéndome cobijo.


  El cuerpo me dolía, sin embargo, no tanto como en el momento de mi muerte. ¿Ese era el aspecto que tenía el otro lado? ¿El de una cabaña de leñadores en mitad de la nieve? Nadie había vuelto para contarlo, por lo que debería conformarme con mi propia experiencia.


  Olía bien, demasiado, mi estómago rugió con apetencia e intenté incorporarme con cuidado. El cobertor se arremolinó en mi cintura. Estaba desprovista de ropa. Un montón de marcas le daban a mi piel un aspecto feroz. Pocas zonas quedaban que no fueran lisas. Los cortes y las quemaduras habían cicatrizado dándole un aspecto irregular. «La piel de una guerrera», me dije. Total, a quién le iba a importar mi aspecto al otro lado. Palpé una de las cicatrices, la que quedaba en mi pecho y me hacía pensar en Elle.


  —Esa es mi favorita —murmuró una voz ronca con marcado acento del este. De inmediato, me puse en guardia sin saber a qué o a quién debía dirigir mi alerta. Subí las pieles hasta el cuello. ¿Esa era la voz que tenía la muerte?—. Por mí no hace falta que te cubras, conozco cada resalto de tu cuerpo como si fuera el mío.


  Una sombra se agitó en la esquina. La voz ronca dio paso a alguien ancho, corpulento y con pinta de vikingo. Si tuviera que describirlo con adjetivos, sería férreo, hermoso y letal.


  Una barba espesa cubría sus mejillas. Tenía un rostro de facciones marcadas. El pelo era castaño, brillante, largo y con ondas. Puede que le llegara a media espalda, quizá incluso más abajo, no estaba segura. Los brazos robustos se cruzaban sobre un pecho amplio y poderoso que permanecía cubierto por una casaca marrón. Sin lugar a duda, era un lycano, ¿estaría tan muerto como yo? ¿Sería mi guardián al otro lado?


  —Veo demasiadas preguntas en tu mirada oscura y reconozco que yo también tengo las mías. —Abrí mucho los ojos al ver que se acercaba, controlé el impulso de atacar sin preguntar antes, eso sí, me puse en pie alzándome en todo mi esplendor.


  —¡¿Quién narices eres, un esbirro de la muerte?! ¿Estoy muerta? —Su mirada dispar se llenó de un brillo especial al recorrer mi cuerpo erguido. Puede que me hubiera visto como alegaba, sin embargo, parecía gustarle demasiado lo que mostraba.


  —No lo estás. Ninguno de los dos lo estamos, aunque te faltó muy poco. Sigues viva gracias a mí. Soy Árik.


  —Por mí como si te llamas Santa Claus. ¿Dónde estoy? ¿Qué le has hecho a mi ropa? ¿Eres uno de ellos? ¿Me quieres matar? —Sus labios delineados se curvaron en una sonrisa sardónica.


  —Si quisiera matarte, me habría bastado con abandonarte donde te encontré. Llevo dos semanas cuidándote para que ahora lances tus reproches en mi contra.


  —Responde a mis preguntas y no te acerques —le dije en tono de advertencia. Volví a notar el olor a pino, camomila y madera. Mi cuerpo se estremeció y yo lo premié con una mirada de repulsa.


  —Tu ropa estaba demasiado destrozada como para salvarla, algunos trozos se habían adherido a las quemaduras, no fue tarea fácil quitarlas. Al principio, no pude ponerte nada encima salvo emplastes. Cuando estuviste curada, te mantuve abrigada con las pieles y el calor de la chimenea. No tenía nada de tu talla que ponerte y me era más cómodo que estuvieras desnuda para lavarte. —Sentí pudor al imaginar cómo ese grandullón se había ocupado de mis necesidades más básicas—. Es un milagro que sobrevivieras con lo malherida que estabas.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Dos semanas y tres días.


  —¡¿Casi tres semanas?! —Eso era mucho para un lobo. Si había pasado tanto tiempo inconsciente, era porque estaba en las últimas—. ¿Y mi cuaderno?


  —Por ahora, ya está bien de preguntas, has de descansar.


  El vikingo se había acercado a una olla que tenía apartada del fuego y se dispuso a rellenar un cuenco. Volví a analizarlo. En apariencia, tenía la edad de Fionn, diría que unos veintiocho años. Su rostro era demasiado atractivo y la abultada musculatura llamaba poderosamente mi atención.


  Otra vez ese olor. Mi estómago revoloteó y mi sexo se contrajo. Agarré las pieles y me envolví con ellas, no era plan de ir mostrando mis vergüenzas por mucho que las hubiera visto.


  —Come, te sentará bien. —Árik depositó el cuenco sobre una mesa austera que apenas tenía dos sillas. Toda la cabaña lo era. Lo observé sin fiarme. No lo conocía de nada y, sin embargo, mi cuerpo reaccionaba. Reconocía el cosquilleo de la atracción, captaba su olor. ¿Y si era una trampa? ¿Y si todo era una mentira, era uno de ellos y habían vuelto a enchufarme una inyección?


  Alcé la nariz y husmeé. Él alzó una ceja altiva que estaba partida en dos. Su sonrisa era demasiado petulante, demasiado sexy, demasiado… No iba a caer en la trampa. No podía largarme sin la libreta, tenía que encontrarla antes de transformarme y salir por patas.


  Eché una mirada rápida y sopesé mis posibilidades de éxito. Por muy atraída que me sintiera por el vikingo, no iba a doblegarme con un truco que ya conocía. Solo tenía una posibilidad e iba a ir a por ella.


  Le ofrecí una sonrisa sinuosa, que lo hizo relamerse. Dejé caer las pieles para caminar contoneándome hacia él. Debió pensar que me tenía en el bote porque sonrió devorándome con los ojos. Al parecer, no le disgustaba nada lo que veía. Al llegar a la altura del tazón humeante, controlé mis necesidades que exigían sexo desenfrenado con el mastodonte y comida.


  Acaricié el borde humeante del tazón lamiéndome los labios y se lo arrojé a la cara.


  Capítulo 16


  No sé si me fío
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  Henar


  En cuanto tomé la decisión de tirarle aquel tazón hirviendo, sabía que podían ocurrir dos cosas: que saliera bien, o que saliera muy mal.


  Debería haber previsto que, con mi suerte actual, el resultado era más próximo a la segunda opción que a la primera.


  El bárbaro no solo esquivó el cuenco con una fluidez sobrenatural, sino que lo hizo astillas en el aire de un puñetazo, dejándome helada. Por si no fuera lo suficientemente sorprendente, de un brinco pasó por encima de la mesa y me vi cayendo sin remedio sobre la cama de pieles. Su cuerpo se hallaba encima del mío y tenía una mirada de desafío suspendida en sus ojos dispares, que lejos de atemorizarme me excitaba. ¿Me estaba volviendo loca o era fruto de lo que con seguridad me habría inyectado?


  Nuestras narices estaban tan cerca que la cicatriz que partía su ceja parecía fundirse con mi ojo.


  La comisura derecha de su boca se alzó con descaro.


  —Si no te gusta la sopa de caza, era tan fácil como decirlo. ¿Es que tus padres no te dijeron que es de mala educación despreciar a alguien que ha pasado varias semanas cuidando de ti?


  —Lo que me enseñaron es a no fiarme de extraños.


  —No soy un extraño, vaalyea[2]. —Me estremecí al escuchar la palabra. No sabía lo que significaba, bastaba con el tono gutural con el que la había arrastrado sobre su lengua para que mi cuerpo reaccionara.


  —Suéltame —me removí inquieta. Por lo menos pesaba cuarenta kilos más que yo, y todos de músculo magro, aunque no era eso lo que hacía que me faltara el aire, sino cierta tensión que se alzaba sin pudor para presionarme el vientre. Su boca descendió hacia el lateral de mi cuello y me prodigó un beso con lengua en el lugar donde latía mi pulso desbocado. Su dureza se hizo todavía más plausible y también cierta humedad entre mis piernas. Definitivamente, me habían pinchado. Su olor me mareaba y me hacía desear lo que no debía. Me sacudí mentalmente e intenté volver a aporrear aquella mole humana—. ¿Quieres follarme? ¿Se trata de eso? ¿Buscas que te pague mi gratitud en especias?


  Su risa ronca rebotó en la garganta masculina y aquel jodido aroma suyo constriñó mi vagina. No podía querer tirármelo, no podía.


  Sus dientes buscaron el lóbulo de mi oreja para mordisquearlo y acercarse al pabellón auditivo.


  —Claro que puedes, es más, debes.


  Me quedé muy quieta. Un momento, ¿lo había dicho en voz alta? Juraría que solo lo había pensado.


  Uno de sus gruesos muslos separó mis piernas como si fueran mantequilla.


  —No, no lo has hecho —respondió, apartando la cara para posar sus ojos en los míos.


  —Pero ¿qué cojones…?


  —Soy un híbrido —comentó como si ello fuera suficiente explicación.


  —¿Mitad cabrón mitad gasolina? —Su sonrisa se amplió.


  —No quieras conocer a mi mitad cabrona, y respecto a la gasolina… —Paseó una de las yemas de los dedos por mi mandíbula—. Me gusta que hayas intuido que nunca podría haber sido un diésel.


  —Capullo arrogante —mascullé.


  —Veo que me vas captando. Y con lo de híbrido me refería a que puedo hacer cosas alucinantes, como colarme en tu mente y saber que estás loca por follarme. —Fui a increparle cuando respondió—. Tranquila, llevo deseándolo desde que te vi.


  La cabeza bajó en picado y me besó con toda la desfachatez del mundo, aprovechando que mis labios estaban separados porque le iba a replicar. Me volví chocolate fundido en cuanto su lengua viperina penetró en mi boca para lamerme sin reservas.


  Al primer roce de lenguas, me sentí absorbida por una espiral de desenfreno que no había sentido nunca. La excitación era tan intensa que el cuerpo me ardía exigiendo más. Mis piernas se abrieron todavía más, sin autorización, lo que le permitió acomodarse sin reservas sobre mi desnudez y gruñir con tanta fuerza que se hizo notar en mi garganta.


  ¡Joder! Tenía que pararlo, eso ni podía ni debía estar pasando. ¿Y si se trataba de una treta de los de la academia? La mano masculina se abrió hueco entre nuestros cuerpos para acariciar mi centro.


  Me quedé sin aire, el corazón iba tan rápido que podría haber ganado en la prueba de los cien metros lisos. Uno de los dedos penetró ahondando en mi interior. «¡No, eso no!», pensé cuando mi jadeo fue al encuentro de su gruñido. Tenía los pezones duros como témpanos, y la necesidad de que me empotrara contra cualquier superficie de la cabaña era extrema.


  Volvió a rugir entre mis brazos. Entonces me di cuenta de que tenía las uñas hundidas en la carne de sus hombros. «¡Mierda, lo estoy abrazando! Pero ¿qué narices me ocurre?».


  «Que eres mía y tu cuerpo lo sabe», su voz acarició mi cerebro mientras la mano tosca hurgaba entre mis pliegues. «Déjate llevar, vaalyea».


  «Como eso signifique hija de puta, te garantizo que voy a dejarte sin dientes». Pude percibir su sonrisa mientras la humedad incontrolable regaba sus dedos.


  «No sé tu nombre, por lo que te llamo rubia en mi idioma materno».


  «Muy de tío, aunque reconozco que me han llamado cosas peores».


  El dedo solitario se convirtió en dos. Necesité separar más la boca para que me entrara oxígeno, aunque lo único que lo hizo fue su lengua. Debería estar prohibido que alguien fuera capaz de besar de aquel modo. Ni mi mejor beso con Jared era comparable al de Árik.


  Los dedos me penetraron con fuerza frente al pensamiento y mis uñas rasgaron parte de la tela de su casaca.


  «No quiero que pienses en otro mientras estés conmigo, aunque en la comparación salga ganando. Eres mía».


  «¡No soy tuya!», respondí cabreada, sin poder evitar el placer que me recorría de cabeza a pies.


  «Por supuesto que lo eres. Ambos sabemos que no podría hablarte así si no lo fueras. Sé que puedes olerme y no me negarás que tu coño es un puto estanque en el que estoy deseando sumergirme».


  «Eso es porque me estoy haciendo pis», lo escuché carcajearse con la mente.


  «Sé diferenciar entre un fluido y otro. No me hagas ser burdo, solo recuerda que te he vaciado demasiadas veces la bacinilla como para saber que lo que toco ahora mismo es fruto de tu excitación».


  Me sentí enrojecer, su comentario me hizo sentir vergüenza, aquel hombre se había ocupado de cada una de mis necesidades mientras estaba inconsciente. No quería ni imaginarlo.


  El bochorno duró poco, sus dedos hábiles se encargaron de que en lo único que pudiera concentrarme fuera en sentir placer.


  Mis músculos vaginales constriñeron los dedos masculinos porque el pulgar no dejaba de torturarme el clítoris. Mi respiración era de lo más errática. Tenía que salir de aquel huracán en el que me había envuelto.


  Separé mi boca de la suya y lo taladré con la mirada.


  —¡Suéltame! ¡Me estás jodiendo sin permiso! —Había pretendido que mi voz saliera con ímpetu y no como el ronroneo de una gata en celo. Él alzó las cejas incrédulo. Vale, nadie se tragaba que lo que me estaba haciendo me disgustara, pero no había accedido a ello, no de palabra, pues mi cuerpo parecía ir por libre.


  Sus dientes mordieron mi labio inferior para succionarlo y tirar de él.


  «No necesito permiso para tomar lo que es mío por derecho, y por supuesto que te voy a joder, pero de un modo tan duro, hondo y caliente que desearás que no acabe nunca».


  Mis cuerdas vocales se estrangularon cuando me vi alzada sin esfuerzo. Árik me sujetaba por las nalgas y mis piernas se enredaron por encima de sus caderas sin dudar que fuera su sitio.


  Los troncos de una de las paredes se ondularon a mi espalda. Solté un jadeo abrupto cuando su barba y su boca colonizaron mi cuello.


  Me froté contra la erección que contenía el vértice de sus piernas. Lo había mojado seguro. No pareció importarle.


  El vikingo volvió a hurgar en mi cabeza.


  «Todo lo que venga de ti me gusta. Estas semanas han sido un jodido infierno pensando que te perdía sin saber siquiera cómo sonaba tu voz, o el color de tu mirada. Ahora que estás bien, que mi sangre fluye por tus venas y nuestros cuerpos han reconocido que se pertenecen, no voy a dejarte ir nunca. Quiero tu entrega y yo te voy a otorgar la mía», murmuró rudo.


  «Si ni siquiera sabes cómo me llamo», me quejé agobiada por la intensidad del momento y porque sus palabras me calaran tan hondo. Se apartó de mi clavícula y regresó a mis ojos.


  —No necesito saber tu nombre para entender que eres mi vida. —La cicatriz de su ceja permanecía tensa y el pelo ondulado caía desordenado enmarcando su rostro temerario.


  Pude decir que no al notar cómo bajaba los pantalones con una mano. Pude negarme al sentir la cabeza del glande rozándome los labios menores. Pude intentar resistirme cuando enfocó la punta roma en la entrada. No lo hice, porque en mi fuero interno estaba deseando saber lo que se sentía cuando alguien quería hundirse de verdad en ti.


  Grité, más por la impresión, por lo indescriptible del acto, que de dolor. Tenía un miembro acorde a su envergadura, que me llenaba sin dejar una pequeña fisura.


  Sus bombeos eran firmes, carnales, rítmicos e incluso un poco violentos, pero era justo lo que mi cuerpo exigía. Nuestras anatomías se amoldaban a la perfección. No podía dejar de jadear y necesitar más de todo lo que me daba, mucho más.


  «Imaginé que sería bueno, pero no tanto», protestó jadeando.


  Con cada acometida nuestros labios aullaban en la boca del otro. Gozaba con aquel acto posesivo y brutal. Deseaba sus gigantescas manos en mis nalgas y las mías reptando por su cuello grueso.


  Había olvidado las dudas y las reservas. Llegada a ese punto, solo me podía dejar llevar. Árik me recordaba demasiado a Khal Drogo, aunque con el pelo más claro y sus ojos diacrónicos. ¿Sería yo su Khaleesi?


  Me encogí cuando la barba cosquilleó en una zona sensible de mi piel. Su lengua succionó la mía. La cabeza no dejaba de darme vueltas exigiendo cada acometida, cada pasada húmeda, cada sonido de placer.


  «Te lo voy a dar todo, rakkaani[3]». No tenía ni idea del significado de la nueva palabra, pero ahora tampoco me importaba, lo único que anhelaba era su carne rebotando en la mía. Estaba muy cerca del orgasmo, mi vientre comenzaba a tensarse fraguando lo que se venía.


  «Eso es, preciosa, no te lo guardes, déjalo ir para mí. No hay mayor premio para alguien como yo que dar placer a su ta misa».


  La palabra susurrada como el terciopelo líquido causó en mí un efecto inmediato. Me corrí, grité su nombre suspendida entre su cuerpo y la madera, precipitándome como el agua del deshielo en primavera. Lo constreñí en mi interior a la par que él seguía hundiéndose en mi torrente, y recibí su esencia en mi útero cuando un rugido sordo quiso partir la cabaña en dos.


  Los ojos me ardían, cada célula que me conformaba palpitaba por su mirada, que estaba entregada en la mía cuando Árik bramó y sus antebrazos se cubrieron con mis marcas.


  Me faltaba el aire al contemplar lo que estaba ocurriendo. No me percaté que dos lágrimas se despeñaron por mis mejillas hasta que sus pulgares me las limpiaron. Tomé una nueva consciencia de todo, de su esencia, de lo que su piel le provocaba a la mía. En mi interior brotaron palabras como hogar, futuro y mitad. ¿Era posible que esta vez sí fuera de verdad?


  Nos quedamos unos segundos suspendidos el uno en el abismo del otro, deambulando como dos funambulistas en una cuerda imaginaria que nos mantenía conectados por el fino hilo del deseo.


  Árik me besó con solemnidad. Se desprendió de los pantalones para no tropezar y me llevó con él para acomodarme en una de las sillas. Cuando abandonó mi interior, tuve una extraña sensación de pérdida. Fue en busca de un paño húmedo y se hizo cargo de hacer desaparecer las pruebas de lo que había ocurrido. Al terminar, me premió con una caricia.


  —Necesitas comer y reponer fuerzas, deja que te alimente. Eso sí, esta vez te agradecería que no me estropearas la poca vajilla que tengo, no soy un hombre de los que acumulan cosas innecesarias. —No tenía aspecto de serlo. Le vi ponerse sus pantalones y moverse con soltura para llenarme el cuenco.


  —Me llamo Henar. —Una sonrisa afloró en sus labios.


  —Bonito nombre, como su dueña. —Vino hasta mí y depositó la comida frente a mis ojos. No pude evitar mirarla, había un popurrí de verduras y trozos de carne. Los conté, cinco, necesitaba que fueran seis o mi TOC se volvería insoportable.


  —¿Te importaría ponerme un trozo más de carne? —Él alzó la ceja partida divertido.


  —Me gusta que sepas lo que quieres y que tengas buen apetito. —Cogió el cucharón, lo hundió en la olla y satisfizo mi exigencia.


  —¿Tú no comes? —pregunté, viéndolo acomodarse en la otra silla sin nada que llevarse a la boca.


  —Solo tenía dos cuencos. —Su declaración me hizo sentir mal—. No sufras, comeremos por turnos, ya me haré con otro. —Suspiré sin saber si comer o no. Removí el contenido de la sopa con la cuchara y mi estómago protestó.


  —¿Pasa algo?


  —Es que no sé quién eres, no sé si puedo fiarme de ti. Mi vida ha sido una mierda desde hace meses y… —callé. Lo vi agarrar la cuchara con paciencia y acercarla a sus labios.


  —¿Te fiarías si la primera cucharada me la como yo? —Me encogí de hombros.


  —Puede que ayude. —Lo hizo, sin remilgos, con sus pupilas ancladas a las mías.


  —Llevo demasiado tiempo esperándote como para joderla contigo. Haré lo que haga falta para que me creas y te demostraré que no has de tener reservas conmigo.


  —No sé si seré capaz…


  —Tenemos toda una vida por delante. Ahora come y después responderé a cada pregunta que me quieras hacer. —Hundí la cuchara en el cuenco, asegurándome que había dos porciones de carne en él, y me la llevé a la boca.
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  Capítulo 17


  Fake News
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  Nita


  «¡Mecagüen su estampa!», proclamé, releyendo la noticia.


  Empezaba la semana de mala leche. ¡Ese rey de medio pelo se estaba metiendo con mi amiga! ¡Con la única que todavía me hablaba, aunque fuera a escondidas de Elle! Yo también fui a la fiesta de la app y me crucé con Ángeles, en la misma puerta. Ella se iba y yo no llegué a entrar al ver la cara que traía.


  —Hola —la saludé temerosa de que me diera un zasca.


  —Ho-hola…


  —¿Ya te marchas?


  —Digamos que mi cita no ha salido como había planeado… —comentó con pesar. Me jodió verla así, Ángeles era la alegría de la huerta.


  —Puede que te hayas pasado con el perfume a coco rallado, igual diste con alguno que no le gustaba…


  —No, no ha sido eso, a Moon parece haberle entrado la prisa cuando ha visto a alguien…


  —Un momento, ¿has dicho Moon? ¿El hermano de Jared?


  —Sí, ya sé lo que me dirás, que tengo las miras muy altas, que un chico como él nunca se fijaría en alguien como yo… Elle ya me advirtió que no me ilusionara…


  —¿Elle está al corriente?


  —Sí, ella fue la que me dijo que me pusiera la colonia de coco, aunque tal vez me pasara… No es que piense que él pueda querer algo serio conmigo, soy muy consciente de mis posibilidades, pero parece que hay química entre nosotros y una Nochebuena puede ser mejor que muchas Navidades —suspiró.


  —¿Vas a ir a ver a Elle para hablar de esto?


  —No, qué va, ella tenía planes con Jared y no se los quiero chafar. Están en plena luna de miel.


  —¿En plan pegajosos?


  —En plan zumbando como abejas. —Las dos reímos.


  —¿Te parecería muy mal si tú y yo saliéramos a tomar algo y me pones al día? No me refiero a Elle y los Loup, sino a ti…


  —¿No prefieres entrar en la fiesta?


  —Ahora mismo lo que más necesito es a una amiga. —Ángeles me sonrió y me pasó el brazo por encima del hombro.


  —Pues has dado con la adecuada. ¿Dónde vamos?


  —Te diría que a tomar un helado, pero del modo en que hueles, igual te confunden con un sorbete de coco.


  —¡Qué tonta eres! Helados en enero, ¿a quién se le ocurre?


  —Yo los como todo el año y son fantásticos para el mal de amores… —Ella me miró pensativa y asintió.


  —Creo que hay un sitio al que podemos ir para que nos pongan una buena copa a compartir.


  —Perfecto, me apunto, ¿debatimos el sabor de las bolas?


  —Ya lo hablaremos cuando estemos allí. Vamos…


  Fue un viernes guay. Hablamos mucho, muchísimo, tanto que creo que cogí agujetas mandibulares y a la mañana siguiente me costó mover la lengua. Dormí en el piso de Ángeles y el domingo estuvimos juntas hasta mediodía, cuando decidí que era mejor volver a la residencia después de que el móvil de Angie sonara y ella respondiera un: «Hola, Elle, sí, ahora te cuento».


  Podía decir que aquella noche fue un antes y un después. Sabía mucho más de Angie, y ella de mí. Charlamos largo y tendido durante toda la noche, nos metimos una copa de cinco bolas entre pecho y espalda, bañada en nata, chocolate y toppings de colores, que nos dio un subidón de azúcar que no había quien lo calmara.


  Hablamos sobre nuestra vida, la familia, los amoríos y, por supuesto, la autoestima, digamos que estábamos en nuestros momentos más bajos, esos que no debería tener ninguna niña, chica o mujer, porque como dice Lóreal: «Porque yo lo valgo». No obstante, somos humanas, no máquinas superproductoras de autoestima, así que es lógico que de vez en cuando te dé una bajona y no hay por qué esconder que una también es frágil y sensible, el problema es que siempre nos han dicho que eso no vende, que por ser mujeres tenemos que poder hacer cinco cosas a la vez, que si nos encontramos mal, duele menos, que podemos con todo eso y con más, y, a veces, no se puede. No pasa nada por reconocerlo y buscar un hombro amigo en el que apoyarnos; eso no nos hace ser más débiles, solo más sanas mentalmente.


  Terminamos con las reservas de azúcar por las nubes, los ojos un pelín rojos, cargados de emotividad y con ganas de fundirnos una botella de chupito de melocotón que tenía Ángeles en el congelador.


  Lo último que recuerdo era que acabamos bailando y cantando la Gozadera con un micro imaginario sobre el sofá. Y que desperté entre una maraña de piernas y brazos gracias al soniquete del móvil de mi amiga, que entonaba el mítico Highway to Hell.


  Mientras ella hablaba con Elle, le pedí permiso para darme una ducha y coger algo de ropa prestada. Cuando me marché del piso, ellas seguían hablando, así que me despedí agitando la mano con un «ya hablaremos».


  El resto del día lo pasé elaborando mi nuevo artículo para el blog, uno que pretendía marcar la nueva tendencia que seguiría a partir de ahora. Lo programé para que se publicara a la hora del almuerzo, que era cuando mi audiencia solía pasar por la página para leerlo.


  Siempre había sido así excepto hoy, que el Rey Cotilla había decidido publicar a la misma hora que yo. ¿Coincidencia? Lo dudo.


  ¡Odiaba a ese cretino! Sobre todo, porque, aunque no hubiera dado el nombre de Ángeles, el que la hubiera visto en la fiesta sabría de quién se trataba y pasaría de ser una chica que pasaba desapercibida al centro de todas las miradas y no por algo positivo, sino por ser la cita insuficiente para una estrella del rock.


  Por si fuera poco, tenía muchísimas más visualizaciones y likes que la noticia que había publicado en mi blog que hablaba sobre la injusticia salarial que sufren las camareras y los bedeles en los colegios universitarios. Al parecer, la crítica económico-social no era tan excitante como los cotilleos.


  Lo peor de todo era que muchos de los seguidores que se llenaban la boca alabando mi valentía por dar un giro se habían pasado al lado oscuro y apenas interactuaban en mis publicaciones. ¡Pandilla de falsos!


  Protesté mentalmente dándole un mordisco a mi hamburguesa vegana.


  Fue tragar y por poco vomito al notar un gigantesco pelo descendiendo por mi esófago. Me levanté y me puse a dar arcadas como una loca buscando agarrar con los dedos el final de ese degenerado antes de que fuera demasiado tarde.


  No lo logré. Sentí cómo se tensaba en mi garganta mientras hacía regurgitaciones para que regresara, no quería ni imaginar lo que sería que saliera. Mi caca parecería ristras de chorizo.


  Con la imagen implantándose en mi cerebro le arreé un codazo a alguien camino de la papelera.


  Pero ¡¿quién narices hacía los sándwiches en ese bar?! ¿Rapunzel? ¡Qué ascazo, por Dios!


  Cuando logré sacar la cabeza de la papelera, porque había vaciado el contenido de mi estómago en ella, me encontré con un chico que me miraba sin dar crédito. Debía ser al que había golpeado, porque justo a sus pies quedaba un bocadillo desparramado.


  —Em, lo-lo siento, ¿ese era tu desayuno?


  El desconocido asintió tenía un rostro de facciones suaves, tanto que hubiera jurado que era una chica en lugar de un chico.


  —Te pago uno de la máquina de sándwiches.


  —¿De ahí era el tuyo? —preguntó, señalando el emparedado mordisqueado que reposaba sobre la mesa y cuya parte faltante reposaba en la papelera.


  —No, este lo pillé en una cafetería esta mañana. Creo que a Rapunzel se le olvidó ponerse el gorro para hacerlo. Llevaba un pelo así de largo. —Hice un gesto que abarcaba mi brazo hasta el codo. El chico arrugó la nariz.


  —¡Qué asco!


  —Ni que lo digas, me dio una arcada muy fuerte al notarlo en la garganta. Mi oferta sigue en pie, puedo pagarte lo que quieras, tengo dinero.


  —Gracias, pero después de tu detallada descripción, he perdido el apetito.


  —Oh, lo siento, si no quieres hoy, puedo comprártelo mañana… —Él alzó las cejas y me ofreció una sonrisita de «tú lo que buscas es que quedemos»—. No me malinterpretes, que no estoy ligando contigo ni nada de eso. A ver, que eres muy guapo, pero es que a mí me gustan las chicas…


  —A mí también. —Ambos reímos—. Por cierto… —Se acercó mucho a mí y me tocó el pelo. Aguanté la respiración por su cercanía, olía a perfume, uno suave de notas dulces. Lo sentí acariciándome un mechón y después se apartó mostrando algo entre los dedos—. Tenías un trozo de lechuga. —La lanzó a un lado mientras mis mejillas enrojecían.


  —Por favor, ¡qué vergüenza!


  —Nada, un recuerdo de la papelera —comentó risueño.


  —Soy Nita.


  —Yo, Alex.


  —Encantada. ¿En serio que no quieres que te pague nada?


  —Mejor quedamos mañana después de clase y comemos, yo te invito a un sitio en el que no les ponen pelos a los bocadillos.


  —Vale, pero yo pago. ¿Dónde quedamos?


  —Pues si no te incomoda, podemos salir juntos de clase… —Lo miré perpleja.


  —¿Vamos a la misma clase? —Él se rascó la nuca.


  —Sí, bueno, soy de los que se sientan en la última fila y tú en primera, así que es lógico que nunca me hayas visto.


  —Lo siento… Va a sonar a tópico, pero es que me fijo poco en los chicos…


  —No importa. Tengo que marcharme, ¿quedamos así entonces?


  —Sí, mañana al salir de clase.


  —Nos vemos, Nita.


  Miré su espalda estrecha mientras se alejaba y algo en el vaivén de sus caderas hizo que mi estómago se contrajera. ¿O era el maldito pelo que no había salido? Mejor sería que fuera a purgar, ya pensaría en él más tarde.


  Además, no iba a quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que sabía sobre Moon y Ángeles. Ese Stalker King iba a comerse sus propias palabras.
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  Capítulo 18


  Lypth


  [image: lobo]


  Bastian


  Desde el encontronazo que tuve con Calix, estaba cabreado.


  No pretendía ir a ver a Davies, tenía mis planes, hasta que ese cabrón me dejó en un estado tan febril y oscuro que necesité tirar de él. Después de pasarme por la biblioteca y ver que no lograba controlar mi malestar, fui directo a su casa.


  En cuanto abrió la puerta, ni me lo pensé, me abalancé sobre él e hice que los botones de su camisa saltaran por el suelo de madera. Mordí sus labios con saña y le agarré la entrepierna.


  Él gruñó y me arrastró hasta el salón. Le desabroché el pantalón y me la tragué hasta el fondo para que pudiera follarme cuanto antes mejor.


  No tenía que hablar para que intuyera mi desesperación. En cuanto estuvo listo, tiró de mi pelo, me dio la vuelta, me postró contra la mesa y me dio lo que venía buscando. Un acto duro, violento, con el punto justo de dolor que me permitiría aislarme del daño que me causaba Calix cada vez que lo veía.


  Necesité tres polvos seguidos para hacer reset y, aun así, no lo logré del todo. El último fue en la cama.


  Edrei me besó con mimo, casi con ternura. Le devolví el gesto. Le estaba agradecido porque ejerciera de catalizador y no me pusiera queja alguna. Me acarició el rostro con calma e hizo que lo mirara.


  —¿Me lo cuentas? —Fue una petición, no una exigencia. Desvié la vista hacia el autorretrato que pendía de la pared, en él su cara se fundía con la de un gran lobo blanco. Ambos tenían los ojos puestos en algo que el observador no veía, aunque tampoco es que fuera importante porque el mensaje que transmitía era de valor, de arrojo, de mirar hacia delante.


  —Es complicado —farfullé un poco avergonzado por ser tan débil cuando se trataba de Calix.


  —¿Y qué no lo es? —preguntó, tomando mi barbilla para que regresara a él. El interrogante estaba ahí, impregnado en el mercurio de sus iris que aguardaban una respuesta.


  —Me he encontrado con Calix antes de llegar a la biblioteca, bueno, más bien se me ha tirado encima. Yo iba distraído, pensando en mis cosas, cuando me lo encontré sobre mí y yo estaba tendido en el suelo.


  —¿Te besó?


  —No, no lo hubiera consentido, aunque me he empalmado con solo sentirlo, mi cuerpo va por libre cuando se trata de él.


  —Es tu pareja de vida.


  —Es mi pareja de mierda, o de infierno, ni siquiera sé cómo catalogarlo. Se ha comportado como el gilipollas que es mientras mi interior se moría por él.


  —¿Se lo has dicho?


  —No estoy tan loco. Lo único que habría conseguido sería que se le subiera más el ego, no tienes ni idea de las cosas que llegó a decirme.


  —Puedo imaginarlo, aunque no creo que su intención fuera la que tú crees.


  —¿La que yo creo? ¡Es un gay homófobo! Un tipo despreciable que se miente a sí mismo y al que le da igual ir en contra de lo que es. Y tampoco le importa dañarme con su contacto. Le hubiera pateado las pelotas y besado a la vez hasta que confesara que vive en una auténtica farsa.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —¿Para qué? Ya tiene lo que quiere, la fórmula mágica que le permite ser «normal» y follarse a la loba que pasea por todo el campus.


  —Sabes que no excuso su decisión, pero tienes que entender que Calix es un ágrypnoy de férreas convicciones. Lo han criado en un ambiente muy estricto. Para él, decepcionar a su familia, o a la facción, para ser un desterrado, es lo peor que le podría pasar.


  —¿Peor que renunciar a su pareja de vida?


  —Lamento ser yo quien te diga eso, pero hay algunos lycanos a los que no les sirve solo el amor, deciden renunciar a él por convicción, por mucho que duela o que dañen a su ta misa.


  —¡Pues no lo entiendo!


  —Porque tú creciste en un ambiente distinto a él y tendemos a juzgar mal lo que no comprendemos de los demás. Si hay algo que envidio de la raza humana es la capacidad de vivir el amor con quien les dé la gana. Yo no quiero encontrar a mi mitad, estoy satisfecho tal y como estoy, viviendo en libertad. Hoy estoy bien contigo y mañana puedo estarlo con otro, no siento la necesidad de emparejarme y formar una familia, ¿por eso soy malo o cobarde?


  —No, pero Calix…


  —Calix no debió iniciar un juego al que no estaba dispuesto a jugar, por lejos que estuviera su casa, por muy atraído que se sintiera por ti, no debió vincularse e ir más allá.


  —¡El problema es que somos mitades de un todo! Da igual que nos vinculáramos o no. Sabíamos que éramos el uno para el otro.


  —Bueno, tu dolor no sería tan intenso si él hubiera sabido frenar.


  —Lo que no entiendo es por qué me busca. —Edrei sonrió.


  —Porque eres adictivo, Bas. Mírame cómo estoy contigo y no somos más que follamigos, imagínate si estuviéramos vinculados. Él está luchando con todas sus fuerzas para no sentir lo que siente, pero su lobo interior te reclama, es muy jodido acallar a la bestia. Si ha aceptado que lo pinchen voluntariamente, es porque necesita aferrarse a una tabla de salvación, porque si está solo, sabe que tarde o temprano caerá de nuevo.


  —Para eso hacen falta dos —respondí con determinación.


  —Puedes repetírtelo las veces que quieras. Los dos sabemos que si Calix te pillara en un momento bajo, no podrías evitar a tu instinto. Los lobos somos muy vulnerables en ese aspecto.


  —Lo que me jode es que para unas cosas sea tan valiente, el torturador, el ágrypnoy más temido de toda la raza, y para el amor sea un puto cobarde —escupí con ira.


  —La vida no es blanca o negra, está llena de matices. —Reí sin humor.


  —Matices… ¿Sabes qué pienso? Que si Volkov no gobernara la Cúpula y alguien de miras más amplias decidiera acabar con la facción de los Puros, Calix estaría montado en una carroza el Día del Orgullo. —El profesor dejó ir una carcajada sonora.


  —Moriría por verlo envuelto en plumas. —Yo también sonreí.


  —Vale, puede que me haya pasado, pero imagínalo, ¿no sería mucho mejor un mundo sin alguien como el líder de los Puros?


  —¿Estás hablando de una rebelión? ¿Piensas que hay alguien lo suficientemente loco como para oponerse a Volkov y su panda de tarados? —Los largos dedos del profesor se deslizaron por mi pecho lampiño y trazaron cada uno de mis abdominales, para terminar en el fino vello que descendía de mi ombligo a la entrepierna. Suspiré cuando su mano buscó mi polla flácida—. Puede que alguien ya lo esté haciendo… —musitó, subiendo y bajando la piel. Abrí los ojos desmesuradamente, no por el placer que contrajo mis pelotas al instante, sino por la sugerencia tácita escondida en sus palabras.


  —¿Tú? —Él dejó ir una carcajada más sonora que la de antes.


  —No, yo soy un hombre de ciencias… —comentó sin dejar de masajearme.


  —¿Quién? —lo espoleé interesado. Que alguien quisiera acabar con el reinado de los Puros sería un gran avance.


  —Es mejor que no te involucres, no me gustaría que te hirieran, me das demasiado placer… —Davies tomó mi nuca con la mano libre y acercó su boca a la mía para besarme. Mi lengua se enredó en la suya. Mi cuerpo respondió excitado a sus avances, aunque la semilla de la incertidumbre ya estaba plantada en mi cerebro y, por mucho que estuviera encima de mí, frotando su miembro contra el mío, no pude sacarme la idea de la cabeza.


  Su boca descendió por mi mandíbula.


  —¿Quién quiere derrocarlo? —insistí entrecortado en mitad de un jadeo. Él puso un par de dedos en mi boca para que los lamiera y para mantenerla ocupada.


  —No lo conoces, de hecho, yo tampoco, pero se comenta que no está solo y que mucha gente anda pidiendo un cambio. —Sacó los largos apéndices de mi boca para llevarlos a mi culo. Gruñí ante la intromisión. Seguía dilatado, pues apenas habían pasado unos minutos desde el último—. Joder, eres una puta delicia, Calix es gilipollas —masculló, rotando los dedos en mi interior. Me preparó a conciencia y los retiró para ponerse un condón.


  Subió mis rodillas contra el pecho y se dejó caer entre mis nalgas con estocadas largas y pausadas. Lamió la palma de mi mano y la llevó a mi sexo henchido.


  —Tócate para mí, Bas.


  Me masturbé disfrutando de su follada, jadeé mientras ahondaba en mi interior, gruñí cuando mi mano aceleró el movimiento y me corrí cuando sus bombeos se hicieron duros y certeros. Él aguantó unos minutos más, disfrutando de cada embate hasta que el orgasmo se derramó en la protección que le ofrecía el látex.


  Con Davies era eso, buen sexo, consuelo y, ahora, una incógnita que me sabía a posibilidad.


  Me apoyé sobre el codo cuando se hizo a un lado y contemplé como se deshacía con precisión quirúrgica del condón. Yo me limpié con las toallitas que tenía en la mesita. Al terminar, lo contemplé muy seguro de las palabras que iba a decir.


  —Quiero unirme a la lucha.


  —Bas… —musitó con tono de advertencia. Se levantó de la cama y fue hasta la papelera. Ni siquiera disfruté del espectáculo que suponía ver su cuerpo desnudo.


  —¿Qué?


  —Ya te he dicho que no formo parte de ella.


  —No te creo. Lo has dicho para despistarme. —Su mirada plata hurgó en la mía. El colchón se amoldó a su peso y se colocó del mismo modo que yo, como si fuéramos el uno reflejo del otro. Llevábamos un tiempo acostándonos, por lo que tenía una ligera idea de cuando omitía cosas o no decía la verdad por completo—. Sé que eres mucho más de lo que aparentas. —Él resopló—. Edrei, no me mientas, no actúes como Calix, no conmigo. —Acababa de jugar sucio, sabía que estaba ejerciendo chantaje emocional sobre mi amante, sin embargo, a él no le importó, lo supe en cuanto vi aquel brillo peculiar en sus pupilas.


  —Eres un chico listo, tan observador y guapo. Podría estar follándote toda la vida. Nunca te amaría como tú deseas, pero podríamos llegar a ser felices, siempre y cuando me permitieras tener escarceos —chasqueó la lengua.


  —No te desvíes del tema. Quiero y puedo ayudar, se me dan muy bien muchas cosas.


  —Eso ya lo sé —comentó juguetón.


  —No me refiero a follar.


  —Yo tampoco. —Adoptó una postura más seria y me pasó la mano libre por el pelo—. Está bien, voy a contarte lo que sé y, después, tú decides, ya eres mayorcito para saber si quieres meterte en las fauces de los Lypth.


  —¿Así se llaman los que apuestan por el cambio?


  —Sí. Podría traducirse como los que desean, la idea es que alguien que es libre tiene la libertad de desear y conseguir cosas para sí mismo, o para el resto.


  —Me gusta cómo suena.


  —Es un concepto bonito y peligroso, la libertad siempre ha sido un arma de doble filo y un motivo para la guerra.


  —Estoy listo.


  —Nadie nace listo para la batalla, y menos para perder a la gente que quiere. Vuelvo a repetirte que, antes de adentrarte en esto, te lo pienses.


  —Ya lo he pensado, quiero mi libertad de desear a quien me dé la santa gana, quiero ser un Lypth.


  —¿Y qué pensará tu líder?


  —No tengo por qué contárselo todo a Jared, él también se ha guardado cosas, ¿sabes?


  —Muy bien, entonces bajemos a la cocina a reponer fuerzas y te cuento.


  Capítulo 19


  Bata de cola
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  Moon


  Estaba convencido de que lo que el viernes me hizo salir precipitadamente de mi cita con Ángeles no fue un espejismo, el problema era que me había pasado todo el fin de semana buscándolo y no había dado con él.


  Exhausto, recurrí a la única persona que creí que podía ayudarme, mi hermana Selene.


  Le envié un mensaje para que nos viéramos el domingo con urgencia. Necesitaba saber si Aiden Carmichael había muerto al otro lado, como todos presuponíamos, o no.


  No me gustó su respuesta.


  —Es muy difícil saberlo, Moon. —Mi hermana me observaba con los brazos cruzados y gesto de concentración.


  —Pues algo hay que hacer para averiguarlo.


  —Pero ¡¿qué narices crees que soy, un investigador privado?! Las cosas en el otro lado funcionan distintas. Los cementerios están hasta los topes, ya no queda espacio debido a la fuerte contaminación en el aire. Cuando alguien muere, va a una fosa común. Como comprenderás, no puedo exhumar todos los huesos del planeta a ver si doy con el ex de la Única —masticó.


  —¡De puta madre!


  —¿Por qué estás tan irritable? Tú no eres así.


  —¿Te parece poco no saber si el tío que juró venganza contra Elle ha regresado convertido en migrante? Te recuerdo que juró acabar con ella si lo dejaba, y que yo sepa, Elle está con Jared.


  —No hace falta que me lo recuerdes —resopló—. Menuda lagarta resultó la mosquita muerta.


  —Si no lo haces por ella, hazlo por Jared. Nuestro hermano lo envió directo al otro lado de la Raya con una paliza de muerte, dudo que si regresa, lo haga para felicitarlo por su cumpleaños.


  —Debería haberlo matado.


  —Habría violado el código.


  —¡Al carajo el código! ¿Quién se hubiera enterado? ¿O es que vosotros le habríais ido con el cuento a Volkov? Además, podría haberse quedado en el otro lado ocho horas para ver si Carmichael era capaz de dar con su migrante, librar la batalla de almas y salir vencedor. No iba a llevarle tanto tiempo, si lo piensas bien, habría sido una buena inversión, porque ahora siempre tendréis la duda de si está vivo o muerto.


  Mi hermana tenía razón, no podía negar la evidencia. Me crucé de brazos y pincé el puente de mi nariz agotado, necesitaba descansar. Tantas horas sin dormir me estaban pasando factura.


  —Vamos, hermanito, suéltalo, a ti te pasa algo más.


  Selene se había acercado a mí y su mano de uñas afiladas me acariciaba la espalda. Entre ella y yo siempre hubo una comunicación especial. Dudaba que la perdiéramos alguna vez, el instinto nos decía cuando al otro le ocurría algo o se sentía mal. Era absurdo ocultárselo.


  —Se trata de una chica. —Mi hermana alzó las cejas con interés.


  —¿La conozco? —negué.


  —Es la mejor amiga de Elle.


  —¿Claudia?


  —¡No! De la universidad, se llama Ángeles.


  —¿Humana? —asentí. Mi hermana negó.


  —Ya sé lo que me vas a decir, que no te gusta la idea, que no debería mezclarme con ella, y te juro que lo intento, pero parece que la vida se encarga de plantármela delante frente a cualquier situación, y cuando la veo, mi cuerpo pide ser satisfecho.


  —Ella es…


  —No, no es mi pareja de vida. —Dejó ir un suspiro de alivio.


  —Bueno, entonces, solo es que te pica la polla, ¿dónde le ves el problema a dejar que te la rasque?


  —Mira que eres bruta.


  —Soy práctica. No hace falta dulcificar la parte de nuestro instinto que pide alivio, está en nuestro ADN.


  —Ya, pero es complejo.


  —¿En qué sentido?


  Le conté a mi hermana todo lo ocurrido con Ángeles y mis dudas al respecto. Por una vez, escuchó atenta, y cuando terminé, ella se encogió de hombros.


  —Sigo sin ver el problema. No parece una chica tonta o que no comprenda qué vas buscando. Ella misma te lo dijo, uno no se apunta a una app de echar polvos para encontrar ta misa. Fóllatela, te quitas la espinita, se la quitas a ella, y a otra cosa mariposa.


  —¿En serio? ¿Crees que la mejor opción es que me la tire y complique las cosas?


  —¿Por qué tienen que complicarse? Es sexo entre adultos, mientras ella tenga claro que nunca vas a enamorarte de una humana, todo irá bien. Si no te la tiras, será peor. Te conozco, Mooni, hemos compartido útero y eso une mucho. Eres de los que se comen permanentemente la cabeza con los «y si…», y en algunas decisiones no hace falta pensar tanto. ¿Que es amiga de Elle? ¿Y a ti qué más te da? La chica te ha dicho que solo te quiere para follar, pues aprovéchalo. Hay veces que tenemos la solución frente a nuestras narices y no la vemos porque nos perdemos por el camino.


  —Ya veré lo que hago —concluí, incapaz de revelarle a mi hermana todo lo que había sentido por un maldito beso—. ¿Has averiguado algo sobre el proyecto de los inyectables?


  —Sé que estoy cerca, el problema es que mi marido no tiene ningún documento incriminatorio. Si los hay, deben estar en algún sitio que desconozco. Últimamente, no está mucho por casa y yo tengo demasiado trabajo con las formaciones. Al otro lado, todo el mundo se está preparando para la guerra, deberíais estar en guardia para lo que podría llegar a ser el Apocalipsis.


  —¿Tan mal está la cosa?


  —Peor, cada día que pasa, los recursos son más escasos, los migrantes necesitan colonizar este planeta o morirán. Dile a Jared que esté atento.


  —¿Tu suegro lo sabe?


  —Por supuesto, aunque no tengo claro qué está haciendo para que os defendáis.


  —Yo tampoco, y eso me da muy mala espina. ¿Crees que quiere que nos colonicen?


  —Llega un momento en que una no sabe qué pasa por la cabeza de la Cúpula. Me tengo que ir, ya sabes que no puedo quedarme demasiado.


  —Ojalá un día no tenga que ser así, me encantaría ejercer más de tío.


  —Eso lo dices porque cuidas poco de tus sobrinos. —Selene sonrió—. No veas las diabluras que cometen. Ten fe, todo se andará.


  —Eso espero.


  Nos fundimos en un sentido abrazo y dejé que mi hermana volviera al otro lado.


  Era cierto, la palabra de Sel valía oro, y si ella decía que nos preparáramos, deberíamos hacerlo.


  Regresé a casa con ganas de echarme a dormir, ya hablaría al día siguiente con Jared, llevaba empalmando dos noches y estaba que me caía. Fui directo al baño, apestaba a lobuno y no iba a impregnar mis sábanas con el sudor del cuerpo. Una ducha rápida y a abrazar a Morfeo.


  Abrí la puerta y me di de bruces con Jared, que se estaba afeitando frente al espejo.


  —Pero ¡si es el desaparecido! ¿Se puede saber dónde demonios has estado?


  —Ni preguntes, tenemos que hablar sobre varios temas, pero ahora no estoy de ánimo, llevo dos días empalmando y necesito descansar —comenté, deshaciéndome de las zapatillas y los pantalones.


  —Uuuh, así que pillaste cacho con alguna que supo aguantarte el ritmo… Pues me alegro, te hacía falta descargar. Ya sé que no ha sido con Angie, Elle me comentó que la dejaste plantada, y digamos que no se lo tomó muy bien, aunque yo te comprendo, tirarse a Fiona no debe ser fácil. ¿Con quién has pasado estos dos días? —Que llamara Fiona a Ángeles me sentó como una patada en los huevos.


  —No es lo que crees, no he estado follando con otra, y te agradecería que fueras más respetuoso con la amiga de tu novia. —Jared movió la cuchilla en el agua para desprenderse del pelo y dejó ir una risita.


  —Qué irritable te pones, cualquiera diría que te gusta más de lo que demuestras.


  —No es eso —bufé—. Ha sido un finde complicado, en la fiesta creí ver a alguien y tuve que salir corriendo para buscarlo.


  —No sería a Nemo, ya te dije que era una peli de dibujos y que ese pez no existe —bromeó Jared hablando en balleno, como Dori en la película.


  No estaba de humor. Respondí con un gruñido y sin un ápice de buenrollismo, pasándome la camiseta por encima de la cabeza.


  —Creí ver a Aiden. —El movimiento de afeitado de Jared se detuvo en seco—. Tengo que decir que lo vi de espaldas y que no capté aroma a metano, por lo que seguramente fue una visión, pero no sé, me dejó muy rayado.


  —¡Hostia puta! Pero ¿qué cojones…? —masculló, dándose la vuelta para dejar la mirada suspendida en mi cuerpo.


  —Sí, ha sido una ida de olla, ¿qué quieres que te diga? Necesitaba asegurarme y me puse a registrar todo Cambridge en busca de su rastro.


  —No me refiero a eso. ¿Qué te ha pasado? —no entendía la pregunta.


  —¿Cómo?


  —Estás lleno de manchas rojas. Igual has pillado el sarampión o algo.


  Me miré el abdomen, seguía blanco e impoluto, como siempre, pero cuando me fijé en mi propio reflejo en el espejo, me di cuenta de que tenía los brazos y el pecho ahí salpicados de manchas rojas. Las observé confundido, incluso las froté con el dedo para ver si se iban. Nada, ahí estaban adheridas a mi piel.


  —¿Piensas que puede ser una reacción alérgica? —cuestioné incrédulo.


  —Tú eres el futuro médico, yo no tengo ni pajolera idea de lo que es.


  —No sé, es que no me pica, ni me duele, ni me siento mal.


  —Pues sea lo que sea, tiene pinta de que tu cuerpo va a terminar como si llevaras una bata de cola y fueras a la feria de abril —se cachondeó—. Voy a dejarte solo aquí dentro, paso de pillar lo que sea que tengas.


  —Eres la hostia de solidario.


  —No me jodas, Moon, que sabes que necesito custodiar a Elle, y enfermo no puedo. —Agarró la cuchilla y fue hasta la puerta pegado a la pared—. Voy a terminar de afeitarme en el aseo de abajo. Será mejor que cuando acabes de ducharte, te encierres en el cuarto hasta que estemos seguros de que no es contagioso. ¿Quieres que llame a Davies? ¿O a Tasya?


  —No, voy a darme una ducha y a ponerme en autoobservación, quizá sea una reacción fruto de algo que he comido. Si se extiende o empeoro, ya los llamaré.


  —Vale, cuídate y no te preocupes por Aiden, ese capullo es imposible que sobreviviera.


  —Eso espero. Por cierto, he visto a Sel y la cosa se está poniendo muy fea, dice que debemos prepararnos para la guerra, que el ataque es inminente. —Jared tensó la mandíbula.


  —Gracias por la info. Después te llamo a ver cómo estás.


  En cuanto salió, me quité los calzoncillos y me metí bajo el agua caliente para frotar aquella especie de círculos simétricos. Nada, ahí estaban convirtiéndome en un puto dálmata rojo.


  Cuando llegué con el jabón a mi entrepierna, me alegré de que esta se hubiera librado, porque si ya follaba poco de por sí, imagínate con una polla de lunares. Al tocarla, me vino a la mente una imagen de Angie. Seguro que si me viera de esa guisa y le mandara la foto que me pidió, me diría que tenía una polla muy flamenca.


  Las comisuras de mis labios se alzaron y mi amiga creció dispuesta a que la atendiera. Por el momento, no tenía otra opción.


  —Vamos a por un cinco contra uno, María del Monte.


  Capítulo 20


  Enemigo a batir


  [image: lobo]


  Calix


  Contemplé de reojo a Elle, que mordisqueaba el capuchón de un boli. Estaba flanqueada por Jared y la inseparable de Ángeles.


  Esta última desplazó la mirada sobre mí cuando sonó el timbre y el profesor Davies me pidió que me quedara. Tenía los pies apoyados en el asiento de delante y un malestar perpetuo en las tripas. No es que mi estómago rugiera de hambre, se trataba de otra cosa con nombre y apellidos. Todos se levantaban con prisa para salir a desayunar, no es que tuviera mucha hambre, pero tampoco me apetecía perder el tiempo con el tío que se estaba follando a Bastian.


  Me daba igual que antes me lo tirara yo, no se trataba de eso, sino de que ahora él y mi ex eran amantes, yo estaba fuera de la ecuación y me molestaba soberanamente que fuera quien se lo follara y tuviera la desfachatez de pedirme que me quedara.


  Elle pasó por mi lado y me lanzó una sonrisa triste. No me gustaba haberme distanciado de ella, para ser franco, la echaba de menos. Siempre hubo mucha complicidad entre nosotros, con Michelle podía ser ese Calix que no existía para el resto, el divertido, el cómplice, el amigo al que le puedes contar un secreto, el que se reprime tras la fachada de lo que todos esperan. Ella nunca esperó nada de mí, solo que fuera un chico de su edad, el estudiante de intercambio con el que encajó desde el minuto cero; el que se dejó llevar y se permitió hacer algo tan prohibido como enamorarse de alguien de su propio género.


  Al pasar por mi lado, Jared me miró con odio. Los Loup siempre estaban pegados a su falda y me permitían acercarme lo justo. Yo habría hecho lo mismo, eran una manada y había herido de muerte a uno de los suyos. No aparté la mirada, eso me haría parecer débil y quería ser cualquier cosa menos alguien indefenso, por lo menos, de cara al alfa. Prefería que me tomara por el cabrón sin escrúpulos que era antes de que pensara que su hermano era mi mayor debilidad. Si algo le pasara a Bastian, no sabía lo que sería capaz de hacer, o si me podría controlar.


  El fin de semana lo había pasado al completo con Ginebra después de mi encontronazo con Bas. Por mucho que la hubiera follado, y aunque me hubiera reforzado la atracción con un chute extra, no había podido sacármelo de la cabeza y mis poluciones nocturnas daban fe de ello.


  En sueños era el único lugar donde me permitía hacer todo lo que me estaba prohibido, ahí lo amaba sin restricciones con toda la pasión que me hervía en las venas, sin la sensación de asco que Fénix se había encargado de implementar en mi cerebro cada vez que se me pasaba por la cabeza intimar con alguien de mi sexo. Era de locos. Mis entrañas se rebelaban frente a los deseos más profundos, mientras que mi corazón se revolucionaba en cuanto una nota de su fragancia se colaba por mis fosas nasales.


  Bastian era, sin lugar a dudas, mi batalla perdida, mi talón de Aquiles, y por ello debía mantenerme lo más lejos posible o todo saltaría por los aires.


  Cuando todos los estudiantes vaciaron el aula, me puse en pie. Bajé con parsimonia los peldaños hasta el atril.


  Edrei estaba colocando su Mac en la funda, con la elegancia que lo caracterizaba y aquellos dedos largos que sabía mover tan bien. Los había tenido en el interior de mi cuerpo, envolviendo mi polla y agarrándome del pelo mientras me follaba la boca. El profesor sabía cómo complacer a un hombre y ahora lo hacía con mi mitad. El pensamiento crispó mis nervios, que se me enroscaron en la boca del estómago.


  —Usted dirá —comenté frío como un témpano. Él alzó la barbilla y las cejas.


  —¿Ahora me tratas de usted?


  —No veo motivos para tutearle. ¿Qué quiere, profesor?


  —Que charlemos. —No me dio réplica frente a la manera en que había escogido para dirigirme a él, guardando las distancias.


  —Si tiene ganas de hablar y no tiene con quién, llame al teléfono de la esperanza o páguese un psicólogo. Adiós.


  —Espera —me pidió en cuanto me di la vuelta. Su mano me agarró de la manga derecha. Mi estómago dio una voltereta al captar el aroma de Bas impregnado en ella. Estaba seguro de que se lo había tirado esa misma mañana, apestaba a sexo.


  Lo miré cabreado.


  —No me toque. —Él retiró los dedos con cuidado.


  —Vayamos a tomar un café, solo quiero saber cómo estás.


  —¿No me ve? De puta madre —respondí con inquina. Él me miró con paciencia.


  —Puedes ponerte todo lo gallito que quieras conmigo, a mí me la trae floja, pero necesitas hablar con alguien de lo que te está pasando, no es bueno para tu salud mental. Se nota en tu mirada que estás inestable y eso puede ser peligroso. Que te comportaras como lo hiciste con Bas solo demuestra que eres incapaz de olvidarlo y que tu cuerpo lo reclama por muchas mierdas que te metas.


  Lo agarré de la camisa y, sin darle tiempo a reaccionar, lo lancé por los aires. El profesor se golpeó la espalda y la cabeza duramente contra la pared. La pantalla del proyector se disparó hacia arriba ante el impacto.


  En lugar de caer desmadejado, lo hizo de cuclillas, como los gatos. Era duro, fue una de las cosas que me atrajeron de él, bajo su imagen de erudito latía el alma de un guerrero.


  Una sonrisa petulante recorrió sus labios. Se puso en pie como si nada, eliminando unas arrugas inexistentes de la camisa.


  —Esta rabieta de lobezno malcriado solo refuerza lo que acabo de decirte. Estás descontrolado y hambriento por tu ta misa.


  Mi animal interior rugió y lo embestí sin miramientos contra la pared. No movió un ápice su mirada de la mía por mucha presión que estuviera ejerciendo sobre su cuello.


  —Podría matarte con un pestañeo —escupí fuera de mis casillas.


  —¿Y qué ganarías? ¿Cargarte al profesor Davies por decirte las verdades? No te pega, torturador. —Su voz salía estrangulada. Le permitía una pequeña porción de aire que lo dejaba seguir hablando.


  —No tienes ni idea de lo que me pega o lo que no.


  —En eso te equivocas. Sé mejor que nadie por lo que estás pasando, tanto tú como él. —Por ahí sí que no iba a pasar. Ya tenía bastante con saber lo que hacían como para que Edrei adoptara el rol de consecerdo.


  —¡Ni lo nombres! ¡Que te lo estés tirando no te da derecho a hablar de él, y menos conmigo! ¡¿Piensas que puedes porque nos has follado a los dos?! ¡Pues te confundes! Que nos hayas metido el rabo a ambos no significa que te consienta que opines, y mucho menos que me aconsejes.


  Lo apreté todavía más. Parte de la fuerza que empleaba era fruto de la ira que sentía al imaginarlos intimando. La esencia de Bastian sobre su piel se hacía más presente en la cercanía. Apenas podía respirar, me estaba volviendo loco al percibirlo.


  —R-respira, m-mírame, n-no soy tu enemigo, Cal —masculló con dificultad—. Bas necesitaba una muleta, y s-supuse que preferirías que fuera yo, y no otro, quien le diera soporte.


  —¿Soporte? —gruñí seco—. Muy amable de tu parte tirarte al puto amor de mi vida.


  Sin poder frenar mi rabia, le hundí el puño en reiteradas ocasiones en el abdomen. Podía partirle el cuello con un simple movimiento, hundirle la nuez, arrancarle la cabeza y hacerle comer sus propias tripas, pero eso no frenaría la desazón que me consumía. Él lo sabía y yo también. Lo arrojé de nuevo por los aires y esta vez no cayó con gracilidad, sino sobre un costado y sufriendo por respirar.


  Me aparté todo lo que pude antes de cumplir con lo que me exigían mis demonios. Pasé las manos por mi pelo y deshice el moño que sujetaba parte de mi melena en lugar de ir a por Edrei de nuevo. Tenía que calmarme.


  Solía llevarlo recogido para que no me limitara si me cruzaba con el enemigo. Si lo soltaba, me llegaba por encima de los hombros, nunca lo dejaba más largo. Era de un color negro azabache que junto a mi piel aceitunada solía causar la impresión de que era descendiente de una reserva india.


  —Yo también escogí una vida alejado de mi ta misa.


  La confesión, susurrada a mis espaldas, me pilló de imprevisto. Me di la vuelta sin querer entender. Davies volvía a ponerse en pie. No había rabia en sus ojos, más bien una pena profunda. ¿Eso era lo que despertaba en él? ¿Lástima?


  —¡¿De qué cojones me hablas?!


  —Yo también lo sentí, una vez. La atracción que despierta en ti tu mitad.


  —Me dijiste que nunca la habías conocido —respondí estupefacto.


  —Mentí. No es una parte de mi vida que suela contar por ahí a los tíos con los que me acuesto. Muchas veces ni siquiera repito, así que para qué profundizar.


  Podía entender eso. Lo miré con el ceño fruncido, todavía no sabía si lo que me decía era cierto o una patraña para llevarme a su terreno.


  —No tienes las marcas.


  —Porque no quise vincularme. Él nunca habría admitido que yo era su pareja de vida, y yo no estaba dispuesto a sufrir por el polvo de una noche. La única diferencia entre tu relación y la mía es que nosotros decidimos obviar lo que ocurría, frenar la atracción, las señales y seguir nuestros caminos el uno alejado del otro. Sin el vínculo es más llevadero continuar. Por eso te digo que te entiendo y que sé por lo que estás pasando. Bueno, os comprendo a ambos.


  —Ojalá yo no me hubiera dejado llevar. Habría sido lo mejor para Bas y para mí.


  Edrei volvió a acercarse.


  —Es obvio que estás luchando con todas tus fuerzas para no sucumbir. Que estás haciendo todo lo que está en tu mano para mantenerte lejos y comportarte como se supone que debería hacerlo un ágrypnoy de la facción, pero ser lo que todos quieren que seas para lograr las alabanzas de la mayoría no suele ser la fórmula idónea para ser feliz.


  —¿Me estás sugiriendo que sea un desterrado?


  —Yo no te sugiero nada. Lo único que pretendo es que te des cuenta de lo que será tu vida sin Bastian. El camino que has elegido no te llevará a decepcionar a tus padres, seguirás siendo el hijo perfecto, el torturador más temible y despiadado de Volkov. Mantendrás a tu lado a una chica que podría ser rematadamente feliz con otro y agonizarás por dentro a la par que destruyes a la única persona que serás capaz de amar en toda tu vida. Da igual lo que te inyecten, no importa los chutes que te des, un drogadicto nunca deja de serlo y tu droga tiene nombre y apellidos. —Apreté los puños con fuerza—. Deja que te diga una cosa, por lo que sé, lo único que han logrado con esa medicación creada a través del ADN de Elle es un placebo. Este te permite estar con otra persona, pero no alivia ni mitiga la atracción o los sentimientos que te hacen florecer tu pareja de vida. ¿Es o no es así? —preguntó, alzando las cejas. No podía ni quería mentir.


  —Es así —musité agobiado.


  —¿Y crees que podrás sobrellevar para siempre esta vida ficticia que te han montado?


  —No lo sé —terminé confesando.


  Mi coraza interior se estaba resquebrajando, el dolor empezaba a extenderse por mi torrente sanguíneo alcanzando cada puta célula de mi cuerpo. Edrei se acercó a mí y me puso la mano en el hombro.


  —Cuéntamelo, déjalo salir, conmigo puedes hablar de lo que quieras, te juro que no le diré nada a Bastian de esta conversación, pero necesitas sacarlo fuera. ¿No notas que te está consumiendo?


  —Me da asco —murmuré abrupto. Un ligero temblor se apropió de mi barbilla—. Cuando me capturaron, me rebelé.


  —¿No fue voluntario? —Negué.


  —No, al principio, no. Me sometieron… —confesé, sintiendo vergüenza. Se suponía que nadie podía con alguien como yo y, sin embargo, consiguieron reducirme. Algo se fragmentó en mi interior, las dudas, la vergüenza y las palabras fluyeron como el veneno que me había obligado a tragar—. Usaron las inyecciones y técnicas de control mental para que la follara…


  —¿A Ginebra? —Asentí.


  —Solo me he acostado con ella, fue su objetivo desde el principio, nos querían juntos. —Mi cuerpo se agitaba con tal violencia que parecía a punto de convulsionar. Edrei me abrazó y acarició mi pelo, yo lo dejé—. Sentía placer y asco a partes iguales, sobre todo, los primeros días. Fénix me susurraba sus órdenes mientras su amigo la sujetaba abierta, desnuda para que me la tirara como un autómata y me corriera dentro. —Verbalizarlo me hacía sentir sucio. Apreté los ojos con rudeza—. Me sentía un mierda, yo, que me creía el ser más fiero de la Tierra, reducido a la nada.


  —Todos somos nada en las manos adecuadas.


  —Pero ¡yo no lo había sido nunca!


  —Siempre hay una primera vez, eso no te hace menos hombre, ni menos válido, solo te muestra que en el fondo todos somos frágiles y que lo que te hicieron no fue consensuado.


  —A mí no me han criado para ser frágil.


  —Ni te han criado para ser gay, pero aquí estás. —Me separé un poco de él. Edrei pasó los pulgares sobre mi rostro, limpiando las lágrimas que se acumulaban en mis mejillas.


  —Al final, acepté. Claudiqué. Vi una salida fácil. Eso era lo que todos esperaban de mí, incluso yo. Joder, joder, ¡joder! —bramé—. Me felicitaron, vinieron mis padres y yo…


  —Shhh, puedo entenderlo.


  —No, no puedes. He hecho algo imperdonable, algo para lo que no hay vuelta atrás y, aun así…, lo quiero. —Las comisuras de sus labios me dedicaron una sonrisa pesarosa.


  —Nunca lo he puesto en duda. Y él también a ti, aunque esté muy herido, aunque no dejes de joderlo. Pero escucha una cosa, Bas es más fuerte de lo que crees y no se rinde, quiere un mundo mejor y va a por él.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no todo es la Facción. Hay un grupo de gente, cada vez más grande, deseosa de un futuro libre y sin restricciones. Bastian se ha ofrecido para luchar en él. —Abrí los ojos horrorizado y me aparté.


  —¿Qué mierda de ideas le has metido en la cabeza?


  —Podéis ser felices, Calix, todos podemos serlo.


  Negué y me aparté como si abrasara. El corazón me iba a mil por hora intentando darles un sentido a sus palabras. La idea que me vino a la cabeza me sacudió por dentro.


  —¿Queréis derrocar a la Cúpula?


  —Queremos un futuro en libertad y pluralidad, uno donde no importe que seas gay, lesbiana, híbrido o ames a un humano. Uno sin la mano de hierro de Volkov y sus ideas de pacotilla. Ese mundo podría existir, en él tú y Bas podríais tener la vida que merecéis, ya no tendríais por qué ocultaros. Lo que sentís el uno por el otro no está mal, no puede estarlo, porque el amor solo hace bien.


  —¡¿Te has vuelto loco?!


  —Al contrario, la locura es permitir lo que nos están haciendo.


  —¡No puedes dejar que Bas se mezcle con un grupo de rebeldes! —Me sentía más asustado que nunca al pensar en lo que podía pasarle si lo pillaban.


  —No soy quién para impedirlo. —Volvía a faltarme el aire.


  —¡Pueden matarlo! ¡¿Sabes lo que haría Volkov con un grupo de insurrectos que buscan destronarlo?!


  —Me hago una ligera idea, sí. Sin embargo, somos muchos los que preferimos morir por la causa y dejarles un mundo mejor a la generación que viene, que seguir nadando en la mierda. Bas es un chico de principios, igual que un ágrypnoy que tengo enfrente, solo que él ha decidido luchar por su felicidad y el torturador opta por lo que le han vendido como correcto. Es momento de tomar decisiones, de alzar los puños o seguir mirando cómo todo se va a la mierda. Puedes elegir mantenerte donde estás y que tu mitad se convierta en el enemigo a batir, o unirte a él en el camino hacia la libertad, eso queda en tus manos.


  Ni siquiera sabía qué decir, estaba demasiado desubicado y con las emociones a flor de piel.


  —Y, por último, y antes de que te vayas, solo quiero decirte que no hay mayor acto de valentía que aceptarse a uno mismo, esa es la batalla más compleja que deberás librar en tu vida, la de la aceptación. Nadie que te ame te querrá hacer cambiar, porque quien bien te quiere lo hace por todo lo que eres. —Alzó la muñeca y miró su reloj—. Vete, te quedan solo diez minutos para la siguiente clase y precisas que te dé el aire. Siempre estaré aquí si necesitas que volvamos a hablar.


  Me di la vuelta rompiendo el contacto visual y me alejé lo más rápido que pude.


  Capítulo 21


  Tú eres la única
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  Árik. Dos meses y tres semanas antes.


  Mientras respondía a todas las preguntas que Henar tenía sobre mí, e intentaba ganarme su confianza, mi corazón era incapaz de evitar palpitar con la fuerza del trueno en plena tormenta.


  El día que capté su aroma, tuve que abortar una misión muy importante y abandonar a mi equipo. Nunca lo había hecho antes. Por suerte, nadie puso en duda la importancia de mi partida. Ellos sabían que no los dejaría si no fuera algo terriblemente urgente.


  No solo estaba su olor, también notaba el padecimiento que la sacudía y el poco tiempo que le quedaba.


  Los híbridos, lejos de lo que se había hecho creer a la gran mayoría, éramos las criaturas más poderosas y sensitivas de la faz de la Tierra, mucho más poderosos que los lycanos, por eso la Facción de los Puros había querido exterminarnos, alegando que debilitábamos a la raza. ¡Ja! Lo que ocurría era que nos sentían como una amenaza.


  Una leyenda pendía sobre nosotros, una que fue narrada en el libro sagrado y arrancada de él por alguien que no deseaba que se supiera la verdad.


  Mi abuela me contó que en ella había una profecía, una que hablaba de un híbrido sobre el cuál recaería el futuro de la raza. La Única, él y su ejército serían los responsables de dar fin a la Gran Colonización. Forjarían un mundo nuevo entre ambos bebiendo del cáliz de Lupina.


  Cabe decir que la famosa copa con la cabeza de nuestra diosa también fue expoliada hace años y estaba en paradero desconocido, o más bien oculta en un lugar donde todavía no la habíamos encontrado.


  Los que buscaban la pureza de la raza, o lo que es lo mismo, la familia Volkov y sus acólitos, estaban inquietos, no les interesaba que un híbrido quedara por encima de los lycanos, por lo que decidieron hacer limpieza además de eliminar todo lo que pusiera en entredicho sus fundamentos.


  Como decía mi abuela, «hay gente que piensa que si deja de ver algo, es como si no hubiera existido, pero se equivocan, porque en su interior se hace más presente que nunca y puede llegar a devorarlos».


  Me criaron como a un chico normal, en el culo del mundo, un lugar bastante inhóspito y seguro. A mi abuela no se le escapaba una, una ola de fatalidades parecía atenazar los nacimientos de niños híbridos, por lo que decidió adelantarse, atender el parto de mi madre en casa y presentar un certificado de defunción alegando que morí.


  Mi madre decía que chocheaba, que veía fantasmas donde no los había. Mi padre no quiso contradecirla. Algo debió ver porque no se negó a que un crío recién nacido viajara miles de kilómetros a una pequeña población de Finlandia.


  Mi madre estaba abrumada, que a una loba le quitaran a su retoño recién nacido podía hacer despertar su genio más violento. Mi padre la calmó, le dijo que solo serían unos días, hasta que todo estuviera calmado. A la semana, falleció.


  Su único pecado fue amar a mi madre y, por supuesto, ser humano. Alguien lo atropelló cuando su coche se quedó sin gasolina al regresar del trabajo. Seguro que fue un humano borracho que después se dio a la fuga. Cuando la policía le dio la noticia, mi madre enloqueció.


  La abuela estaba convencida de que había sido cosa de los Puros. Según el tratado, ningún licántropo podía arrebatarle la vida a un humano a no ser que se hubiera convertido en migrante, por lo que si alguien averiguaba que el tratado se había quebrantado, podrían arrebatarles el poder.


  Como no podía ser de otra manera, no dieron con el asesino.


  Mi madre se vio sumida en una fuerte depresión que apenas la dejaba comer. Si a ello le sumábamos que su bebé estaba en la otra punta del país, vivir se le estaba haciendo muy cuesta arriba.


  La abuela le pidió que fuera fuerte por el mayor legado de amor que le había dejado mi padre: por mí. Decidieron mantener la apariencia hasta que la Facción dejó de tenerlas en el punto de mira. Muerto el híbrido y el marido, se acabó el problema.


  Fallecieron muchos niños cuyo mayor pecado fue ser uno de los míos.


  A los dos meses, mi madre pudo viajar a Himanka, en la región de Ostrobotnia Central. Apenas había tres mil cien habitantes que únicamente hablaban finés. Ahora hay tres hoteles, no obstante, la población se dedicaba mayoritariamente a elaborar productos agrícolas, curtir pieles de zorro y visón o elaborar diseños artesanales en madera.


  Mi familia de acogida vivía a las afueras, en una granja, y se dedicaban a la cría de visones.


  Mi abuela me dijo que cuando mi madre se volvió a reencontrar conmigo, no quiso soltarme de su lado hasta que cumplí ocho años. Parte de razón no le faltaba, pues se mudó a la granja y ambos compartíamos cama, hasta que pude disponer de mi propia habitación porque la hija del matrimonio encontró a su pareja de vida.


  Tuve una buena infancia.


  Me curtí en el frío de la nieve, rodeado de gente buena, amable y dispuesta a dar su vida por la mía. Muchos me veían como una especie de mesías, el liberador que reestablecería el equilibrio, pues mi abuela no dejaba de hablar sobre la profecía a todo el que quería escucharla.


  La sangre inocente de todos aquellos que murieron se acumulaba bajo las botas de Volkov y su padre. Muchas eran las personas que alzaban la voz por una sublevación, el problema era que se necesitaba mucho más que rabia e ira para atacar y, sobre todas las cosas, querían a alguien que los liderara y representara la esperanza de una raza libre.


  Me formé con los mejores guerreros, escuché la sabiduría de los ancianos, me gané con el sudor de mi frente que me consideraran líder de los Lypth por elección, no por imposición.


  Nos costó demasiada sangre llegar a dónde estábamos, no teníamos mucho tiempo que perder para encajar cada pieza del puzle y, entonces, la olí.


  Miré a Henar, que se había llevado la última cucharada a la boca y me contemplaba sopesando cada palabra.


  —Mi cuerpo tembló con tanta fuerza que tuve que parar en seco. Finn, mi mano derecha, el que había entrado en la academia y se hizo pasar por uno de los hombres de Volkov para lograr que el doctor Shelman le diera los inyectables que tanto habíamos estado esperando, me miró a los ojos.


  —¿Qué ocurre? —Alcé la nariz y aspiré.


  —¿La hueles? —le pregunté fijándome en su cara de extrañeza.


  —Era la primera vez que te captaba, por lo que no estaba seguro de que él también lo hiciera.


  —¿El qué? ¿El fuego?


  —No, a ella… —murmuré con las entrañas retorcidas de dolor—. Una mezcla de jazmín y vainilla.


  —¿De qué narices hablas? Aquí solo huele a nieve, bosque e incendio. Árik, tenemos que largarnos, sabes que vamos con el tiempo justo —protestó. Yo me negué.


  —Id vosotros, no puedo marcharme todavía.


  —No podía abandonarte, no podía dejarte allí.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¿Dónde pretendes ir? —Finn no comprendía nada.


  —A buscarla —zanjé.


  —¿A quién? —insistió sin saber que me tenías al límite de la cordura.


  —A mi ta misa. Me necesita, la acabo de oler.


  —¿La Única? ¿La del libro sagrado?


  Henar apretó los puños por encima de la mesa.


  —No sé quién es —le respondí—, solo sé que si no voy, va a morir.


  —¡Es demasiado peligroso! —masculló agobiado. Las llamas se elevaban tiñendo la nieve de naranja—. Yo la encontraré por ti —se ofreció.


  —No, veljeni[4], esto es cosa mía, podrías no dar con ella. Yo me ocupo. La llevaré a la cabaña para evaluar su estado, es lo que me coge más cerca. Si en tres semanas no he vuelto…


  —¡No digas eso!


  —Si en tres semanas no he vuelto —repetí—, ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Me despedí de Finn con un abrazo sentido. Él se encargaría de los hombres y de que los inyectables llegaran a buen recaudo. Corrí como nunca. Los veinte bajo cero no iban a frenarme cuando yo me sentía arder por dentro. No mientras tú estabas cerca de cruzar al otro lado. —La nuez de Henar bajó y subió al escucharme. Proseguí con mi relato.


  »Cuando te encontré, maldije para mis adentros. Estabas tan malherida y respirabas con tanta dificultad que pensé que no lo resistirías. Tu dolor era mi dolor, notaba cada herida, tu lucha interna por no dejarte arrastrar se hacía casi insoportable. Decidí que, por muy mal que estuvieras, iba a hacer todo lo posible para traerte de vuelta. Te afiancé entre mis brazos, esperando hacerte el trayecto lo más leve posible, dado el mal estado de tu cuerpo, y puse rumbo a la cabaña.


  »Una vez aquí, me encargué de tus heridas, es un punto de supervivencia, y en mi formación he contado con los mejores instructores de medicina de batalla.


  »Lavé cada una de ellas, les apliqué ungüentos, e incluso te hice una transfusión con mi propia sangre. Las primeras setenta y dos horas fueron muy críticas. La fiebre era muy alta. Tuve que administrarte sedantes, para que pudieras soportar el dolor, y antibióticos.


  »Apenas dormía un par de horas al día, toda mi preocupación estaba centrada en mantenerte con vida, caliente y a salvo. Te hidraté y alimenté con suero. Cuando pasó la primera semana, me sentí aliviado, aunque me preocupaba que no respondieras, temí que tu cerebro estuviera dañado.


  »Te hablaba mucho, muchísimo, y necesitaba un nombre para dirigirme a ti, así que usé el apelativo vaalyea por el color de tu pelo. Cada minuto que pasaba a tu lado, daba gracias por tu tesón, por la forma en que luchabas, y me dije que si tú no te rendías, yo tampoco lo haría. Al fin y al cabo, eres mi mitad y estamos destinados a hacer algo épico.


  Ella dejó la cuchara en el tazón. Se reclinó contra la silla y acomodó la manta de pieles con la que estaba cubierta. Por mucho que intentara controlarme, que supiera que acababa de despertar y no podía agobiarla por mis exigencias sexuales, me sentía encendido como una antorcha.


  Afiancé mis brazos cruzados sobre el pecho, conteniendo las ganas de tumbarla encima de la mesa y hacerla mía de nuevo. Era tan hermosa, tan valiente, que mi cuerpo rugía de ganas.


  Movió los labios después de haber estado aguantando un buen rato.


  —Entonces, según tú, ¿yo soy la Única? —cuestionó con retintín. Una risa sin humor brotó de los labios rosados—. Pues lo lamento, machote, pero te has equivocado de rubia. La que buscas vive en Cambridge y, para tu información, tiene el pelo castaño. Ella fue quien me hizo esta herida. —Bajó las pieles y señaló una cicatriz que tenía en el pecho—. Te agradezco que me hayas cuidado estos días y lamento la confusión. La próxima vez pregunta antes de follar o de inyectarme una de esas mierdas. Ya he pasado por eso antes. Ah, y ten cuidadito con Jared, dudo que te ponga las cosas fáciles.


  Henar se puso en pie e hizo el amago de querer largarse.


  —¿Adónde crees que vas?


  —A pasear al perro, hace semanas que no me ve y el pobre debe estar que se caga —respondió malhumorada.


  —¿Se puede saber por qué estás así? —cuestioné, cortándole el paso.


  —Porque todos buscáis a Elle, yo soy un jodido canapé. —Sacudí la cabeza sin comprender.


  —No te sigo.


  —Pues de que yo no soy tu Única, la de la copa, la de la leyenda…


  —¿Y quién dijo que necesitaba que lo fueras? —Vi que su mirada se descolocaba—. No te he mentido en nada de lo que te he contado. Lo único que te he pinchado ha sido para mantenerte sana y salva. —Le acaricié el rostro con suavidad—. Todavía no sé lo que te han hecho, pero te prometo que mataré a cada persona que te haya provocado algún daño. Puede que no seas la de la leyenda, pero no tengo duda de que eres la única mujer que quiero en mi vida, en mi corazón y montada en mi entrepierna.


  La abracé y besé sus labios con todo el anhelo que sentía. Al principio, volvió a mostrarse reacia; a los pocos segundos, terminó cediendo y fue su voz la que gruñó ronca en el cielo de mi boca cuando mis manos volaron a sus nalgas y la alzaron para sentarla en la mesa.


  Me bajé los pantalones cuando la puerta se abrió de golpe.


  Capítulo 22


  Polvos mágicos
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  Henar


  Me gustara reconocerlo o no, las palabras de aquel vikingo habían calado hondo en mi interior. La desconfianza, fruto de lo que había pasado en los últimos meses, no se me iba a ir por cuatro palabras bien dichas.


  Árik tenía el don de la oratoria, podría convencer a un esquimal de que le comprara hielo, pero de ahí a sentir fe ciega por lo que me dijera iba un trecho.


  Me conmovió la veracidad que podía palparse en su relato. Imaginé a ese Árik recién nacido y separado de sus padres con horas de vida, enviado a miles de kilómetros para que no lo mataran por una profecía. Solo de pensarlo se me erizaba el vello de la nuca. Los tres primeros años de vida de un cachorro están muy ligados a la madre, mi padre sufrió mucho cuando falleció la nuestra, no quería ni imaginar qué hubiera pasado si además le hubieran arrancado a sus cachorros, se habría vuelto loco.


  El tono melancólico de la primera parte se volvió mucho más ligero y esperanzador al pasar a hablar de sus convicciones. Los ojos dispares que tanto me fascinaban, uno marrón con motitas verdes y el otro verde con motas marrones, se llenaron de orgullo. A Árik le gustaba estar junto a los suyos, pensar en un mundo mejor y más libre.


  La voz gruesa y aterciopelada, con aquel acento que ahora identificaba como finés, me tensó las entrañas. El aroma masculino enlazaba perfectamente con el del caldo y el de la leña. El calor de la chimenea parecía haber anidado en mi cuerpo.


  Me gustó escucharlo hablar. Comprendía el motivo por el que la gente lo seguía, esa vehemencia, esa pasión y la convicción de que lo que predicaba no se trataba de una falacia, sino que él mismo era un ejemplo viviente, lo hacían el líder perfecto de la revolución.


  Cuando llegó a la parte en la que le tocó decidir si continuar con sus hombres dejándome atrás, mi estómago se anudó. Me eligió poniendo en peligro su destino como Lypth por venir a salvarme, las pulsaciones de mi corazón se revolucionaron de tal manera que creí quedarme sin aire, hasta que una palabra y una reflexión me azotaron como el peor de los latigazos. Todo se volvió rojo.


  «La Única». Habían pensado que yo era Elle, la que debía cumplir la profecía al lado del híbrido. Mi loba interior aulló rabiosa al pensar que todo podía reducirse a eso.


  «Otra vez ella», pensé, crispándome por dentro.


  Poco importaba que me hubiera dedicado las palabras más hermosas que alguien me hubiera ofrecido nunca. ¿Era su ta misa, o Árik se comportaba así porque creía que yo era una pieza fundamental del puzle? Las dudas me carcomían como la peor de las plagas. Necesitaba irme, salir fuera, arrancar la incertidumbre de mi pecho y ahogar la sensación de que volvía a ser la despechada, la que no valía, la que iba a quedar fuera de la ecuación.


  Me puse en pie dispuesta a interponer distancia entre nosotros y Árik me lo impidió. Me forzó a hablar, espoleándome hasta que solté amarras, dejé ir mis miedos y se dedicó a construir un salvavidas para que llegara a tierra firme. Yo era su única, la mujer con la que quería compartir su vida, más allá de lo que dijera un papel.


  Su cercanía, su tacto, un abrazo y un beso fue todo lo que necesitó para desarmarme y hacerme temblar de lujuria.


  En sus brazos no era lumbre, sino hoguera. Lo que Árik despertaba en mí no era ni una décima parte de lo que viví con Jared. Nunca me había sentido encajar de ese modo con alguien.


  Mi cerebro mostraba ciertas renuencias a dar crédito a lo que mi corazón gritaba. Él era mi mitad y oponerme a ello solo me dañaría.


  Dejé que me subiera a la mesa, con nuestras lenguas anudadas la una en la otra. En lo único que podía pensar era en volver a tenerlo dentro. La puerta se abrió de improviso y un rugido amenazador dio fin al calentón.


  Había un grupo de cinco lycanos que mostraban los dientes. No tenían pinta de ser sus amigos, o lobos peregrinos en busca de cobijo. Me puse en alerta al instante.


  «Me parece que vienen a cobrarte la última esquilada», comenté jocosa por nuestro canal interno.


  «Yo siempre estoy dispuesto a dar y a repartir. No te muevas y déjame a mí».


  Se convirtió en menos de un parpadeo.


  Un suspiro profundo escapó de mis labios al ver el lobo más grande y magnífico que había visto nunca.


  El cabecilla hizo amago de atacar y yo no estaba muy por la labor de obedecer. Así que cuando salté de la mesa, caí convertida en la alfa que era.


  «Te he dicho que no te movieras, estás convaleciente».


  «¿Bromeas? Con lo que a mí me gustan las fiestas para patear hocicos. Veamos lo que eres capaz de hacer, Vikingo». Casi pude escucharlo reír cuando usé el apelativo.


  Cada célula de mi organismo se había puesto en guardia, y en cuanto estuve a su lado, supe que iba a pelear junto a mi compañero de batalla.


  En una sincronía perfecta, Árik se abalanzó hacia delante mientras yo corría para atravesar la ventana delantera y clavar mis fauces en uno de los atacantes.


  Me sentía más viva que nunca. El sabor metálico de la sangre me dio el chute de adrenalina que necesitaba.


  Mi pelaje dorado brilló bajo la luz de la luna. Me estaba enfrentando a un macho, más fuerte y pesado, lo que no sabía es que yo era más rápida y diestra. Un lobo marrón, que no alcanzaba a ver bien, quiso atacarme por la retaguardia para desgarrar uno de mis flancos.


  Árik, que se enfrentaba al líder y a los otros dos lobos restantes, me dio la voz de alarma.


  «Ten cuidado, por la derecha», lo escuché.


  Tiré con fuerza de la carne y el pelo para hacerme con un trozo perteneciente al cuello del lobo gris. En una fracción de segundo, barrí el aire en la dirección que me había indicado Árik con una de mis garras.


  Mis uñas se hundieron con precisión quirúrgica en un doloroso zarpazo que le alcanzó en un lateral de la cara. Ahora venía la parte que más me gustaba, después de cenar no había nada mejor que echarse una buena carrera para bajar las calorías extra.


  Sentía cómo mis patas se hundían en la nieve, un manto de estrellas brillantes quedaba suspendido por encima de mi cabeza. El vaho caliente escapaba de entre mis labios que sonreían.


  Todo respondía, ya no había dolor, solo adrenalina recorriendo mi torrente sanguíneo. Conocía palmo a palmo aquel bosque. Había ejecutado muchas maniobras de exteriores. Para mí no suponía ninguna dificultad la oscuridad, el frío o el medio metro de nieve polvo.


  Doblé hacia la izquierda y ahí estaba el tronco que andaba buscando. Adoraba hacer aquel salto carpado usando la madera de trampolín. Escuchaba los gruñidos acercándose cabreados, debían pensar que una loba como yo no era rival para dos machos como ellos. Estaban listos, nunca puedes menospreciar a tu rival, sobre todo, si es mujer y estás atacando a su pareja.


  «¡Henar, dime que estás bien!», bramó Árik, calentándome con su voz.


  «Mejor que nunca, acaba con los tuyos, Vikingo, que estos ya son historia».


  Me impulsé sobre las patas traseras, di un salto que quedó impreso en el tronco y giré ciento ochenta grados en el aire pillando a «marrón» en pleno salto… Mis garras le seccionaron la yugular. Ni siquiera tuvo tiempo de aullar.


  El lobo gris, que venía rezagado, intentó frenar en los últimos metros. ¿Miedo? ¿Cambio de estrategia? Me importaba muy poco, lo iba a matar de todas todas.


  «Solo me queda uno, ¿y a ti?», pregunté con la vista puesta en los ojos oscuros del lobo.


  «Espero que no te importe, de camino me he pillado un bol de palomitas y asientos en primera fila para contemplar el espectáculo, a no ser que quieras que me una».


  Desvié la vista unos centímetros para darme cuenta de que él ya estaba allí, a unos metros, sentado sin un solo rasguño y contemplándome con una mezcla entre orgullo y ferocidad. Esa mirada habría podido conseguir que me corriera si no tuviera un lobo que matar.


  «Mejor mira, dicen que así se aprende».


  Ante el titubeo de mi víctima, fui de cabeza a por él. Un revolcón en la nieve me bastó para comprender que intentaba dar con mis partes más vulnerables. No le iba a permitir que las alcanzara.


  Le arranqué un trozo de oreja que lo hizo aullar de dolor. Usé la técnica de lobo al suelo para agazaparme y que él creyera que tenía una posibilidad si me atacaba desde arriba.


  Tomó impulso, y cuando su sombra planeó sobre la nieve, me di la vuelta, con la barriga hacia arriba, para patearle el hocico con las patas traseras y abrirle el vientre en canal.


  El lobo gris cayó perdiendo todas sus vísceras, sin ningún tipo de posibilidad de sobrevivir.


  Cuando me incorporé, con el pelaje cubierto de sangre y triunfo, Árik ya se había transformado.


  Mis marcas estaban cubiertas de líquido carmesí, una sonrisa pérfida sombreaba los labios masculinos y una gruesa erección se alzaba entre sus poderosos muslos.


  Fui a su encuentro sin dudarlo, convirtiéndome a mitad de camino, luciendo con orgullo mi piel menos perfecta. Tenía tanto calor que la nieve se fundía bajo mis pasos. En cuanto lo tuve delante, sonreí con amplitud y no dudé en arrojarme en picado contra su boca.


  Los dos gemimos y reímos cuando nuestros dientes chocaron por accidente.


  «Me la has puesto muy dura, vaalyea».


  Mi mano buscó su erección y la masajeé sin pudor, arrancándole un plañido de placer.


  «Pensaba que el frío os la encogía».


  «Ahora mismo es como una recortada, pero si sigues así, terminará siendo el perfecto palo de escoba para que salgamos volando».


  «¿Me estás llamando bruja?».


  «Hechicera», me corrigió, mordiéndome el labio. ¿Por qué ahora me resultaba jodidamente sexy hablar mientras nos tocábamos?


  «Entonces tendré que echarte unos cuantos polvos para no sacarte de tu error».


  «Lo estoy deseando».


  «¿Piensas que es prudente que te folle cuando acaban de intentar matarnos?».


  «Pienso que es la mejor idea que has tenido desde que has despertado, no creo que vengan más hasta dentro de un rato».


  «Entonces, tendremos que ser rápidos».


  Lo empujé contra el suelo sin miramientos y me monté a horcajadas sobre él.


  Capítulo 23


  Dame un beso
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  Ángeles


  Presioné con mucha fruición los labios sobre la pantalla del móvil, dispuesta a subir mi mediocre puntuación al máximo.


  Los cinco días sin noticias de Moon me habían dado mucho que pensar. Bueno, eso y la conversación que mantuve con Nita el fin de semana.


  Si quería que las cosas cambiaran, no podía seguir haciendo lo mismo. Moon era mi objetivo y necesitaba trazar una ruta para conseguirlo.


  La primera parada: mejorar mi estilo besando.


  —¿Se puede saber qué narices haces?


  La voz de Elle me alcanzó mientras estaba en los últimos segundos de la tercera repetición.


  Alcé la mano para que me diera un minuto, dispuesta a llegar al cien por cien en pasión. Para mí que la vez anterior me faltaron unos segundillos y por eso el programa solo me había dado un sesenta en ese ítem.


  Me aparté cuando consideré que había llegado al objetivo. Con una sonrisa satisfecha, esperé el veredicto. Los porcentajes comenzaron a aparecer hasta que obtuve la nota final.


  —¡Bien! —exclamé satisfecha, alzando un puño al cielo para después marcarme un bailecito reguetonero de la victoria tuneando la letra de la canción Tengo la Personalidad, de Chiky Bom Bom.


  
    Beso, besuca, besucazo.


    Porque puedo, yo puedo, me lo merezco, sí.


    Tengo la personalidad, tengo la personalidad, la tengo, la tengo.


    Y hago con ella lo que quiera, ay, sí.


    Tengo la personalidad.


    Tengo la personalidad.


    Tengo la personalidad.


    Tengo la personalidad.


    Tengo la personalidad.


    La tengo, la tengo…

  


  Elle y Jared me miraron como un par de besugos fuera del agua.


  Nos habían anulado la última clase, y mientras ellos se morreaban en el interior del aula, yo aprovechaba para hacerlo fuera con mi teléfono. Convertirte en una besadora profesional no era tarea fácil, para llegar a la excelencia, te hacía falta mucha práctica, mucha lengua y muchas babas.


  —¿Qué? —les pregunté—. Estoy perfeccionando la técnica.


  —¿Qué técnica? ¡Te estabas morreando con el móvil! —fue mi amiga quien formuló la pregunta y la remató con la exclamación.


  —Es una app que evalúa tu nivel de profesionalismo a la hora de besar, Nit… alia me recomendó esta app, es una pasada lo que puedes llegar a mejorar.


  Jared dejó ir una carcajada, por su expresión le parecía una majadería. Y Elle no es que tuviera cara de «apoyo lo que estás haciendo».


  —¿Quién narices es Nitalia? —Ufff, casi se me había escapado el nombre de Nita, reconozco que tuve que derrapar marcándome una improvisación de las mías.


  —No la conoces, es una chica que va al pub. El nombre es una variante de Natalia, me contó que sus padres la concibieron en un viaje a Italia y, boom, nombre raro que te crio. —Elle me contempló con extrañeza, sobre todo porque estaba sudando en pleno mes de enero, que era para tener los pedúnculos[5] como biberones.


  Seguía trabajando de camarera los fines de semana, aunque no todos, lo hacía cuando el jefe necesitaba refuerzo. Mis padres me dijeron que estaba bien que quisiera ganarme el sustento, pero no a costa de mis notas, así que me pidieron que redujera un poco las horas en el pub.


  —¿Y por eso te morreas con el teléfono? ¿Porque una clienta con nombre raro te dijo que necesitabas clases con una pantalla?


  —Hombre, que yo sepa, todavía no hay profesionales del beso que te den particulares y no lo veo muy higiénico. ¿Y si el profe tiene halitosis, sarro o exceso de salivación?


  —Solo a ti se te pueden ocurrir este tipo de cosas. Pensaba que se trataba de un nuevo patrón de desbloqueo, rollo la huella digital, o el iris del ojo.


  —Pues no, sirve para dar besos inolvidables, para mejorar en pasión, romanticismo, experiencia y humedad…


  Jared se puso a descojonarse en toda mi jeta, incluso los ojos le comenzaron a lagrimear. Al ver mi morro torcido, Elle le propinó un codazo en el abdomen que lo hizo detenerse en seco lanzando una queja.


  —¡Auch! ¿Por qué me pegas? ¿Tú la has oído?


  —Déjalo, los hombres nunca se han caracterizado por querer ser buenos en los preliminares. Muchos confunden el clítoris con un rasca de la Once, a ver si les toca el «orgasmazo».


  —Pero ¡qué bruta eres! —exclamó Elle risueña.


  —Brutos ellos, a uno tuve que decirle que dejara de frotarme la lámpara si no quería que le sacara el genio. ¡Pedazo de animales!


  —No todos somos así, ni necesitamos una aplicación para que evalúe nuestros besos.


  —Claro, como tú eres un profesional —comenté con soniquete—. A ver, listillo, dale un beso y veamos tu sentencia. —Extendí el brazo mostrándole con orgullo mi pantalla babeada, en la cual había logrado, después de mucho esfuerzo, una media de ocho con cinco y la resolución de: Beso de película.


  —¿Pretendes que me coma tus babas? —inquirió Jared asombrado.


  —Solo te mostraba la pantalla para que veas el nombre de la aplicación y mi fantabulosa puntuación.


  —Ni hablar. Eso es una chorrada.


  —Lo que pasa es que eres un jiñado.


  —¿Jiñado yo? Espera y verás. Besando soy el mejor —dijo sin un ápice de humildad.


  Jared desenfundó el móvil y se puso a descargar la aplicación, mientras que Elle me apartaba unos metros para tener un poco de intimidad.


  —¿Puede saberse qué te ha dado ahora con esta majadería? —Me encogí de hombros.


  —A algunos les da por jugar al póker y a mí por perfeccionar en los morreos.


  —Ángeles, te lo digo en serio. ¿Qué te pasa? Desde el finde no pareces la misma. ¿Va todo bien? ¿Es por algo que te ha pasado con tu familia? ¿O por ese post del maldito Rey Stalkeador? Mira que sabía que Nita no se iba a quedar quietecita, no, ella tenía que meter cuchara y nombrarte para que quien no sabía lo que había pasado se enterara. ¡Si es que no hay quién la entienda! —rezongó cabreada—. Puedes contarme lo que sea, soy tu mejor amiga.


  Bufé apartando un mechón oscuro que caía sobre mis cejas. Era cierto que Elle era mi bestie en Cambridge, pero no me apetecía reconocer que si estaba empeñada en aquella cruzada particular, era porque estábamos a miércoles y Moon todavía no me había llamado. Bueno, ni llamado, ni mandado mi foto especial.


  Lo de la guerra de posts y mi reaparición en un formato digital no me había gustado, pero por el momento era lo que menos me importaba. Eso sí, no me generaba buenos recuerdos.


  Contemplé a mi amiga, que permanecía de brazos cruzados maldiciendo la manera de actuar de la Reina Cotilla. Fue Elle quien me advirtió que no me encaprichara, que WhiteWolf iba a pasar de mi culo y de mi cara, por mucho pringue de coco que llevara. Lo único que conseguiría si le decía que estaba así por él sería un «te lo advertí» que no me apetecía escuchar.


  A Nita sí se lo había contado, ella se tomaba este tipo de circunstancias de un modo muy distinto. Barajó la posibilidad de que quizá el beso que le di a Moon en la discoteca no fuera tan memorable como yo lo había recreado en mi cabeza, y que en la PlayStore existía una nueva aplicación que evaluaba tu técnica. Al parecer, los usuarios decían que mejorabas bastante. Nunca recibí queja respecto a ello, pero también es cierto que cuando me había enrollado con algún tío, solía ser de fiesta y con el alcohol viajando por mis venas. Puede que tuviera el índice de lubricidad demasiado alto y el del romanticismo muy árido, teniendo en cuenta que mi primer veredicto fue: Beso de vaca campera.


  Algo tenía que decirle a Elle, que permanecía sin quitarme la vista de encima. Con un pelín de pudor me dije que, si tenía que ganarme un «te lo dije», mejor que procediera de ella. Reconocí mi vergüenza en voz alta.


  —No me ha llamado.


  —¿Quién? ¿El besuqueador del frac?


  —Moon, pedazo de alcornoque. —Una letra o se formuló en sus labios. No hubo un solo reproche, solo esa cara de lástima que casi fue peor que mi frase temida.


  —¡Esto es una mierda! —bramó Jared a nuestras espaldas. Las dos desviamos nuestra incomodidad hacia él.


  —Ten paciencia, a veces el wifi del campus falla y da error al descargarla —le comenté, buscando aliviar su malestar.


  —¡Si no es eso! Ya la tengo instalada y este cacharro dice que doy besos picotazo. ¿Qué narices piensa que soy, una jodida gallina? —La risa escapó de entre mis labios y de los de mi amiga al ver la indignación de su chico. Jared dijo en voz alta los resultados obtenidos—. Uno por ciento de lubricidad, tres de romanticismo, cinco de pasión y noventa y uno de experiencia —rezongó—. Nota del beso: cuatro con cinco. Pero ¿qué se cree la app esta? No le han dado un beso como el mío en su puñetera vida —resopló irritado.


  —Si fuera así, te saldría beso desconocido. No te lo tomes tan a pecho, un cuatro coma cinco es casi un aprobado, ¿le has metido lengua? Si no lo haces, penaliza mucho.


  —La pantalla es incapaz de captar si la lleno de babas —protestó.


  —Pues yo te digo que lo nota, prueba chupando…


  —¿Para que me diga que beso como una alpaca o termine con el móvil en un tarro de arroz? No, gracias, prefiero seguir practicando con mi novia, que no me pone pegas.


  —A mí me encantan tus besos de gallina —se carcajeó Elle, deshaciendo la distancia entre ambos para tomarlo por el cuello y darle un beso que de picotazo tenía poco.


  —Mmm, creo que acabo de poner un par de huevos, ¿vamos a mi casa y nos hacemos una tortilla? —masculló él contra la boca femenina. El sabor de la envidia recorrió mi paladar, unos tanto y otros tan poco…


  —Nada, marchaos y disfrutad incubando, yo seguiré con mis prácticas… —suspiré, contemplando a la pareja más idílica del campus. Jared torció el cuello y debió captar mi pérdida de humor porque rápido preguntó.


  —¿Por qué no vienes con nosotros? —Moví la cabeza negativamente.


  —Gracias por la oferta. Sois muy guapos, estáis muy buenos y os quiero mucho, pero nunca me metería en la cama con vosotros dos. Por muy desesperada que esté, hay ciertos límites que no cruzo, y prefiero morrearme con el móvil.


  El novio de mi amiga rio.


  —No te estaba invitando a hacer un trío, más bien a que entretengas a Moon, que ese sí que está incubando algo. Está insoportable desde que le salió un brote extraño en la piel el fin de semana.


  Fue como si un coro de ángeles hubiera cantado eso de «aaah».


  El cielo se abrió porque Dios escuchó mis plegarias y me había dado un motivo de peso para que Moon no se hubiera comunicado conmigo. Estaba igual que un perro perdiguero oliendo chuletón, con las orejas de punta y la pata alzada.


  —¿Tu hermano está enfermo?


  —Sí, ya te lo he dicho, desde el finde no sale de su habitación por miedo a que lo que tenga sea contagioso. Lo curioso es que ni le pica, ni le duele nada, eso sí, tiene el pecho y los brazos que parece una romería de la Feria de Abril.


  —¿Y por qué no va al médico?


  —Porque es un obtuso y dice que prefiere esperar a ver cómo evoluciona. Quizá si tú hablas con él, cambie de parecer, o por lo menos lo animas un rato con tu app maravillosa. Parece que los dos os estáis aficionando a ese tipo de cosas.


  ¿Sabía Jared que había quedado con su hermano? Puede que Moon le hubiera pedido en secreto que lo visitara y estaba ejerciendo de celestino. Mi corazón se puso a dar más redobles que los tambores de Semana Santa.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa entusiasmada, mientras que los de Elle se fruncían un poco. Los pasé por alto, necesitaba ver a Moon y comprender el motivo por el cuál no se había atrevido a llamarme o mandarme un mensaje.


  —Pues ¿sabes qué? Que me voy con vosotros. Mis padres son farmacéuticos y algo he aprendido después de estar ayudando tantos veranos en la farmacia, quizá pueda saber de qué se trata, y si es así, me acerco un momento a comprarle algo. Con total seguridad, se tratará de una urticaria o un eccema.


  —¡Genial! Pues pongámonos en camino, a ver si con un poco de suerte lo sacas de su ciénaga.


  Capítulo 24


  Toc toc, ¿quién es?
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  Moon


  Borré de nuevo todo el texto del mensaje.


  Lo había reescrito unas quinientas veces en los últimos tres días y ninguno me parecía bien. O era demasiado serio, o demasiado soso, o demasiado alegre, o demasiado explícito…


  Mi polla había necesitado que le echara colirio de tanto que le había disparado el flash en su único ojo. Si volvía a sacármela del calzoncillo, estaba seguro de que lo haría con un monóculo de sol y un cartelito de «fotos no, gracias».


  Cada vez que la añadía, la eliminaba. ¿Dónde iba mandando yo una foto así?


  Ángeles me tenía abducido. No paraba de recrear ese maldito beso que me la ponía dura al minuto y esa sugerencia obscena que hormigueaba en mi bajo vientre. Nunca me besaron así, con tanta entrega, entusiasmo y pasión. Fui un necio al dejarla plantada por un fantasma, la vida me había castigado enviándome una enfermedad rara y ahora no podía salir de la habitación.


  Estuve buscando posibles enfermedades lycanas, pero no encontré nada que se pareciera a aquellos lunares rojos. Llamé a Tasya y le mandé varias fotos, también al profesor Davies, fruto de la desesperación. Los dos coincidían en que era algo muy extraño, que podía ser una reacción del cuerpo fruto del estrés. Puede que tuvieran razón, lo que había pasado con esa morena arrolladora, o más bien, lo que no sucedió, me tenía en un estado de confusión vital que debía salirme por alguna parte.


  Jugueteé con el móvil entre los dedos y sonreí al contemplar la foto de perfil de WhatsApp que tenía puesta. Ahí, en todo su esplendor, estaba el rostro de LolaMento.


  Ángeles no era como las demás chicas, que colocaban una foto suya con filtro, una frase inspiradora o una imagen de un paisaje. Ella prefería usar aquel Jack Russel con collar de flores. ¿Tendría perro y sería el suyo? ¿O era un mensaje subliminal para mí? Me gustaba pensar que lo había hecho por eso…


  Pasé el dedo por encima y por poco se me cayó el móvil al suelo cuando llamaron a la puerta.


  —Toc, toc, ¿se puede? —O estaba delirando o a uno de mis hermanos le había dado por comer claras de huevo para poder imitar la voz de Ángeles—. Espero que no te estés haciendo una paja, porque voy a entrar.


  La puerta se abrió y, en el tiempo que duró mi parpadeo, allí apareció mi jodido delirio. Tan bonita, o incluso más, que siempre…


  Esos ojos grandes que me recordaban a un tazón de chocolate fundido brillaron al verme. No había una pizca de resquemor, al contrario. Me alucinaba tanto que tuviera un alma tan generosa que mi corazón se puso a batir palmas.


  Dio un par de pasos para adentrarse en mi cuarto y sentí temor de que se contagiara de mi enfermedad.


  —No puedes pasar, e-estoy enfermo —titubeé. Ella sacó una mascarilla y unos guantes y los agitó en el aire.


  —Vengo sobradamente preparada por si las moscas. Jared ya me ha comentado tu problemilla y dudo de que sea algo grave, sobre todo, si está tan localizado —comentó como si fuera toda una entendida—. Yo diría que se trata de una erupción o una reacción alérgica, pero necesitaría verlo. Según tu hermano, estás por montarte una caseta en la feria y que vengan a cantar Los del Río.


  —Muy graciosa —respondí, mordiéndome el interior del carrillo.


  —El salero andaluz es lo que tiene. Vamos a darle alegría a tu cuerpo, Macareno —canturreó, colocándose la mascarilla y los guantes de nitrilo.


  Llevaba una sudadera granate que se le descolgaba de un hombro. Me imaginé besando aquella porción de piel mientras mis manos cubrían sus espléndidas nalgas ocultas por aquel vaquero azul ajustado. Apreté los párpados para apartar la imagen que yo mismo había instalado y escuché un sonido sordo que me hizo abrirlos. Acababa de arrojar sus zapatillas en el suelo de mi cuarto para mostrar unos calcetines blancos llenos de lunares rojos, iguales a mis manchas. ¿Se estaría pitorreando?


  —¿Por qué te quitas las zapatillas? —pregunté. Ella frunció el ceño y cerró la puerta a sus espaldas. Pensar que estábamos solos, en el cuarto, y yo yacía tumbado en la cama mientras ella venía a mi encuentro, no ayudaba nada.


  —Porque mi madre me enseñó que no es de buena educación subirse a la cama calzada. ¿Te molesta? ¿Me huelen los pies? Mira que me he duchado esta mañana…


  —¡No, no te huelo nada! —exclamé estrangulado.


  —Mejor… —En cuanto la tuve al lado, intuí su sonrisa por las pequeñas arruguitas que se formaban en las comisuras de sus ojos—. Tu cara está como siempre —comentó, tomándola entre sus dedos. El colchón se hundió cuando acomodó aquel redondo trasero. «No pienses en su culo, no pienses en su culo». Notaba la boca como la suela de un zapato. Ángeles seguía con su reconocimiento, ajena a lo que me estaba pasando. Ella continuó como si nada, apartándome el pelo para mirarme detrás de la nuca. Un escalofrío zigzagueó en mi columna—. ¿Pudiste encontrar el viernes a la persona que creíste ver?


  La pregunta fue formulada sin un ápice de rencor.


  —Qué va, me parece que me confundí, por mucho que busqué, no encontré a la persona que esperaba.


  —¡Qué lástima! —murmuró, recolocándome el pelo.


  —Sí, sobre todo, porque no merecías que te dejara tirada. No sabes cómo me he arrepentido estos días. He querido escribirte cientos de veces, pero no me salía ni el tono ni las palabras. Debes pensar que soy un gilipollas…


  —¿Por dejar plantada a un partidazo como yo? Un poco, pero no hay nada que no se pueda arreglar, he decidido no tenértelo en cuenta, equivocarse es de humanos. Venga, quítate la camiseta del pijama, necesito ver a lo que nos enfrentamos…


  —Ya he hablado con varios médicos online y no saben qué puede ser.


  —¿Online? —resopló—. Estas son cosas que se han de ver. Venga, no seas mojigato y desnúdate. —Mi nuez subió y bajó con fuerza—. No me fastidies que eres vergonzoso.


  —No lo soy.


  —Pues entonces no me vengas con remilgos. Casi terminé primero de medicina, soy hija de farmacéuticos y estoy muy acostumbrada a ver eccemas, mi hermana tiene la piel atópica y mi abuelo tenía psoriasis, no voy a asustarme. ¿Quieres que te ayude yo?


  Fue pensar en sus dedos desnudándome y la polla se me puso más tiesa que el palo mayor del barco de Jack Sparrow. ¡Mierda! ¡Que con el pantalón del pijama se me marcaba todo el abordaje!


  —Ya puedo —comenté, queriendo disimular.


  Una vez la tuve fuera, ella dejó ir una exclamación.


  —¡Hala! Nunca había visto nada similar. ¡Eres como la seta de Papá Pitufo, pero al revés! —No pude más que reír, sus ocurrencias siempre lograban arrancarme una sonrisa.


  —Eso es porque soy albino y mi piel es muy blanca.


  —¿Puedo tocarlas? —preguntó sin ninguna prudencia.


  —Lo harás de todas formas.


  Se puso a revisarme con detenimiento y todo mi cuerpo se tensó como un jodido arco. El deseo ardía en la parte baja de mi vientre, sobre todo, cuando se puso a cuatro patas para revisar el otro brazo.


  —¡Alucinante! —exclamó.


  —Eso digo yo —mascullé sin apartar los ojos de su culo. Quise captar el aroma de su perfume o de su piel, pero me fue imposible.


  —¿Cómo puede ser que no huelas a nada?


  En lugar de volver a su sitio, Ángeles se sentó a horcajadas justo encima del lugar que no debería. Un sudor frío me recorrió la piel al pensar que era imposible que no reconociera lo que se clavaba en aquel foco de calor.


  Me estaba poniendo muy malo y nada tenía que ver con la erupción, o tal vez sí, pero no la de la piel, sino la del volcán que rugía en el interior de mis pantalones.


  Ángeles se quitó la mascarilla con toda la parsimonia del mundo.


  —¿No me hueles? —Negué cautivado por el movimiento de sus labios—. Uso perfume barato del super, tal vez ya se haya evaporado. Después de revisarte, tengo que decir que no parece nada grave, quizá fruto del estrés.


  —Los médicos han dicho lo mismo.


  —¿Sabes que tus puntos me flipan?


  A la mascarilla le siguieron los guantes, cada una de sus respiraciones impactaban contra el eje central que no dejaba de crecer entusiasmado.


  —¿Puntos?


  —Ajá. Son puntos, te lo demostraré. ¿Tienes un boli?


  No entendía muy bien hacia dónde estaba derivando la conversación, lo único que sabía era que no quería que el momento terminara.


  —Siempre guardo uno en el cajón. —Ella lo abrió dejándose caer un poco hacia mí. Casi gruñí de placer. Acababa de restregarse a conciencia y parecía encantada del estado de la nación.


  —Um, al lado de los condones, chico listo —murmuró, llevándoselo a los labios para quitarle el tapón y escupirlo por los aires—. ¿Me dejas que te haga lo que quiera? —Estaba tan hipnotizado que cualquiera decía que no.


  El pelo castaño y brillante enmarcaba su hermoso rostro. Asentí sin perderme la preciosa sonrisa que amanecía en su boca.


  Ángeles le echó algo de aliento caliente a la punta y no pude evitar imaginarla en otra parte que ya se frotaba las manos. Cerré los párpados en cuanto ella agachó la cabeza y se puso a pintarme.


  ¡Joder! ¿Podía ser erótico que a uno se le pusiera el cuerpo de dálmata, y una chica preciosa se decidiera a llenárselo de tinta? Pues sí.


  Con cada trazo, mi respiración se volvía más y más errática. Ella fruncía el ceño y los labios con gesto concentrado mientras se bamboleaba friccionando esa zona dura y sensible. Iba a correrme si seguía así mucho rato.


  La lengua rosada remojó sus labios cuando recorrió mi pecho y desvió la vista en reiteradas ocasiones hacia mis ojos. Su respiración también se había alterado y tenía las pupilas tan dilatadas que sus ojos parecían negros. No hablábamos, creo que ninguno de los dos podía. Mis manos volaron a su cintura para acomodarla mejor contra mi erección.


  Me gané una sonrisa y fui incapaz de apartar las manos de nuevo.


  Ella voló hacia el otro brazo y siguió con su trabajo. Mis dedos incontrolables se colaron bajo su sudadera y temblaron al notar el tacto de la piel femenina en las yemas.


  Ángeles dejó ir un suspiro. ¡Joder, joder, joder! Había echado muchos polvos, pero nunca había vivido una experiencia sensorial tan intensa como esta. Tenía la polla a punto de reventar.


  —Angie… —murmuré cuando ella descendió por el antebrazo.


  —Ya casi estoy, aguanta. —Las últimas pasadas del bolígrafo fueron infernales. La notaba en cada maldito punto tocando cada célula de mi cuerpo para ahondar en ella—. No queda nada. ¿Sabes? Me encantan los juegos de unir puntos, aunque siempre termino haciendo mi propio diseño en lugar que el patrón marcado —ronroneó, alcanzando la muñeca—. Listo, espero que te guste.


  La piel de su cara estaba colorada, y se estaba mordiendo el labio inferior. Cada puta señal de su cuerpo me decía que quería que la besara, y cada jodida señal del mío que la follara hasta que no hubiera un mañana.


  —¡A la mierda! —esa vez fui yo quien soltó la exclamación antes de abalanzarme sobre ella y que terminara de espaldas en mi cama.


  Capítulo 25


  Los chicos como él no se enamoran de chicas como yo
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  Ángeles


  «Ángeles, ya no eres virgen, no lo eres». Entonces, ¿por qué me sentía como si lo fuera otra vez?


  Tenía a aquel pedazo de maromo encima, comiéndome la boca con una maestría que ni los creadores de la app de besos, y yo parecía un jodido geco atascado entre el cristal de la ventana y una persiana.


  Si es que no sabía ni dónde ponerle las manos.


  Levanté la izquierda y la derecha al mismo tiempo, indecisa de dónde colocarlas, a ver si le iba a dar un tirón al pelo…


  Crucé las manos para volverlas a abrir, ahora me asemejaba a un autómata o a una azafata indicando las salidas de emergencia. Mayday, Mayday.


  Moon apartó su boca de la mía y me miró con sospecha. Me quedé como los muñecos de Toy Story cuando abren la puerta.


  —Angie, ¿estás bien?


  —Ehm, sí, claro, tú sigue, que me estoy aclimatando… —Sus labios se curvaron en una sonrisa.


  —¿Aclimatando? ¿Como los colchones cuando te los traen por primera vez a casa?


  —Bueno, es que…, a ver, yo no esperaba esto, bueno, sí que lo esperaba, ya ves que tengo los pedúnculos como biberones. Lo que ocurre es que no las tenía todas conmigo de que llegara a ocurrir.


  —¿Pedúnculos? —rio con una carcajada sonora.


  —Pezones —me corregí—. Mi hermana y yo, un día, haciendo el gilipollas porque las autoras de romántica suelen usar siempre las mismas palabras, nos pusimos a buscar sinónimos. Nos hizo gracia la palabra y… —Vi su cara de entre diversión y estupefacción—. ¡Joder, que yo no tendría que estar hablándote de esto sino poniendo en práctica todo lo aprendido! Méteme la lengua, que enseguida me motivo.


  —No, espera, las cosas tienen que fluir… —resoplé. Llevaba fluyendo tanto tiempo en sueños que ahora que lo tenía delante no sabía ni lo que hacer.


  —Es que los tíos como tú no nos pasan a chicas como yo. Tranquilo, que ya fluiré. No quiero dejar pasar el tren, y mucho menos a este maquinista. —Moon me miró con mimo y acarició el lateral de mi cara.


  —Eres tan especial…


  —¿Especial rollo cruce entre el Yeti y un chihuahua con malas pulgas? —Volvió a carcajearse, sin dejar de acariciarme. «¡Mal, Ángeles, mal!», me reproché. Por suerte, su respuesta no tardó en llegar.


  —Más bien preciosa, divertida, lista, única y muy follable. —La última palabra casi hizo que se me desencajara la mandíbula—. Me pusiste a cien desde que te vi, solo que como estabas pasando por un momento complicado, se me despertó más la vena protectora. Pero reconozco que llevo unos días muy malo pensando en ti. —Parpadeé varias veces flipando ante la confesión.


  —Espera, espera. ¿Estás de broma o es que he dado con el único tío bueno al que le ponen las raras? —Su sonrisa se amplió.


  —Me pones tú, mucho, muchísimo, pero antes de hacer nada quiero dejar las cosas claras entre nosotros porque no soportaría la idea de hacerte daño si… —Alcé la mano y cubrí sus labios.


  —Ahórratelo. Pase lo que pase, esto no va a convertirse en algo incómodo entre los dos. A mí me apeteces y, por algún motivo que desconozco, como que te han abducido los extraterrestres, yo también a ti. Con esto me basta y me sobra. Durará lo que te dure dura.


  —En mí, eso puede ser mucho si es a ti a la que tengo entre mis brazos. —¿Podía derretirme? Prohibido hasta que me follara.


  —Pues mejor, porque así a bote pronto no tengo planes de aquí a que me jubile. Mira, si hasta tienes el bastón para que me apoye cuando me fallen las piernas, tiene toda la pinta de ser muy sólido. —Me rocé contra su erección y Moon alzó las cejas divertido.


  —¿Por qué no lo compruebas? —me tanteó alegre.


  Bajé la mano que se me había quedado rígida como el cartón, y la colé entre los dos.


  ¡Eso sí que era un as de bastos y no el de la baraja española! Abarqué su longitud y grosor en varios tramos por fuera del fino pantalón. Él siseó.


  —Me vuelves loco… —Su cabeza bajó hasta el lateral de mi cuello y lo lamió. Esa vez, la que jadeé fui yo.


  —Pero ¿loco de tener que ponerte una camisa de fuerza, porque te va eso de que te aten, u otro tipo de locura?


  —Loco de que me pones a mil y no dejo de pensar en todo lo que querría hacerte. Lo de atarme o atarte lo dejamos en la lista de pendientes. —Ummm, pendientes sonaba a repetir—. Y ahora cállate, solo admito los «no pares, por favor, más fuerte, más suave y los ¡oh, Dios mío!».


  Moon creó un sendero de pequeños mordiscos en mi hombro desnudo, mientras yo intentaba retener las frases. Su mano derecha se abría hueco por debajo de la sudadera para pellizcarme un pezón que estaba atrapado bajo el sujetador de algodón blanco.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Eso es, lo vas pillando —murmuró, torturándolo hasta que me volví deseo líquido.


  Mi mano ganó osadía, encontró la goma del pantalón para colarse furtiva y dar con…


  —¿Duermes en plan comando? —Tenía carne en barra como para alimentar a toda África.


  —Es más cómodo. —Aprovechó para sacarme un pecho del sujetador y amasarlo. Tragué con fuerza al ver cómo me miraba. Ojalá pudiera ser admirada así para siempre. O era muy buen actor, o realmente le gustaba lo que veía. No sabía cuál de las dos cosas me tenía más atónita.


  Moví la mano sobre la rigidez caliente. Moon jadeó y me sentí poderosa. Me gustaba causarle tantos estremecimientos como él a mí.


  Sus dedos largos abandonaron momentáneamente mi pecho para alzarme la sudadera y dejarlo expuesto. Relamí los labios resecos.


  —Me encantan tus tetas —murmuró antes de sacar la lengua y prodigarme un lametón. Tuve una descarga tan bestia que casi le estrangulo la polla. Él gruñó.


  —Lo-lo siento…, yo…


  —Shhh, está bien, si la ahogas, tendrás que hacerle el boca a boca, son muchos años juntos y le he terminado cogiendo cariño —comentó canalla. Ya me había imaginado haciéndoselo y siempre me dijeron que era una de mis mayores habilidades, así que decidí que era justo lo que le iba a hacer, a ver si me relajaba un poco.


  —Me parece que se ha desmayado y denota falta de oxígeno, déjame ver, soy una experta en RCPOLLA. —Él me contempló risueño y no se opuso cuando quise cambiar las tornas y que se tumbara boca arriba.


  —Si has de atenderla me gustaría que te pusieras un poco más cómoda… —susurró, señalando mi sudadera.


  Me había colocado de rodillas entre sus piernas y ya salivaba de la anticipación por tenerlo en la boca. Su petición canalla no hizo más que acelerarme el pulso cuando me quité la prenda y esta cayó al suelo.


  Era consciente de que estaba con una teta fuera y mi rey del rock miraba con muchísimo apetito mi pezón. Fui a desabrocharme el sujetador, pero me frenó.


  —Quédate así, me da morbo y quiero ser yo quien te lo termine quitando…


  —Vale —acepté, buscando la goma del pantalón de dormir. A Moon no parecía importarle que el mío me quedara más apretado después de todo lo que comí en Navidades y me salieran un par de mollas a los laterales. Seguía con esa mirada incendiaria que ponía en peligro toda mi ropa.


  Su cuerpo era delgado y muy fibroso. Tan blanco que parecía nieve recién caída y contrastaba con el color negro del pantalón de raso que cubría su entrepierna.


  Tiré de él y contemplé estremecida su tamaño. Vale que Moon era muy alto y proporcionado, pero su joya de la corona iba en consonancia con todo él. No había rastro de vello en su cuerpo.


  —¡Para ser un lobo, tienes menos pelo que yo! —Pensé en el lobo blanco con el que la app de citas me ligó.


  —Deberías verme en luna llena, parece que haya ido a Turquía a hacerme un trasplante —bromeó.


  No quise refrenarme más y, sin apartar la mirada de la suya, lo lamí desde la base hasta la punta, con extrema lentitud, saboreando toda aquella extensión que lagrimeaba por mis atenciones.


  Un exabrupto nació de sus labios cuando alcancé la hendidura y mi lengua se entretuvo en ella.


  —¡Joder!


  Volví a atacar, esta vez jugueteando con mi pecho suelto que acariciaba con mi pezón su carne nívea. Llegué a albergar media erección en mi boca.


  —¡Hostia, hostia, hostia! —masculló, agarrándose a la sábana. Me sentía una puta diosa del sexo y mi confianza se iba expandiendo, al igual que mi capacidad bucal.


  Lo abarqué con una mano, no iba a entrarme entera, así que necesitaba soporte. Los dedos de la izquierda bajaron hasta los testículos para acariciarlos. Moon resoplaba y no podía dejar de jadear. Lo hundí hasta la campanilla, que era mi tope. Mi mano derecha se encargó del resto.


  —Angie, esto es una jodida locura —las palabras le salían entrecortadas. Sus caderas emergían al encuentro de mis labios con suavidad, se notaba que quería cuidar de mí y que no me atragantara, cosa que era de agradecer.


  —Me encanta chupártela —aseveré, dando otra lamida larga, esta vez desde las pelotas. Cuando llegué al glande, lo succioné, y Moon gritó tan alto que pensaba que Jared derribaría la puerta al pensar que lo estaba matando.


  Giré la cabeza nerviosa y mi amante comprendió al minuto lo que ocurría.


  —Tranquila, no entrará nadie, si lo hacen, están muertos, tenemos un código de honor respecto al sexo. Ven aquí.


  Moon me hizo reptar sobre su cuerpo para cambiar las tornas. Se deshizo de mi pantalón y me separó las piernas para pasar la lengua sin contemplaciones por la mancha de humedad que había entre ellas.


  Quería morirme de la vergüenza. Madre mía, estaba chorreando. No osé a decir nada mientras él las empapaba todavía más con su saliva. ¡Si es que estaba gimoteando como una cachorra por lo que me hacía!


  —¿Te gusta?


  —Que me hayas visto la esclerótica veinticinco veces como si fuera una máquina tragaperras debería darte una ligera idea.


  Moon rio sin control contra mi centro y la vibración sacudió mi clítoris. Gemí sin poder evitarlo.


  —Eres sorprendente y deliciosa.


  Moon afianzó el comentario reptando sobre mi cuerpo. Saboreó cada centímetro de mis carnes morenas hasta llegar al pecho cubierto. Le prodigó el mismo trato que a mi sexo, remojando tanto el fino algodón que se transparentaba.


  Mis piernas se habían anclado a sus caderas y me estaba frotando como el maldito Jack Russell que era. Los jadeos se agolpaban sin remedio en mi garganta. Había llegado a un punto de no retorno en el que no quedaba un ápice de nervios, o no por lo menos de los que te paralizan.


  Mi cuerpo estaba desbordado por el calentamiento global que Moon ejercía sobre él, tanto que si hubiera sido el planeta Tierra, ya se habrían fundido los casquetes polares.


  Por fin sacó mi otra teta de su encierro y la abordó para succionarla con tanta fuerza que mi grito llegó hasta el despacho del decano.


  —¿Te he hecho daño? —se preocupó.


  —No, no, no, no, sigue, no pares ahora, Dios, Moon, quiero más, mucho más.


  Una risita ronca y muy masculina precedió al mordisco en plena punta. Mis caderas se catapultaron hacia arriba y abarqué con las manos todo lo que pude de su culo.


  Moon lanzó un sonido gutural que reverberó contra mi pecho. Se asemejaba más al de un animal que al de una persona.


  Juntó mis tetas para llenarlas de lamidas, mordiscos y succiones.


  El aire me fallaba. Cada uno de sus gestos era como una maldita descarga. Lo necesitaba dentro o me correría en las bragas con tanto frotamiento.


  —Moon —jadeé—, necesito… —No había terminado la frase cuando noté dos fuertes tirones en el punto que había imaginado. Pero ¿eso no pasaba solo en las películas y los libros? Al parecer no, acababa de arrancarme las bragas.


  Bajó de golpe y hundió su boca en mi entrepierna colocándose mis muslos en los hombros.


  —¡Jodeeer!


  Sí, lo dije en voz alta. Y él me comió como si fuera un cupcake cubierto de crema, con la misma maestría que había demostrado al besarme, o al devorar mis pechos. Hundió su lengua en mí y con el pulgar acarició el clítoris. Por fin uno que no lo confundía con el rasca-rasca de Navidad. Moon sí que era el premio gordo.


  —No puedo más, Moon, por favor… —rogué.


  —¿No quieres correrte en mi boca? —preguntó. Negué, me apetecía que la primera vez fuera con él en mi interior. No hizo falta que lo verbalizara. Me bastó con alargar la mano hasta la mesilla y sacar un condón.


  Se lo puso e hizo que me incorporara para quitarme el sujetador. Se sentó a mi lado.


  —Ven, quiero verte bien. Colócate a horcajadas encima de mí.


  Era una postura muy íntima, ningún chico me había pedido hacerlo así, solían quererme a cuatro patas, haciendo el misionero o los más atrevidos un sesenta y nueve, pero ambos sentados, nunca.


  Debía encajarme en él, nuestros torsos se fundirían y nuestras miradas también. Me sonrojé al imaginarnos.


  —¿Pasa algo? —Negué.


  —Es que nunca lo he hecho así antes…


  —Siempre hay una primera vez, me gusta que sea conmigo.


  —A mí también —confesé avergonzada.


  Acepté la invitación cuando me tendió la mano. Me frenó y me pidió que no me la metiera todavía.


  —Quiero que te acostumbres a estar así, conmigo, esta postura es muy íntima y necesito que te sientas cómoda.


  Me pareció tan bonito que mi corazón palpitó con fuerza. Me besó con ternura. Esa vez, nuestras lenguas se fundieron sin problemas. Le acaricié el pelo y me aferré a sus hombros cuando me incitó a que me moviera sobre su grosor.


  Mis pliegues lo envolvieron. Me estaba masturbando contra Moon y me encantaba la sensación. Estábamos calientes, húmedos, sudorosos y con cada terminación nerviosa exigiendo más.


  Ni siquiera pedí permiso para encajarme en él, cuando me sentí lista y confiada, tomé su polla entre los dedos y me ensarté. Ambos jadeamos al unísono, el uno en la boca del otro. Abrí los ojos para encontrarme los suyos, que me contemplaban maravillados. Sus manos afianzaban mis caderas, esperando a que yo iniciara el movimiento.


  Lo hice, por supuesto que lo hice, con una confianza ciega y un placer extremo que rebotaba en cada fibra de mi anatomía. Me gustaba cómo me llenaba, me gustaba cómo me miraba, besaba, rozaba y follaba. Supe que Moon supondría un antes y un después en mi vida amatoria, y que tras estar con él, ya no me valdría cualquier cosa.


  Mis exigencias sexuales acababan de ascender de cero a cien en un polvazo.


  Seguí moviéndome hasta que la parte baja de mi abdomen se contrajo con brusquedad, estaba a las puertas y no lo podía sofocar.


  —Eso es, déjate ir, apoya las manos atrás, muéstramelo.


  —¿Cómo?


  —Quiero ver cómo te corres. Inclínate. —Como una autómata, obedecí. Moon lamió mi cuerpo con los ojos, se detuvo en mis pechos al verlos rebotar de dicha y descendió hasta el punto en el que nuestros cuerpos se unían. Chupó uno de sus dedos y dejó caer un poco de saliva entre nuestros cuerpos para frotarme el clítoris mientras me corría descontrolada, alcanzando la fuerza del jodido Big Bang. Un orgasmo fue el que tuvo que formar el universo.


  Me habría caído desmadejada si no hubiera sido porque él me sostuvo. Llevó mis manos a su cuello y aferró mi cintura para moverme a su antojo.


  —Mi turno —rugió ronco con sus pupilas puestas en las mías y nuestros pezones acariciándose. Lo vi correrse, separar los labios y gritar. Vi cómo se contraía cada músculo de su cuerpo y cómo aquel tatuaje hecho a boli parecía brillar. Estaba teniendo alucinaciones. Con la fricción de mi clítoris en su pubis y las largas embestidas, volví a correrme encadenando un segundo orgasmo al anterior.


  ¡A la mierda los sueños húmedos! ¡Yo quería a Moon en mi cama para los restos de mi vida! Casi hice un puchero al notar que habíamos terminado. Permanecimos abrazados mirándonos, absorbidos el uno en el otro sin poder hablar.


  Quizá mejor así, no había palabras que pudieran catalogar el momento. Algunos silencios pueden ser más poderosos que las palabras.


  Moon volvió a besarme con mimo y me tumbó arrastrándome con él, sin dejar de abrazarme. ¿Ahora no venía cuando el tío te decía que ahí estaba la puerta y que ya te llamaría?


  Pues no. Apoyé la cabeza sobre su pecho, temerosa de que pudiera romperse el hechizo. Cerré los ojos y me acurruqué atesorando el momento para cuando ya no lo tuviera.


  Debía mantener la cabeza fría y los pies sobre la tierra, que mi chichi caliente no ayudaba.


  Los chicos como él no se enamoraban de las chicas como yo.
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  Capítulo 26


  Las paredes también follan


  [image: lobo]


  Elle


  Hacía algo más de media hora que llegamos a casa de los Loup, con mi amiga a cuestas deseosa de evaluar a mi cuñado para borrarle las manchas con la lengua.


  No había pasado por mi cabeza el planteamiento de que Moon le abriera la puerta, esperaba que pasara como con los demás, que los echaba a patadas y no permitía que cruzaran el umbral. Error, no solo dejó que mi amiga pasara, sino que esta cerró la puerta tras ella.


  —¡Ha entrado! —exclamé, mirando a mi chico a punto de entrar en su habitación.


  —Eso es buena señal, quizá mi hermano ya esté recuperado.


  —¿Tú crees?


  —A ver, eran unos cuantos topos, tampoco es que fuera algo terminal. Déjalos, seguro que se lían a juguetear con la aplicación esa de los besos y yo prefiero los de verdad —alzó las cejas canalla para morder los míos.


  Entramos a trompicones en su guarida, que estaba al lado de la de Moon. Lo hicimos en un enredo de brazos y piernas en la que perdí mi jersey. Se escuchó una fuerte carcajada al otro lado de la pared.


  Jared se despegó de mí.


  —Lo ves, ya deben estar cachondeándose de la mierda de resultado que habrá obtenido mi hermano. Igual le ha salido beso de besugo —se carcajeó regresando a mis labios.


  Seguimos besándonos y calentándonos. Me faltaban manos para abarcar todo lo que quería tocar. Jared era incapaz de tener las suyas quietas y yo tampoco es que fuera manca.


  Me llevó contra la pared y me alzó para comerme la boca. Mis piernas se enlazaron a sus caderas para restregarme como una posesa. Me encantaba esa posición que me hacía sentir tan ligera y me daba muchísimo morbo…


  Si mis padres me vieran… Mejor no pensar en ellos cuando tenía a mi chico cerca de apuntalarme con el pantalón puesto.


  —¿Quieres que te lo haga así? —ronroneó, mordiéndome el lóbulo de la oreja. Era una de mis posiciones favoritas, al imaginarnos, ya me calentaba.


  —Quiero…


  Mi petición murió al escuchar un gemido gutural que no procedía ni de su boca ni de la mía. Miré hacia atrás como si ser la Única me hubiera dotado de visión láser.


  —¡¿Has oído eso?! —pregunté. Mi chico estaba la mar de entretenido minando mi cuello a chupetones.


  —¿El qué?


  —¡A tu hermano y a Ángeles! ¡Están jadeando!


  Él abandonó su tarea para mirarme a los ojos y sonreír socarrón.


  —Ya era hora de que se decidieran.


  —¡¿Cómo que ya era hora?! ¡Son tu hermano y mi amiga!


  —No fastidies que tú no lo veías venir… ¡Si hasta la ungiste el otro día en coco para que mi hermano picara! Por raro que parezca, a Mooni le hace gracia Fiona y sabes positivamente que tu amiguita estaba deseando que se la comiera el lobo —proclamó risueño.


  —Pero no las tenía todas conmigo. Creí que la rechazaría —le aclaré contrita.


  —Pues ya ves, no puedes ganarte la vida de pitonisa. Y si quieres mi opinión, bien que hacen dándose gusto, porque yo pienso hacer exactamente lo mismo. Cariño, vas a jadear tan alto que amenazarás la integridad de las ventanas. ¿Les demostramos cómo se hace?


  —¡¿Estás loco?!


  —Por cada uno de tus huesitos —respondió, juguetón, dándome un mordisquito en el labio.


  —¡No podemos hacerlo ahora!


  —¡¿Por qué no?!


  —Porque sabrán que lo estamos haciendo…


  —¡Es verdad! —exclamó aturullado—. Perdona, cariño, no recordaba que habíamos acordado llegar vírgenes al matrimonio —bufé al notar la sorna en su comentario.


  —Eres idiota.


  —Y tú muy inocente si piensas que mis hermanos no saben que follamos.


  —Una cosa es que lo sepan y otra que nos oigan.


  —También nos han oído cada vez que has venido a esta casa, y te recuerdo que han sido muchas. —Mi ceño se arrugó—. ¡Venga ya, Elle! Les importa un comino lo fuerte que gritas mi nombre cada vez que te corres, más bien creo que se ponen un pelín verdes de envidia.


  —¡Jared! —Le propiné un puñetazo contra el hombro—. Bájame.


  —¿No lo dirás en serio?


  —¡Muy en serio! —comenté enfurruñada. No era tanto por la excusa que le estaba dando, sino porque estaba completamente descolocada con lo que estaba ocurriendo al otro lado.


  Pasé de ser un cuadro a una estatua de brazos cruzados.


  —Son mis hermanos, son lycanos, para que no nos escucharan tendría que montarme un búnker bajo la casa. ¿No ves que no tiene sentido? A mí me gusta que sepan que te complazco. —Necesitaba algo de tiempo para asimilarlo y seguir con la excusa que le había dado.


  —Pues a mí me da vergüenza que oigan todo lo que te digo.


  —Será ahora, porque te recuerdo que llevamos haciéndolo desde octubre y varias veces al día.


  —Bueno, pero ahora he tomado consciencia… —Vale que no era muy creíble, pero tendría que bastarle por el momento.


  —No fastidies. ¿Y qué me dices de cuando lo hicimos en el callejón? ¿O en el parking de detrás de tu escuela de ballet? —Me mordí el interior del carrillo dándole una vuelta a la respuesta.


  —¡Eso es distinto! Si nos hubieran pillado, no habrían sabido quienes éramos. —Su mano subió a mi pecho para pellizcarme un pezón y se la aparté dándole un palmetazo—. Quita tus zarpas de mis tetas, necesito saber qué pasa. —Eso sí que era verdad.


  —¿Y qué quieres que pase? Que tu amiguita va a triunfar como la Coca-Cola y hacer honor a su nombre. Mooni va a hacer que se corra como los ángeles.


  —¡Pues si tú quieres lo mismo tendrás que apañarte solo! Ya puedes empezar —respondí, pegando la oreja a la pared.


  —Tú te lo pierdes.


  Jared se dio por vencido, se quitó la ropa insinuante. Su voz ronca tarareaba una de sus canciones más sexys mientras las prendas iban cayendo al suelo. Terminó tumbado en la cama acariciándose.


  Por mucho que todo lo que hiciera me provocara, no iba a sucumbir. No con todas aquellas dudas sobrevolando mi cabeza.


  Si ambos fueran humanos, quizá me lo hubiera tomado de otra manera, el problema era que no lo eran y que en alguna parte de este mundo Moon tenía a su pareja… ¿Y si mañana aparecía? ¿Qué ocurriría con mi amiga?


  Ángeles podía decirme lo que quisiera, que era una aventura, que solo se lo quería tirar para pasar un buen rato, pero en el fondo yo sabía la verdad porque había pasado exactamente por eso cuando conocí a Jared y su química bestial. Estaba colada hasta las trancas, si no es que estaba enamorada ya. Cada vez que mi cuñado aparecía en escena, ella se derretía como un cubito de hielo a pleno sol, y eso no era bueno. Nada bueno.


  —¿Has oído eso? —pregunté preocupada tras el último gemido.


  Jared estaba tumbado en la cama con sonrisa de suficiencia, mientras yo seguía con la oreja en la pared.


  —Lo he oído yo y todo el vecindario…


  —¿Y te parece bien? —Se encogió de hombros—. Los dos sabemos que Angie no es su ta misa.


  —¿Y? A ver si ahora para follar tienen que hacerlo con el amor de su vida. Son universitarios, tienen las hormonas revolucionadas y necesidades físicas que solventar. Por mí, como si se acuestan con medio Cambridge.


  —Pero ¡Moon es un licántropo! ¿Y si Angie se enamora?


  —Olvídate de eso. Ángeles no tiene ni puta idea de nuestro mundo, por lo que con toda seguridad lo que busca es un buen polvo. Dudo que esté esperando que Moon le ponga un anillo, a no ser que sea uno vibrador y alrededor de su polla.


  —Eres un animal.


  —Sí, un lobo muy necesitado…


  —¿Estoy exagerando? —pregunté preocupada.


  —Un poco, pero te quiero igual —comentó, entrecerrando el índice y el pulgar. Palmeó el lado de su cama—. Anda, cuéntame qué te preocupa.


  Los gemidos habían terminado y era absurdo que siguiera enganchada al tabique.


  Me tumbé a su lado. Miré su boca y suspiré. ¿Estaba sacando las cosas de madre? Tal vez fuera así y mi chico tuviera razón.


  Me había costado un infierno mantenerme separada de él en Navidades como para ahora andarme con remilgos.


  Tenía un problema serio de cómo enfocarles a mis padres que hubiéramos vuelto como pareja. Llámame cobarde, el quid era que había tantas pestes sobre Jared que mi padre terminó jurando que si lo veía aparecer, le volaría las pelotas y las colgaría en el árbol. Teniendo en cuenta las fechas, no me pareció lo más adecuado.


  Si a eso le sumábamos que mi mejor amiga estaba obsesionada con Moon y ahora se lo estaba tirando, con todo lo que podía acarrear, la polémica estaba servida.


  Ángeles lo había pasado muy mal, merecía encontrar a un chico que la valorara como a mí Jared. Todo el mundo tendría que encontrar a alguien que la hiciera sentir tan querida, deseada y respetada como mi chico a mí. Ojalá hubiera más como él en el mundo.


  Sus labios volaron a mi cuello y suspiré llena de amor.


  —Por supuesto que ella merece encontrar a alguien que la valore, pero mi hermano no es de los que tratan mal a las mujeres. Disfrutarán lo que ellos quieran y lo pasarán en grande. Por cierto, me encanta que me tengas en tan alta consideración y pienses que todas las mujeres merecen uno como yo… —musitó, bajando por mi clavícula.


  —No te he dado permiso para entrar en mi mente a fisgonear —lo reñí sin apartarlo de mí.


  —Estabas pensando a través de nuestro canal, no es culpa mía que lo uses para todo. Y para que lo sepas, me encanta que lo hagas, eso denota confianza ciega y no espero menos de ti.


  Sus hábiles dedos desabrocharon los botones de mi camisa. Esta vez ya no lo quise ni pude frenar. Cuando miré hacia abajo, ya tenía un pecho fuera y su boca lo estaba torturando.


  Suspiré con fuerza, mi vientre se contrajo. Jared era capaz de hacerme perder el hilo de cualquier conversación en cuanto se ponía intenso. Ahora mismo tenía todas las de perder. Estaba demasiado desnudo y excitado, y a mí se me había disparado la libido escuchando el festival de porno de la habitación de al lado. Los remilgos que había mostrado al principio, cuando entramos en el cuarto, se habían evaporado.


  Sus dedos encontraron el camino a mi humedad. Acababa de meterlos por debajo de la cinturilla de los leggins y había sobrepasado el obstáculo de mi ropa interior. Suspiré dejándome llevar.


  Mi chico tenía razón, no podía meterme en lo que se fraguara entre esos dos, era su vida; si ellos lo veían bien, yo no tenía por qué inmiscuirme, por muy difícil que fuera nuestro mundo y el poco futuro que tuviera su relación.


  —Esa es mi chica —murmuró mi lobo favorito bajando por mi ombligo—. Ahora voy a hacer que los olvides como es debido y te centres en lo que importa de verdad. Prepárate para aullar.
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  Dos polvos después, estábamos en la cocina.


  Yo con una taza de chocolate caliente y Jared con una sonrisita petulante en la que quedaba registrada su triunfo.


  No había señales de vida ni de Moon ni de Ángeles. Seguro que se habían quedado fritos.


  La puerta de la entrada se abrió y Bastian vino directo a la cocina con cara de preocupación. Desde que Calix hacía gala de su amor por Ginebra, un halo de oscuridad envolvía a Bas.


  Poco importaba que se tirara a mi tutor, porque el dolor estaba ahí, tan denso, tan palpable, que podría cortarse con un cuchillo.


  —Hola —lo saludé, pasando por alto su cara de circunstancias. Él dio un golpe de barbilla.


  —¿Os habéis enterado? —Jared y yo nos miramos de refilón sin saber a lo que se refería.


  —Bas, ¿qué pasa? —cuestionó mi chico preocupado.


  —El último post del Rey Stalkeador.


  —No me jodas que ahora te van los cotilleos…


  El comentario jocoso no pareció hacerle gracia.


  —Juzga por ti mismo.


  Mi cuñado lanzó el móvil sobre la mesa de la cocina, y en cuanto leímos la noticia, fue como recibir un mazazo en pleno plexo.


  Capítulo 27


  El hijo pródigo
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  Jared


  Dejé ir un bramido y toda la casa tembló.


  —¡Esto es imposible! —exclamé incrédulo. La taza de chocolate caliente que Elle había estado sosteniendo entre los dedos se vertió encima de la mesa fruto del temblor que le recorría las manos.


  —Tranquila, yo lo limpio —se ofreció Bastian al ver su estado.


  La noticia nos había dejado en shock, ahora comprendía el estado de mi hermano cuando entró.


  —¡¿Qué tipo de basura es esta?! ¿Ahora para triunfar nos inventamos los regresos?


  —Ojalá fuera una invención, pero mucho me temo que es verdad. Sale en los canales de televisión, pon la tele, es la noticia del momento.


  Cogí el mando a distancia y tuve que darle tres veces al botón para que se encendiera. Estaba tan nervioso que le daba al de apagado en lugar de al número para que se prendiera. Fui directo al canal de noticias internacionales, aunque mi hermano tenía razón, el anuncio del regreso del hijo pródigo estaba en todas partes.


  No había ningún programa que no se hiciese eco de su vuelta. Con el emotivo discurso del senador Carmichael dando las gracias por el apoyo y pidiendo paciencia para con su hijo. Las mismas palabras que había empleado el Stalker King se hallaban en su boca y, probablemente, en la de todo el mundo. Lo estaba viendo con mis propios ojos y seguía sin dar crédito.


  —¡Tiene que haberse convertido en migrante! ¡No hay otra explicación! —Lancé el mando contra el suelo, crispado por el regreso de alguien que debería estar muerto.


  Si había regresado, era por mi culpa, por no haber hecho las cosas bien. No tomé una buena decisión, y ahí estaban las consecuencias.


  —¿Se puede saber qué pasa? —preguntó la voz de Moon, cortando la de la presentadora del telediario, que alababa la buena fortuna de la familia por la aparición.


  Moon permanecía con las cejas alzadas, las manos en las caderas, el pelo húmedo y una toalla anudada a la cintura. Mis ojos volaron a las marcas que ahora lucía en el torso. Al parecer, alguien se había entretenido uniendo los puntos rojos para un diseño que me recordaba mucho a los tatuajes maoríes que lucían los All Black.


  —¿Qué es eso? —la pregunta la formuló Bastian, arrugando la nariz.


  —Muy gracioso, como si no lo supierais —nos señaló a ambos con el dedo—. ¿Quién ha sido el lumbreras que le ha cambiado la tinta al bolígrafo? —Bastian me miró a mí, y yo a él sin comprender.


  —Se lo he dibujado yo —comentó Ángeles, sumándose a la fiesta—. ¿A que es bonito? —No estaba de humor para atender las historias de la pareja. La situación era crítica y teníamos un problema complejo entre las manos.


  —Tienes mucho talento como tatuadora, si no apruebas la carrera, ya sabes a qué puedes dedicarte —observé seco—. Moon, haz el favor de acercarla a su casa, el tiempo de diversión ha terminado y te necesito a solas —mascullé irritado. Las mejillas de Ángeles se encendieron—. No te ofendas, son cosas de familia.


  —Em, no, tranquilo, no me ofendo, si yo ya me iba…


  —Gracias por pillarlo a la primera.


  —¡Jared! —me riñó Moon, que no comprendía a qué venía mi vehemencia.


  —¿Qué? Ya la has oído, ya se iba. —Mi hermano mayor bufó y se dirigió a Angie con cariño.


  —¿Te acerco?


  —No hace falta, puedo ir sola, y parece que tenéis algo importante de lo que hablar. Elle, ¿tú te quedas o te vienes? Puedo acompañarte si lo necesitas.


  Mi chica permanecía en silencio, todavía estaba asimilando la noticia.


  —Ella se queda, es de la familia —respondí sin pensar que mi comentario pudiera ofenderla. Total, solo había sido un polvo, tampoco era para tanto.


  —Te acompaño a la puerta —comentó Moon, lanzándome una mirada de irritación extrema.


  —Conozco el camino —contestó más seria de lo habitual—. Quédate.


  —Te prometo que esta vez te llamo. —Ella asintió despidiéndose en general y se fue. En cuanto se oyó la puerta, Moon estalló cabreado.


  —¡A veces tienes la sensibilidad de un ladrillo!


  —¿Ahora qué pasa? ¿Es que vas a casarte con ella?


  —No, pero…


  —Ni pero ni manzano, me alegra que te la hayas tirado, hayas descargado y lo hayas disfrutado. Tenemos un problema grave y es muy urgente que hablemos sin necesidad de hacerlo por morse. Ángeles no puede estar aquí para debatir sobre esto como necesitamos, y siento si mi tacto escasea, no es un buen momento. Carmichael ha vuelto.


  La expresión de su rostro cambió en cuanto dije las palabras mágicas.


  —¡Joder! ¡Lo sabía! ¡¿Te lo dije o no te lo dije?! Mi instinto no me falló, estaba en lo cierto.


  —Ojalá hubieras acertado en el número de la lotería y no en esto.


  —¿Cómo que se lo dijiste? —preguntó Elle sin comprender.


  Bastian había terminado de recoger el mar de chocolate que había pringado la mesa y ya ocupaba la silla que quedaba al lado de mi pareja.


  —El viernes, cuando me fui de la fiesta dejando plantada a Ángeles, fue porque creí ver a Aiden. Estuve todo el fin de semana buscándolo sin dar con nada, cuando se lo dije a Jared…


  —No lo creí, dije que era imposible y que estaría alucinando —zanjé con un deje de culpabilidad—. Soy un puto cretino, lo podéis decir.


  —No te tortures, era muy improbable.


  —Sí, pero está ahí, no te equivocabas y yo debería haber estado más atento como líder.


  —Entonces, ¿ha vuelto convertido en migrante? ¿Lo oliste? —cuestionó Bastian.


  —No, en la fiesta olí muchas cosas, pero no a metano.


  —¡No puede haber ganado una batalla de almas! ¡Es imposible! —rugí—. ¡Estaba en muy mal estado cuando lo dejé al otro lado, no se mantenía en pie y no tenía ni puta idea de lo que debía hacer allí!


  —¿Y si alguien le ayudó a cruzar antes de que pasaran las ocho horas y lo devolvió? —la pregunta la formuló Elle con voz muy trémula y temor en los ojos. Los cuatro nos miramos.


  —¿Quién iba a querer ayudarlo? No tiene sentido… —comenté en voz alta.


  —Tampoco que haya vuelto —afirmó Moon.


  —¿Y si viene a por mí? No soportaría cruzármelo de nuevo, no con lo que quiso hacernos a mí y a Nita.


  Mi interior se llenó de una ferocidad extrema. Fui hasta su lado para poner mis manos en sus hombros y la miré a los ojos.


  —Escúchame bien, no voy a dejar que se te acerque. Es más, ahora mismo voy a ir a hacerle una visita para enviarlo al lugar que le corresponde.


  —¡No! No quiero que te enfrentes a él, y mucho menos solo —gritó, acurrucándose contra mi pecho. Le di un abrazo reconfortante para calmarla.


  —Nosotros lo acompañaremos, no irá solo, somos una manada —anunció Bastian.


  —Elle no puede quedarse sin protección, sería muy peligroso —constató Moon para después sugerir que la lleváramos a casa de Edrei.


  —Edrei no está, ha tenido que bajar a Londres —fue Bas quien nos dio la noticia.


  —Pues entonces solo nos queda un candidato para que la custodie, por poco que nos guste… —comenté. No hacía falta nombrar al innombrable. Ante la sugerencia, el cuerpo de Bas se tensó. A mí tampoco me agradaba dejarla con el cabrón del ágrypnoy, aunque ahora mismo era la única opción plausible—. ¿Todos de acuerdo? —Mis dos hermanos asintieron. Elle se despegó de mi pecho y me miró con pavor.


  —No vayas. Buscaremos otra manera. —Acaricié sus mejillas, la preocupación envolvía su cuerpo.


  —Cariño, sabemos lo que hacemos, somos guardianes, ¿recuerdas?


  —Lo sé, lo que no quita que sienta un nudo en el pecho. Algo me dice que va a pasar algo malo, lo presiento.


  —Él es uno, y nosotros, tres. A ese hijo de senador le va a ir peor, créeme. —Le di un beso firme que pretendía infundirle templanza.


  —Voy a vestirme, tardo dos minutos. —Moon desapareció por donde había entrado. Me permití sonreír al ver el dibujo que ahora coronaba su torso. Si era franco, Ángeles había hecho un buen trabajo, le quedaba mucho más bonito que los lunares rojos.


  —Yo voy a acercar a Elle a la residencia —informé a Bas con todo el tacto que fui capaz de reunir.


  —Sería mejor que antes llamara a Calix y le pregunte dónde está, no vaya a ser que esté con… —El nombre de la novia del torturador se quedó atascado en su garganta. No lo había dicho por prudencia y respeto hacia mi hermano, que desvió la mirada hacia la tele. Bastian hizo como si no la hubiera escuchado. Se excusó comentando que iba a por una cosa al cuarto.


  Antes de que desapareciera, le dije que quedábamos frente al edificio del Trinity cuando hubiera dejado a mi chica en su destino. En cuanto salió de la cocina, Elle se pellizcó el labio inferior.


  —No debería haber dicho eso delante de él. Lo siento, cuando quise darme cuenta, ya lo había soltado.


  —No pasa nada, dudo que te lo tenga en cuenta. Llama al cabrón y te llevo donde esté.


  —Jared…


  —No me pidas que lo llame de otra forma porque no lo haré, no lo merece.


  —No iba a decirte eso. —Me agarró del cuello y pasó sus dedos por la parte de atrás—. Te lo suplico, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


  Su petición fue como una pequeña descarga eléctrica.


  —¿Me estás pidiendo que no lo mate? ¿Que haga lo mismo que la otra vez?


  —Te pido que seas consecuente, te recuerdo que no puedes saltarte el código y acabar con su vida si no es un migrante.


  —Por no saltármelo, nos vemos así. —Un pensamiento cruzó mi mente. Uno que no me gustaba ni un ápice y que sembraba cierta duda en mí—. ¿Tu petición es porque todavía sientes algo por él?


  Michelle me soltó con rudeza. Sus pupilas se ampliaron y el rictus de su cara mostró decepción.


  —¿De verdad me acabas de preguntar eso?


  Estaba celoso, no podía evitarlo, ella y Aiden habían tenido una relación y casi… Era pensarlo y me ponía malo.


  —Solo contesta.


  Necesitaba que lo dijera, que calmara aquella desazón que me envenenaba por dentro. Me daba igual que fuera una gilipollez, una inseguridad de pacotilla y que Elle me hubiera demostrado por activa y por pasiva que me quería. La incertidumbre animal era de lo más irracional.


  —No, no lo voy a hacer, no me merezco esa pregunta. Sabes la respuesta y no tengo por qué pasar por esto. Voy a llamar a Calix.


  Se apartó cabreada y cogió el teléfono para marcar el número mientras yo me reprochaba ser tan necio. Elle tenía razón, no merecía que dudara de nada.


  —Hola… Sí, soy yo… Te necesito, ¿dónde estás? Vale, ahora voy para allá —silencio—. Ya, lo sé, yo también. Cuando te vea, hablamos, no tardo nada.


  Su escueta conversación con Calix volvió a ponerme de malhumor. Odiaba a ese capullo por lo que hacía y representaba. Además, me repateaba las pelotas que a mi chica le cayera tan bien y que le hablara como si lo quisiera. Debería odiarlo tanto como nosotros, ¿es que no veía cómo estaba haciendo sufrir a Bas?


  —¿Lo necesitas? —pregunté incisivo.


  —¿Acaso no es verdad?


  Elle seguía cabreada y la gran mierda en la que yo me veía envuelto también.


  —No, no lo es. Nos tienes a nosotros. Somos tu manada, tu familia. Él es un puto parche.


  —Mi familia está en Granada. —Aquello había sido un golpe bajo, escoció.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Y tú también cuando le he dicho a Calix que lo necesito, otra cosa es que no lo quieras ver. Igual que mis sentimientos por Aiden, los cuales, en ningún caso, deberían ser cuestionados por ti.


  La palabra sentimientos hizo estallar un explosivo en mi organismo.


  —Entonces, ¿reconoces que todavía tienes sentimientos hacia él?


  —Muchos, pero ninguno de los que imaginas o que ahora mismo me apetezca comentar contigo. ¿Me llevas, o le pido a Calix que me recoja?


  No podía seguir discutiendo con Elle, le hacía un flaco favor a nuestra relación. Necesitaba enfriarme, no era bueno encararse al enemigo cuando la tormenta te sacudía por dentro.


  —Perdona —murmuré cabizbajo, reconociendo mi error—. Estoy demasiado alterado y no sé ni lo que digo.


  —En eso estamos de acuerdo. No sabes lo que dices.


  —No quiero que estemos enfadados.


  —Pues harías bien en pensar antes de soltar cualquier memez que te pase por la cabeza. Sabes cuánto odio en lo que se convirtió Aiden. ¡Estaba loco!


  —Tienes razón, disculpa, ya sabes que a veces puedo ser un zoquete territorial, y la idea de perderte me desestabiliza. Siempre serás mi talón de Aquiles, Elle Silva. Odio pensar en un futuro sin ti.


  —Pues deja de autosabotearte. Yo tampoco quiero un futuro sin ti, a no ser que te comportes como un idiota celoso y sin motivos. —Acepté cada uno de los apelativos y asumí que tenía razón.


  —Prometo pensar antes de decir gilipolleces la próxima vez. ¿Me perdonas?


  Elle sonrió y aceptó un beso suave con sabor a «lo siento».


  La llevaría con Diamantopoulos e iría a por el foco de mi ira. Elle no merecía mi desconfianza, pero Aiden sí merecía una paliza que le sesgara la vida. Muerto el perro, se acabó la rabia.


  Capítulo 28


  Golpes bajos
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  Calix


  Acababa de volver de echarme una carrera cuando recibí la llamada de Elle, de hecho, estaba sumergido en hielo y el soniquete del móvil me avisó de que tenía una llamada entrante.


  Habitualmente, estaba de once a quince minutos después de una buena sesión de entrenamiento.


  Los beneficios de la hipertermia (sumergirse en una bañera helada) eran muchos, como disminuir el estrés del sistema cardiovascular, activar el sistema nervioso parasimpático para una mejor recuperación muscular y mejorar el rendimiento, entre muchas otras cosas.


  Al salir de clase, vi a Elle marcharse con Jared, lo cual era lo habitual. Solían irse siempre juntos y tardaban en volver a la residencia, por eso aprovechaba para visitar a Ginebra. En cuanto llegaba a la casa que habían alquilado mis padres, me cambiaba de ropa y salía a la carrera.


  La última conversación con Davies había hecho mella en mí. No lograba ponerles freno a mis pensamientos sobre Bastian y la supuesta revolución en la que se quería inmiscuir. En el fondo, lo admiraba, la encrucijada estaba en si yo estaba dispuesto a romper con todo, mis principios, mi familia, la Facción, y emprender una huida hacia delante. Supongo que por eso correr era la opción que siempre elegía como calentamiento, lo hacía hasta la extenuación y después practicaba mis ejercicios de combate para no perder destreza.


  Las carreras me habían llevado muchas veces a la biblioteca, el refugio favorito de Bas, además de la casa de Davies.


  Me planteé entrar, acercarme a él, pedirle disculpas por ser un jodido malnacido y jurarle que no volvería a molestarlo si eso era lo que quería, y que a cambio solo le pedía que se quitara de la cabeza lo de convertirse en héroe.


  ¿Qué me frenaba? Que conocía la respuesta. Había perdido a Bastian hacía demasiado, pasaría de mi culo en cuanto se lo planteara, mi visita propiciaría que tuviera más ganas de querer sumarse a la revolución. Estaba jodido, muy jodido, y tan preocupado que podía contar los minutos que dormía con las yemas de los dedos.


  Tuve que aumentar la dosis de inyectables. Ginebra no dejaba de exigirme que cumpliera y a mí me costaba un maldito infierno excitarme.


  Fénix no nos había visitado en los últimos días y me faltaba su «particular terapia».


  Las ínfimas porciones de tiempo que lograba cerrar los ojos estaban plagadas de sueños, principalmente eróticos, que incluían a Bas. El asco que normalmente sentía cuando despertaba tras ellos había empezado a disiparse. Ya no necesitaba ir al baño para echar el contenido de la cena en cuanto ponía un pie en el suelo.


  Mi vida se estaba yendo al garete y no sabía si quería frenarlo.


  Cuando escuché la voz de mi única amiga al otro lado de la línea, el corazón me dio un vuelco. ¡Joder! ¡Cómo la echaba de menos! La necesitaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Por eso, cuando ella me dijo esas mismas palabras, fue como un soplo de aire fresco.


  Le dije que estaba en casa de Ginebra, ella me dijo que venía, así que le facilité la dirección. Estábamos solo a tres manzanas de los Loup, por lo que no tardaría en llegar. No es que me apeteciera tenerlas juntas, aspiraba a salir antes por la puerta a que se cruzara con la futura madre de mi hijo.


  Ver a Gin conmigo les dolía a todos, así que preferí, ahora que se había decidido a llamarme, y al parecer con el beneplácito de Jared, estar lo más lejos posible de aquí.


  Me vestí con rapidez y salí al pasillo. Ginebra estaba en la cocina, podía pasarse horas elaborando recetas para alimentarme.


  La miré desde el marco de la puerta. Estaba canturreando feliz, ajena a mis pensamientos, sacando algún tipo de bizcocho casero del horno. Una sonrisa se perfiló en sus labios rosados.


  —¿Has salido antes de tu baño porque has olido mi carrot cake?


  No hacía falta que le respondiera para que ella supiera que estaba ahí. Mi olor me delataba.


  Gin se dio la vuelta y me sonrió, como siempre. Con su cara preciosa salpicada de pecas y aquellos ojos claros refulgiendo un sentimiento provocado por el mismo medicamento que me permitía estar con ella.


  Era hermosa, la mujer perfecta para cualquiera de mi raza, lo que siempre anhelaron mis padres para mí, y yo habría estado encantado de que así fuera si no hubiera nacido con una condición que me imposibilitaba amarla como merecía.


  —Huele delicioso, como todo lo que cocinas. No obstante, no es eso lo que me ha hecho salir de la bañera.


  —Me alegra oírlo, porque hasta dentro de un rato no podrás comerte un trozo, ahora quema —comentó, colocándolo sobre la encimera para que se enfriara.


  Una mancha de harina coronaba su mejilla derecha. Llevaba la melena pelirroja recogida en una cola alta, con una lazada azul claro a juego con su jersey de cuello vuelto.


  Apenas tenía barriga, era de complexión delgada y solo estaba de doce semanas. Al parecer, era lo lógico.


  Caminó hasta mí contoneando las caderas y pegó su cuerpo al mío insinuando lo que menos deseaba.


  —¿Te apetece? ¿Es eso lo que te ha hecho salir del hielo? ¿Necesitas mi calor tanto como yo el tuyo? —preguntó, poniéndose de puntillas para lamerme la mandíbula.


  —Ahora no puedo.


  Me aparté con cierto disgusto revoloteando en mi estómago. Ella alzó sus cejas arqueadas.


  —¿Cómo que no puedes? ¿Necesitas más dosis? Ya la hemos casi triplicado —comentó con toda la naturalidad del mundo.


  —No es eso. Tengo que irme por trabajo…


  —¿Ahora? ¿Qué ha pasado? ¿Volkov te necesita? ¿Algún desajuste en la Raya?


  Su disgusto era evidente. Las lobas embarazadas solían necesitar atenciones extra, eso incluía muchos mimos y altas dosis de sexo.


  —Me ha llamado la Única —aclaré.


  Ginebra sabía que mi función era custodiarla, lo que ocurría era que desde que Elle volvió de Granada, Jared la tenía monopolizada y eso me había dejado relegado a protegerla por las noches en la residencia, lo que no era mucho porque, o Jared se colaba en su cuarto, o ella se iba a casa de los Loup.


  —¿Y su ta misa?


  —Hoy no puede encargarse de su cuidado, ni tampoco el resto de sus hermanos. —A su puchero se sumó un temblor de barbilla.


  —Pero he hecho tu pastel favorito y pensaba que podríamos pasar la tarde comiendo y haciendo el amor. Lo necesito, Calix, ya sabes que el embarazo me tiene muy necesitada.


  —Nada me complacería más que consentirte, Gin… —mentí.


  —Pues hazlo, diles que no puedes —se pronunció, llevando su mano a una erección inexistente.


  Me aparté de nuevo.


  —No. Sabes de la importancia de mi trabajo. Cuando accedí a que vinieras a vivir a Cambridge, ya sabías las condiciones. Es mi deber…


  —¿Y qué pasa con tu deber conmigo?


  —Cuando se trata de Elle, ella es lo primero. —Ginebra torció el morro.


  —¿Más que tu hijo? —Se acarició el vientre intentando chantajearme.


  —Ella es la Única —reforcé a modo de explicación—. Frente a ella no hay nada más importante para nuestra raza, y yo me debo a su protección. —Vi un ardor azul en el fondo de su mirada. Iba a seguir con los reproches cuando el timbre sonó. Seguro que era Elle.


  —Ya abro yo —proclamó Ginebra, adelantándome con una rapidez extrema.


  Fui a impedirle que abriera la puerta, pero accionó la maneta antes de que llegara.


  Jared y su chica estaban en la entrada. El líder de los Loup contempló con dureza a la mía en cuanto los saludó con una amabilidad pasmosa.


  —¡Hola! Os estábamos esperando, ¿qué tal, Elle? ¿Jared? —La pareja de vida de mi amiga apretó tan fuerte la mandíbula que se oyó el crujido—. He preparado un pastel delicioso, pasad y comemos los cuatro un trozo. —Casi me caí de culo al oírla.


  —Gin, por favor —mascullé entre dientes.


  —No seas descortés, no recibimos visitas tan honorables con frecuencia —comentó, agarrándome de la cintura y dando una muestra de felicidad extrema.


  —Gracias por la invitación, Ginebra, pero no hemos venido a comer pastel, Jared tiene que irse y yo volver a la residencia. Necesito que Calix me acompañe.


  El tono amable de Elle casi me hizo suspirar de alivio. Un sudor frío se había condensado en mi frente al ver cómo Loup apretaba los puños. No es que me preocupara su superioridad física, estaba convencido de que la mía era mayor, lo que no quería era añadir más tensión entre nosotros.


  El novio de Elle me observaba con disgusto. Le jodía sobremanera dejarla conmigo. Quería saber a qué se debía, me preocupaba que me estuvieran ocultando información porque apenas nos comunicábamos, así que esperaba poder sonsacársela a mi amiga cuando estuviéramos a solas.


  —Gin, preciosa, mejor ve dentro, como te ha dicho la Única, debo irme —la azucé.


  —Qué lástima, yo que pensaba celebrar con tus amigos la noticia del bebé, porque ya les has dicho que vamos a ser padres, ¿verdad? —preguntó, acariciándose la barriga con una sonrisa esplendorosa.


  Me quedé tan frío como el hielo de la bañera. Los ojos de los presentes volaron de su barriga a mis ojos esperando que la contradijera. Si por mí fuera, hubiera cerrado de un portazo como si los que estaban al otro lado fueran vendedores de biblias en lugar de Elle y Jared.


  —¿Estáis esperando un bebé? —Mi amiga puso voz a la pregunta.


  —¡Sí! ¡¿A que es maravilloso?! Nos encantaría que fueras la madrina de nuestro hijo, Calix te tiene en muy alta estima, y no todo el mundo puede tener el privilegio de contar con la bendición de la Única. Pero ya hablaremos otro día, cuando no tengáis tanta prisa. —Gin se puso de puntillas y llegó a besarme la mandíbula—. Ten cuidado, mi amor, y que Lupina te proteja.


  Ginebra desapareció en el interior de la casa y yo di un paso al frente para permitir que se cerrara la puerta. Me quedé aguantando sus miradas con todo el temple que fui capaz de reunir.


  —¡Hijo de puta! —el insulto llegó seguido de un golpe certero a mi mandíbula que no quise detener.


  Capítulo 29


  Serénate
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  Calix


  En cuanto quiso encajarme un segundo golpe, le apliqué la llave de bloqueo que lo contuvo. Me bastó una patada en las costillas para desplazarlo un par de metros y que tuviera que dar un salto para no caer los tres peldaños que daban acceso a la puerta de casa.


  Una cosa es que le hubiera permitido lanzarme un directo por la noticia que acababan de recibir y otra muy distinta que le dejase darme una paliza por ello.


  —¡¿Es que os habéis vuelto locos?! —prorrumpió Elle con los brazos en jarras. Sus ojos se desplazaban alrededor de la calle con preocupación, por si alguien nos había visto y la cosa se complicaba.


  —La próxima vez que saques al perro a pasear, asegúrate de ponerle un bozal y atarlo en corto. Ya sabes que tu Husky es de mecha corta y no sabe mantener las patas quietas…


  Vi la intención de contraataque en las pupilas de mi oponente. Me puse en guardia. Jared corrió para abalanzarse sobre mí cuando ocurrió lo imprevisible, Elle se interpuso entre los dos en el instante que Loup saltaba y buscaba encajar su puño en mi cara.


  Me vi en el brete de tener que reaccionar para protegerla, la envolví con mi propio cuerpo y nos arrojé contra el suelo antes de que Jared pudiera lamentar el haber incrustado accidentalmente los nudillos en la cabeza de su ta misa en lugar de en la mía, que es lo que habría ocurrido por muy buenos reflejos que tuviera.


  Elle gritó. Yo sentí el impacto del suelo contra el costado mientras Jared cambió el rumbo del golpe, que terminó en un fuerte chasquido contra la pared de ladrillo rojo. Eso tuvo que doler.


  —¡Joder! —aulló, cayendo de pie. Se llevó la mano contra el pecho por instinto y Elle se desembarazó de mí con rapidez.


  —¡Jared! —su grito era de pavor—. ¿Estás bien? —se preocupó, yendo hacia su compañero de vida para evaluar los daños.


  Sin perder tiempo, me puse en pie y me crucé de brazos contemplando la mano de reojo. No tenía buena pinta, aunque no era una herida mortal.


  —Se me pasará —gruñó, abriendo y cerrando los dedos con dificultad. Los nudillos estaban muy rojos, la hostia había sido importante. Si hubiera sido buena persona, habría ido a por hielo. Como no lo era, que se fuera tirando de su trineo a Alaska a pillarlo.


  —¿No tenías que irte? —pregunté, alzando una de mis cejas oscuras—. Ya tengo a la Única, que tendrá el mejor guardaespaldas de Cambridge a su servicio.


  —¡Eres un puto cabrón!


  —Tu repertorio de insultos es muy pobre, además, eso ya lo sabes desde el primer día. ¿No llevabas prisa? Ya puedes ir a que te hagan tu tacto rectal anual, se nota que vas estreñido.


  Jared hizo amago de contraatacar, pero Elle lo frenó.


  —Solo busca provocarte, ya lo conoces.


  —Pues ojalá no lo hiciera, ¡no sé cómo puede caerte bien ese pedazo de escoria! ¡La ha preñado, Elle! ¡Ha tenido los santos cojones de preñarla! —Vi cómo ella lo miraba dolida y, aunque me escoció palpar la decepción que sentí en mi amiga, aguanté con la serenidad de un témpano de hielo—. ¿Volkov sabe lo que has hecho?


  Alcé la barbilla con suficiencia.


  —Por supuesto. Y está encantado. ¿Tú no? —chasqueé la lengua—. Adiós a mis planes de que seáis los padrinos.


  Jared bufó y Elle acarició su pecho para serenarlo.


  —No hemos venido hasta aquí para esto, y dudo que estés en condiciones de ir a por él ahora. Si has cambiado de idea y prefieres que nos marchemos a casa…


  —No he cambiado de idea —zanjó Jared. ¿A qué se refería Elle con su sugerencia? ¿A por quién iba a ir Loup? Sus palabras me pusieron en alerta.


  —¿Qué está pasando? —quise saber—. Te recuerdo que estoy al mando de la custodia de Elle y que vosotros sois la unidad de refuerzo. Si hay algún problema que la incumba y que pueda debilitar su seguridad, debo saberlo.


  —Debería saberlo. —Mi amiga estaba visiblemente alterada, no le gustaban las discusiones, y menos si implicaban contacto físico. Algo la mantenía en un estado que no era el habitual, lo que significaba problemas y de los gordos. Decidí que era el momento de dejar de hacer el capullo.


  —Cuéntaselo —le pidió Jared a Elle—. Siento no poder quedarme a tomar el té. Estaría encantado de ofrecerte mis galletas —comentó con retintín. Yo reí sin un ápice de humor. Si creía que tenía alguna opción sobre mí, iba listo—. Voy a hacerte una advertencia, ágrypnoy, no la cagues en esta guardia, o yo mismo me encargaré de arrancarte las pelotas para que no puedas engendrar a más como tú en tu puñetera vida.


  —Sigue soñando, Loup. Para que cumplieras tu promesa, primero tendría que cagarla y tú que poder alcanzarlas. Será mejor que te vayas, cuando Elle está conmigo, no le pasan cosas malas, otros no pueden decir lo mismo.


  Jared me ofreció un gruñido final con una promesa implícita en sus ojos. Eso no había terminado, me la tenía jurada por lo que le había hecho a su hermano y por lo que acababa de enterarse.


  —No me gusta que os peleéis —musitó Elle, observando cómo su chico se alejaba por la carretera.


  —Ni a mí que estés con un capullo como él. Te invito a tomar un chocolate en esa cafetería que tanto te gusta y me cuentas qué está pasando. ¿Te parece?


  —Solo si tú también me cuentas lo que te pasa a ti. Me gustaba el Calix a quien podía confiarle mis cosas y él a mí. Quiero a mi amigo de vuelta, ¿crees que eres capaz de traerlo hasta aquí? Te necesito, Cal. —Esa vez, mi sonrisa fue menos brusca y algo más triste.


  —Veré lo que puedo hacer.


  Capítulo 30


  Destellos
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  Nita


  ¡¿Aiden había vuelto?!


  En cuanto leí la noticia en el blog del Stalker King, sentí miedo, ira y rabia.


  Miedo, por lo que sabía que ese monstruo era capaz de hacer; ira, porque no esperaba tener que enfrentarme de nuevo a él, y rabia, debido a que el jodido rey de pacotilla había vuelto a dar un campanazo en toda regla.


  ¡¿Me lo sacaría alguna vez de encima?!


  En todos los canales estaba la maldita cara del senador dando gracias a Dios por haber recuperado a su hijo. De no ser por ello, estaba convencida de que pasaría de mí como en los últimos días y que a estas alturas ya debía estar al corriente, ya habría llamado a Elle.


  No habíamos tenido ningún acercamiento entre nosotras. Ángeles me había prometido que mediaría, que le diera tiempo, que Elle podía ser un pelín obtusa, pero que se le terminaría pasando. Yo no las tenía todas conmigo.


  Deambulé de un lado a otro de mi cuarto. Ni siquiera sabía cómo mis rodillas me sostenían a sabiendas de lo que había pasado a manos de Aiden. Me pellizqué el labio inferior y pincé el puente de mi nariz. No podía quedarme de brazos cruzados, necesitaba ver con mis propios ojos que era cierto que el diablo había vuelto desde el otro lado. Solo tenía una forma de hacerlo.


  Tras cinco respiraciones profundas, me encaminé hacia la residencia de los del Trinity sin pensarlo, con el corazón en la garganta y dudando sobre si estaba haciendo lo correcto o de lo que iba a encontrarme.


  A medida que me acercaba, los temblores que me recorrían por dentro se agudizaron.


  «No tienes por qué tener miedo, Nita —me reproché—. Es de día, hay un montón de gente y Carmichael no va a tomar represalias en tu contra después de lo que quiso hacerte».


  Podría haber denunciado al hijo del senador por secuestro e intento de asesinato. Daba igual que los abogados de su papaíto le salvaran el culo, los de mis padres no se quedaban cortos. A nadie le gustaba una mancha en su expediente perfecto, y mucho menos a alguien que pretendía ser juez algún día.


  Menuda mierda de justicia impartiría un tarado como ese.


  Cuando alcancé la residencia, estaba petada de gente. Periodistas, alumnos y curiosos se aglomeraban sobre el verde jardín. Poco importaba el frío o que el cielo tuviera un aspecto amenazante. Lo que todos querían era captar las primeras palabras de Carmichael.


  ¿Morbo? ¿Curiosidad? Ambas cosas.


  Uno de los chicos del equipo de remo, que reconocí de inmediato por su piel oscura, salió a la puerta con total confianza para dirigirse a todos los congregados y darles las gracias.


  Casi vomité al escucharlo. Ese era uno de los que intentó propasarse con Ángeles, y Moon la salvó. En esa hermandad eran todos unos zafios. El resto de chicos estaban detrás de Paul con la mirada puesta en los que allí nos concentrábamos.


  —¿Podemos verlo? Nos gustaría mucho —comentó una chica, vestida con traje chaqueta, apuntando con el micro.


  —Nada nos gustaría más, pero lamento decirles que no está aquí. —Se escuchó un «oh» conmocionado—. Y, aunque lo estuviera, su padre ya ha dicho que agradecería que lo apoyaran, tanto a él como a su familia, dejando que pase página y regrese a su vida normal —informó Paul con una sonrisa condescendiente. Los flashes se disparaban y las cámaras no dejaban de grabar.


  —¿Quién es usted, su portavoz? —cuestionó la rubia.


  —Tal vez algún día —bromeó—. Soy Paul Richter, amigo de Aiden e integrante del equipo de remo.


  —¿Han extrañado mucho a su capitán? —un periodista con gafas y entrado en la cincuentena fue quien arrojó la pregunta.


  —Por supuesto. Aunque ahora que sabemos que está bien, a quien extrañamos es a Brad, a él ya no lo podremos recuperar. —Ahora sí que iba a potar. Prosiguieron con preguntas sobre la noche del secuestro, y Paul echó balones fuera.


  —Ese es un tema que no me concierne, además de ser privado y estar en manos de la policía.


  Alcé la mirada hacia arriba porque algo llamó mi atención. Fue un destello que me dio en un ojo y procedía de una de las ventanas de la planta superior. La cortina se movió y el objeto que me había deslumbrado desapareció. Si todos estaban abajo, ¿quién se escondía tras la cortina?


  Algo me decía que el mulato mentía y que Aiden era el que estaba mofándose de todos ellos en aquel cuarto.


  Las Cougars acababan de hacer acto de presencia. La capitana Lisa anunció a bombo y platillo que el fin de semana habría una fiesta de bienvenida para Aiden.


  Lo mejor era dar con él cuanto antes, se lo debía a Elle y a los Loup. Todos debían comprender que detrás del niño bonito habitaba una auténtica pesadilla.


  Mi objetivo era alcanzar la parte trasera de la casa, para encontrar alguna puerta o ventana mal cerrada. Justo en la esquina di con una. Estaba medio abierta, oculta tras unos setos. ¡Genial!


  La abertura era pequeña, parecía una ventana de aseo. Tenía que subirla más para poder caber. Hice acopio de todas mis fuerzas para tirar de ella, estaba un pelín encasquillada, ojalá hubiera tenido un bote de tres en uno a mi alcance. Un empujoncito más y tendría la anchura suficiente para escurrirme hacia el interior.


  ¡Perfecto!


  Fuera del baño, miré un par de veces por si el origen del mal rondaba cerca de la puerta. No se veía un alma. Los peldaños de la escalera principal estaban en la otra punta, así que recorrí el pasillo apresurada antes de que me pillaran con las manos en la masa. Subí los escalones de puntillas. Estaban revestidos de moqueta, lo que amortiguaba mis pisadas sobre la madera antigua.


  Al llegar a la segunda planta, intenté orientarme. Si mi instinto no fallaba, el resplandor procedía de una de las puertas que quedaban a mi izquierda.


  Giré el pomo de la primera con sigilo.


  No había nadie tras ella, salvo un montón de calcetines sudados que me dieron una arcada. La habitación debía ser de algún aficionado al queso azul.


  Cerré de inmediato para que el hedor no se esparciera por la casa y opté por la segunda. Esperaba tener más suerte.


  Hice de tripas corazón y preferí correr el riesgo. El corazón me latía desbocado a sabiendas de que podía darme de bruces con Aiden.


  Accioné la grabadora del móvil que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón. No me había planteado todavía qué haría si me lo encontraba dentro, pero era importante tener una salvaguarda de nuestra conversación.


  Iba a desenmascararlo y así lograr un artículo que lo pusiera en su sitio y desbancara al de ese idiota del Rey Stalkeador.


  Si Aiden intentaba algo, me bastaría con dar un grito de alarma y los periodistas volarían como buitres en busca de carroña.


  Muy bien, coloqué la mano en el tirador y abrí dejando a un lado mis temores más primarios.


  Una silueta se agazapaba sobre el escritorio que daba a la ventana y miraba por un costado de la cortina. El pelo rubio se arremolinaba en la nuca.


  Se dio la vuelta en cuanto las bisagras chirriaron y los dos nos quedamos suspendidos el uno en la mirada del otro cuando se dio la vuelta.


  —¡¿Qué haces aquí?!


  Capítulo 31


  Venganza
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  Nita


  Ahora sí que no comprendía nada.


  —Responde a la pregunta. ¿Qué haces tú aquí? —lo espoleé.


  —¿A ti qué te parece? No he venido a ordenarle el cuarto a este cabrón.


  —¿Has venido solo? —Él negó.


  —Jared y Bastian están registrando la casa.


  —¿Este es su cuarto? —Paseé la mirada sobre la habitación escrupulosamente ordenada.


  —Un momento, aquí las preguntas las hago yo —se ofendió Moon. El mayor de los Loup era el único que todavía me hablaba—. ¿Cómo se te ha ocurrido venir aquí? ¿Es por lo de tu blog? Esto es peligroso, Nita, no se trata de uno de tus cotilleos —resoplé.


  —Me lo dices o me lo cuentas. —Saqué el móvil y le mostré que tenía puesta la grabadora.


  —¿Con eso pensabas detener a un posible migrante? ¿Es que estás loca?


  —Puede… Aunque parece que estamos perdiendo el tiempo buscándolo aquí. Según los de ahí abajo, Aiden no está, Aiden se fue —canturreé como si se tratara de la canción de Laura no está—. Le han organizado una fiesta de bienvenida para el sábado, lo que apunta a que está fuera de Cambridge.


  —Harías bien en volver a la residencia y mantenerte fuera de todo esto. Nosotros nos encargamos de Aiden.


  —Quiero ayudar.


  —Imposible —me prohibió.


  —¿Por qué? ¿Porque soy una mujer? ¿Porque soy humana?


  —Más bien porque eres una imprudente, porque no sabes a lo que te enfrentas.


  —No me falta valor.


  —Los cementerios están llenos de valientes. Harías bien en no meterte en líos hasta que sepamos a qué nos enfrentamos. —Su reflexión me hizo tragar con fuerza.


  —¿Estás seguro de que se ha convertido en migrante?


  —Hay un cincuenta por ciento de probabilidades de que lo sea.


  —Pero este cuarto no huele a metano.


  —Ni a metano ni a Aiden. Hace tiempo que nadie pasa por aquí…


  La puerta se abrió de golpe y los otros Loup aparecieron con su habitual cara de desprecio en cuanto me intuían cerca.


  —¿Qué hace esta aquí? —gruñó Jared.


  —Esta tiene nombre y os podría hacer la misma pregunta, si no fuera porque ya sé la respuesta. —Los recién llegados miraron a su hermano mayor cabreados.


  —¿A eso te dedicas en lugar de rastrear? ¿A chismorrear? Ahí abajo casi nos pillan mientras a ti te da por charlar con el enemigo que no dudará en convertirte en noticia —bufó Bas.


  —Nita no es el enemigo, quiere ayudarnos. Ha escuchado que Aiden no está en la residencia y que el sábado es su fiesta de bienvenida.


  —Entonces estamos perdiendo el tiempo aquí dentro, hay que ponerse en marcha. Tenemos todo Cambridge para patear —nos azuzó el novio de Elle.


  —¿Y si se oculta al otro lado de la Raya? —sugerí—. Podría ser si se ha convertido en un migrante.


  Jared no me soltó ninguna pulla ante mi sugerencia, más aún, pareció que se lo planteaba, eso me dio un soplo de esperanza.


  Se oyeron aplausos fuera. Moon se asomó por la ventana.


  —Han terminado la rueda de prensa, tenemos que salir de aquí cuanto antes si no queremos que nos pillen.


  —¡Esperad! —exclamó Bastian, quien no había dejado de mirar a su alrededor. Se dirigió hacia una esquina para agarrar una de las molduras del techo que se desprendió con una facilidad pasmosa.


  En ella había una microcámara incrustada. Alguien nos había estado espiando y escuchando. ¿Sería Aiden? El pensamiento tensó mi columna.


  Jared la agarró con furia y miró al diminuto objetivo.


  —¿Te gusta esconderte y espiar, maldito cabrón malnacido? ¡Sal si tienes cojones! Da la cara, y no te ocultes detrás de estas mierdas. ¿Quieres volver a Cambridge? Hazlo, pero te advierto que esta vez voy a encargarme de mandarte directo al infierno del que jamás deberías haber salido.


  Arrojó la cámara contra el suelo y la aplastó con la suela del zapato.


  Las voces comenzaron a oírse en la planta de abajo.


  —No hay más tiempo —nos espoleó el mayor de los Loup.


  No me había fijado en que los tres llevaban sudaderas negras con las que se cubrieron las cabezas por si los reconocían. Y ahí iba yo, con mi melena fucsia al viento.


  Divina discreción, debería aprender a camuflarme mejor si pretendía ser una reportera de éxito al filo de la noticia.


  —¿Quién anda ahí? —La voz llegó desde las escaleras en cuanto salimos al pasillo.


  —¡Mierda! ¡Nos han descubierto! —exclamé por lo bajo.


  —Menuda lumbreras está hecha la Reina Cotilla —escupió Bas, que iba delante de mí.


  —¡Corre! —me espoleó Moon, poniéndome delante de él para camuflarme con su cuerpo.


  Se oyeron pasos precipitados. Los del Trinity estaban subiendo en masa mientras nosotros nos dirigíamos hacia… ¿Una claraboya? ¿Cómo se les ocurría entrar por ahí? Eran lobos, no Spiderman. «¿O tal vez sí?», me planteé al ver a Jared dar un salto que envidiarían los mismísimos Lakers. Se agarró con la zurda y subió con la fuerza de un solo brazo.


  ¡Ay, mi madre! Desde arriba le tendió la misma mano a Bas, que trepó sin mayor dificultad haciendo palanca contra una de las paredes.


  —Yo no puedo subir ahí arriba —me quejé.


  —Ya lo creo que puedes —musitó Moon a mis espaldas—. ¿Lista para el despegue?


  Las manos masculinas alcanzaron mi cintura y, sin otro aviso que las palabras que había dicho antes, me vi impulsada por los aires hacia un par de manos que salían por el agujero del techo. Dejé ir un alarido y extendí las mías por inercia, que se vieron aferradas por las de Bas.


  Sus ojos se encontraron con los míos. «Ahora es cuando me deja caer por venganza», pensé. Y me equivoqué, porque el hermano reservado tiró de mí hasta que estuve a salvo.


  Con un poco de suerte, los del Trinity solo habrían visto mis piernas enfundadas en vaqueros.


  —¡Deteneos, cabrones! —gritó el tipo que nos dio la voz de alto y que ya había alcanzado el pasillo.


  Vi de reojo cómo se catapultaba hacia delante para realizarle un placaje a mi salvador.


  —Moon, ¡cuidado! —le advertí. Este ni se lo pensó. Estiró la pierna hacia atrás, fijándose en la sombra del remero que quedaba proyectada contra la pared, y su pie impactó contra la mandíbula salpicada por una barba pelirroja en un crujido que envió el cuerpo del tipo como un proyectil a sus compañeros.


  —Strike uno —comentó jocoso sin mirar atrás.


  Su salto fue menos potente y más felino. Era mucho más alto que el resto, por lo que no le costó apenas esfuerzo tomar las manos de Bas y terminar a mi lado.


  Me guiñó un ojo, además de ofrecerme una sonrisa que me hizo plantearme mi gusto por las mujeres. Ahora comprendía por qué Ángeles se sentía tan atraída por el mayor de los Loup.


  —¿Lista para saltar? —me preguntó.


  —¿Lleváis paracaídas? —La altura era considerable como para saltar desde el tejado.


  —Nos hemos tomado un par de Red Bulls antes de escalar. Ya sabes que te da alas —contestó, cargándome a su espalda como un jodido Tamagochi.


  —¿Estás loco? ¿No pretenderás…? —Después de ver desaparecer a Jared de un brinco, entendí que sí lo pretendía.


  Ni siquiera vi cómo llegamos al suelo, porque mantuve los ojos sellados hasta que Moon me garantizó que ya habíamos tocado césped.


  Nos salvamos por los pelos y me negaba a despegarme de su espalda hasta no estar bien lejos.


  Si hubiera sabido que, en algún lugar de Cambridge, Aiden Carmichael sonreía acomodado en un asiento de cuero, acariciando una copa de vino antigua, para terminar apurando su contenido tras ver el vídeo de Jared hablándole a la cámara, se me habría encogido el útero.


  La venganza del híbrido estaba demasiado cerca, y ni yo ni los Loup podíamos hacernos una idea de lo que se venía.


  Capítulo 32


  Porkojones
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  Henar. Un mes antes.


  Salté encima del hombre con el bate en alto. Él quiso esquivarme, pero lo único que consiguió fue que la parte superior le rozara la sien antes del posible impacto. Para su fortuna, no llegó.


  Se oyeron risas masculinas, y alguna femenina, brotando de las gargantas que nos rodeaban.


  —Gunnar, deberías mejorar en reflejos, tu cabeza ha estado a un milímetro de convertirse en puré de melón —se carcajeó Finn, la mano derecha de mi ta misa.


  Árik estaba acomodado en uno de los laterales, sobre un tronco de árbol caído que le hacía de asiento improvisado.


  —Tú cállate, que casi te incrusta esa rama por el culo hace veinte minutos —gruñó mi oponente ofendido.


  —Estoy enfermo, no estaba en plenas facultades como para responder ante dos Henares gemelas —protestó Finn.


  —Lo tuyo no es una enfermedad, se llama resaca —le reñí—. Si anoche no le hubieras dado tanto a la pontikka, hoy no tendrías más alcohol que sangre en las venas y no me verías doble.


  —Amén —celebró Árik, riendo por nuestra bronca—. Mi mujer os ha ganado limpiamente a todos. Os ha pateado vuestros culos apestosos, así que en lugar de buscar excusas que escuden vuestra ineptitud, yo le estaría pidiendo clases particulares —comentó orgulloso.


  —¿Dónde hay que apuntarse para la lucha cuerpo a cuerpo? —bromeó otro de los hombres, dándome un repaso lascivo que se ganó un gruñido por parte de mi mitad.


  —No ese tipo de clases si no quieres quedarte sin gónadas —tronó Árik encelado.


  Tras abandonar sus hipnóticos ojos, le di la mano a Gunnar para ayudarlo a levantarse y se la estreché felicitándolo por la pelea. No me había puesto las cosas fáciles, y eso siempre era de agradecer.


  Mi mirada denotaba suficiencia. La suya una mezcla entre mosqueo y admiración. El guerrero, procedente de Noruega, de cabellos trenzados y ojos azules, besó el dorso de mi mano y clavó la rodilla en la nieve.


  —Mi señora, contáis con todos mis respetos, ahora y siempre. —Su frente rozó con delicadeza mi piel.


  —Mira que eres moñas y teatrero —se carcajeó Finn. Obvié su comentario.


  —Tú también tienes los míos, ha sido una lucha justa y muy reñida. Si no le hubieras mirado tanto las tetas a Liah, probablemente, hubieras tenido una oportunidad más factible.


  —¡Es que lleva el escote demasiado bajo! —se quejó, desviando la mirada hacia la mulata de piel oscura y ojos dorados como el sol, quien lucía un escote tan bajo que se le sombreaban los pezones.


  —Uno tiene que estar preparado ante cualquier adversidad, sobre todo, si se trata de las tetas de Liah —se carcajeó Finn. La guerrera pasó una uña sobre el borde ganándose la algarabía de los presentes.


  Gunnar se dejó caer en la nieve fingiendo un desmayo, y yo sonreí complacida.


  Se les veía una comunidad fiera a la par que sociable. Les gustaba gozar de la libertad en todos los sentidos, tal y como me había explicado Árik. Eran muy tolerantes respecto a las diferencias y todos se sentían cómodos comportándose con naturalidad, sin fingir un papel que no les correspondía.


  Eché una mirada larga sobre los allí congregados, cubiertos de pieles, peinados que te recordaban a una peli de vikingos y almas guerreras.


  Gunnar, Finn y Liah compartían pieles. No eran pareja de vida, pero les gustaba disfrutar a los tres juntos. La manada respetaba aquel acuerdo tácito que existía entre ellos, por el cual compartían mucho más que cabaña.


  Por fin había encontrado mi lugar en el mundo. Uno tan distinto al que me crie que me ponía el vello de punta.


  Tras el ataque que sufrimos en Rusia, Árik y yo emprendimos un viaje de regreso y de descubrimiento hacia el cuartel general de los Lypth.


  Tardamos un poco más de lo esperado. No porque no pudiéramos ir más rápido. En la primera población que Árik vio oportuno y seguro, le mandó un mensaje a Finn para decirles que íbamos en camino, que no se preocuparan.


  Nos aseguramos de confundir el rastro de nuestros perseguidores. La batalla de la cabaña no fue la última a la que debimos enfrentarnos. Le sucedieron varias que culminaban siempre igual, celebrando la vida envueltos en sangre y sexo. Era muy difícil apartar nuestras pieles tras el triunfo.


  Adoraba la forma en que mi hombre me tocaba, cómo jadeaba de aquel modo tan gutural festejando la victoria. Cada vez que eso ocurría, perdía otro trozo de coraza, y comprendía mejor a Jared cuando apenas podía dejar de pensar en Elle.


  Ni siquiera quería o podía imaginar cómo sería si alguien tratara de apartarme de Árik, ahora que ya sabía lo que se sentía.


  Nuestra confianza creció al mismo tiempo que los sentimientos. Sentirme comprendida, amada, respetada y venerada no era cualquier cosa. Así era junto a él y todos los que formaban el movimiento que lideraba.


  Al llegar al cuartel general, nos encontramos con una manada deseosa de volver a ver a su dirigente y curiosa por comprobar quién era la mujer que él había declarado como su mitad.


  Si esperaba recelos u hostilidad, me equivocaba de calle. Solo hizo falta una presentación para que cada uno de ellos me presentaran sus respetos y me ofrecieran su vida y su protección, como ta misa de Árik. Fue muy emotivo.


  La base principal de los Lypth se hallaba ubicada en una de las zonas más boscosas de Finlandia. El país de origen de mi hombre estaba cubierto en un setenta y seis por ciento de bosque. Pinos, abedules y abetos lo dotaban de un hermetismo natural que lo convertía en el lugar ideal para esconderse, practicar técnicas de rastreo y entrenar.


  Los árboles se alzaban orgullosos sobre la nieve que se hundía bajo nuestros pies. Igual que los guerreros que me rodeaban con el pecho henchido de orgullo. Era curioso cómo un lugar tan frío y solitario podía haberme calentado tanto el alma.


  Observé a mi nueva manada, lejos de estar ofendidos porque les hubiera pateado el culo a todos, me ofrecían una sonrisa de complacencia. Bueno, a todos menos a uno, que estaba postrado sobre un tronco observando cómo mi pecho subía y bajaba buscando recuperar la respiración.


  Los ojos dispares de Árik prendían la llama de mi deseo al recorrer mi piel húmeda, con aquella lentitud propia de quien te hace el amor a cada momento. Ahora mismo podía oler la excitación que se apretaba en el interior de sus pantalones por haber abatido al último de los hombres. Si Finn era su mano derecha, Gunnar era su izquierda.


  Liah rompió el silencio reinante acercándose a mí con su particular contoneo de caderas. Era tan hermosa, tan exótica, como una pantera negra en mitad de la nieve. Cortaba el aliento.


  Muchos eran los guerreros que soñaban con saborear las mieles de la mulata.


  —Bueno, pues ya tenemos nueva ganadora de la batalla de los elementos —proclamó, tomando mi mano que había sostenido el bate hasta hacía unos instantes. La alzó y me sonrió mostrando una dentadura blanca y perfecta—. Aullad a nuestra mejor guerrera: ¡Henar Korhonen! —los alaridos y los sonidos de júbilo reverberaron entre el follaje.


  —Todavía no soy la mejor guerrera —aclaré, lanzando un reto silencioso al hombre que seguía postrado sobre el tronco.


  —Uuuh, ¿estás desafiando a nuestro líder? —preguntó Liah de forma osada. Las voces de los guerreros se llenaron de carcajadas y ruiditos obscenos.


  —Tengo entendido que una no se convierte en la mejor hasta que no ha luchado contra todos y, que yo sepa, él es el único que no ha batallado —lo reté en abierto.


  —No puedo luchar contra la mujer a quien he jurado proteger por encima de mi vida… —se quejó con benevolencia—. Sobre todo, teniendo en cuenta que soy un híbrido y eso me dota de superioridad física.


  Los allí presentes festejaron la respuesta. Para mí solo representó un acicate.


  —Mucho hablas de esa superioridad, pero… ¿no será que temes perder contra tu mujer? —lo espoleé.


  Las mujeres celebraron mi respuesta y los hombres no ocultaron sus risas. Árik se puso en pie sacudiéndose la poca nieve que se había quedado adherida a su gruesa chaqueta de piel.


  —¿Eso es lo que quieres, rakkaani? ¿Enfrentarte a mí? —su forma aterciopelada de llamarme mi amor en finés me ponía los pezones de punta, y el muy cabrón lo sabía.


  Pese a hacer frío, yo vestía un simple top de entrenamiento amarillo y una malla vaquera de pierna acampanada. Llevaba desde que rompió el alba sumergida en una pelea tras otra, por lo que apenas sentía frío, al contrario.


  Mi pelo rubio lucía un peinado distinto, las mágicas manos de Liah habían trenzado algunos mechones de cabello colocándome abalorios en ellos.


  No era el único cambio que sufrí, Gunnar había cumplido uno de mis sueños al colocar un septum de oro que ahora atravesaba el cartílago de mi nariz. Era un aro precioso que iba a juego con los ornamentos de mi pelo, regalo de Árik.


  Siempre me había atraído la idea de hacerme un piercing y, al ver que muchos hombres y mujeres de la manada llevaban perforaciones en distintas partes de su anatomía, decidí ponerme uno.


  Según me contó Gunnar, el septum nasal era utilizado como agradecimiento a los dioses en algunas culturas. Los guerreros mayas lo utilizaban como agradecimiento a Bulac Chabatan, su dios de la guerra y los sacrificios, y a Aj Puch, el de la muerte. En Mesoamérica era empleado como símbolo de la realeza, y solo se podía llevar si se había conseguido un gran logro, además de ser también símbolo de belleza. Mi gran logro tenía nombre y apellidos, y yo nunca me sentí más reina que entre sus brazos.


  En cuanto me lo explicó, supe que lo quería, y cuando le conté a Árik su simbolismo, hicimos el amor bajo el brillo de los abalorios dorados.


  Recorrí el amplio pecho de mi guerrero al desprenderse del abrigo de pieles y la parte superior de su túnica. Mis marcas se retorcían brillantes sobre su cuerpo tan solo cubierto por el vaquero, las pulseras de cuero y tres anillos que llevaba en los dedos.


  —Eso es juego sucio —me quejé en cuanto lo tuve cerca. Su ceja partida en dos se alzó desafiante.


  —En el amor y en la guerra todo vale, rakkaani. ¿Deseas echarte atrás? Todavía estás a tiempo de que celebremos tu victoria sobre mi espada. —Sonidos lujuriosos resonaron sobre nuestras cabezas.


  —La espada para la batalla. Elige elemento. —Árik sonrió pérfido.


  —Garras. —Las comisuras de mis labios se alzaron—. Me gusta cuando te pones loba.


  —Que así sea —acepté, tomando una especie de guante de cuero que se amoldaba a la mano, del cual salían unos elementos retráctiles de acero pulido emulando unas garras duras y afiladas.


  Liah se puso entre los dos. Los guerreros ofrecían sus apuestas. Me daba igual que la gran mayoría diera a Árik como vencedor, porque no pensaba ponerle las cosas fáciles. Su superioridad no era un mito, sabía que estaba en desventaja, lo que no me asustaba, al contrario. Uno siempre aprende de los oponentes más fuertes, y mi ta misa era el mejor guerrero de todos los tiempos.


  —Apúntame doscientos —escuché proclamar a Finn.


  —Sumo doscientos más —ese era Gunnar. Resoplé hacia ambos y los contemplé con una mueca ofendida.


  —Sois unos traidores —espeté. Ellos me miraron sorprendidos.


  —Hemos apostado por ti, nuestra señora. —Ambos me hicieron una fingida reverencia que me hizo sonreír—. Estamos deseando que le pateéis las pelotas al líder.


  —Os deben sobrar los ahorros —se mofó Árik.


  —O son más listos de lo que piensas —sostuve mi mirada orgullosa contra ellos—. Chicos, no os voy a defraudar.


  —¡Súmale otros doscientos a Porkojones! —proclamó Segura. Reí a boca llena.


  Se trataba de un guerrero de origen español, cuando escuchó mi apellido por primera vez, decidió rebautizarme debido a su fonetismo que se pronunciaba Korjonen.


  Moon fue el primero a quien se le ocurrió bromear con él. En uno de los ensayos, le dijo un día a Jared que en el grupo se hacía todo lo que yo decía «porcojonen».


  Escuchar a Segura me pellizcó un poquito el corazón. Aunque me sentía plena, los extrañaba un poco. No me había comunicado con ellos porque, según Árik, era demasiado peligroso. Me prometió que en cuanto fuera seguro, les haríamos una visita en persona. Me moría de ganas de presentárselo a todos y que comprendieran que el cambio estaba cerca. Además, necesitábamos a Elle para ello. Por ahora, no quedaba otra que esperar y centrarme en la pelea que yo misma había propiciado.


  Liah hizo sonar el cuerno. El primer toque servía para que nos pusiéramos en posición. Los músculos abultados y flexibles de Árik se retorcieron bajo mi mirada.


  Necesitaba hacer a un lado la atracción que sentía para que el combate fuera bueno. Me obligué a centrarme fijando la vista en el colgante de cristal azul que pendía de su cuello.


  Llegó el segundo aviso acústico que daba inicio a la batalla.


  —Que Lupina te proteja —declaré, alzando la mirada hacia las pupilas verdes y marrones, dispuesta a atacar primero.


  Capítulo 33


  Mamá, mamá, mamá
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  Árik


  Llevaba viéndola toda la mañana y no me cansaba.


  Uno a uno, todos mis hombres habían caído. No importaba el elemento. Mi ta misa había demostrado ser una guerrera sin rival, no solo porque peleara bien, algunos de mis hombres podían superarla en fuerza o envergadura, Henar era lista, observadora, buscaba los puntos débiles del rival para elaborar una estrategia favorable al arma que le había tocado y el entorno. Tenía una mente privilegiada para que los elementos jugaran a su favor.


  Eso la convertía en una rival envidiable que me la ponía demasiado dura para mi bienestar mental.


  Acababa de impulsarse para lanzar un ataque picado contra mi cara. Que yo fuera su pareja de vida no le suponía un problema para mostrarse extremadamente violenta. Alcé mi garra para bloquearla, que las hojas entrechocaran y así poder arrojarla por encima de mí y que cayera de espaldas a la nieve.


  Henar no permitiría concesiones. Si notaba que dejaba que ganara o que le facilitaba las cosas, se enfadaría como la que más. Lo mejor era darlo todo y ofrecerle una paliza que la dejara con ganas suficientes para entretenernos un buen rato sobre mi edredón de pieles.


  El cuerpo flexible y delgado se hundió en el colchón helado.


  —Ríndete, rakkaani —le ofrecí sonriente.


  —¡No lo hagas, Porkojones! —Hice rodar los ojos y los desvié hacia el necio de Segura, que se empeñaba en darle aquel nombre ridículo.


  —¡No la llames así! —protesté.


  Henar aprovechó mi agravio para formar una bola que terminó hundida en mi cara. La nieve cayó en mis ojos y se quedó pegada a la barba.


  Mi mitad no se lo pensó dos veces, se valió del despiste para alzarse y clavar la frente en mi abdomen con la fuerza de un rinoceronte para que perdiera el equilibrio y cayera de culo.


  Los vítores masculinos se hicieron oír al verme aterrizar con la garra femenina sesgando un trozo de barba que cayó al suelo.


  —La tenías demasiado larga —espetó jocosa para que todos la oyeran.


  No iba a quedarme de brazos cruzados. Le apliqué una llave que la hizo rodar bajó mi cuerpo y me dio el privilegio de empujar entre sus caderas.


  —Anoche no pensabas lo mismo.


  Los hombres se carcajearon y un precioso sonrojo cubrió las mejillas ya de por sí encendidas por la ardua mañana.


  —Anoche solo inflaba tu ego —comentó, anudando sus piernas con precisión extrema para reptar por mi torso, intentando suprimir la entrada de oxígeno al alcanzar mis pulmones.


  —Y yo pensando que tus gemidos eran fruto de mi habilidosa lengua. —Abrí con fuerza los brazos y su vértice acabó en mi boca. No desaproveché la ocasión para mordisquearla.


  Ella gritó y los allí congregados jadearon a coro. Era buena, sin lugar a dudas, su único problema era que yo era insuperable.


  —¡Cerdo! —proclamó, desvergonzada, ahogándome como una jodida pitón.


  —Cuando tú me dejas.


  Mi siguiente movimiento nos llevó contra la corteza de un árbol tan encendidos como entusiasmados, con la adrenalina del combate fluyendo por nuestras venas.


  «¿Quieres follarme delante de tus hombres, Árik?». El ronroneo vino en formato mental, y menos mal porque hubiera matado a cualquiera que osara ver más de lo necesario. Una cosa era jugar y otra cosa realizar.


  La garra se hundió en mi espalda y noté cómo me cortaba la piel de arriba abajo. A la vista de todos.


  Abrí los ojos como platos y escuché el sonido contenido del aliento de los que nos rodeaban. La sangre caliente goteó hasta el suelo, manchando el blanco sin mácula de color carmesí. Henar se relamió satisfecha, el olor de sangre fresca se enroscaba en sus fosas nasales, propiciando que se excitara ante la posibilidad de sexo tras el combate.


  Lancé un gruñido.


  —Así que esas tenemos. —Sin pensarlo, la tiré con brusquedad hacia un lado retorciéndole el brazo—. Podría rompértelo… —advertí con las pupilas dilatadas.


  —Hazlo —me provocó, a sabiendas de que había algunos límites que no quería cruzar. Tampoco se lo partiría a ninguno de mis hombres. Opté por algo más suave, le luxé el hombro sin pensármelo.


  Henar dejó escapar un alarido de dolor que cortó la respiración a nuestro entregado público. Se desplazó caminando unos metros aturdida hasta que decidió lanzarse a la carrera contra otro abeto para recolocárselo.


  ¡Era una jodida bestia parda! ¿Se podía ser más alfa? Mi bragueta iba a estallar.


  Los aplausos y gritos de ánimo se hacían oír con entusiasmo. No tardaron en corear su nombre. Poco importaba que hubieran apostado por mí, ya tenían nueva heroína en la manada y no los podía culpar, porque yo también era muy fan.


  —¿Tablas? —pregunté con la espalda abierta encaminándome hacia ella.


  —Nunca —jadeó, volviendo a alzar su garra al aire.


  Su nombre resonaba con fuerza. Gunnar y Finn entrechocaban los puños y mi corazón latía sobresaltado porque aquella hembra tan sanguinaria como humana era mía. En reiteradas ocasiones me había mostrado la calidad de su alma y no podía sentirme más orgulloso.


  —¿Qué pasa, Árik? ¿Necesitas descanso? Es normal a tu edad —se carcajeó, haciendo referencia a los diez años que le sacaba.


  —Si se trata de ti, lo único que necesito es tenerte desnuda para remontar.


  Henar alzó las cejas.


  —¿Estás seguro? —me retó.


  —¿Por qué no lo compruebas y nos dejamos de peleas? La cabaña nos espera…


  —Prefiero que todos sean testigos de lo que proclamas. —Fruncí el ceño sin comprender a lo que se refería.


  Mi mitad se acercó con la peligrosidad que la caracterizaba. Pensaba que iba a atacar con bravuconería, pero, en lugar de eso, usó la garra para abrir su top en dos, ofreciendo un espectáculo gratuito y sin entrada de su pecho desnudo a toda mi manada.


  El aire abandonó mis pulmones, extendí los brazos para cubrirla y ella aprovechó mi desconcierto para joderme la vida. Bloqueó mi movimiento y me hizo un barrido lateral que le permitió terminar sentada a horcajadas sobre mi erección, con el torso desnudo y la garra pellizcando mi yugular.


  Una sonrisa victoriosa afloró en los labios rojos. Nadie osaba pestañear. Hasta que ella habló.


  —Ahora ya sé por qué os dan tanto miedo nuestras teeetaaas —canturreó, alzando la mano libre con el símbolo de fin de combate.


  Las otras hembras gritaron un:


  —¡Mamá, mamá, mamá! —que desató el clamor máximo. La canción feminista resonaba en toda la geografía europea. Rara era la mujer, humana o lycana que no conociera el significado de la pegadiza canción.


  El clamor fue máximo. Finn y Gunnar vinieron a por Henar para alzarla en hombros. Ella improvisó un nudo con la escasa tela que la cubría, que permitió que esas dos joyas volvieran al lugar del que no debieron salir nunca.


  El noruego me miró con una sonrisa comprensiva para comentar en voz alta que él también había perdido por un par de tetas.


  Las mujeres obligaron a bajar a su nueva diosa de la guerra, para que Liah pudiera declararla vencedora absoluta por encima del líder. Todos se mostraban llenos de júbilo, incluso yo, para qué mentir.


  Media hora más tarde, con la herida de la espalda curada, gracias a las atenciones de su causante, y con la misma trotando sobre mis caderas, me corrí besando aquel par de armas mortales.


  Henar lamió la pequeña incisión de mi cuello, señal inequívoca de mi derrota entre sus manos.


  —¿Cómo se te ocurrió hacer eso?


  —¿Clavarte la garra? Ha sido un pinchacito de nada —murmuró, besando la pequeña muesca.


  —No me refiero a eso, sino a enseñar las tetas —la corregí, llevando mis manos a ellas.


  —Necesitaba distraerte y sé lo celoso que eres de nuestra intimidad. Parece mentira que seas un lobo. En la academia, estábamos hartos de vernos en bolas cuando nos transformábamos.


  —Soy híbrido —la corregí—. Mi parte humana juega un papel fundamental en ello, y no me entusiasma la idea de que corretees desnuda junto a mis hombres.


  —Pues vete acostumbrando —sonrió satisfecha—. Me encanta hacer carreras en manada las noches de luna llena. ¿Hoy no es…?


  —Cuarto creciente —la corté, visualizándola en aquella tesitura.


  Imaginarla en plan nudista y a trote no hizo más que volver a inflamar mi hombría en su interior. Ella rio.


  —¿Lo ves? Tu polla dice que eres un jodido pervertido.


  —Lo que dice mi polla es que me pones demasiado y que pobre del que te mire cuando hagas esas cosas, porque pienso arrancarles los ojos y hacerme un collar con ellos.


  —Entonces dirigirás un ejército de ciegos —proclamó, moviéndose sobre mi entrepierna para azuzarla—. Y, en lugar de mirarme, me tendrán que palpar… —masculló, pasando su lengua por mi cuello.


  Clavé los dientes en el lateral del suyo y ella gimió con fuerza.


  —Nadie, salvo yo, te va a tocar, porque entonces, además de ciegos, serán mancos. —La risita ronca reptó hasta mi oído.


  —A este ritmo, vas a dirigir una plaga de amebas en lugar de un ejército de lycanos. —Mi carcajada no se hizo esperar.


  La tomé del rostro y la besé con todo el amor que sentía por ella.


  —Te quiero, rakkaani.


  —Y yo a ti —confesó arrebolada. No hacía mucho que me había decidido a proclamar aquellas palabras en alto.


  Hicimos el amor y nos quedamos dormidos el uno en brazos del otro, con el calor de la chimenea y el de nuestras pieles dándonos el refugio necesario.


  Henar estaba agotada después del entrenamiento que había durado toda la mañana y buena parte de la tarde. Yo no había dormido mucho la noche anterior.


  Estábamos en alerta roja después de los últimos ataques, los de la Facción de los Puros estaban endureciendo la ofensiva para terminar con nosotros, por eso era importante seguir entrenando, porque nos iba la vida.


  El triple sonido del cuerno nos sobresaltó. Era la señal de alarma. Seguido del grado de peligro. Cinco soplidos muy cortos precedieron los tres primeros. Los mismos que nos empujaron fuera de la cabaña con el corazón en un puño y nuestro animal interior pisando la nieve: Alerta extrema.


  Capítulo 34


  ¿Visita o comodín de la llamada?
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  Moon


  Acabábamos de llegar a casa.


  Tras la escapada por los pelos de la casa de los del Trinity, insistí en regresar para evaluar la mano de Jared.


  De camino, dejé a Nita en la residencia y le pedí que no se metiera en problemas, que lo más prudente era que no saliera.


  Después puse rumbo a nuestro hogar. Teníamos que redefinir la estrategia a seguir, además de aprovechar para revisar, cuanto antes, a mi hermano si no quería terminar con un muñón.


  Jared estaba que se subía por las paredes. El no haber encontrado a Aiden lo desubicó todavía más y había insistido en salir de inmediato a rastrear todo Cambridge.


  Si no lo hizo, fue porque Bas y yo lo frenamos y amenazamos con dejarlo inconsciente si fuera necesario para llevarlo a casa, atenderle la mano y establecer los siguientes movimientos.


  —Alguien debe ir a por Elle, está sola con el innombrable. A estas alturas, no me fío de él —rezongó mientras le movilizaba los dedos, conteniendo el dolor que le estaba causando.


  —A mí no me mires, en cuanto acabe de recolocarte estos huesitos…


  —¡Auch! —proclamó cuando tiré con fuerza del primero para ponerlo en su sitio.


  —Voy directo a hablar con Ángeles, le debes una tonelada de disculpas. Mira que te pones borde y capullo cuando te da la ventolera.


  —Perdona si no estaba en mi mejor momento, ya sabes que cuando la situación se me va de las manos, los nervios me traicionan. No te preocupes, que me disculparé como se merece, Ángeles es una tía cojonuda y yo, a veces, un cafre.


  —Por lo menos, lo reconoces, aunque harías bien en aprender a controlar ese humor de perros y respirar diez veces.


  —En mi caso, no creo que tuviera suficiente ni con cien. Aunque lo intentaré.


  —Tampoco estuviste bien con Elle.


  —Lo sé —refunfuñó—. Con ella, ya medio hablé, no obstante, también me pondré de rodillas si hace falta. La verdad es que toda mi ira era conmigo. ¿Cómo pude ser tan necio? —Bastian sirvió unas pintas heladas para que bebiéramos.


  —Nadie podía esperar que escapara —musitó.


  —Pues lo hizo, y ahora tenemos un follón de tres pares de narices. Y, encima, Elle está con ese desgraciado, no soporto que le caiga bien, ni que estén juntos, ella tiene que estar aquí, con nosotros, con su manada.


  —Yo iré —se ofreció Bastian, apoyando la espalda contra la nevera para dar un trago a su cerveza. Los dos lo miramos como si le hubieran brotado un par de cuernos.


  —¡¿Tú?! —prorrumpió Jared.


  —Sí, ¿algún problema?


  —Se me ocurre uno que empieza por ce y termina por equis y no, no es capullox. ¿A ti qué te parece? —Me mantuve en silencio mientras le recolocaba otro hueso a Jared—. ¡Joder! Podrías ir con un poco más de cuidado.


  —Y tú no quejarte tanto —espeté. Su estado nervioso propiciaba que sintiera mucho más el dolor, era normal que protestara. Bas dio un trago al botellín y nos miró con suficiencia.


  —Le he estado dando muchas vueltas. No me gusta en lo que me he convertido, quiero dar un cambio en mi vida, y no voy a poder hacerlo hasta que supere que él ha podido pasar página. Tengo que encontrar mi propia fórmula y uno de los ingredientes es enfrentarme a su presencia y que me importe una mierda compartir el aire que respiro con él.


  —No tienes ni puta idea de lo que ese cretino ha llegado a hacer. —Jared abrió y cerró el puño izquierdo, porque el derecho seguía entre mis manos.


  —¿Por eso te has jodido los nudillos? —le pregunté, queriendo saber lo ocurrido. Cuando mi hermano llegó con la moto al punto de encuentro, no quiso darnos explicaciones de por qué lo hacía en aquel estado. Su gesto de dolor al soltar el manillar dejó patente que se había fastidiado a base de bien.


  —¿Le has pegado? —insistió Bas con tono de reproche.


  —Poco le he hecho para lo que merece.


  —¡¿Por qué lo has hecho?!


  —Porque se lo merecía.


  —Una cosa es que seas mi líder y mi hermano, y otra muy distinta que te inmiscuyas, como siempre haces, en mi vida. ¡No dejas de entrometerte en mis asuntos! ¡No dejas que solucione las cosas a mi manera! —le reprochó Bas encendido.


  —Tienes que entender que me preocupo por lo que os pasa. No solo a ti. Ser líder no significa pasar de vuestro culo y que cada uno se apañe. ¡Ese no es el sentimiento de unión de una manada!


  —Pero ¡es que tú casi siempre vas por libre! Tú decides sin preguntar si me parece bien o mal que hosties a mi ex. Soy yo quien debe arreglar esta situación entre los dos.


  —¡Tú no tienes nada que arreglar! Calix merece que lo mande de una patada en el culo a Alaska, no solo por lo que te ha hecho —su respiración se exacerbó—. ¡La ha preñado, Bas! —rugió a la par que yo le colocaba el tercer nudillo—. ¡Me cago en la puta, Moon, ahora entiendo por qué os llaman matasanos!


  —Embarazada… —susurró Bastian de manera imperceptible—. No, no puede ser… —Los dos lo miramos. Jared con un sentimiento de culpa que no podía con él.


  —Lo siento, siento habértelo soltado así, siento no haberme podido contener cuando me enteré, pero es que el que nace cabrón muere cabrón, y Calix es de las peores personas que me he echado a la cara. Disculpa si te correspondía a ti atizarle en lugar de a mí. —Mi hermano alzó la barbilla con el dolor de la traición cruzando sus pupilas. Casi había podido escuchar cómo el resquicio de alma que le quedaba, se le acababa de fracturar.


  —Después de lo que has dicho, solo espero que esté peor que tu mano.


  —Bueno, digamos que la culpa de que se me desplazaran los nudillos fue que mi mano se estrelló accidentalmente contra la pared, aunque antes sí le calcé un buen puñetazo en toda la mandíbula. —Bas asintió—. ¿Sigues queriendo ir a buscar a Elle?


  —Más que nunca. Como te he dicho, necesito un cambio y para ello tengo que hablar con él.


  —Está bien. Voy a apoyarte hagas lo que hagas y decidas lo que decidas, somos una manada y, aunque a veces sea un poco obtuso y tenga un pronto complicado, te quiero y puedes contar conmigo para lo que necesites. Si quieres putearlo, Moon y yo estaremos encantados de sumarnos.


  —Hablando de putear… —los interrumpí, terminando con el vendaje—. ¿Se puede saber qué mierda de tinta le pusisteis al boli de mi mesilla? Antes casi me arranco la puta piel a tiras en la ducha. He cogido hasta el guante de crin que se dejó olvidado Henar para las pieles muertas. ¡No veas cómo rasca el cabrón!


  Mis hermanos se miraron el uno al otro como si la cosa no fuera con ellos.


  —¿De qué boli hablas? —insistió Jared.


  —Del que usó Ángeles para dibujarme en el cuerpo antes de… Ya sabéis…


  —Yo no he cambiado ninguna tinta —murmuró Bas sin titubear.


  —¿Habláis en serio? —ambos asintieron.


  —Con la que está cayendo, no tengo tiempo para ir haciendo el chorras. Además, recuerda que nadie ha entrado en tu habitación porque estabas atrincherado en ella, ¿y cómo íbamos a saber que le iba a dar por pintarte? —lo que estaba diciendo tenía sentido—. ¿Seguro que has frotado bien?


  —Ya te he dicho que casi me quedo sin piel, mirad.


  Me aparté un instante para quitarme la sudadera y enseñarles que el dibujo no se iba ni con lejía.


  Jared le dio con el dedo y negó.


  —Podemos probar con leche, o con zumo de limón —sugirió Bas—. Tasya me quitaba así las manchas de las camisetas.


  —No soy una puta camiseta y esta cosa no se borra.


  —No, no parece que se borre y los puntos rojos han desaparecido, es como si se tratara de… —Jared alzó la cabeza y me miró con intensidad—. ¿Cuándo te salieron los topos?


  —Ya lo sabes. El viernes. Pero ¿eso qué tiene que ver?


  —La besaste, ¿verdad?


  —¿A quién? —inquirió Bas.


  —A tu prima la del pueblo, ¿a quién va a ser? ¡A Ángeles! —escupió mi hermano visiblemente alterado.


  —Sí, ¿y qué?


  —Blanco y en botella, tu ta misa es ella —chasqueó Jared, haciendo un pareado—. Te has vinculado con Miss Ciénaga.


  —¡Es imposible, no puede ser! —exclamé. Bas abrió mucho los ojos.


  —¿Y por qué no? Igual te salieron los puntos porque te faltó lengua, o porque en tu caso necesitabas llegar al final y follar. Ya sabes que los patrones suelen ser dibujos que les gustan a nuestras parejas de vida. ¡Estás vinculado, lo sé! —insistió con una sonrisa pletórica.


  —Pero ¡si me las dibujó! —jadeé.


  —Siempre has sido el rarito de los tres en asuntos del corazón. ¿No estás contento? Parece que vaya a darte un chungo por la noticia. —Estaba intentando digerir la posibilidad, no obstante, no me cuadraba, seguía faltando un elemento en la ecuación—. Creía que Ángeles te gustaba, casi se caen las paredes de mi habitación mientras follábais. Si analizamos tu conducta cuando le pedí que se largara, todo cuadra, con la mirada que me echaste, casi me comes de un mordisco.


  —Yo no lo tengo tan claro —murmuré, pasando el dedo por las marcas.


  —¿Por qué no? —intercedió Jared—. Siempre pensé que a ti no te importaría vincularte con una humana. La elitista era Sel.


  —Y no me importaría si lo fuera, pero no lo es.


  —Ahora sí que no te entiendo, ¿dónde está el problema?


  —¡Pues que no la huelo! —aullé frustrado—. Así que no puede ser.


  Mis hermanos volvieron a mirarse ceñudos. Bas se acercó, chupó su dedo y volvió a frotar. Nada, no se movió ni un puto trazo.


  —No me jodas, Mooni. Esto son marcas de vinculación, ¿piensas que no le pertenecen porque te has besado con alguien más y pueden ser de otra?


  —¡¿Con quién iba a besarme en mi habitación?! ¿Con mi reflejo en el espejo? —Jared emitió una risita.


  —Sería muy hedonista ser el propio amor de tu vida.


  Me estaba poniendo nervioso. Era verdad que todas las señales indicaban que Ángeles era mi pareja de vida; mis sentimientos exacerbados, el modo en que la deseaba y no podía quitármela de la cabeza, salvo la más importante, la que nos permitía a los lycanos reconocer a nuestra pareja: el aroma.


  —Déjate de soplapolleces. No la huelo, así que tiene que haber otra explicación.


  —Quizá te crecen vegetaciones cuando la tienes al lado —sugirió Jared, que empezaba a recuperar su particular humor—. ¿Recuerdas cuando se tiró aquel cuesco gigante que casi nos tumba a todos en casa de Davies y tú no olías nada?


  —Y tampoco es que a ninguno de nosotros nos hayan salido topos antes, tú mismo dijiste que ni Davies ni Tasya tenían idea de lo que te pasaba. Puede que seas distinto —añadió Bas.


  ¿Era posible que todo se resumiera en algo tan sencillo como que yo era diferente? ¿Que podía oler todo lo demás excepto a mi mitad?


  —¿Y si llamas a nuestra madre adoptiva y salimos de dudas? —sugirió Jared, alcanzándome el teléfono.


  —O puedes ir a ver a Ángeles e intentar comunicarte con ella a través del vínculo.


  También era una posibilidad. El corazón comenzó a martillearme con fuerza frente a la opción de que todo este tiempo hubiera tenido frente a mí a mi mitad y no me hubiera dado cuenta.


  —Ambas me parecen válidas —comenté. Jared me apretó el brazo para reconfortarme.


  —Vamos, Mooni, ¿qué va a ser? ¿Visita o comodín de la llamada?


  Intenté atajar e ir a por lo rápido. Tomé el móvil de su mano y telefoneé a Tasya. El teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura, así que llamé al siguiente. Davies no respondió, debía seguir ocupado.


  —Parece que va a ser visita —murmuré colgando. Mis hermanos sonrieron.


  —Pues venga, que los tres tenemos cosas por hacer —comentó Jared mucho más calmado.


  —Podrías esperar a que Bas y yo volviéramos para hacer el reconocimiento. No me gusta la idea de que vayas solo en estas condiciones —le sugerí.


  —Estaré bien, no te preocupes, estoy más calmado, seré prudente y esta noche, en la cena, nos ponemos al día como antes. Vamos a solucionar las cosas y que todo vuelva a su sitio —murmuró, sumiéndonos a los tres en un abrazo colectivo de los que hacía tiempo que no nos dábamos.


  Capítulo 35


  La OST


  [image: lobo]


  Moon


  Apagué la colilla con nerviosismo. Me había fumado dos cigarros, uno antes de salir de casa y otro antes de llamar a la puerta.


  Aunque ya sabía que la nicotina no favorecía los nervios, el movimiento conocido, y confortable, de aspirar humo y soltarlo me daba el control y la templanza que necesitaba en un momento tan crucial como aquel.


  No tenía ni idea de cómo iba a enfocarlo. Si Ángeles resultaba ser mi ta misa, sería una situación extraña e incómoda. Todavía recuerdo lo mal que lo pasó Jared.


  No es lo mismo criarte conociendo nuestro mundo que teniendo como referencia pelis como Crepúsculo o Teen Wolf.


  Mis pensamientos eran un jodido carrusel desbordado. Pensar que la chica que tanto me atraía y me movía por dentro fuera mi mitad, mi ansiada mitad, me estrujaba las entrañas en mi interior.


  Sentía tantas ganas de besarla, de que mi intuición estuviera acertada, que cuando abrió la puerta enfundada en aquel pasamontañas y un plumas negro, ni siquiera me detuve a pensar que la esencia que captaba de ella no es que fuera de mis favoritas. Me bastaba y sobraba la idea de que por fin percibía su olor.


  Agarré su cara cubierta en lana oscura y arrollé su boca cuando ella iba a lanzar una exhalación.


  —¿Moon? —Dios, ¡la estaba oyendo! Ahondé en el beso lleno de júbilo.


  «Sí, preciosa, soy yo, ¿me oyes? No te asustes, es de lo más normal».


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  «Besarte como mereces. ¿Has comido coles?».


  Unos dedos golpearon mi espalda y me sobresalté soltando aquella boca que se me antojaba de lo más extraña.


  Me aparté para girar hacia los dedos que seguían golpeándome. Cuando me topé con la cara de Ángeles, por poco sufrí un infarto. Si ella estaba detrás de mí, ¿a quién diablos había morreado?


  El besado enmascarado se levantó la máscara para revelar una cara que no era la esperada.


  —Hola, soy María, la hermana de Ángeles. Encantada de conocerte, tú debes de ser Moon, ¿verdad? —¡Joder! ¡Acababa de comerle la boca a mi futura cuñada! Mi cara sufrió el denominado efecto camaleón, me puse de todos los colores.


  —Yo, em, perdona, creía…


  —Puedo imaginar lo que creías —comentó ella sin ofenderse. Tenía una expresión divertida, como si la confusión, lejos de enfadarla, le hubiera hecho gracia.


  La forma de los labios era exacta a la de Ángeles. El pasamontañas y mi nerviosismo me habían jugado una mala pasada, porque, al verla de cerca, era cierto que solo se daban un aire. Menudo imbécil estaba hecho. Nota mental para el futuro: «No besar a nadie que lleve la cara tapada».


  —¡Si no fueras vestida como una maldita atracadora, puede que Moon no se hubiera confundido de boca! Porque te has confundido, ¿verdad? —Ángeles parecía dudar. Yo la miré horrorizado.


  —¡Claro que me he confundido! —Ella me puso morritos y colocó sus manos en mi cuello.


  —Entonces quiero el beso que me pertenecía, como hermana mayor lo exijo y lo reclamo. Una cosa es compartir piruletas de pequeñas y otra, a ti.


  Solo a ella podía no importarle lo que acababa de hacer. Era única, irrepetible, incomparable y… «Mía». ¿Cómo no lo había sabido? ¿Cómo pude ser tan necio y estar tan ciego teniéndola así de cerca? Todas las evidencias estaban ahí, todas salvo una que me había dejado de importar un pimiento.


  —Eres un jodido sueño —mascullé antes de bajar la cabeza y otorgarle mi boca como merecía.


  Angie gimió y yo la besé con muchísimas ganas y sin ninguna contención.


  Una risilla nerviosa alcanzó mis oídos mientras nuestras lenguas se frotaban y los dedos femeninos se hundían en mi pelo. Casi aulló del gusto. Profundicé el beso apoyándola contra la pared.


  María carraspeó y, aun a riesgo de parecer un impertinente, no me detuve.


  —Y yo que pensaba que los rubios eran sosos… Vosotros a lo vuestro, que yo voy a la habitación a quitarme la chaqueta y todo lo que me sobra. ¡Qué barbaridad con el de los sueños vívidos! —masculló, alejándose para dejarnos a solas.


  «Menos mal que tu hermana no se ofende con facilidad y pilla las indirectas», le dije acariciando su mente. Oí una risita ronca.


  «Ahora no solo te sueño, sino que creo poder escucharte, esto es la bomba, después se lo cuento a María».


  ¡Casi interrumpí el beso al comprender que la oía! Tenía ganas de reír, de gemir y de follar, porque con su cuerpo refregándose contra el mío era muy difícil poder controlarme.


  «Olvida a tu hermana y escúchame bien. Olvida todo lo que te dije respecto a lo que quería contigo, o lo que dejaba de querer. Soy un capullo por no haberme dado cuenta de que estás hecha para mí. Todo lo que eres, todo lo que representas, me completa como jamás imaginé. Ahora que te tengo entre mis brazos, no voy a soltarte jamás, no voy a fallarte, te adoraré de cabeza a pies y me encargaré de grabarte a fuego, con cada maldita célula de mi maldito cuerpo, lo mucho que me gustas».


  Ángeles se había quedado en silencio. ¿Me habría pasado? Detuve el movimiento de labios y la miré. Ella hizo lo mismo. Con la piel encendida y los ojos brillantes.


  «Eres mi mitad, ángel».


  «¡Mierda, creo que me he confundido de canal y ahora se me cruza con uno de telenovelas!».


  Me entró la risa floja y solté una carcajada frente a su cara. Mi chica parpadeó sin comprender el bicho que me había picado, y yo no podía dejar de sacudirme de la risa.


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Tan mal te he besado? —Ojalá pudiera decírselo, pero estaba tan entusiasmado y divertido al mismo tiempo que no me salían ni las palabras—. ¿Quieres que llame a María para que sea ella quien te bese?


  —¡No! ¡Qué va! Me estoy riendo porque solo tú podrías decirme algo así en un momento como este.


  —¿A qué momento te refieres? —Sus párpados se entrecerraron sin comprender.


  —Dios, me gustas tanto que no sé si voy a ser capaz de contenerme… —Su preciosa cara se iluminó y dio un salto para encajarse en mi cintura.


  —Si lo dices por mi hermana, que le den, estoy deseando que no te contengas. Solo a ella se le ocurre presentarse sin avisar como un atracador en Siberia, porque un tipo que conoció en Tinder da un concierto en la Universidad. María es grandecita para entender cuándo su hermana merece encerrarse en su cuarto con un tren de mercancías, sobre todo, después de haber probado tu maestría bucal.


  Volví a reír por lo bajo.


  —En serio que no tenía intención alguna de besarla a ella.


  —Lo sé, puede que ella sea más guapa, sexy y esté más buena, pero yo soy un irresistible animal en peligro de extinción y a ti parecen gustarte los exóticos.


  —No sabes cuánto, aunque estoy deseando rebatirte todo lo que has dicho respecto a ti. Para mí no hay otra mejor que tú y voy a demostrártelo el resto de nuestras vidas.


  —¿Te has fumado un porro, o te has comido una seta? Que, a ver, a una no le amarga un dulce y sé que en la cama somos la bomba atómica, pero… ¿no te estás entusiasmando demasiado? Te recuerdo que tú y yo solo buscábamos pillar cacho y que a mí estas declaraciones me pueden. No quiero ilusionarme con imposibles y tú eres uno muy bestia.


  —Voy muy en serio. Tenemos que hablar mucho sobre el tema, pero créeme cuando te digo que después de ti no habrá nadie más. —La pobre debía estar alucinando porque abrió la boca como una merluza fuera del agua—. Tú y yo somos mucho más que buen sexo, aunque ahora mismo sea en lo único que puedo pensar, sobre todo, si te frotas de esa manera contra mi entrepierna.


  —¡Maríaaa! —gritó sin un ápice de pudor—. Tienes el teléfono de la pizzería en la encimera, tengo planes para el próximo siglo. Me paso de los sueños vívidos a los conciertos en directo, así que, si no quieres oír nuestro solo de triángulo y flauta, tienes unos tapones en el primer cajón del baño.


  —¡Hecho! —respondió la voz al otro lado—. Por mí no os preocupéis que ya tengo planes con mi amigo de la OST.


  —¿De la ostia? —pregunté divertido sin soltar a mi chica.


  —No, de la OST, la Orquesta Sinfónica de Tenerife, el chico de Tinder que te comenté antes. Yo creo que le gusta.


  —Tú sí que me gustas.


  —Pues demuéstramelo.


  —A eso iba, a demostrártelo ahora y para siempre —afirmé, mordiéndole el labio. Ya le explicaría, una vez que estuviéramos saciados, por qué no podría quitarle las manos de encima a partir de ahora.
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  Capítulo 36


  Alice in Wonderland


  [image: lobo]


  Ángeles


  Estaba acostada de lado y Moon no dejaba de pasar su nariz por mi axila. Me estaba rallando un huevo, porque no sabía si era una indirecta para enviarme de cabeza a la ducha, o que mi rollete era maschalagníaco, o lo que es lo mismo, un fetichista de los alerones, y que se la ponía dura olerme y chuparme los sobacos.


  —Es increíble —susurró, apartándose de él, no sin antes depositar un suave beso.


  —¿El qué?


  —¡No hueles a nada! —respondió alucinado mientras mi interior se calmaba. Por lo menos, no me estaba llamando guarra.


  —Pues el desodorante es de marca blanca y de los baratos —le aclaré—. Llevamos tres asaltos, por lo que me anotaré llevarme una caja entera del súper y escribirle una carta de agradecimiento al fabricante por su eficacia. —Moon emitió una risita—. La farmacia me pilla al lado, también tengo que ir a por condones y una crema que calme las irritaciones; con tanto darle a la tuneladora, mi entrepierna va a recibir una solicitud para convertirse en la nueva estación del AVE Sevilla-Cambridge. —Moon volvió a reírse por lo bajito pegando su cuerpo al mío.


  —No puedes ser más increíble. —Los dedos del que sería uno de los mejores cirujanos del mundo apartaron un mechón de mi pelo húmedo y depositó un beso dulce en mis labios. Cómo me gustaba que hiciera eso—. Me encantaría decirte que puedo aflojar el ritmo, pero, contigo a mi lado, me va a ser soberanamente imposible dejar de follarte.


  —¡Alabado sea el señor!, ni yo pretendo que lo hagas. Deberían hacerte un monumento, o mejor la figura de un santo a tu imagen y semejanza para todos aquellos que sufren disfunción eréctil. Estoy segura de que tu procesión sería una de las más aplaudidas en Semana Santa, aunque me da a mí que no te gustaría ver a todos esos tíos pasándote el rabo por la cara.


  Moon soltó una carcajada. Me encantaba que mis chorradas le hicieran gracia, compartir el humor con alguien era de lo más refrescante, además del buen sexo, por supuesto.


  Las yemas de los dedos masculinos recorrieron mi mejilla y el pulgar trazó el contorno de mi labio inferior, que ya hormigueaba inflamado por sus besos. A Moon le gustaba besarlos y a mí que lo hiciera. Cada porción de piel vibraba bajo su toque.


  —Tenemos que hablar… —susurró, cortándome la ilusión de golpe.


  —Uy, todo lo que empieza así termina fatal. ¿Podemos saltarnos esa parte y volver a lo de tunelar? Me da igual si mañana necesito un flotador para sentarme en clase.


  —Podríamos —murmuró, lamiendo mi labio inferior para después succionarlo y apartarse, dejándome con ganas de más—, pero no sería justo y no es lo que debo hacer.


  —Las cosas por deber están sobrevaloradas —comenté, pasando una de mis piernas alrededor de su cintura para sentirlo más cerca. Él me acarició con la mirada y suspiró.


  —Ojalá pudiera ahorrarte esta conversación, no obstante, necesito que sepas quién soy y que entiendas lo que va a pasar a partir de ahora. —No, no, no, no, odiaba la parte de «ha sido una maratón de polvos magistral, pero solo te quiero como amiga». Tragué con fuerza y lo miré con el corazón encogido.


  —Ya sé quién eres —prorrumpí, intentando que no se notara mi desasosiego interior.


  —Crees que lo sabes, pero solo conoces una parte de mí. —Busqué refugio en el humor, siempre había sido una buena zona de confort y me servía para quitarle hierro al asunto.


  —¿No me digas que eres un asesino en serie? Bueno, si fueras como Dexter, podría hacer la vista gorda, Michael C. Hall siempre me ha parecido muy sexy y muy necesario para la sociedad, al fin y al cabo, solo se carga a los malos.


  —A mí también me gusta Dexter, y digamos que algo podríamos llegar a tener en común.


  —¿El gusto por abrir cadáveres? —Mis ojos, grandes de por sí, se abrieron expectantes.


  —Yo soy más de curar a los vivos, aunque no me importa poner a los malos en su sitio. —Le ofrecí una sonrisita conciliadora al recordar cómo siempre me había protegido. Moon habría sido el prota perfecto de uno de mis libros o series.


  Tenía ese halo de misterio, ese físico portentoso y un carácter que me enloquecía. Sin lugar a dudas, me habría enamorado de un personaje creado a su imagen y semejanza.


  Si algo me flipaba, además de los libros de romántica, fantasía y thriller, eran las series rollo CSI, Dexter, You o tipo Crónicas Vampíricas, la cual había visto por lo menos cinco veces y tenía una libreta con las mejores frases, ordenadas por temporada y capítulos. Por no hablar de Cazadores de Sombras, Stranger Things o Juego de Tronos. Era una jodida friki de todo lo que tuviera que ver con mundos imaginarios, quizá porque en la realidad siempre fui tan anodina que soñaba encontrar otro mundo en el que ser especial.


  Si cupiera la posibilidad de meterme dentro de uno de mis libros o series favoritos, lo haría sin dudarlo, eso sí, llevándome a Moon conmigo.


  —A ver, necesito que abras tu mente… —musitó como si fuera a hipnotizarme, con una voz profunda y aterciopelada que me puso los pezones de punta.


  —Sí, porque lo que son las piernas ya lo he hecho bastante —lo interrumpí con una de mis sonrisas.


  —Angie…


  —Moon… —lo imité, y el frunció el ceño—. Vale, vale, a ver, cuéntame. ¿Para qué necesitas que abra mi mente?


  —Porque lo que voy a contarte es difícil incluso para mí, pero te juro que es la verdad más absoluta y que voy a estar aquí para que asimiles cada una de mis palabras y solventar todas las dudas que se te puedan ocurrir.


  —Muy bien, adelante, soy toda oídos.


  Cuando terminó su relato, no sabía si reír, llorar o darle un abrazo.


  —¿Estás bien? —cuestionó con la mirada interrogante.


  —¿Bien? Bien no es la palabra que escogería para este instante. Estoy intentando digerir todo lo que me has contado. ¿Seguro que quieres ser cirujano y no guionista de HBO? ¡Hostia puta, privilegiada imaginación! Has sido capaz de crear la más maravillosa de las historias de fantasía, acción y amor para decirme que te gusto de verdad y que no quieres separarte de mí nunca jamás. ¡¿Se puede ser más jodidamente adorable?! —El corazón me iba a mil.


  —Es que no voy a separarme de ti nunca, ya te lo dije antes a través de nuestro canal. Como te he dicho, eres mi ta misa, mi mitad y, aunque no te huela, cosa que todavía sigue siendo un misterio sin resolver, podemos comunicarnos con la mente. No era una telenovela, Ángeles, era yo… —su aclaración hizo que se me cerrara la garganta.


  —¿Cómo sabes que pensé eso? ¿Eres mentalista o algo así?


  —No. Soy un lobo, un lycano mejor dicho, y puedo comunicarme contigo así porque eres mi pareja de vida.


  —Lo pillo, tú eres el lobo, yo Caperucita y ahora vas a comerme la cestita. —No escuché su risa, más bien un «no te miento», que llegó en formato pensamiento, como si se tratara de una caricia. «Háblame por aquí», susurró sin mover los labios. Parpadeé un par de veces, incluso llegué a ponerme bizca buscando un movimiento facial, y entonces lo entendí.


  —Espera, espera, espera, ya lo pillo —aseveré, soltando una risotada—. Eres como esa ventrílocua que canta ópera en Got Talent, ¿verdad? ¡Menuda locura! Pero ¿cuántos talentos ocultos tienes? ¿También sabes hacer beatbox? —Moon resopló.


  —¿Quieres atender y creerme? —No tenía guasa ni na.


  —A ver… —murmuré, pasándole el dedo por el dibujo que le hice cuando nos acostamos y que seguía enmarcando su pecho y brazos. Me pareció muy tierno que no se lo borrara y que lo hubiera repasado para que se viera perfecto. Según Moon, no se había marchado porque era de vinculación y, aunque estuviera lamiéndoselo toda la noche, permanecería para siempre en su piel. Me gustaba la idea de que lo tuviera con él para los restos, le quedaba francamente bien. Volví al meollo de la cuestión, la mirada de mi follamigo, por darle un nombre momentáneo, me decía que se estaba impacientando—. Tu historia es una joya, una puta maravilla de la imaginación. Y no sabes cómo me gustaría que fuera cierta, porque siempre he sido más de lobos que de vampiros, pero no necesitas toda esta parafernalia para tenerme en el bote. Me gustaste desde la primera vez que tus ojos se encontraron con los míos, y si has descubierto, por obra y gracia del señor y uno de sus misterios, que yo te gusto, no hace falta que me digas nada más porque, por si no te has dado cuenta, me tienes encandilada.


  —Sí hace falta que te lo cuente. Mi mundo es peligroso y necesito que comprendas en qué se va a convertir tu vida a partir de ahora.


  Pegué mis labios a su plana tetilla y la lamí. Esta se arrugó entorno al diseño intrincado que la rodeaba y Moon siseó.


  —Comprendo que te pongo como una moto y tú a mí. —Fui bajando por su tripa con suaves lamidas—. Comprendo que eres especial, único e irrepetible, y que tienes la capacidad de ver lo bueno que habita en mí donde otros solo ven a una chica alocada, excéntrica y amante de la fiesta. —Seguí bajando hasta el pubis, donde su miembro ya se alzaba dispuesto—. Comprendo que eres mi mayor fantasía hecha realidad. —Mi lengua tanteó la abertura del glande que lagrimeaba de entusiasmo—. Y que me encanta que mi incapacidad de tener sueños húmedos contigo haya terminado convirtiéndolos en algo tangible y real. —Saboreé todo el tallo viendo el resplandor en sus pupilas—. Adoro que me consideres tu mitad, que hayas sido capaz de crear un mundo de fantasía solo para nosotros y que insistas en querer protegerme de todo y de todos. —Ascendí para besar la punta henchida de nuevo—. Pero no necesitas toda esta parafernalia para tenerme a tu lado. Te deseo, me gustas más que nadie en el mundo y lo único que necesito para ser feliz es la promesa de que quieres esto tanto como yo. Para mí es suficiente con estar así, contigo, viendo mi reflejo en tu mirada que destila cariño, respeto y lujuria. Con eso me basta y me sobra para decirte que quiero intentar lo que sea a tu lado, llámale mitad, misa o plegaria de todos los santos.


  Me agarró de las axilas, me subió hacia arriba para refunfuñar un «tú lo has querido» sin mover los labios y, entonces, se transformó en un enorme lobo blanco de colmillos alargados que me hizo mirar hacia el colchón para ver si me había caído por el agujero de Alice in Wonderland.


  Capítulo 37


  Miradas al futuro


  [image: lobo]


  Bastian


  La bilis me subía por el esófago.


  Pensar en enfrentarme a Calix, a sabiendas de lo que estaba haciendo con su vida, me diluía en ácido por dentro. No era fácil enfrentarse al amor de tu vida y fingir que iba a dejar de serlo para siempre.


  Porque de eso iba a tratarse, de marcar un antes y un después, mantenerme oculto tras una máscara de indiferencia en la que iba a permanecer cada emoción contenida. Para nosotros no existía lo de: «un clavo saca otro clavo», en nuestra raza, el clavo se quedaba para siempre y hería, pinchaba, escocía y dolía a rabiar, mucho, tanto que a veces no me sentía capaz de seguir respirando, que llegaba a pasarme por la cabeza terminar en seco y dejar de sentir el desasosiego que me corroía las entrañas.


  Si no lo había hecho, era porque no quería otorgarle también eso, el fin de mis días gracias a él. No merecía ese privilegio, si moría, lo haría por quienes luchaban por mis creencias. Entregaría mi vida al bien común, a la lucha, a un mundo mejor.


  Ojalá hubiera sabido lo que me esperaba cuando me dejé llevar. Si hubiese conocido las consecuencias de mi decisión, o de la falta de ellas, habría evitado cualquier tipo de roce con él.


  Chuté una piedra olvidada en el camino. ¿A quién pretendía engañar? Una parte de mí sabía que hubiera tropezado de nuevo, aunque supiera lo que iba a ocurrir, porque cuando capté su olor por primera vez, ya estaba perdido irremediablemente para siempre.


  No sé quién se lo dio a quién, probablemente, fuéramos los dos. Un choque fortuito que propició que nuestras bocas estuvieran demasiado juntas. Un acercamiento involuntario que unió nuestras lenguas bajo la sorpresa del deseo encendido y que nos empujó a través de un precipicio sin fin al que fuimos arrojados sin cuerdas para escalar.


  Aumenté el volumen de los AirPods, en los que Alicia Keys entonaba aquello de: «Incluso si estuvieses a millones de millas de distancia, todavía podría sentirte en mi cama, cerca de mí, tocándome, sintiéndome. E incluso en el fondo del mar, todavía podría escucharte en mi cabeza contándome, tocándome, sintiéndome», en su tema Try Sleeping With A Broken Heart.


  Tenía que cambiar de lista de reproducción, sería una de las cosas que haría después de hablar con él. Nada de lamentos, nada de pasado que no me llevaba a ningún futuro.


  Davies había salido hoy con rumbo desconocido para todos, incluso para mí, aunque yo sabía cuál era el objetivo: ayudarme. Iba a reunirse en algún lugar con el líder de los Lypth para hablarle de mí y que pudiera unirme al movimiento. Estaba ansioso por formar parte del cambio.


  Iba a atreverme, aunque doliera, aunque me asustara, aunque pudiera parecerme la peor idea del mundo por temor a lo desconocido. Mi decisión estaba tomada, si en algún momento perdía la vida, que fuera luchando por lo que yo consideraba lo correcto.


  Ya no más Bastian quieto, expectante, sombrío. Me tocaba dar un paso firme, hacia delante, salir de la tiniebla que me envolvía en busca de una luz cegadora, una que hablara de una mirada hacia el futuro sin opresión, sin ataduras. Un mundo que no te impidiera amar y sentir en consonancia a lo que eras.


  ¿Porque dónde radicaba la maldad en amar? ¿Qué importaba que fuera hombre, mujer, lobo o un ser inmaterial? Como ocurría con los que adoraban a Dios.


  El amor siempre debería ser libre, un sentimiento tan puro y magnánimo que te permitiera fluir y atesorar dicha junto a las personas que cada cual eligiera, no ser motivo de vergüenza o de ocultismo.


  «¿Es que acaso está mal amar a un padre si eres un niño, o a una madre si eres una niña? ¿Dónde está escrito que el querer tenga género cuando es una emoción que nace del lugar más honesto y genuino?».


  No, los Puros estaban equivocados, me daba igual lo que dijeran, que nos desterraran o pretendieran darnos caza, porque no hubo nada malo en lo que sentí por Calix, en lo que seguía sintiendo, aunque debiera arrancármelo del alma.


  Clavé los talones al llegar a destino. Jared le había enviado un wassap a Elle para preguntarle dónde se encontraba e informarla de que iba a buscarla.


  Los vi desde el otro lado de la calle, estaban sentados, un poco alejados de la cristalera, pero lo suficientemente cerca para que pudiera reconocerlos.


  Fuera hacía frío, sin embargo, no tanto como el que llevaba congelándome por dentro desde el día en que me dejó.


  El vínculo se activó de inmediato. Lo supe porque lo vi ponerse tenso. Cuadró la espalda y dejó de mirar a Elle para concentrarse en la silueta desdibujada que lo aguardaba al otro lado de la calle.


  Casi podía ver la fina línea de sus labios apretarse. Los mismos que me descubrieron el placer en cuerpo ajeno. Calix se levantó, alzó el dedo y le pidió a mi cuñada que aguardara dentro. No me hizo falta aguzar el oído para escucharlo, me bastó con leerle los labios para saber lo que le estaba diciendo.


  En cuanto abrió la puerta, el cielo se iluminó y, acto seguido, se escuchó el primer trueno que sucedía al relámpago. Todo el día llevaba amenazando tormenta, y no era raro que las nubes se rompieran justo cuando nuestros ojos se encontraron. Tan lejos, tan cerca, tanto amor, tanto dolor concentrado en el mismo punto.


  Esa vez fui yo quien cruzó la carretera, no esperé a que viniera a mi encuentro. Anduve en su dirección sin importarme que las primeras gotas empaparan mi chaqueta. Me bajé la capucha de la sudadera cuando lo tuve a dos pasos y dejé que la lluvia me calara el pelo y se deslizara por mi cara.


  —¿Has venido a buscarla? —fue él quien rompió el silencio. También se estaba mojando, acumulando pequeñas gotas en el filo de sus negras pestañas.


  —Y a hablar contigo —le aclaré. Mi revelación pareció pillarlo por sorpresa, vi tensión en su mandíbula y supe de inmediato que pensaba que venía a recriminarle lo del embarazo—. Enhorabuena, por cierto —lo felicité. Él me ofreció una sonrisa apretada.


  —No seas cínico.


  —No lo estoy siendo, un bebé siempre es motivo de dicha, además, has logrado cada uno de tus propósitos. Ella siempre será lo que yo nunca habría podido ser: mujer, madre y la ta misa perfecta para un ágrypnoy de la Facción de los Puros. Espero que cada sacrificio haya merecido la pena, el camino no ha sido fácil, y por ello mereces ser felicitado. —Calix me miró con un rugido cargado de desdén en la mirada.


  —¡¿Te estás pitorreando de mí?! —gruñó cabreado.


  —Jamás podrás acusarme de haberme reído de ti, en todo caso, fuiste tú quien se rio de lo nuestro y lo ninguneó hasta soterrarlo. Yo, mejor que nadie, sé que tu determinación te ha costado un esfuerzo titánico. Tu familia debe sentirse muy orgullosa de ti, además de tu líder y todos a los que representas. —Un nervio le tembló en la mejilla.


  —¡No me jodas, Bas!


  —Joderte es en lo último que pensaría, ¿recuerdas? Te asqueo. Lo nuestro siempre representó todo lo que odias, ahora ya eres libre de ello, encontraste la cura que buscabas y tienes la vida que mereces. —Su gesto se torció—. No he venido a llenarte de reproches, sino a hablar contigo sin rencor. Quiero que sepas que me ha costado mucho superarlo, de hecho, sigo haciéndolo, y todavía me queda camino por recorrer, pero estoy en ello. Y para eso necesito decirte que, por mucho que me hayas dañado, te perdono. Si quiero ser libre, tengo que empezar desalojando toda la rabia y el dolor que he acumulado por ti durante este tiempo. Me ha costado entenderlo, comprender que únicamente podré avanzar dejándote marchar para siempre, desocupando cada emoción que albergo por ti. La que más me costará es la pena, porque sé que, por mucho que te esfuerces y por bien que creas que lo estás haciendo, nunca podrás amarla como me quisiste una vez a mí, ambos lo sabemos, por más que te chutes, te dopes o mediques, tu corazón nunca la reconocerá como dueña.


  —¡Déjate de chácharas! ¿Por qué no me golpeas y terminas de una vez?


  —No es mi estilo. Lo de hostiaros os lo dejo a ti y a Jared, a mí no me merece la pena el roce de tu piel en mi mano.


  Vi sus puños aferrándose a mi chaqueta para arrastrarme hacia el callejón que quedaba en la esquina del local.


  Sus ojos desprendían ira, rabia y un control que se hacía añicos mientras me apretaba contra él, con la lluvia barriéndonos la cara.


  —¿A qué mierdas juegas, Bas? ¿Qué buscas? ¿Una confesión? ¿Que te diga que soy un mierda, que por mucho que quiera, ni puedo ni quiero olvidarte? ¿Que he perdido el norte hace demasiado y no hay brújula capaz de indicarme el camino porque en el fondo ni yo mismo me encuentro? ¿Quieres que te diga que te quiero? ¿Que me dueles? ¿Que te deseo? ¿Que daría mi vida por dejar de sentir lo que siento? ¿Quieres que te confiese que tengo que llenarme el cuerpo de una sustancia en pruebas para convertirme en un amago de lo que debería ser? ¿Que me cuesta empalmarme cada vez que me meto en la cama con Gin y que solo con olerte ya la tengo como una puta piedra? ¿Que nada de lo que hago parece ser suficiente ni para los demás ni para mí mismo? ¿Que cada bocanada de aire alejado de ti me abre en canal y me hace supurar? ¿Que odio pensarte con otro? ¿Que lo he probado todo y que nada es comparable a tu boca, a tu piel o a tu cuerpo? ¿Eso es lo que quieres? —estalló, resoplando, como un animal, y su rostro demasiado cerca.


  —No. Lo que quiero es desearte buena suerte, es pasar página y ser capaz de tomar un nuevo rumbo en el que ya no estés. No te quiero en mi vida, Calix, ya no. Te quise durante demasiado tiempo y me equivoqué. Tengo un nuevo objetivo y pretendo ir a por él.


  Me soltó la chaqueta y golpeó la pared que enmarcaba mi rostro.


  —¡Un traidor! ¡Un puto traidor! ¿En eso quieres convertirte? ¿Piensas que no lo sé?, ¿que Davies no me lo contaría? —aulló, viendo mi mirada de sorpresa, porque, en efecto, no esperaba que Edrei se lo contara—. ¿Ese es tu futuro brillante? ¿Convertirte en mi enemigo a batir? ¿A morir entre mis manos?


  —Mejor eso que ser como tú. Alguien capaz de renunciar al amor de su vida para convertirse en lo que nunca podrá ser. No quiero perder mi alma.


  —Yo nací sin ella —gruñó, acercándose todavía más.


  —Adiós, Calix —murmuré, empujándolo en dirección opuesta a la mía y, entonces, me aplastó. Me atropelló con su cuerpo apretujándome contra la pared.


  Su boca buscó la mía con frenesí, con tortura, castigando unos labios que ni querían ni podían ser abiertos, no para él. Ya no.


  Tironeó de mi boca febril. Clavando su erección contra la respuesta natural de mi cuerpo hacia el que consideraba su mitad, eso nunca lo podría controlar. Hurgó en mi pelo mojado para demostrarme su dominio sobre mí, pretendiendo doblegar mi fuerza de voluntad, que permanecía inquebrantable.


  Ya no era ese Bas suplicante de cariño. Mi determinación era férrea, por lo que me mantuve frío como el glaciar que me colonizó por dentro el día de su partida. No iba a sucumbir, por mucho que mi corazón lo reclamara y mi cuerpo se calentara.


  —Vaya, vaya, vaya, pero qué tenemos aquí… —masculló una voz que se impuso sobre la tormenta.


  Calix se puso en guardia de inmediato e hizo algo que no esperaba. Se giró en seco para protegerme con su cuerpo de aquel tipo amenazante.
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  Capítulo 38


  Por la boca muere el pez
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  Calix


  Después de que Bastian me soltara verdades como puños, que empleara mis propias palabras para que me enfrentara a la realidad de las mismas, mi alma quedó rota en mil pedazos. Lo que menos esperaba era escuchar la voz de mi cuñado mientras le comía la boca a Bas, buscando un mínimo de reacción por su parte.


  Me di la vuelta maldiciéndome por dentro para verlos tras la cortina de agua.


  No estaba solo, lo acompañaba su inseparable acólito Dex, con aquella cresta azul apuntando al cielo, ni siquiera la tromba de agua era capaz de aplastársela.


  ¿Cómo coño sabían que estaba ahí?


  —¿No piensas saludar, «cuñado»? —Fénix disparó la palabra sobre su lengua como si se tratara de un proyectil.


  —¡¿Qué estáis haciendo aquí?! —murmuré nervioso.


  El callejón era estrecho. Trataba de cubrir con la envergadura de mi cuerpo la presencia de Bas. No me fiaba ni un pelo de ese par. Todavía recordaba lo que me habían hecho la primera vez que me capturaron y no tenía intención alguna de que le ocurriera lo mismo a Bastian.


  —Hemos salido de paseo a cazar caracoles, ¿a ti qué te parece?


  —Me parece que el sarcasmo no te pega, Fénix. —Su sonrisa despiadada se tensó.


  —Tienes a mi hermanita un tanto preocupada, ya sabes que en su estado no le convienen los sobresaltos. Me llamó para decirme que habíais recibido una visita inesperada y que te marchaste dejándola sola. De paso, me comentó que estás bastante rarito, que te cuesta… Tú ya me entiendes… —Tensé la mandíbula ante la connotación y la desviación de sus ojos a mi entrepierna—. Como no podía ser de otro modo, me ofrecí para venir cuanto antes y solventar el problema y, visto lo visto, me da a mí que el tratamiento está flojeando y necesitas terapia de choque. La tormenta no ha impedido que vea cómo le estabas comiendo las babas a esa abominación. ¿Tú que dices, Dex?


  —Que estás en lo cierto, jefe, ha sido asqueroso —comentó, escupiendo en el suelo.


  —¡No soy ninguna abominación! —exclamó Bas, colocándose a mi lado en lugar de permanecer bajo mi protección.


  «¡¿Qué coño haces?!», mascullé, apelando a nuestro vínculo.


  «Lo que debo, esa gentuza no me asusta».


  —Vaya, pero si el maricón habla cuando no tiene la lengua ocupada —se carcajeó Fénix—. Puede que podamos ayudarte. ¿Qué te parece, Dex? ¿Le echamos una mano? —Sus cejas pelirrojas treparon por su frente.


  —¡Ni se te ocurra tocarlo! —le advertí amenazador. Un brillo ácido estalló en las pupilas del pelirrojo. Noté el sabor acre de la bilis ascendiendo por mi esófago—. Él no quiere vuestra ayuda, así que olvidaos.


  —¿Y eso cómo lo sabes? Recuerda que al principio tú tampoco la querías, te mostraste muy terco al respecto y tuve que ser bastante duro. Sin embargo, ahora…, voy a ser tío gracias a ti.


  La ira se enroscó en mi vientre en una conciencia envenenada.


  —A mí no vais a tocarme ni un pelo. La única abominación que hay aquí sois vosotros y vuestros ideales de mierda —comentó Bas sin amedrentarse.


  —¿Eso piensas? —Una risa seca brotó de su garganta—. No lo digas muy alto, o podrías terminar desterrado, ya sabes lo que opina nuestro líder de los apestados como tú. Por fortuna, te has topado con nosotros, nuestra función es salvar tu alma igual que hicimos con la de Calix. —Apreté los puños intentando contener las ganas de reventarles la cabeza.


  Mi lobo interior exigía que acabara con aquellos que osaban amenazar a mi mitad. Así percibía a Fénix o a Dex, como una jodida amenaza. Todo estaba mal, ¡todo estaba mal!


  Necesitaba sacar a Bas sin daño alguno, no podía fiarme de ellos y mi cabeza estaba hecha un lío cada vez más grande. Tenía que permanecer frío y alejarlos de él.


  —¿Por qué no vais a casa con Ginebra y hablamos allí? Bastian ya se iba. —El pelirrojo soltó una carcajada bravucona.


  —Las cosas no funcionan así, Calix. ¿Piensas que Volkov se sentiría orgulloso de que su principal ágrypnoy mostrara flaquezas? ¿Y qué pensarían tus padres si recibieran un telefonazo contándoles tu «problemilla»? Te lo voy a aclarar por si todavía tienes alguna duda al respecto: destierro, ostracismo. Tu vida convertida en un maldito infierno, pasarías de cien a cero. Con lo bien que ibas y cometes este tropiezo… No lo hagas más difícil y entréganoslo.


  Un infierno… Ese era el lugar en el que ya vivía desde hacía dos años. ¿Cómo iba a pasar de cien a cero si me hallaba a menos cien?


  —Él no va a entregarme, porque él no es nada mío. Hace mucho que dejó de serlo —espetó Bas, calcinándome por dentro. Fénix volvió a reír.


  —Fíjate, en eso estamos de acuerdo. No eres suyo, sino nuestro, y vamos a premiarte con un par de semanas de reconducción. A mi cuñado le daremos terapia de refuerzo y todo volverá a su cauce. Es un buen trato, ¿no te parece?


  —¡Inténtalo si te atreves! —proclamó Bastian.


  —Lo estoy deseando, no hay mayor placer que dar captura a un enfermo que no está en plenas facultades mentales. Dex…


  Actué por instinto. Esa vez no habría descarga. Conocía su modus operandi, por lo que me anticipé al movimiento del de la cresta azul, y cuando fue a sacar la pistola, le di una patada lateral que partió en dos su muñeca. El arma salió despedida hacia el suelo bajo los aullidos de dolor de Dex.


  Un fogonazo puso todos mis músculos rígidos. Mi cuñado también debía llevar un arma oculta en la chaqueta. Bastian me observó con los ojos abiertos como platos. El agua intensificaba el dolor agudo de la descarga.


  —Bas, ¡corre y llévate a Elle de aquí! —Lo vi dudar, pero yo no tenía tiempo que perder. Necesitaba arrancarme las jodidas agujas de la piel antes de que Fénix aumentara la potencia.


  —¡Malnacido! —bramó Fénix.


  —En eso estamos de acuerdo —mascullé, llevando la mano hacia atrás para tirar con fuerza de los anclajes.


  El brillo metálico de un cuchillo refulgió contra la lluvia. Bastian se lanzó de cabeza a por el arma que Dex sostenía con la mano izquierda.


  ¡Mierda! Aunque lo hubiera dejado sin opciones a usar la derecha, el acólito era tan ambidiestro como letal.


  Al mismo tiempo que Bas se arrojaba hacia ella, yo quise impulsarme para protegerlo, dejando al margen al pelirrojo que había sacado de su cinturón el látigo y una barra de hierro retráctil y electrificada.


  Dex logró darle un tajo en el costado cuando Bastian pretendía desarmarlo. Mi ta misa gruñó de dolor.


  Fue oler su sangre y saber que ese par no iban a salir con vida de aquel callejón.


  Me daba igual Volkov, mis padres o la puta que los parió a todos. No toleraría que lo dañaran más, de eso ya me había encargado yo y durante demasiado tiempo.


  Fui a por el brazo de Dex cuando el látigo silbó en el aire cruzando mi espalda. Al primer estallido, el tejido de cuero se abrió en dos. Fénix tenía muchísima destreza en su manejo, como había comprobado en mis carnes meses atrás.


  No iba a detenerme por un par de latigazos. Obvié el dolor del golpe y tiré del brazo de Dex hacia atrás para apropiarme del cuchillo. Como era lógico, el κυνηγοί no se mantuvo quieto. Tampoco Bas, quien quiso echarme una mano pese a estar malherido y recibió un latigazo en el mismo lugar en el que brotaba la sangre roja. Trastabilló hacia atrás.


  —¡No lo toques! —bramé desencajado. Necesitaba ir rápido para sacarlo de allí cuanto antes. ¡Sería cabezota!


  —¿Que no lo toque? Esto acaba de empezar…


  Su advertencia me sacó de mis casillas. Retorcí el brazo de Dex, quien soltó otro alarido de dolor, y sin pensarlo dos veces, ágil, rápido y preciso, empujé su propia mano para que hundiera la hoja del cuchillo que sostenía en su ojo.


  El chillido fue similar al de un cerdo en plena matanza. Le di una patada en el abdomen que lo impulsó con fuerza hacia atrás. Giré sobre mis talones para arremeter contra mi cuñado. El muy cabrón acababa de hundir la vara electrificada en la herida abierta de Bas.


  Una fracción de segundo y el cuerpo de mi mitad convulsionó en el suelo. Una fracción de segundo y volé en picado para agarrar el extremo del látigo y envolver el cuello de Fénix en él.


  «¿Bas, estás bien?», pregunté con los nervios a flor de piel al verlo inerte en el suelo. No obtuve respuesta.


  Aproveché la rabia que sentía para constreñir el cuerpo del pelirrojo que se retorcía buscando zafarse. Metió los dedos por dentro de la tira que lo envolvía y así recuperar la respiración.


  No iba a consentirlo. No podía. Andaba de mierda hasta arriba. Ya no había vuelta atrás y tampoco estaba seguro de que quisiera que la hubiera.


  Al ver que no podía soltarse, arremetió contra la pared de piedra. Mi espalda chocó con virulencia extrema. Un dolor agudo me cruzó el cráneo, aun así, no cejé en mi empeño de ahogarle.


  Si aquella rata pensaba que iba a detenerme, es que no me conocía.


  «¡Bas!», insistí a través del vínculo, fijando la vista en su cuerpo engullido por la lluvia. Seguía con vida, de eso estaba seguro, porque cuando tu mitad moría, una agonía cegadora te crucificaba por dentro. Lo que no sabía era la gravedad de las heridas, y eso me martirizaba.


  Fénix clavó uno de los codos en mis costillas. Ahogué el quejido en un gruñido sordo.


  Dex, resurgiendo de sus cenizas, avanzó hacia nosotros con el mango del cuchillo sobresaliendo de la cara.


  —¡Electrocútalo! ¡Sácamelo de encima! —pidió mi cuñado, tirando del cuero para poder hablar.


  La barra electrificada pendía olvidada de su muñeca. Debía tener cuidado de que no me alcanzara. La electricidad y el agua nunca habían sido una buena combinación. El nivel de la descarga era mucho más duro.


  Su secuaz dio dos pasos tambaleantes con la intención de hacerse con el mango. Aproveché la renovada inclinación de su cuerpo para alzar el pie y atizarle con contundencia en el extremo sobresaliente de la empuñadura. El cuchillo se hundió como mantequilla perforando hueso y cerebro.


  Dex cayó hacia atrás, con su único ojo abierto y la vida escapando por él.


  Fénix se revolvió con todas sus fuerzas. Apabullado por el miedo, dio un firme cabezazo hacia atrás que me golpeó en la nariz. Flojeé un poco y reconozco que mi fallo le bastó para sacar fuerzas de flaqueza, darse la vuelta y desembarazarse del látigo.


  La sangre goteó desde mi rostro hasta el suelo. Debía tener el tabique roto. No lo sentía ni iba a perder el tiempo comprobándolo. Las heridas físicas eran mucho menos dolorosas que las emocionales, y ahora mismo me bastaba una mirada a Bas para comprender que llevaba demasiado tiempo roto por dentro.


  —¡Lo has matado! —bramó el pelirrojo tosiendo. El agua chorreaba por su cara. La lluvia no daba tregua amenazando la escena con truenos y relámpagos.


  —Y es poco para lo que debería haberle hecho. Tanto tú como él deberíais sufrir lo mismo que les hicisteis a los que son como yo, o como Bas. —Sus ojos se abrieron.


  —¿Maricones?


  —Libres de amar a quien nos salga de la punta del nabo.


  —Esta vez harán falta más de dos semanas para reconducirle el perro a Volkov —dijo más para sí que para mí. Los movimientos circulares de la vara me pusieron en guardia, al igual que su comentario.


  Quizá estuviera equivocado, pero algo me decía que se trataba de mucho más que una manera de decir las cosas.


  —Volkov estaba al corriente de todo desde el principio —dije audiblemente. Su boca se tensó en un rictus de suficiencia.


  —¿Y qué esperabas? Él fue quien lo ordenó todo, él es el líder, el que devolverá el esplendor a la raza, y tú, tú apestas a lobo muerto. Despídete de todo lo que tienes y todo lo que eres. Jamás te permitirá regresar a su lado.


  —Puede que esta vez sea yo el que no lo desee —aseveré con una convicción extrema.


  —Entonces, voy a darme el gusto de llevarle dos trofeos en lugar de uno, seguro que le encantará colgar vuestras pieles junto a la de los demás traidores a la causa. —Alzó la mano y, con un giro de muñeca, recuperó el dominio de la barra electrificada que chisporroteaba amenazante. ¡Como odiaba esa maldita cosa!


  Clavé mis pupilas en las suyas.


  —¿Has oído alguna vez lo de por la boca muere el pez? —Mis labios se curvaron en una sonrisa retadora—. Pues a ti te ha llegado la hora, ¡besugo!


  Ni siquiera le permití asimilar lo que decía, en cuanto pretendió golpearme, esquivé el artilugio pasando por debajo, enterré mi puño en un golpe crítico que aplastó su yugular y le robó el aliento.


  Fénix boqueaba buscando un aire que jamás le llegaría porque su tráquea se había hundido. Agarré la vara que volvía a balancearse en el aire, y en cuanto abrió la boca buscando la siguiente bocanada infructuosa, se la introduje por la garganta hasta el fondo.


  Mi cuñado se convirtió en una anguila bajo la lluvia que se retorció hasta que la electricidad le robó su último aliento.


  Corrí desesperado hacia Bas. Le tomé el pulso, rogando a Lupina que me permitiera que siguiera con vida para pedirle perdón como merecía. No podía morir, él no lo merecía. Yo era el pérfido, el cabrón, el que merecía todo lo malo que pudiera pasarle, no él.


  Su pulso era demasiado débil. ¡Mierda, joder! Lo alcé entre mis brazos desesperado.


  «No te mueras, Bas, no lo hagas, vive aunque sea para torturarme el resto de mis días por haber sido un despojo contigo. Vive para hacerme sufrir. Por favor, por favor…», rogué con las mejillas empapadas por una mezcla de lluvia y lágrimas.


  —¿Calix? —La voz de Elle llegó a mis oídos. Estaba tan mojada como yo y horrorizada por el espectáculo dantesco que se desplegaba a mis pies.


  —¡Llama a Davies y dile que vamos hacia su casa, que es una emergencia! —rugí, apretando el cuerpo de la única persona que había amado, amaba y amaría contra mi corazón.


  Capítulo 39


  La llamada


  [image: lobo]


  Edrei


  La llamada de Elle me pilló de improviso.


  Estaba de camino a casa cuando el manos libres del coche se activó y su nombre emergió en la pantalla. Me sobresalté al leerlo. Una sensación áspera envolvió mi paladar. La intuición no me solía fallar, y en cuanto descolgué, con la tormenta martilleando la luna delantera, supe que no me equivocaba.


  En su voz había tanta desesperación que pisé el acelerador y llegué a circular en un tramo a contradirección ganándome más de un bocinazo. Por lo poco que me había contado, Bas estaba muy malherido y necesitaba atención urgente.


  Le dije que me esperaran en casa, que estaba de camino y que en quince minutos estaría aparcando.


  Me había pasado el camino de vuelta pensando en la reunión que acababa de tener. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas y, sin embargo, ahora tenía algo más urgente que atender.


  Llegué al mismo tiempo que la Única, Calix y Bastian, quienes estaban siendo engullidos por una densa cortina de agua.


  Accioné el mando del garaje y les hice una señal para que entraran delante de mí. Con el temporal que estaba cayendo, iban calados hasta los huesos.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté nada más salir del automóvil. Miré de soslayo el cuerpo que Calix mantenía apretado contra el suyo. Mi joven amante estaba entre sus brazos, en una posición poco natural y con la piel demasiado blanca. El ágrypnoy lo sostenía con actitud fiera, mientras que Elle parecía al borde del desmayo.


  —Los κυνηγοί —zanjó a modo de explicación mientras nos dirigíamos hacia el sótano.


  —¿Han atacado a Bastian? —pregunté con un nudo en la garganta al imaginarlo.


  —No exactamente, Ginebra llamó a su hermano porque estaba preocupada por mi actitud de los últimos días. Fénix y Dex decidieron venir en mi busca para que recibiera terapia de choque. En ese momento, Bas y yo estábamos en el callejón, al lado de la cafetería donde minutos antes yo custodiaba a Elle. Digamos que mi actitud no era la esperada cuando nos vieron. —Sus pupilas se fijaron en las mías altaneras.


  —Comprendo —mascullé lo más neutro posible. No sentía celos de Calix, al fin y al cabo, él era la pareja de vida de Bas y frente a eso no había nada que hacer. Pero sí sentía un poco de incomodidad, era difícil de explicar.


  Abrí la puerta que conducía al sótano y descendimos por las escaleras.


  —Quise evitar esto —murmuró más para él que para mí—. Le dije que se marchara, que se fuera con Elle, pero el muy idiota les plantó cara… ¡¿A quién cojones se le ocurre enfrentarse a esos tarados?!


  —A alguien cansado de huir y de esconderse por lo que es —me salió solo. No pretendía que sonara como un reproche, aunque no estaba seguro de haberlo logrado.


  Calix no pareció tomarse mal mi respuesta.


  —¡Actuó como un maldito inconsciente! —rugió más por la preocupación que porque Bas se interpusiera—. Yo me encargaba, se lo dije, si me hubiera escuchado, ahora estaría bien y, sin embargo… —La voz se le estranguló.


  —Y, sin embargo, escogió luchar a tu lado y no salir corriendo. No puedes reprocharle eso, ha sido muy valiente.


  —¡¿Y de qué le ha servido?! —gritó fuera de sí—. ¡Apenas tiene pulso! —El que había sido mi amante estaba abrumado por el dolor, su carácter estaba fuera de control y eso no era bueno.


  —Cálmate, lo importante ahora es pensar y mantener la cabeza fría. ¿Dónde están los κυνηγοί? —pregunté llegando al final de las escaleras.


  —Muertos —contestó con frialdad.


  —¿Los cuerpos?


  —¡Olvídate de eso ahora y atiéndele!


  Los dientes de Elle castañeteaban rompiendo la densa incomodidad que se había establecido entre nosotros.


  —Tienes que ocuparte de ellos, no puedes dejarlos en un lugar…


  —¡Ya sé lo que tengo que hacer! Pero lo primero es lo primero —comentó mirando a su mitad agobiado.


  —Está bien, Cal, yo me ocupo de él. Ponlo sobre la camilla y sube con Michelle a mi habitación, que tome una ducha caliente y se ponga algo de abrigo del armario. Llama a Jared y que le traiga ropa seca, o poned la suya en la secadora, lo que prefiráis. También necesito refuerzos, Moon debería estar aquí, me iría bien algo de ayuda…


  —Yo lo llamé después de ti, sabía que tenías una reunión, así que no estaba muy convencida de que pudieras atenderlo —comentó la Única, conteniendo el frío que la embargaba—. Moon llegará de un momento a otro.


  —Vale, pero asegúrate de que viene también Jared —comenté, mirando esquivo a Calix—. En momentos como este, es importante que esté la manada, no sabemos qué puede acontecer —intenté decirlo con suavidad.


  El ágrypnoy se puso tenso de golpe, se volteó y me agarró por la camisa para estamparme sin miramientos contra una de las vitrinas. Los materiales que había en ella cayeron fruto de la fuerza del impacto.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¡Vas a salvarlo! ¡¿Me oyes?! ¡Te lo exijo! No puedes dejarlo morir, a él no. Puede que para ti sea un maldito polvo, pero para mí… —suspiró—. Para mí no hay palabras que lo definan —gruñó.


  —Soy consciente de ello —dije, mostrando una paciencia infinita—. Si me sueltas, quizá pueda atenderlo y tenga una posibilidad de seguir con vida.


  Calix me bajó de inmediato con la amenaza latiendo en sus negras pupilas.


  —Si él muere, tú mueres. —No dudaba en que así sería.


  Se acercó a Bastian y le dijo algo en el oído, y aunque no hubiera querido escuchar, mis sentidos se estiraron captando las palabras.


  «No puedes largarte, no así. Si piensas que muriéndote vas a conseguir que te deje en paz, tengo una buena noticia para ti, no hace falta que lo hagas. Si sales de esta, haré lo que me pidas; si no quieres volver a verme, aceptaré tu decisión y moriré por ti el resto de mis días, pero quédate, lucha, Bas. Demuéstrame todo lo que me he perdido por imbécil, haz que sufra por capullo. Sé feliz, restriégamelo por la cara y castígame hasta el día de mi muerte por lo que voy a ser incapaz de recuperar».


  Odiaba verlos así. Que lo pasaran tan mal era una señal inequívoca de que las decisiones que se estaban tomando no eran las correctas.


  Calix presionó su frente contra la de Bas y subió las escaleras llevándose a Elle consigo.


  Me puse manos a la obra mientras llegaba Moon.


  Le abrí la ropa en dos. La herida era muy fea y desprendía cierto olor a quemado. Si hubiera sido más profunda, no habría tenido una sola oportunidad.


  Sin perder más tiempo, me dispuse a conectarlo a la máquina que medía las constantes vitales, le puse suero y comencé a limpiarle la herida.


  Una cicatriz rosácea ya curada atravesaba su vientre. Apenas era perceptible, pero estaba ahí. Bastian me contó que se la habían hecho a los dieciséis. Los lycanos solíamos coleccionar cicatrices fruto de las batallas, muchos las venerábamos, mi lengua había lamido esa porción de piel un tanto desigual.


  Fui a buscar sangre. Por suerte, Bastian era de grupo universal. Me acerqué a la nevera y mi cabeza regresó a la reunión que había mantenido esa misma tarde.


  Fue breve. Ni siquiera sé cómo quiso recibirme, pensaba que se negaría después de tanto tiempo. El corazón se me iba a salir por la boca. En cuanto lo vi, parecía que volvía a aquel día en que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Su aroma especiado picó en el fondo de mi nariz y mis vísceras se contrajeron.


  A Bastian le había dicho que iba a encontrarme con los Lypth, no era cierto, no podía decirle con quién iba a hablar, nadie podía saberlo.


  —Edrei, ya estoy aquí. —La voz de Moon me sacó de mis pensamientos—. ¡Joder! —prorrumpió al ver el estado de su hermano.


  Un pitido agudo indicó que Bastian acababa de entrar en parada. Moon y yo nos miramos una fracción de segundo antes de que él se volcara encima de Bas para reanimarlo.


  Capítulo 40


  ¿Te firmo un autógrafo?
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  Selene


  El aroma a metano hacía cada vez más irrespirable el planeta.


  Se estaban distribuyendo máscaras a la población para que pudieran subsistir. Terranis se iba al garete y cada vez había mayor número de manifestaciones que exigían a los dirigentes de las grandes potencias del planeta adelantar la salvación. Así llamaban los terráneos a la Gran Colonización.


  No obstante, había otros dirigentes que no las tenían todas consigo, se comentaba que la irrespirabilidad estaba provocada, que todo eran intereses y que si se daba con el foco, Terranis tenía posibilidades más allá de la Gran Colonización.


  Era habitual que esas voces se silenciaran y encontrar a los rebeldes muertos en accidentes de tráfico o lanzados al otro lado de la Raya, en el extremo opuesto a su cuerpo por colonizar, sin posibilidades a la supervivencia.


  En mi caso, me movía entre dos aguas. No les dije nada a Jared, Bas o Moon para no preocuparlos. Desde la primera vez que Elle atravesó la Raya, no había dejado de investigar, y si ya tenía dudas, lo de los viales acababa de rematarlo todo. Nos estaban manipulando y todo apuntaba a mi suegro.


  Busqué por toda mi casa por si hubiera algún vial, por si mi marido me pinchaba sin que me enterara. Nada. Fui a un hospital «clandestino», ajeno a la Facción, y pedí una analítica completa. Todo parecía en su lugar, Drew era mi pareja de vida y nadie me había manipulado para que así fuera.


  A los tres días de mi paso por la clínica, los Antártis contactaron conmigo. Me habían estado observando, no eran estúpidos, estaban infiltrados en todas partes, y su líder pidió que me sumara a su causa. Sabían que no era la generala, que mi alma era del otro lado de la Raya y su exigencia no se trataba de otra que los escuchara, o darían la voz de alarma.


  Según ellos, consideraban a Volkov el verdadero artífice de todo, la mano negra que mecía ambos mundos. Quien buscaba provocar la profecía para hacerse con el control absoluto. Me dieron muchísima información, tanta que no había sido capaz de asimilarla toda. La cabeza me iba a estallar cuando exigí conocer al líder para formarme una opinión de la persona que iba a la caza de Volkov.


  Nadie le había visto nunca el rostro. En sus comunicados, aparecía cubierto con una máscara de lobo y usaba un distorsionador de voz.


  Volkov quería echarle el guante cuanto antes y ese era uno de mis cometidos como generala, por eso me sobresaltó que vinieran a buscarme para que me sumara a su causa.


  Tras sopesarlo largamente, acepté hacer la vista gorda sobre ciertas cosas y pasarles información. No podía hablar con nadie sobre ello, si me pillaban, iría directa al paredón, así que prefería hacerlo sin arrastrar a otros por el camino.


  Hoy Drew había amanecido más nervioso de lo habitual. Él, que solía ser metódico, ordenado y se caracterizaba por tenerlo todo en su sitio, no daba con las llaves.


  Era atractivo, mucho, siempre llevaba el pelo rapado, lo que hacía que toda la atención se la llevara su rostro cincelado. Ojos de mirada penetrante, labios bien definidos y una lengua que me hacía alcanzar el orgasmo cada vez que se afincaba entre mis piernas. Oh, sí, nos compenetrábamos de maravilla en la cama y esa mañana no habíamos tenido polvo de buenos días.


  —¿Es esto lo que buscas? —pregunté, tomando el objeto de su codicia de encima de la mesa para arrojárselas. Su cara de alivio lo dijo todo.


  —No sé qué haría sin ti.


  —Probablemente terminarías pidiendo un Uber.


  Me ofreció una sonrisa de suficiencia y besó mis labios con la pasión que lo caracterizaba.


  —Llegaré tarde si no me marcho. Te prometo que esta noche te compenso.


  —Yo también tengo mucho trabajo, le pediré a Ingrid que lleve a los mellizos a la guarde y así no pierdo tiempo.


  —Me parece muy bien, pídele que haga guardia esta noche y te daré lo que tanto te gusta. —Agitó las cejas pícaro.


  —¿Macarrones con atún?


  —Más bien, atún solo y del rojo. —Me mordió el labio—. No trabajes demasiado y ten cuidado, todo está muy convulso.


  —Ya sabes que me apaño bien, si alguien se pasa, me basta con matarlo —bromeé, devolviéndole el mordisco. Nos llevábamos bien, el único problema residía en que era hijo de quien era y tenía mis sospechas de que estaba enmarronado hasta las cejas. No quería pensar en lo que sucedería entre Drew y yo cuando tuviera que elegir bando.


  Esperé a que mi marido saliera para decirle a la asistenta, que vivía con nosotros, que se encargara de los niños.


  Ya llevaba dos años al otro lado y seguía sin habituarme al calor sofocante en verano que sobrepasaba los cincuenta grados, el frío extremo en invierno por el que parecíamos estar en la Antártida, el hedor a gas tóxico o el color rojo que todo lo envolvía.


  No quería que Drew me viera, por lo que me transformé para perseguirlo saltando a través de las azoteas. Conocía nuestros vehículos, por lo que la única solución era hacerlo como loba.


  Hubo un par de saltos difíciles, en uno casi me dejé las patas traseras y en otro el hocico. El hielo lo hacía todo muy resbaladizo, por lo que debía calcular mucho mejor.


  ¿Dónde demonios iba Drew? Por aquella zona no estaba el cuartel general. Me sorprendió verlo bajar del coche, entrar en una tienda y diez minutos después… ¡Un momento!


  Supe que era él por los andares y su físico. Llevaba puesto un casco de motorista, se había cambiado por completo de ropa y se montó en una Kawasaki Z900 negra y verde que no había visto en la vida. Pero ¿qué cojones?


  El cambio de vehículo le permitía ir más rápido entre el tráfico y a mí que me costará mucho más seguirle el ritmo. Recorrí veinte kilómetros con el corazón en la garganta, hasta que llegamos a una antigua zona industrial en desuso.


  ¿Qué hacía mi marido en un lugar abandonado? ¿Sería ese su escondite? ¿O es que tramaba encontrarse con alguien? Frenó la moto de golpe y no tuve más remedio que cortar la carrera en seco.


  «¡Mierda!», gruñí derrapando sobre el tejado de uralita que hacía demasiado que necesitaba un cambio. No pude echar el freno por mucho que quise engancharme con las garras. La capa de hielo era demasiado gruesa como para poder perforarla. Salí despedida por los aires, sin ser una jodida mariposa.


  Lo que se echaban de menos un buen par de alas en instantes como ese.


  Caí sobre una claraboya que se hizo añicos bajo mi peso. Noté los pequeños cristales punzantes abriéndome la piel por varios puntos. Parecía que acabara de afeitarme con una cuchilla oxidada.


  Al llegar al suelo, lo hice sobre un colchón de esquirlas.


  ¡Perfecto, lo de aterrizar en una nube estaba sobrevalorado, yo era más del rollo faquir! Me sacudí como pude las patas.


  En mi forma lobuna era muy difícil arrancarme los cristales con los dientes, y si quería que las heridas no empeoraran, debía deshacerme de ellas.


  Miré a un lado y a otro, no parecía haber nadie. Sin dar más pasos de la cuenta, me convertí para desprenderme de todas aquellas astillas de cristal que permanecían incrustadas en las palmas de las manos y de los pies.


  Escocía. Aun así, era un dolor soportable y necesitaba seguir avanzando. Ojalá aquel lugar tuviera unas mejores medidas higiénicas. Las huellas sangrantes de mis pies quedaban marcadas sobre el cemento. Solo esperaba que la suciedad mezclada con los orines y las deposiciones de las alimañas no me infectaran las heridas.


  Un temblor me recorrió de pies a cabeza. Hacía demasiado frío como para ir en pelotas, quizá lo mejor era que me transformara en loba de nuevo, así me aseguraba un abrigo de pieles.


  Mientras me decidía, me di cuenta de que a través de los ventanales, cubiertos de mugre y hielo, se vislumbraba la moto en la que había venido mi marido. Seguía ahí, y yo cada vez me hallaba más cerca. Daba la impresión de que las naves estaban comunicadas, así que, después de todo, mi caída no había sido tan mala. Me oculté tras una columna alertada al escuchar pasos.


  La zona de comunicación estaba cubierta por una cortina de gruesas lamas de plástico.


  Me asomé lo justo y vi un par de sombras al otro lado. ¿Sería mi marido? Fui a salir cuando una voz me cortó el aliento.


  —Vaya, vaya, vaya, pero ¿a quién tenemos aquí? Una preciosa mujer, muy desnuda, muy herida y muy sola. ¿Puedo echarte una garra?


  Frente a mí había un tipo rubio que no reconocí. No lo había visto antes. Tenía aspecto de bárbaro y apestaba a lycano. Ni siquiera hice el amago de cubrirme. ¿Para qué?


  —¡Largo!


  —Peleona, como a mí me gustan.


  —Pues a mí no me gustas tú y no necesito tu ayuda.


  —Lo lamento, monada, mi código me prohíbe que te desatienda.


  —No quiero tu ayuda. —El guerrero alzó las cejas divertido. Llevaba un peinado bastante inusual y sus brazos estaban cruzados sobre el amplio pecho.


  —Entonces, dime qué haces aquí o daré la voz de alarma. Por muy guapa que seas, mi jefe se cabreará si no le informo. —Tragué con dificultad, ¿ese hombre trabajaba para Drew? O tal vez se refería a Volkov. Pensar en él me erizaba el vello de la nuca.


  Necesitaba cambiar de estrategia, acercarme a él para dejarlo fuera de juego y así poder dar con mi marido.


  —No necesitamos jefes de por medio. Seguro que tú y yo nos entendemos —reformulé coqueta—. Soy luchadora de peleas clandestinas, acabo de salir de una porque nos pillaron los militares y tuvimos que escapar con lo puesto. A los que apuestan les gustan las chicas duras y desnudas.


  —Entonces, yo debo ser de los que apuestan, porque es así cómo me gustan. —Era un tipo atractivo, no obstante, todos los de mi raza lo eran—. Nunca me había topado con una guerrera, quizá deba pedirte un autógrafo de recuerdo.


  Avancé hasta él solícita con la intención de partirle el cuello en cuanto lo tuviera a tiro. Recorrí su abultado bíceps con la uña y una sonrisa pérfida en los labios.


  —Hoy no llevo un boli encima, así que tendré que darte otro tipo de recuerdo. —Extendí los brazos para agarrarle la cara con toda la intención del mundo, entreabriendo los labios para que pensara que iba a besarlo. Ya casi lo tenía un simple giro y…


  —Pero ¡qué narices! —exclamé, viéndome caer contra el suelo con él encima. Su risa masculina alcanzó mi oreja.


  —Buen truco, generala, lástima que supiera quién eras en cuanto te vi. Aunque reconozco que el jueguecito ha sido divertido y me ha entretenido un rato.


  Me puse en guardia de inmediato e intenté quitarme al muro de hormigón de encima. Ahora sí que tenía claro que trabajaba para Drew. Era un tipo rudo y pesado. No iba a ser fácil desembarazarme de él. Intenté morderle una oreja y él me sorprendió con un cabezazo.


  —¡Cabrón!


  —Gunnar, me llamo Gunnar, aunque cabrón es un apelativo que suele gustarme, sobre todo, si viene de una mujer como tú.


  —¡Mi marido va a arrancarte las pelotas como me pongas una mano encima! Y después de que lo haga, yo me haré una tortilla con ellas.


  —Ufff, una bestia parda de la cocina… —se carcajeó, poniéndome de los nervios.


  Quise alzar una de mis rodillas para ir cascando los huevos, pero su muslo de sequoia me lo impidió. Una sonrisa de suficiencia coronó sus labios.


  —Buen intento.


  —¡Gunnar! —bramó una voz atronadora que me hizo girar el rostro hacia el nuevo recién llegado. Si el rubio me pareció un bárbaro, el moreno, de barba espesa, mirada bicolor y melena rizada, todavía se veía más feroz. Pero ¡¿quién narices era esa gente?! ¿De dónde los había sacado mi marido? ¿De un episodio de Juego de Tronos?—. ¡¿Puede saberse qué cojones haces?!


  —Nada, jefe, me divertía con nuestra invitada —masculló, alzando la vista sonriente. ¿Jefe? ¿Cómo que jefe?


  Aproveché que no me miraba para encajarle un cabezazo en toda la barbilla que aflojó su agarre.


  Me liberé retorciéndome como una anguila para salir de debajo de su pesado cuerpo.


  El bárbaro dos miraba con ira al rubio cuando mi marido apareció con una mujer agarrada del brazo. No podía verla bien porque el cuerpo femenino quedaba oculto por la mole vikinga, pero olía a hembra.


  Una rabia cegadora me inundó por dentro. ¿Se estaba tirando a esa arpía? ¿Y quién era esa gente?


  La mirada intimidante de mi marido chocó con la mía y no lo pensé dos veces cuando me abalancé sobre él transformada en una loba muy cabreada.


  [image: imagen]


  Capítulo 41


  ¿Quién es quién?


  [image: lobo]


  Selene


  En cuanto lancé a mi marido al suelo con las patas delanteras, sentí cómo los tres invitados se ponían en guardia de inmediato.


  Drew permanecía con la mirada anudada a la mía, poco le importaba la majestuosa loba blanca que le gruñía empapándolo de saliva.


  Permanecía tranquilo, como si supiera que no atacaría por muy jodida que fuera la situación. Ojalá yo lo tuviera tan claro. ¡Me había mentido! ¡Había ocultado información! Y se reunía con aquellos lobos de origen desconocido, la cosa no pintaba bien, nada bien.


  «Sel, quítate de encima», masculló con tono de advertencia a través del vínculo. Le respondí con un gruñido muy cercano a su rostro.


  «¿Quitarme de encima? No, cariño, no, lo que voy a hacer es arrancarte esa cara petulante de mentiroso», respondí amenazante.


  —Selene, suelta a Drew, por favor, soy Henar, la ex de Jared.


  Giré el rostro de inmediato hacia la mujer que había reído colgada del brazo de mi marido. La reconocí de inmediato, era la misma que mi hermano había considerado su ta misa durante algunos meses; la que, según las últimas informaciones recibidas, estaba en paradero desconocido, o más bien muerta. Así la habían considerado mis hermanos de manada; tras el incendio ocurrido en la academia, no dio señales de vida.


  Henar había ido hasta allí largándose sin avisar, en principio, en busca de respuestas sobre los viales que le inyectaban para que Jared creyera que era su mitad y nunca más se supo de ella, lo que ahora mismo me hacía desconfiar todavía más.


  ¿Y si era una agente doble? ¿Y si nos la había jugado y siempre estuvo al corriente de todo y por tanto del lado de mi suegro?


  «No lo es», respondió Drew, haciéndome ver que había pensado a través de nuestro canal privado. Volví a gruñirle con desprecio, primero a ella y después a él.


  «¡Tú, cállate, que no sé quién cojones eres!».


  «¿En serio que no lo sabes? ¡Mírame, Sel! Soy el mismo que se casó contigo, el padre de tus hijos, al que reconociste como tu ta misa en cuanto me viste. El que aceptó pasar a este lado de la Raya para colonizar el cuerpo de mi migrante y tener una vida contigo. Puede que tenga muchas cosas que explicar, pero no albergues ninguna duda respecto a mis sentimientos. Usa ese corazón tan grande que tienes para hurgar en el mío. Eres una alfa de alta intuición, me sientes y eres capaz de discernir entre mis verdades y…».


  «¡Ja!», espeté sin darle tregua.


  —Oye, no es por aguaros la fiesta, pero si vais a discutir, estaría bien que no lo hicierais en codificado, me encantaría escuchar como la hembra de D lo pone en su sitio.


  —¡Gunnar! —le reprochó Henar al rubio que la observaba jocoso.


  —¡¿Qué?! Vosotros pensáis lo mismo, solo que no lo decís.


  —¡Habla por ti, marujo! —contraatacó Henar sin amedrentarse.


  Mi marido hizo amago de levantarse, pero me alcé sobre las patas traseras y volví a aplastarlo de nuevo.


  —¡Basta ya, Sel, joder! ¡Deja que me explique! —exclamó, perdiendo algo de paciencia.


  —Doscientos a que le muerde el rabo —bromeó jocoso el rubio. Henar resopló y Drew lo miró fulminándolo.


  —Deberíamos dejarlos a solas —intervino el que no había abierto la boca hasta el momento—. No tenemos mucho tiempo y debemos cruzar al otro lado, sería mejor que lo hiciéramos antes de tener que librar una batalla de almas y con los puntos a tratar hoy claros. —¿Qué puntos? ¿Quién era el maldito bárbaro que exudaba liderato?—. Os dejamos unos minutos, vamos —les exigió a Gunnar y a Henar.


  Ella me ofreció una sonrisa de ánimo. El rubio agitó las cejas descarado e interpuso un mohín de fastidio al perderse la riña, y el moreno se limitó a empujarlos a ambos para cumplir con su palabra de darnos intimidad.


  Quizá no fuera buena idea la de dejarlos marchar. ¿Y si iban a prepararme una emboscada? Aunque, pensándolo bien, si hubieran querido dañarme, ya lo habrían hecho. Me superaban en número y todos eran muy fuertes. Por ruda que fuera, tendría las cosas muy jodidas contra ellos.


  —Sel —el tono que empleó Drew para llamarme no tenía un solo deje de animosidad—. ¿Estás bien? Estás sangrando bastante.


  «Es lo que tiene atravesar una claraboya cuando tu marido frena en seco en una nave abandonada mientras tú lo persigues por los tejados para ver lo que te oculta —fruncí el hocico—. Se me pasará —no había un ápice de humor en mi respuesta. Él me miró con un deje de preocupación. ¿Sería impostado? No iba a planteármelo ahora, necesitaba respuestas y, como él mismo decía, era muy buena detectando mentiras—. ¿De qué va todo esto, Drew? ¿Quién es esta gente y por qué te has reunido con ellos a mis espaldas? ¿Qué me ocultas?».


  —Regresa a tu forma humana y te lo cuento —lo miré con desconfianza—. Ambos sabemos que estar en tu forma animal te consume recursos y no es bueno teniendo en cuenta que estamos en peligro. Te dejaré mi chaqueta para que te cubras.


  «¿En peligro? ¿Y con vosotros estoy a salvo?».


  —Sabes de sobra que si nuestra intención hubiera sido dañarte, ya estarías muerta. Te quiero, Sel, pese a que ahora no entiendas nada y puedas sentir dudas, te quiero con toda mi alma, jamás te dañaría. Mi vida por la tuya, ¿recuerdas? —Acababa de usar los votos de nuestra boda para removerme por dentro.


  Lancé un bufido admirando el rostro del hombre que adoré desde el primer segundo en que nos vimos. Una chispa se prendió en mi pecho arrasándome por dentro como un tsunami. Su aroma a mar y playas lejanas me hicieron correr hacia él y sumergirme en sus labios sin ni siquiera ser presentados. Su sabor y sus brazos eran todo lo que necesitaba para ser feliz, lo supe entonces y lo sabía ahora.


  Recuerdo su cara de alucinado cuando me despegué de su boca, me acerqué a su oído y le ronroneé un «Hola, soy Selene, la mujer a la que vas a besar el resto de tus días».


  Él alzó las cejas y me sonrió, y juro que nunca había visto una sonrisa más bonita. Era la persona que me completaba, la única capaz de lograr que dejara a un lado mi obsesión por Jared.


  Miré cara a cara al hombre con el que llevaba compartiendo los últimos dos años y decidí concederle el beneficio de la duda. Me aparté para volver a mi esencia humana, y Drew se quitó la chaqueta para pasármela por los hombros de inmediato. Hizo el amago de tenderme una mano y que me sentara sobre sus rodillas, pero lo rechacé contemplándolo desde arriba.


  —Habla.


  —Está bien. Te advierto que no va a ser una conversación corta o fácil.


  —No esperaba menos. —Él asintió. Lo vi dudar y entendí que no sabía por dónde arrancar, como cuando tienes una tirita sobre una herida y te planteas si hacerlo despacio o de golpe—. Del tirón, Drew —lo espoleé.


  —Volkov no es mi padre. —La primera afirmación que soltó cayó como un balde de agua fría sobre mí.


  —¡¿Cómo que no es tu padre?!


  —Todo esto se remonta muchos años atrás, en concreto, a seis meses antes de mi nacimiento y el de mis hermanos —comentó. Se notaba que le costaba hurgar en la herida.


  —Explícate.


  —Había ciertos rumores que pendían sobre la cabeza del que todos consideran mi padre, unos muy graves que lo ponían en entredicho y en el punto de mira, unos que podían haber hecho temblar la estabilidad de la Facción de los Puros y todos sus cimientos. Los mismos que, por orden de su propio padre, lo empujaron a matar a un alfa y a toda su manada que vivía en plena montaña, en un paraje alejado e idílico, para apropiarse de su mujer embarazada de tres meses y los hijos que crecían en su vientre. —Ahogué un gemido.


  —¡¿Cómo?!


  —Mi madre y yo fuimos la tapadera de su secreto mejor guardado durante años. Como te dije, mis hermanos, que eran dos, fallecieron en la prueba que someten a los lobeznos a los tres años de edad. Uno de ellos cayó a un lago helado mientras intentaba cruzarlo porque había visto un cervatillo, el segundo de mis hermanos intentó ayudarlo al ver que el hielo se resquebrajaba y ambos murieron por las bajas temperaturas. No se pudo hacer nada por ellos, si hubiera estado despierto, seguro que ahora mismo tampoco respiraría.


  —Lo-lo siento. —No quería ni imaginar el sufrimiento que debió soportar Drew por ello. Si a Mooni le hubiera ocurrido algo en la prueba, yo me habría muerto.


  —Gracias. Él piensa que yo no sé nada respecto a mis orígenes, pero mamá me lo reveló todo justo antes de irse de este mundo.


  —¿Por qué aceptó?


  —No aceptó. Era muy joven, estaba asustada y no tenía a nadie en el mundo salvo al hombre que le había arrebatado la vida a su marido y a toda su manada. Además, era el futuro líder de la Cúpula, o aceptaba el trato, o moría con sus cachorros en el vientre.


  —Hijo de puta —mascullé sin poder contenerme.


  —Mucho, tanto que en cuanto supe lo que había pasado, me juré que tarde o temprano me vengaría de él. No solo quería matarlo, sino que ansiaba acabar con todo lo que representaba, que la Facción perdiera su fuerza, y para ello no podía hacerlo solo. Si no lo hacía así, vendría otro Volkov, y después otro, y otro… Necesitaba aliados y una estrategia.


  —Dios, Drew, no sé qué decir —mascullé. Podía ver la verdad en su expresión, en el modo en que movía las manos, en el dolor que se concentraba en las comisuras de sus ojos.


  —Espera, necesito contártelo todo. —Asentí, acercándome a él mucho más relajada—. A los dieciocho, como todo alfa, llegó el momento de ir a la academia y conocí a Gunnar, mi primo. Su madre se casó con un alfa y se mudaron a su tierra, Noruega, no nos habíamos visto nunca, pero reconocimos nuestros segundos apellidos y hablamos largo y tendido hasta comprender que éramos familia. Nos volvimos uña y carne, se convirtió en el hermano que nunca tuve y mi paño de lágrimas. Jamás le había contado a nadie sobre lo ocurrido, hasta que llegó él. Mi primo también me confesó aquella noche que era un Lypth y que vivía en una comunidad cuyo sueño era acabar con mi padre. Fue como si todos los astros se alinearan, y entonces lo supe, iba a emprender un camino de no retorno que me daría la venganza que tanto ansiaba.


  —Ni siquiera sé qué decir.


  —Eso no es todo —murmuró—. El hombre que has visto con Henar es Árik, el líder de los Lypth, ella es su ta misa, la conocí hará un mes cuando iba de visita a su campamento de Finlandia y fueron atacados en plena noche. Fue una batalla dura donde hubo bastantes bajas.


  —Por eso volviste herido, no estuviste de maniobras. —Drew movió la cabeza afirmativamente.


  —Árik es un híbrido. Mi padre quiso acabar con todos ellos después de que, en el libro de Los Orígenes, se nombrara a un híbrido sobre el cuál recaería el futuro de la raza. La Única, él y su ejército serían los responsables de dar fin a la Gran Colonización. Forjarían un mundo nuevo entre ambos bebiendo del cáliz de Lupina. Esa página fue arrancada por Faddei y guardada bajo llave.


  —Entonces, ¿en los Lypth está la clave de todo? ¿Árik y su ejército derrocarán a tu padre?


  —Digamos que esa es la versión A, y en la que estamos trabajando, yo como líder de los Antártis, y él, de los Lypth.


  —¿Tú eres el líder de los Ántaris? —La cabeza iba a estallarme con tanta información.


  —Lo siento, cariño, estás casada con un rebelde. Lamento si todo lo que representaba para ti se ha desmoronado, pero… —Sentí tanto alivio que fui incapaz de no arrojarme a sus brazos y besarlo con toda la admiración que profesaba. ¡Mi marido era el mejor del mundo!


  Drew me devolvió el beso lleno de alivio y una pasión arrolladora que se vio interrumpida por un leve carraspeo a nuestras espaldas.


  Gunnar nos admiraba flanqueado por la cortina de plástico.


  —¡Qué putada joderos la marrana cuando ibais a por la porno! Pero siento comunicaros que tenemos el tiempo justo si no queremos enfrentarnos a una batalla de almas para poder regresar al otro lado. —Era cierto, una persona, fuera migrante o no, solo tenía ocho horas para coexistir al otro lado, en esas ocho horas, o batallaba para colonizar el cuerpo de su oponente, o regresaba a su mundo. Si transcurría un minuto de más en el que no era el suyo sin colonizar el cuerpo de su homónimo, moría. Se estaban arriesgando mucho al venir hasta aquí—. Te recuerdo, primito, que hemos venido a hablar sobre el otro híbrido. —El tono risueño de Gunnar se volvió más serio. Me despegué de los labios de mi marido y este gruñó dirigiéndose a su primo.


  —¿Qué otro híbrido? —pregunté sin comprender. Drew resopló.


  —Hará un par de días, tu marido descubrió cierta información confidencial. Todo apunta a que Faddei Volkov tiene un hijo secreto con una humana. Un híbrido con el que pretendía manipular la profecía y llevarla a su terreno, la versión B que no le ha dado tiempo a contarte —intercedió Árik, asomándose al lado del rubio.


  —¿Y ahora quién es el marujo? —preguntó Gunnar, alzando las cejas para contemplar divertido a su jefe.


  —¡¿Quién?! —insistí.


  —Árik —contestó el rubio chasqueando la lengua.


  —No, idiota, eso no, ¿quién es el otro híbrido?


  —Menudas confianzas, primita —bromeó jocoso.


  —Yo te lo diré —resumió Henar entrando por la puerta—, sospechamos que puede ser…


  Capítulo 42


  Red Flag
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  Ángeles


  Cuando abrí los ojos, el lobo ya no estaba, y Moon, tampoco.


  Me dolía un lateral de la cabeza. Lo último que recordaba fue caerme de culo despatarrada con todo el parrús al aire y golpearme la cabeza contra la mesilla.


  No estaba segura de si lo que acababa de vivir era real, o fruto de una subida de pasión junto con una cabezada postcoital que no recordaba haber dado.


  Madre mía, ¡que creía haber visto a Moon convertirse en lobo! Como era lógico, eso no podía ser posible, así que la única explicación plausible era que lo había soñado. Tantas prácticas sobre los sueños vívidos habían dado su fruto y me sirvieron para sumirme en una confesión que ya querrían para sí los libros o series de fantasía.


  Palpé el lateral de la cabeza, tremendo porrazo que me había dado.


  No era la primera vez ni la última que me caía de la cama, trepaba y seguía durmiendo como si nada. Solo a mí podían pasarme este tipo de cosas. Cualquier día amanecía colgada de las bragas dando vueltas como el Gremlin del ventilador.


  Miré hacia el lado de la cama en el que debería haber estado Moon haciéndome la cucharita después del postre. Vacío, y no se escuchaba un maldito sonido en la casa. Aun así, pronuncié su nombre en voz alta. Obtuve silencio. ¿Qué quería decir eso? ¡Dios, cómo me dolía la cabeza! Hice el amago de levantarme y vi las estrellas. Me agarré a la traidora de la mesilla y entonces la vi, una nota.


  Mi corazón se puso a galopar como un loco. Solo esperaba que no fuera un «Hasta luego, Mari Carmen, o fue bonito mientras duró».


  Contuve la náusea que me produjo el dolor de cabeza. La leí cruzando los dedos de los pies, que los de las manos los tenía ocupados.


  Para ser futuro médico, Moon tenía una letra preciosa. Sonreí como una boba al leerla, incluso puse su voz.


  
    Perdona por tener que largarme así, te juro que no fue mi intención y que comprobé tus constantes vitales antes de salir por la puerta. Lamento decirte que sufriste un buen golpe, aunque no ha sido mortal. Te apliqué el stick para golpes que encontré en el baño. He preferido no despertarte y que descanses. Tienes muchas cosas que procesar.


    Bas ha tenido un percance y tengo que ir a casa de Davies con urgencia. Cuando termine, si no es muy tarde, me paso.


    Sé que debes hacerte miles de preguntas, que tenemos una conversación pendiente después de que me vieras convertirme en un animal, no debería haberlo hecho de ese modo, tuve que ser más suave, por lo que me disculpo y te prometo que iremos más despacio en cuanto a que comprendas mi esencia.


    Hablaremos de ello en el momento que pueda.


    No dudes de que te quiero, Angie.


    Tuyo, Moon.

  


  Mío. Suspiré con cara de imbécil.


  ¿Cómo eran capaces de decir tanto tres simples letras?


  La puerta de la calle se abrió y se cerró con violencia y escuché a María despotricar. Pues sí que llegaba pronto del concierto.


  —¿María? —pregunté, alzando la voz y apretando los dientes por el pinchazo que recibí—. Tráeme un paquete de guisantes del congelador.


  Me acoplé en la cama esperando a que llegara con mi salvación. Mi hermana se envalentonó y abrió la puerta con el paquete en la mano. Al verme desnuda, parpadeó un par de veces y después se disculpó entrecerrando los ojos para taparlos con la que le quedaba libre.


  —¡Juro que no le he visto nada a Moon!


  —No le has visto nada porque no está —comenté, arropándome mejor. No me había percatado de que se me había quedado una teta fuera como Sabrina cantando Boys, boys, boys. La de veces que me puso ese vídeo mi padre para decirme que si salía así vestida, terminaría con una teta fuera.


  Me ahorré contestarle que eso era lo que pretendía, pero no una, sino las dos.


  —¿No está? ¿Y qué ha sido de vuestro maratón de sexo? —preguntó, escudriñando con la mirada por si le había dado por meterse bajo la cama.


  —Terminamos cuando le salió otro rabo y yo me caí despatarrada. —Mi hermana puso una cara extraña.


  —¿Quiso una doble penetración? Hay muchos tíos que les mola llenarte la despensa y la puerta trasera. ¿Se puso un cinturón con un trabuco?


  —¿Cinturón de penetración? ¿En qué momento de mi explicación has intuido que significaba eso?


  —Hombre, has dicho que le salió otro rabo.


  —No me refería a eso. Ven aquí y lee —palmeé el lado vacío de la cama. Con la nota de Moon, asumí que no había soñado lo ocurrido, que los milagros existían y tenía mi propia versión de Crónicas Vampíricas. La de veces que quise que pasara algo así en mi vida. Con lo leída que era María, seguro que lo pillaba a la primera.


  —Con la cantidad de fluidos que debe haber ahí acumulados no me tumbo ni borracha, podría quedarme embarazada y esto acabaría siendo como una de esas novelas raras que cuelgan en la sección de erótica del Kindle: Preñada por el novio de tu hermana. —Arrugué la nariz e hice un mohín.


  —No puedes ser más lerda —mascullé—. Haz el favor de venir aquí, pasarme los guisantes y leer esto.


  Extendí el brazo, María me arrebató la nota y observó cómo convertía el paquete en una improvisada almohada.


  —Y yo pensando que le habías tronchado el rabo…


  —Anda, cállate y lee.


  Sus ojos pasaron de arriba abajo en pocos segundos. Al terminar, me observó preocupada.


  —¿Lo entiendes ahora? ¡Es un animal!


  —¿Un animal? ¡Lo tenemos que denunciar! Ángeles, ¿tú estás bien? —cuestionó con tiento, mirándome la cabeza.


  —¡No podemos denunciarlo por ser un hombre lobo! ¿Qué le diríamos a la policía? ¿Que a mi novio le sale pelo hasta por las orejas y que le mola aullar a la luna llena? Creerían que es cualquier borracho que pasa la cincuentena. —Ella frunció el ceño.


  —¿Te has comido las setas que te puse en la maleta cuando regresaste a Cambridge? ¿Es eso?


  —¿Qué setas?


  —En el bolsillo interior de la maleta… Te lo dije cuando estabas hablando con papá en un murmullo para que no me oyera.


  —¡¿Me pusiste droga en la maleta cuando estábamos en el aeropuerto?! ¡¿Y si me hubieran husmeado los perros?!


  —Los perros huelen droga, no la casa de David el Gnomo.


  —¡¿Quieres centrarte, María?!


  —¿Centrarme? Esto es la hostia. La que deberías centrarte eres tú. ¿Puedes explicarme qué ha pasado en este cuarto? ¿Por qué Moon no está aquí y tú tienes una cofia de verduras congeladas en la cabeza? Hermana, me estás preocupando.


  —A ver, sé que no es fácil de entender, pero tampoco tan complejo, solo tienes que abrir la mente. ¿Recuerdas el personaje de Tyler Lockwood en Crónicas Vampíricas?


  —Como para olvidarlo. Te obsesionaba ese tío, te hiciste hasta uno de cartón pluma para darle morreos.


  —Vale, pues Moon es igual pero en rubio. —Mi hermana sacudió la cabeza con desesperación—. ¡Joder, joder, joder y joder! ¡Que salgo con un puto lobo! —exclamé, arrojando el paquete de guisantes para patalear como una loca sobre la cama. Acababa de tomar conciencia de lo que estaba pasando y no podía sentirme más feliz. ¡Dios mío, un lobazo para mí, con sus cuatro patas, hocico y rabo! ¡Que esos eran de un amor para toda la vida, y Moon me quería en la suya!—. Solo tengo una duda, cuando tenga a sus hijos, ¿tendré que llevarlos al pediatra o al veterinario? —A mi hermana se le desencajó la mandíbula.


  —¿Hablas en serio?


  —No, lo del veterinario era broma, además, soy muy joven para tener cachorros.


  —¿En serio piensas que tu novio es un lobo y pretendes que yo lo crea?


  —Comprendo que al principio te pueda costar, yo tampoco daba crédito, pero eso se arregla rápido; cuando lo veamos, le pido que se transforme y lo vas a flipar. Eso sí, me aseguraré de que tengas un buen colchón detrás y no una mesilla. —Me acaricié el coscorrón—. Ya verás, María, es precioso, de color blanco y enorme. Y la cosa no acaba aquí. Antes de transformarse me dijo la verdad que nos ocultan, tenemos que prepararnos por si nos invaden.


  —Ahora viene cuando me pides que vaya a la cocina a por papel de aluminio para hacerte un sombrero.


  —¡Que no, tonta, escucha!


  Le conté todo lo que recordaba de la conversación que había mantenido con Moon. El rostro de María cada vez se contraía más y mi sonrisa se hacía más amplia.


  —¿Oyes voces?


  —La tuya demasiadas veces. María, ¡no estoy loca!


  —Pues con lo que me cuentas, lo pareces.


  —Mira, lo mejor será que vaya a casa de Davies, vea cómo está Moon y lo traiga aquí para que sea él quien te lo cuente.


  —¿Davies no era tu tutor?


  —Sí.


  —¿Y sueles ir a su casa? —me preguntó con suspicacia.


  —A ver, alguna que otra vez he ido. El hermano pequeño de Moon está liado con él, aunque no lo van contando y eso.


  —Pues te acompaño, no me ha gustado nada lo que he leído en esa nota, está plagada de red flags.


  —¿Red flags?


  —Banderas rojas —tradujo como si no supiera de qué se trataban.


  —Ya sé lo que son y ahí no hay ni una.


  —¡¿Cómo que no?! —se aclaró la garganta—. «Comprobé tus constantes vitales antes de salir por la puerta», «tenemos una conversación pendiente después de que me vieras convertirme en un animal, no debería haberlo hecho de ese modo, tuve que ser más suave, por lo que me disculpo y te prometo que iremos más despacio en cuanto a que comprendas mi esencia». «Tuyo», —recalcó—. Por favor, blanco y en botella, ¿quién comprueba tus constantes vitales después de convertirse en un animal y se disculpa por ello? Puedes intentar camuflarlo bajo una historia de lo más estrambótica, pero ambas sabemos que ese chico es un maltratador en potencia, que use la palabra tuyo para firmar denota posesión, propiedad y reciprocidad, si yo soy tuyo, tú eres mía. Una red flag de manual.


  Cerré los ojos y pincé el puente de mi nariz.


  —Madre mía, estamos abocados a la extinción, cada vez nos volvemos más gilipollas.


  —¿Me acabas de llamar gilipollas?


  —Sí, y ten cuidado, que dicen que se acentúa con el tiempo, aunque no lleve tilde.


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver.


  —Ni peor tonto que el que no quiere entender —contraataqué, discutiendo con María.


  —Eso lo dice la abuela.


  —Una mujer sabia donde las haya, deberías escucharla más en lugar de llenarte la cabeza de tonterías —mascullé, poniéndome en pie envuelta en la sábana—. Voy a cambiarme, me voy a casa de Edrei, y te informo de que no vienes.


  —Eso no te lo crees ni tú. Yo me voy contigo, y ese Loup va a oírme por muchos pelos que le crezcan en las orejas.


  Capítulo 43


  ¿A quién le importa?
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  Nita


  No dejaba de pensar en cómo darle un giro al artículo del Rey Stalkeador, pero no se me ocurría nada.


  ¿Sería que mi crisis existencial me había hecho perder la magia?


  Los Loup me aconsejaron no abandonar la habitación con lo del regreso de Aiden y que casi nos pillaran los del Trinity, pero a mí se me caía el techo encima, necesitaba salir a dar una vuelta.


  Abrí la puerta del cuarto y alguien me golpeó en la frente. Di un grito al encontrar unos nudillos golpeando mi piel.


  Di un salto atrás y por poco le echo mano al bote de spray pimienta del bolso. Por suerte para mi visitante nocturno, reconocí su rostro antes de rociarlo.


  —¡¿Qué haces?! —exclamé, obviando el buenas noches.


  —Lo siento, iba a llamar a tu puerta, no pensé que fueras a abrir.


  —Y, entonces, ¿para qué llamabas si pensabas que no te abriría?


  —Me refería a que no creía que lo hicieras a la vez que yo.


  —Ya, bueno. —Me froté la frente.


  —¿Te he hecho mucho daño? ¿Quieres que vaya a por hielo?


  —Tampoco ha sido para tanto, a ver, que no me has dado un puñetazo ni nada de eso… —Igualmente, él se acercó y me acarició la parte magullada con una suavidad inusual. Su mirada era de preocupación, y juro que cuando posó los labios en el lugar alcanzado, noté como me contraía por dentro. Pero ¿qué narices…? Se apartó ofreciéndome una sonrisa tímida.


  —Espero que esto te alivie, a mi madre siempre le ha funcionado.


  Era tan guapo que dolía verlo. ¿Cómo podía haber pasado desapercibido a mis ojos?


  Se frotó el pelo revuelto. Tenía la punta de la nariz roja. Fuera hacía un frío del carajo y Alex había subido por la escalera exterior que usaban los alumnos, sobre todo, para colarse en las habitaciones sin ser vistos por el bedel.


  —Gracias, aunque teniendo en cuenta que llevo dos horas dándome de cabezazos contra el portátil, tu golpe ha sido lo de menos. —Las comisuras de sus labios ascendieron y yo sentí un leve hormigueo en el bajo vientre.


  Desde que lo conocí, me sentía extraña respecto a él. Supuse que porque me sorprendía haber dado con una persona con la que parecía congeniar, que no me juzgaba, que escuchaba mis idas de olla y con la que almorzar.


  Alex era más de escuchar que de hablar. Cuando le preguntabas qué tal estaba, se limitaba a un bien. Siempre andaba atento a todo y a todos, era observador, gozaba de una amplia cultura general y tenía gustos literarios similares a los míos.


  —¿Qué querías? Porque dudo que tu intención fuera venir a estas horas para llamar a mi frente y comprobar si mi única neurona seguía con vida.


  La tormenta había amainado dejando un intenso aroma a lluvia y tierra mojada que lo envolvía todo. Era un olor que me gustaba, me hacía pensar en sofá, manta y un buen libro. Aunque ahora que tenía a Alex delante, mis pensamientos iban por otros derroteros. Me relamí los labios resecos.


  Alex se mordió el labio inferior. Y yo me estremecí cuando volvió a hablar y me dio el motivo que lo había hecho llamar.


  —Necesitaba verte. —Casi suspiré para quedar como una estúpida. ¿Desde cuándo era capaz de sentirme tan atraída por un chico?—. Y tú, ¿ibas a salir?


  —Quería despejarme.


  —¿Te apetece que demos una vuelta ya que estoy aquí? —Asentí, él me dejó espacio para que pudiera salir y juntos descendimos por las escaleras metálicas hasta el patio.


  El frío impactó contra mis mejillas. Lo agradecí, había empezado a sentir un calor extraño por todo el cuerpo desde que él apareció en el vano de la puerta.


  Alex caminaba a mi lado, con las manos en los bolsillos y la mirada puesta hacia delante.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó, mirándome de soslayo.


  —¿A qué te refieres?


  —Me preocupas. Normalmente respondes al Rey Stalkeador en cuanto saca noticia y, sin embargo, hoy no has dado respuesta a su último post. —Ya lo decía yo, muy observador.


  —Te has dado cuenta… —murmuré.


  —Suelo darme cuenta de muchas cosas…


  —Y eso me encanta, es el espíritu del periodismo, ver más allá de lo que todos ven para cazar la noticia.


  —Exacto —corroboró con una medio sonrisa en los labios. Suspiré y una nubecilla de vaho se formuló frente a mi cara.


  —Me da la impresión de que se ha evaporado mi magia, no sé, ya no me pican los dedos, escribo muy forzada y no termino de dar con lo que quiero, no me ubico.


  —¿Puedo preguntarte qué te empujó a dejar de escribir? —Su voz grave y ronca como caramelo fundido, con un toque especiado, me hizo mirar aquel par de ojos brillantes.


  —Le fallé a una amiga al escribir cosas que no debía y complicaron su vida.


  —¿Elle? —Que la nombrara me hizo ver la magnitud de mis actos. Alex no habría sabido su nombre si no fuera por mí.


  —Eso es —constaté, sentándome en un banco de uno de los patios exteriores que quedaba en el rincón más alejado.


  Era uno de mis lugares favoritos, estaba rodeado de vegetación, como un pequeño jardín privado al que me gustaba acudir para pensar. Aquel era mi asiento privilegiado, porque quedaba medio oculto tras unos setos y salvaguardado por una arcada que le ofrecía techumbre.


  —Creo que hay algo en mí que está mal —confesé—. No sé hacer otra cosa que no sea chismorrear y convertir a toda persona viviente en el foco de las miradas. Creía que podría dar un giro y encontrar una perspectiva nueva, pero entonces apareció ese maldito rey, restregándome mi propio trono por la cara, y…


  —¿Y?


  —No sé. Me hierve la sangre cada vez que leo una de sus noticias, se anticipa a todo, tiene un estilo agudo y punzante que me recuerda…


  —¿A tu yo de antes?


  —Puede —admití contrita—. Me echo de menos y no debería.


  —¿Por qué?


  —Porque está mal. Lo que hacía hería a los demás y eso no es de buena persona.


  —No todos nacemos para ser buenos. E incluso los villanos suelen tener su corazoncito, solo has de fijarte en Maléfica.


  —Um, Angelina Jolie estaba tremenda en esa peli, siempre ha sido uno de mis fetiches.


  —Y de los míos. —Nos miramos cómplices—. Aunque volviendo al tema principal, no creo que lo que hiciste fuera tan grave como para convertirte en la reina malvada del cuento.


  —Tal vez te falte información. —No me apetecía ahondar en ello, ni contarle lo de la carta de Jared a Elle—. Puede que debieras apartarte. A la vista está que nadie me quiere como amiga, ni siquiera mis padres como hija, que el único cariño que me dan es a golpe de talonario.


  —Yo no quiero apartarme de ti —el murmullo fue una caricia lenta que actuó de cicatrizante en mi herida abierta.


  —Me estoy esforzando, ¿sabes? Para ser alguien que encaje, que caiga bien, que haga el bien común, pero, por mucho que lo intento, no me funciona y lo peor de todo es que haga lo que haga no parece hacerlo, la cagué demasiado. Elle sigue sin querer verme, aceptar mis disculpas y retomar nuestra amistad, y el rey me ha destronado.


  —A ti nadie te destrona, puede que te haya facilitado la sacudida que necesitabas para que te dieras cuenta de lo que querías en realidad, pero él es incapaz de hacerlo como tú, eres mágica y tu corte de seguidores lo saben.


  Lo miré con atención renovada. En su voz había admiración y en sus ojos… Dios, en sus ojos refulgía algo que me hacía tambalearme por dentro.


  Subió el codo al respaldo del banco y envolvió la parte baja de mi nuca entre los dedos, aplicando un masaje suave que me hizo gemir.


  —Menudas manos… —suspiré—. Qué bien lo haces…


  —Estás muy tensa, necesitas relajarte.


  Nunca me habían dado un masaje por delante, es decir, de frente. Mis ojos se entrecerraron por el placer que me otorgaban sus ágiles dedos. La mano izquierda se sumó a su derecha y perdí visión frente a la bruma de nuestros alientos.


  —Nadie debería decirte lo que puedes o no escribir. Ahí radica la libertad de expresión, tu esencia, el periodismo.


  —Ya, pero es que pasaron cosas, mis artículos tuvieron unas repercusiones muy bestias. —Me mordí el interior del carrillo para no jadear de nuevo.


  —Si Elle y Carmichael rompieron, no fue tu culpa. Solo hay que fijarse y ver cómo ella mira a Jared, se lo come con los ojos. Tú solo se los abriste, eran ellos quienes no lo querían ver.


  —¿Leíste los artículos? —Me interesaba conocer su opinión. Una distinta que no me dejara a la altura del betún.


  —Adoro todo lo que sale de tu aguda e inteligente cabeza. Disfruté de cada uno de ellos, y, sí, los leí todos.


  Su confesión me pilló por sorpresa. Separé los labios cuando ejerció presión sobre un punto muy doloroso.


  —Auch. —El dedo se mantuvo apretado y quieto, a la par que mi corazón revoloteaba como un loco.


  El pecho de Alex, cubierto por un plumas negro, subía y bajaba con mayor celeridad. Hurgué en el vaho para sondear la perfección de sus labios. Se veían dulces, jugosos, perfectos. Habitualmente, llevaba jerséis de cuello alto que le cubrían la piel, y ahora mismo sentía ganas de bajar la capa de tejido para besar el punto donde le latiera el pulso. Dios, ¡estaba enloqueciendo por momentos!


  —Si me miras así, terminaré perdiendo el control —confesó en un murmullo. Preferí no responder a eso. ¿Estaba dispuesta a perder el control junto a él? No estaba segura, así que me decidí por retomar la conversación.


  —¿Desde cuándo me lees?


  —Desde que te vi entrar el primer día en clase. Recabé toda la información que pude sobre ti. Se me da bien investigar. Me enteré de que tenías un blog, te empecé a seguir y me cautivaste.


  Su voz sonaba una octava por debajo de lo habitual. Volví a pensar que era demasiado guapo para mi salud mental y que las sensaciones que se iban apoderando de mí no eran ni remotamente parecidas a lo que hubiera sentido por un chico en años luz.


  Una atracción misteriosa e inusual que me palpitaba por dentro, pidiéndome a gritos que diera rienda suelta a mis anhelos, unos que pasaban del filo de sus labios al resto del cuerpo.


  —¿Y cuál sería tu consejo? —suspiré, agobiada, por la intensidad de las emociones que me embargaban.


  —Que te olvides de todos y de todo. Que seas tú, que nadie te coarte, o te arranque las alas. Quizá el Rey Stalkeador ha llegado a tu reino para darte el empujoncito que necesitabas y devolvértelas.


  —¿Como a Maléfica?


  —Of course.


  —¿Piensas que me está haciendo un favor? —Se encogió de hombros.


  —Pienso que las cosas pueden tener prismas distintos y que a veces no damos con el correcto. Además de que eres jodidamente preciosa, inteligente y capaz de hacer lo que desees en tu vida. Que si esa Elle es tu amiga, no debería querer cambiar tu esencia. Quizá te confundieras y nunca fue lo que tú creías. No podemos caer bien a todos, ni esperar ser amigos de todo el mundo. Es importante no imponer nuestra amistad a nadie, debe fluir, como hacemos ahora mismo. —Tragué con fuerza.


  —Nunca me han gustado los chicos —solté abrupta, alzando una pequeña barrera.


  —A mí tampoco. —Ambos sonreímos—. Y ahora que lo dices, me alegro. —O estaba confundiendo las señales, o no comprendía nada. Alex se acercó a mí algo más.


  —¿No te importa? —titubeé, pasando la lengua por mis labios resecos. Él admiró el gesto y sus manos ascendieron por mis cervicales. Contuve el aliento. Su pulgar trazó un sendero que dibujó el contorno de mi mandíbula hasta el labio inferior.


  Madre mía, estaba tan cachonda que solo podía pensar en que me besara. ¿Estarían cambiando mis preferencias? Su nariz se acercó peligrosamente a la mía, pasó de largo y acercó su boca a mi oído, por lo que nuestros torsos prácticamente se pegaron.


  —No me importa porque soy una chica, aunque parece que no te das cuenta —musitó con suavidad, rompiéndome todos y cada uno de mis esquemas.


  ¡¿Una chica?! ¿Cómo que una chica? Mi cuerpo pasó de antorcha a incendio al imaginar lo que quedaba oculto bajo la ropa.


  La observé con sorpresa e intenté indagar en qué momento podía haberme confundido tanto. ¡Madre mía! Sí que había llegado a pensar que tenía rasgos femeninos, pero con su voz ronca, el peinado boyish, su ausencia de curvas, el nombre con el que se había presentado y aquella forma de vestir, di por hecho algo que ahora mismo me resultaba obvio. Si no hubiera llevado esos suéteres de cuello alto, seguramente me habría dado cuenta de su ausencia de nuez.


  Ahora todo cobraba sentido, mi atracción, su hermosura, la suavidad de su piel. Me apartó un poco para enfrentar mis ojos a los suyos.


  —¡Dios mío, lo siento! Cuando te presentaste, creí…


  —No eres a la primera que le pasa. Alex viene de Alexandra, soy andrógina, o lo que es lo mismo, una mujer con rasgos indefinidos que podría pasar por un hombre o por una mujer, como les ocurre a Ruby Rose o Isabella Emmak. Hace tiempo que dejé de corregir a la gente cuando se dirigen a mí en términos masculinos, me resultaba demasiado cansado tener que repetirme una y otra vez y definir lo que soy. Dejo que la gente adopte el criterio que mejor le convenga porque a mí me la suda. No creo en la diferencia de géneros, sino en las personas.


  —A-a mí no me importa lo que seas… —mascullé, admitiendo aquella flagrante verdad en voz alta—. De hecho, estaba un poco acojonada porque nunca me habían interesado los chicos y tú me parecías hermoso, listo, intrigante y muy atrayente —confesé—. Y no hace falta que diga que me lo sigues pareciendo como mujer. ¿Por eso viniste a verme? ¿Para contarme la verdad?


  —Por eso y porque me muero por besarte y hoy no me podía ni me quería controlar. ¿Puedo adueñarme de tu boca esta noche? —preguntó con una caricia lenta y tortuosa de la yema de su dedo en mi labio inferior.
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  Capítulo 44


  Nacida para ser comida
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  Nita


  Desperté con una sonrisa en los labios y el cuerpo de Alex enroscado al mío.


  La contemplé bajo los primeros rayos de sol que entraban por la ventana. Su pelo corto y dorado refulgía. La tormenta del día interior había dado paso a una improvisada calma y una noche de lo más tórrida en mi cama.


  En cuanto nuestros labios se acariciaron, el deseo centelleó por cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


  Besaba con la misma determinación y dulzura con la que empleaba sus palabras. Nunca me habían acariciado así con los labios, como si fuera algo precioso a lo que venerar.


  Abrí la boca para tomar el aire que me faltaba y dejé que su lengua indagara en busca de la mía. El primer contacto fue un fogonazo de placer. Mi bajo vientre se contrajo y un calor líquido fluyó entre mis piernas.


  Gemí cuando las manos de Alex descendieron por mi cuello y una de ellas me acarició un pecho por encima de la chaqueta.


  Mi necesidad de intimar con ella se multiplicó por diez. Quería estar en un lugar más íntimo, sin ropa, degustando cada roce como merecía.


  Me separé a regañadientes y la miré a los ojos.


  —¿Me he pasado? ¿He ido muy rápido? —preguntó preocupada.


  —Al contrario, es solo que no creo que este sea el sitio. ¿Me acompañas a mi habitación y vemos qué pasa? —Su sonrisa se hizo amplia y pícara.


  —¿Y por qué no te enseño la mía, que tiene chimenea?


  —Lo estoy deseando —confesé risueña.


  Su residencia estaba muy cerca de la mía. Subimos deteniéndonos en cada peldaño para avivar el fuego de nuestras bocas. En el interior de su cuarto, nos desprendimos de las chaquetas con prisas y sin ganas de separarnos por mucho tiempo.


  Me quité la sudadera y la camiseta a la vez. Lancé mis zapatillas de un puntapié, y cuando fui a tirar de mis vaqueros, ella me pidió que esperara.


  —No tenemos prisa —murmuró, depositando un roce de labios en mi clavícula.


  Mi corazón latía alterado. ¿Cómo no me había dado cuenta de que me gustaba tanto? Apenas hacía unos días que la conocía y, sin embargo…, nuestra conexión parecía pertenecer a una vida pasada.


  —No comprendo cómo es posible que no me fijara en ti —mascullé, alzando la barbilla. Era mucho más alta que yo, por lo menos me sacaba un par de cabezas.


  —Tenías el corazón ocupado. —Pensé en Rache y una punzada de dolor me sacudió por dentro. No era amor, era el último nudo que me mantenía anclada a ella, noté cómo se deshacía dejando espacio a alguien que me merecía de verdad. O eso esperaba—. ¿Todavía la quieres? —cuestionó con prudencia. ¿Hasta dónde sabía Alex de mí? Yo apenas sabía nada y, no obstante, ella no ocultaba que lo conocía casi todo.


  —Mi vida no te es para nada ajena… —comenté con suspicacia.


  —Ya sabes cómo son las redes sociales. Si no quieres que entren ladrones en casa, no dejes una ventana abierta, y menos cuando tú eres el botín. Eras demasiado apetecible para mí —su comentario sacudió mis cimientos.


  —¿Tanto te gusto?


  —Estoy deseando demostrártelo —musitó, tomándome del cuello para otorgarme un beso más profundo que el primero.


  Cada célula de mi cuerpo vibraba agitada por el suyo. Jadeé con fuerza cuando sus manos amasaron mi trasero. Me sobraba toda aquella ropa que seguía encima de nuestros cuerpos. El calor se extendía desde el interior de mi pecho hasta todo aquello que me conformaba.


  Una de sus manos ascendió entre nosotras y acarició uno de mis endurecidos pezones por encima de la tela.


  Un reguero de besos diminutos descendió por mi cuello hasta la parte superior del sujetador. Mi pecho subía y bajaba deseoso de que lo sacara de su encarcelamiento.


  No hizo falta que me preguntara, porque vio la respuesta en mis ojos. Bajó la tela y lamió mi cresta rosada para succionarla. Acaricié los mechones rubios, cerré los ojos, dejé caer la cabeza atrás conteniendo el plañido que constreñía mi garganta.


  «Déjalo ir».


  Escuché su voz con nitidez, mientras el placer se extendía como un veneno carente de antídoto con nombre de mujer.


  Jadeé cumpliendo su petición e intuí su sonrisa en mi piel expuesta. El tirante se deslizó por mi brazo y Alexandra torció el cuello para mirarme.


  —Preciosa. —Le sonreí avergonzada. Me complacía que le gustara lo que veía.


  —Yo también quiero verte.


  —Espera… Permíteme que lleve las riendas esta vez.


  Buscó el cierre de mi sujetador y lo lanzó sobre una de las sillas. Sin perder tiempo, voló a mi otro pecho para cubrirlo de atenciones. Volví a enredarme en su pelo queriendo más, mucho más.


  No tardó en cumplir mis expectativas repartiendo más besos por mi abdomen. Veneró cada tramo de piel que iba descubriendo, desde la cresta de mi cadera hasta la zona sensible oculta detrás de las rodillas.


  Mis pantalones cayeron al suelo y ella me contempló desde ahí abajo, con una genuflexión que parecía querer rendirme homenaje. El pelo alborotado enmarcaba aquellos ojos azules que me batían como un torbellino.


  —Llevo esperando esto meses, no tienes ni idea de cuánto me he tenido que contener para no saltarte encima.


  Su confesión me encogió por dentro al pensar que alguien había estado tan colgada de mí sin que yo me diera cuenta.


  Tenía la boca seca cuando tiró de mi ropa interior y hundió la nariz en mi sexo para aspirar con fuerza.


  Casi me desmayé ante el gesto.


  —Hueles a melocotón —pasó la lengua despacio por mi humedad—, y sabes a adicción —comentó, relamiéndose para regresar a por más.


  No creí que las rodillas pudieran sostenerme frente a un ataque así.


  Chillé descontrolada al percibirla en toda la superficie. Entre mis labios, en la entrada de mi vagina, succionándome el clítoris.


  Un temblor recorrió todo mi cuerpo y tuve que colocar las palmas de las manos sobre sus hombros para poder sostenerme. Era dura, un cuerpo trabajado sin un gramo de grasa que perder.


  Separó mis pliegues y ahondó en ellos. Degustándome como si fuera su plato predilecto, o, por lo menos, haciéndomelo sentir así.


  No podía ocultar mis sollozos, era como si supiera todo lo que me gustaba y fuera capaz de realizarlo sin preguntar.


  Me dejó al borde del orgasmo, con los ojos anegados de pura felicidad y el aliento entrecortado. Se incorporó y se alejó un par de pasos para desprenderse de cada prenda, como yo le había pedido, con mis jugos brillando en aquellos apetecibles labios.


  Me sorprendió que empezara por la parte de abajo cuando normalmente todo el mundo comenzaba por arriba.


  Desnuda de cintura para abajo, sonreí al vislumbrar un tatuaje sobre su pubis descarado y desprovisto de vello.


  
    «Nacida para ser comida»

  


  Leí para mí.


  —Muy tentador —comenté divertida.


  Agarró los bajos del jersey de cuello alto y se lo quitó por encima de la cabeza.


  Una «o» se formuló en mis labios al descubrir aquel torso atlético de brazos tatuados, pecho diminuto y pezones protuberantes.


  Me tomé mi tiempo para admirarla y comprender lo que acababa de descubrir. Ahora todo tenía sentido. La verdad me sacudió. No como un terremoto que resquebraja las paredes de tu casa, más bien como el sol que llega tras la tormenta y besa tu cuerpo para calentarlo.


  —¡Eres una de ellos!


  El diseño floral de sus brazos enlazado con coronas era el mismo que yo me llegué a plantear usar en el blog. Incluso una de las paredes de mi cuarto estaba empapelada con ese diseño que mi madre encargó para mí con uno de mis dibujos.


  —Sí, y tú eres mi Reina Chismosa. La única que quiero en mi vida.


  Con toda la convicción del mundo, deshizo la distancia entre nosotras, me besó con efusividad hasta que perdí la noción del espacio, del tiempo y de todo lo que suponía ser su mitad. Me llevó a la cama fundida en su lengua.


  «Hola, mi amor, yo soy tu loba», jugueteó en mi mente, haciéndome sonreír.


  «Y yo soy la que va a comerte mejor», contraataqué, frotando mi cuerpo contra el suyo. La oí gruñir y me pareció uno de los sonidos más hermosos que había escuchado nunca.


  «No tengo ninguna duda, vamos a gruñir mucho juntas», susurró, penetrándome con suavidad con uno de los dedos.


  Cualquier roce me afectaba sobremanera, había estado a punto de correrme, por lo que mi excitación era máxima.


  «Estás estrangulándome el dedo».


  «Estoy muy cachonda, Alex», confesé.


  «Pues siéntate sobre mi cara».


  «¿Cómo?», el pensamiento me nació estrangulado. Pensaba que estaba de cachondeo hasta que me di cuenta, por su tono autoritario y meloso, que no.


  «Hazme caso, mi vida, quiero comerte mejor».


  Sentí pudor y excitación a partes iguales. No había hecho esa postura en la vida, era muy íntima.


  «¿Y si te ahogo?», pregunté dubitativa.


  «No lo harás, y si lo hicieras, sería una muerte muy digna».


  Alex dejó de besarme y me incitó a que la mirara.


  —No te tenía por una cobarde, mi Reina…


  —No soy una cobarde.


  —Pues demuéstramelo, deja que te devore del modo en que me apetece. Sé que sabes lo que somos. Sé por qué no te ha extrañado nada ver tus dibujos en mí, y sé que eres la mujer de mis noches y la reina de mis días, así que hazme feliz. Dame lo que te pido.


  Con el corazón tambaleante y la ineptitud de las primeras veces, subí hasta su rostro con miedo a dejarme caer o a no saber corresponder adecuadamente.


  Coloqué las rodillas a ambos lados de su cara y dejé que ella me guiara con sus manos para adquirir la distancia correcta.


  Casi me quedé sin aire al primer lametazo.


  «Eso es, preciosa, disfrútalo y goza en mi boca». Dicho y hecho.


  Moví las caderas contra ella, me faltaba cada gramo de aire que entraba en mis pulmones, me balanceé delante y detrás, delante y detrás, mientras su lengua me rebañaba y sus dedos me follaban.


  «No voy a aguantar, esto es demasiado», confesé.


  «Tenemos toda la vida y toda la noche para acumular orgasmos, así que córrete, aliméntame».


  No necesité que me convenciera para ello. Me balanceé cinco veces más y ya me estaba viniendo en su cara.


  Sus gruñidos y mis fluidos acompasaban el estallido de los rugidos de mi garganta.


  Fue tan intenso que, cuando quise darme cuenta, creía que la había asfixiado de verdad.


  Mis muslos constreñían su cara y la había agarrado por el pelo para empujar mi sexo contra ella.


  Bajé de inmediato y me dirigí a su cara.


  —¡Dios, Alex! ¿Estás viva? —La sacudí preocupada. Ella abrió los ojos amodorrada y confesó con una risa ronca.


  —Estoy en el puto cielo, melocotón salvaje.


  La abracé y besé aliviada.


  Alexandra volvió mi preocupación fuego y fue mi turno para devolverle el placer que me había dado.


  Gocé salvajemente de sus pechos. Tenía unos pezones tremendamente sensibles y deliciosos. Me recreé en ellos hasta que noté varios tirones en el pelo.


  —Estoy más que lista para que vayas a territorios inexplorados. —Reí bajito.


  Continué el tour por su cuerpo y gocé al pasar la lengua por la frase que daba el pistoletazo de salida a su orgasmo en mi boca. La miré pícara antes de desearme a mí misma «Bon appétit» por nuestro canal privado para que lo oyera.


  Nunca un bramido me había sonado a música celestial.


  Alex no mentía cuando decía que nos quedaba toda la noche por delante. Tenía agujetas por todas partes y una sonrisa difícil de borrar.


  Me incorporé de la cama sin despertarla porque necesitaba ir con urgencia al baño a aliviar mi vejiga.


  Al llegar a la mesa del escritorio, me resbalé y me di con el canto en la cadera, ahogué la maldición que nació en mi garganta.


  Un montón de hojas se desparramaron por el suelo.


  Fui a recogerlas antes de ir a mi destino cuando una llamó poderosamente mi atención.


  Mis pupilas quedaron fijas en una imagen que conocía demasiado bien.


  ¡No podía ser, ella no!


  Capítulo 45


  Tú, a tu casa y tú, a la tuya


  [image: lobo]


  Moon


  «Hemos hecho todo lo que hemos podido…»


  La frase no llegó a término porque en cuanto la pronuncié, Calix se abalanzó contra Edrei, para clavarlo en la pared con sus manos en el pescuezo.


  Jared, Elle y yo lo miramos boquiabiertos mientras el profesor hacía todo lo posible para deshacerse del agarre.


  Con una mirada a mi hermano, fue suficiente para ir en ayuda de Davies.


  —¡Soltadme! —bramó—. Le advertí lo que ocurriría si…


  —¡No está muerto! —lo corté antes de que siguiera apretándole la yugular. El profesor logró alzar un pie y empujarlo lejos de él. Calix lo liberó de inmediato.


  —Y, entonces, ¿por qué has dicho eso? Deberías haber empezado con un «está vivo» —respondió iracundo. Ni siquiera se preocupó por el estado del hombre que se masajeaba la tráquea.


  —La próxima vez que lo atienda, te pediré consejo sobre cómo iniciar las frases, «doctor» —mascullé con inquina.


  —No habrá próxima vez, porque me voy a encargar personalmente de que a vuestro hermano no le pase nada de nuevo.


  —¡Pues deberías empezar por desaparecer, porque siempre que estás cerca, termina con él jodido! —rugió Jared—. Ni siquiera sé qué cojones sigues haciendo aquí a no ser que busques pelea.


  —¡Basta! —intercedió Elle—. Si Calix no lo hubiera ayudado, no habría un Bastian que salvar.


  Mi cuñada nos había explicado lo poco que había visto, que incluía un par de tíos muertos y el torturador salvando a Bastian bajo la tormenta.


  —Y si Calix no se hubiera cruzado en su vida, mi hermano no llevaría dos años pasándolas putas —incidió Jared con saña.


  —Tarde o temprano se habrían encontrado, ya sabes cómo va esto, no podéis elegir —comentó Elle resuelta.


  —Y hay ocasiones, como esta, en las que me gustaría que no fuera así. Mi hermano no merece un cabrón como este.


  —En eso estamos de acuerdo. —El mismo Calix habló sobrepasado—. He sido la peor ta misa que Bastian pudiera tener, eso no voy a discutirlo, pero pienso remediarlo. Lo he pensado mucho y al principio quise tirar la toalla, pero no, sé que puedo ofrecerle lo que necesita.


  —¿Lo que necesita? ¿Que piensas remediarlo? —lo increpó mi hermano—. Te recuerdo que tienes una loba en casa que va a parir a tu hijo. Lo vuestro no tiene arreglo. ¿Qué pasará cuando Volkov se entere de que has matado a los cabecillas de la Santa Inquisición? ¿Piensas que te dará una palmadita en la espalda y te otorgará la medalla al mérito? —bufó ofuscado—. ¿Quieres que Bastian sea feliz? ¿Que siga vivo? Pues aléjalo de un mierda como tú. Prefiero que se folle al profesor antes de que vuelvas a cruzarte en su camino. —Los dos se miraron desafiantes.


  —Eso tendrá que decidirlo él, no tú. Y te recuerdo que tú también la cagaste con Elle cuando te agenciaste a la rubia.


  —Pero yo no lo hice por voluntad propia, me tenían engañado y no preñé a Henar.


  —Podría haber pasado —atacó Calix.


  —Pero no pasó.


  —¡Basta! —volvió a exclamar mi cuñada con cara de mosqueo. Por muy mal que nos cayera el torturador y no aprobáramos lo que había hecho, dijo algo en lo que tenía razón. Solo Bas podía escoger si lo quería fuera de su vida o no. Ambos miraron a la Única—. Lo que debería preocuparnos a todos es que se recupere. Lo demás es secundario. En lugar de pelearos, vosotros dos deberíais toleraros, porque dudo que pueda emplear el término uniros por un mismo fin. —Ambos gruñeron para dar fe de que esa palabra no tenía cabida. Jared estaba demasiado resentido y no lo juzgaba por ello. Calix tampoco era santo de mi devoción—. ¿Cómo está Bas? —preguntó, buscando mi mirada.


  —Estable dentro de la gravedad de la herida. Debemos estar pendientes por si sucediera alguna complicación. Esta vez le ha faltado muy poco, si no lo hubiera traído a tiempo… —intervine, cabeceando hacia «su salvador».


  —Lo trajo y es lo que cuenta —zanjó Elle con convicción. Después se dirigió al ágrypnoy—. Ellos no te lo van a decir, pero yo lo necesito después de lo que vi. Gracias, sin tu intervención, ahora podríamos estar llorando todos. Bas te debe su vida, y este par de obtusos su agradecimiento, aunque no te toleren.


  Calix se mostró incómodo ante el reconocimiento, daba la impresión de que no esperaba escucharlo por parte de nadie, ni siquiera por la de su amiga.


  —Y Moon… —prosiguió la Única.


  —¿Sí?


  —Tenemos un problema con respecto a Angie. —Mis sentidos se pusieron en guardia al recordar cómo la había dejado.


  —¿Ha pasado algo? ¿Se encuentra bien? —Un sudor frío me recorrió la espalda.


  —Estupendamente, es solo que me da la impresión de que obviaste una parte importante cuando le revelaste «la verdad» —apretó los labios.


  —¿Cuál? —pregunté sin comprender.


  —La de no se lo cuentes a nadie.


  Arrugué el ceño sin comprender. ¿A quién le podría haber contado Ángeles lo ocurrido si estaba inconsciente en la cama y ya era de madrugada? Un fogonazo me alcanzó antes de que pudiera preguntarlo.


  —¡Mierda! ¡Su hermana! —exclamé, golpeando mi frente sudorosa con la palma de la mano.


  —Exacto. Ella y María se han presentado aquí hace un rato. Ángeles dando saltitos, preguntando por ti y diciendo que ya sabía que era de los nuestros. Solo te diré que le exigió a tu hermano que se transformara porque su hermanísima no la creía.


  —¡Dios! —me froté la cara—. ¿Y qué habéis hecho?


  —Lo único que podíamos —intervino mi hermano—, nos inventamos una excusa después de que nos contara que se había golpeado la cabeza en cuanto te vio a cuatro patas sobre la cama. No obstante, no sé si ha sido peor el remedio que la enfermedad, porque con tu nota, María piensa que eres un maltratador de manual. Ángeles no parecía nada convencida. Además, quiso saber qué era aquello tan urgente por lo que tuviste que largarte y que concernía a Bas.


  —¿Y qué le dijisteis?


  —Fisura anal —concluyó Jared. Una risita baja escapó de los labios de Edrei, quien la zanjó al ver la cara de pocos amigos con la que lo premiaba el torturador—. Piénsalo bien, era lo único que tenía sentido y el motivo por el cual Bas habría acudido a ti estando en casa de Davies. Le dijimos que la noche se les fue de las manos y que tras la revisión pertinente estimaste que lo mejor era llevarlo al hospital junto con Edrei.


  —Muy oportuno —gruñó Calix por lo bajo.


  —Lástima que no estuvieras aquí para dar tu propia explicación de los hechos —rezongó Jared.


  —Estaba demasiado ocupado deshaciéndome de dos cadáveres como para dar excusas absurdas por culpa de que tu hermano no sabe mantener el pico cerrado a su ta misa.


  —A ti nadie te ha pedido opinión —comenté molesto—, y para tu información, no me dio tiempo, en cuanto me transformé, se cayó de la cama y se quedó inconsciente en el suelo.


  —Lógico, ¿qué pretendías? ¿Una ronda de zoofilia? —espetó el torturador presuntuoso.


  —Mejor ahórrate tus comentarios que no le interesan a nadie y encárgate de tus propios asuntos. ¿No tenías que ir a visitar a tu mujercita para comentarle que te has cargado a su hermano y ahora está sola en el mundo? ¿O es que vas a hurgar en tu maravilloso cajón de las excusas? Yo de ti me pensaría muy mucho lo que le vas a decir si no quieres terminar linchado y a rodajitas. Tu líder no es muy comprensivo que digamos.


  —Volkov ya no es mi líder.


  La reflexión de Calix nos hizo contemplarlo con sorpresa. No a todos, Edrei parecía orgulloso del dato que acababa de arrojar encima de la mesa.


  —¿Y eso por qué? ¿Has decidido que quieres su puesto? —cuestionó Jared con interés.


  —He decidido que rectificar es de sabios, y que puede que haya estado equivocado demasiado tiempo —admitió por lo bajo.


  —¡Alabada sea Lupina! Elle, saca el móvil y graba esto. El ágrypnoy dando fe de su estupidez, es para enmarcarlo y verlo en bucle una y otra vez —informó Jared con suficiencia.


  —Cuidado, Loup, no tientes a la suerte si esta noche quieres seguir conservando los dientes.


  —Rectificar es de sabios —intercedió Elle—, y si Calix ha comprendido que quiere un cambio de bando, bienvenido sea, nadie va a oponerse. —Jared fue a hablar y mi cuñada extendió la mano para frenarlo—. Basta. Tú mismo dijiste que necesitábamos más gente, que la cosa no pinta bien y todavía no sabemos dónde se oculta Aiden. Calix nos puede ayudar.


  —Lo suyo son las torturas y dar por culo.


  —¿Lo dices por propia experiencia, Loup?


  —Más quisieras…


  —¡Dios bendito! —exclamó exasperada—. Tú, a tu casa, y tú, a la tuya —prorrumpió mosqueada—. Sois peor que dos críos de cinco años. Ya está bien de enfrentaros, por una vez podríais no remar en sentidos opuestos —los regañó, logrando silenciarlos—. Y tú —comentó, dirigiéndose a mí—, ya puedes darle al coco para ver cómo sales del lío con Ángeles, que ya comprobamos con Nita que lo de influir en la memoria humana no está perfeccionado. Yo necesito ir a la residencia para tumbarme, aunque sea un par de horas. Escuchar vuestras riñas y los nervios que he pasado me tienen con jaqueca. Necesito dormir.


  —No vas a quedarte sola —murmuró Jared.


  —Pues te quedas en la residencia, no será ni la primera vez ni la última que te cuelas en mi cuarto, pero Calix debe ir a hablar con Ginebra y evaluar hasta dónde estamos de barro.


  —Yo custodiaré a Bastian —se ofreció Edrei—, llamaré por la mañana al decano y le diré que estoy enfermo. No os preocupéis, si hubiera cualquier complicación, os aviso. Está en buenas manos.


  —Nadie lo pone en duda —convino Elle.


  —Cuídalo —fue lo único que dijo Calix, apuntándolo con el dedo. Después, se dio la vuelta y se largó.


  Que Lupina nos ayudara, porque esto estaba cada vez peor.


  Capítulo 46


  Cacarea


  [image: lobo]


  Ángeles


  Los morros y la decepción me llegaban al suelo.


  Fisura anal, ¡ja!


  Que vale que Davies podía tenerla como un megalodón, pero que eso no se lo fumaba ni María yendo puesta de setas hasta las cejas.


  Jared y Elle me habían mentido a la cara.


  En cuanto llegué a casa de mi tutor y les solté todo lo que sabía con el mismo entusiasmo que mostró Marisol cantando La vida es una tómbola, porque a mí me había tocado el lobazo de la feria, sus caras se descompusieron cuan filete de carne en una palangana de Coca-Cola.


  Elle se había puesto más blanca de lo que ya era, sus características pecas sobresalían de su cara en formato «no sigas hablando o te estrangulo». Que una es muy parlanchina, pero de esas cosas se da cuenta.


  Su chico estaba serio a más no poder, y por eso, cuando me dijo que todo había sido un sueño, como si fuera el capítulo final de Los Serrano, me olió a chamusquina.


  María me premió con un «lo ves» que me supo a cuerno quemado. Adoraba a mi hermana, pero odiaba cuando iba de listilla y sacaba su vena de hermana pequeña que todo lo sabe. Y frente a ellos se puso a replicar sobre la conducta de Moon y su nota.


  Mi cabeza no dejaba de advertirme que las piezas no encajaban, que lo ocurrido no era fruto del porrazo contra la mesilla, aunque preferí no insistir porque fuimos invitadas a regresar a nuestra casa.


  Desde luego que algo no iba bien y me daba a mí que no había sido buena idea contárselo a mi hermana por muy sorprendida que estuviera. Elle nunca me había dicho nada al respecto y quizá lo quisieran llevar en secreto.


  Nos vimos de patitas en la calle y yo con un mosqueo de órdago. Ni había logrado hablar con Moon, ni había aclarado nada con Elle, y encima tenía que aguantar a mi hermana dándome la brasa con la denuncia.


  Llegó un momento que tuve que silenciarla y decirle que si quería seguir durmiendo bajo mi techo el tiempo que le quedaba, que respetara que no quería seguir dándole vueltas al tema.


  Faltaban tres horas para que sonara el despertador y sabía que iba a ser incapaz de dormir. Los nervios no me dejarían, por lo que le propuse a María regresar a casa a darnos una ducha, que con las prisas una no había pasado por agua y no era plan, y después salir a desayunar.


  Conocía un bar a dos manzanas que abría a diario un par de horas antes de que se iniciaran las clases. Era de unos españoles afincados en Cambridge que hacían unos churros con chocolate para chuparse los dedos.


  Con un par de tazas humeantes frente a nuestras narices y mi hermana importunada porque le dije que el tema de Moon quedaba vetado, me dispuse a mojar el churro en la taza y darle un bocado a la masa crujiente. Fue hundirlo y mi móvil se puso a cacarear frenético.


  
    «Cacarea, cacarea, coco, coco, coco, cocó, coco, coco, coco, cocó»

  


  María resopló y los pocos clientes que había en el bar se echaron unas risas al oír a mi gallina.


  —Solo tú podías poner ese soniquete —se carcajeó mi hermana.


  —Es el único lo suficientemente escandaloso como para que me entere —respondí, pulsando el botón verde—. ¿Sí?


  —Soy Nita, ¿estás despierta?


  —Qué va, te habla mi asistente personal, al cual obligo a imitar mi voz y que no duerma. ¡Claro que estoy despierta!


  —Pero no en casa.


  —¿Me estás espiando?


  —Estoy delante de la puerta.


  —Vale, eso tiene lógica. Estoy en el bar de Carmen y Paco, el de los churros. Mi hermana vino de visita sorpresa y estamos desayunando. Es el que está a dos calles girando a mano derecha.


  —Sí, lo recuerdo, fuimos una vez en noviembre. ¿Te importa si me uno a vosotras? Necesito que me des tu opinión sobre algo y, aunque suene patético, eres mi única amiga.


  —No hace falta que te diga que sí y no suena patético, yo soy la mejor amiga que alguien podría desear. —Escuché su risita al otro lado de la línea—. Anda, ven.


  Siete minutos fue lo que necesitó Nita para asomar la nariz. Su inconfundible pelo rosa apareció bajo las campanillas de la puerta. Le presenté a María, que le dio la bienvenida con un par de besos, y Paco acercó la taza que pedí para ella con su ración bien crujiente. Por su expresión, la necesitaba con urgencia.


  —Menuda cara traes. ¿Se les ha acabado el tinte rosa y te ves obligada a cambiar de color? —bromeé, intentando que sonriera.


  —Ojalá mi problema fuera ese —suspiró.


  Sacó un fajo de cinco papeles doblados del interior de la pechera de la sudadera.


  —¿Qué es esto? —cuestioné parpadeando.


  —Júzgalo tú misma, a ver si llegas a la misma conclusión que yo.


  Desplegué los papeles y los leí. Eran borradores, estaban escritos a boli, llenos de tachones y notas al margen. El último era un dibujo hecho a mano y pintado a rotulador… Alcé la vista. Nita estaba expectante.


  —Visto lo visto, diría que parecen los artículos originales del blog del mismísimo Stalker King, ¿no?


  Ella dio un puñetazo sobre la mesa que hizo que las tazas se tambalearan.


  —¡Ja! ¡Lo sabía! ¡Has pensado lo mismo que yo! —Arrastró la silla para pegarse bien a mí—. Fíjate, estas son todas las noticias que han sido publicadas palabra por palabra, y este… —comentó, empujando con el índice acusador en el último folio—. ¡Este es el boceto del blog!


  —¿Y puede saberse de dónde has sacado todo esto? No fastidies que has dado con él y te has colado en su cuarto.


  —Podría decirse que más bien él dio conmigo, y sí, me metí en su habitación, pero no a hurtadillas.


  —No lo entiendo, ¿el Rey Cotilla te invitó a que entraras?


  —Digamos que sí, aunque se ha marcado un Carmen Mola en toda regla.


  —¿No era un tío sino tres?


  —¡No, era una tía! ¡Nos ha engañado con el género!


  —¡¿El rey es reinona?!


  —Eso parece —comentó con fastidio—. Y eso no es lo peor.


  —¿No? —La cosa se ponía interesante y, por lo menos, me permitía no pensar en mis problemas.


  —Me la he tirado —confesó. María dejó ir una carcajada que tronó en toda la cafetería.


  —Dios, ¡te has follado a tu enemiga! ¡Te has marcado un Koroleva en toda regla! —A mi hermana la tenía puesta al día prácticamente de todo, así que conocía la rencilla que había entre mi amiga y el Rey Stalkeador. Es más, se había aficionado a leerlos por puro morbo.


  —¿Un qué? —preguntó Nita sin comprender.


  —Olvídala, que te habla del último libro de mafia que se ha leído.


  —Sí, ellos se odian, pero follan que da miedo —aclaró mi hermana—. Lo vuestro puede ser lo mismo —suspiró emocionada.


  —Tendría que leer antes el libro para dar fe de ello, pero os digo una cosa, eso no es lo peor.


  —¡Dios! ¡¿Que hay más?! ¡Cuenta, cuenta, que esto es mejor que una de mis novelas! —exclamó, llevándose el dulce a los labios.


  Yo la miré arrugando la nariz y le pedí un poquito de por favor, Nita había venido a desahogarse, no a convertirse en un mono de feria.


  —De aquí no va a salir lo que nos cuentes, estás entre amigas. —Ella, que no había tocado todavía el desayuno, negó.


  —No os lo puedo contar por mucho que quiera, os garantizo que me encantaría, pero no puedo, es demasiado surrealista; hay personas que no me lo perdonarían y, además, no me creeríais. —María se partió el culo por lo bajo.


  —¿Que no? —espetó mi hermana—. Ángeles acaba de llevarme a casa de su tutor a intentar que el novio de su mejor amiga se convierta en lobo delante de mis narices, porque dice que su hermano, el guitarrista maltratador, ¡ha acabado a cuatro patas y aullando encima de la cama! ¿Te lo puedes creer? Pues eso, que lo tuyo no puede ser más surrealista.


  ¡Mierda! ¡La cosa no podía ir a peor! Mi hermana era una puta bocachancla. ¿Cómo se le ocurría contarle eso en voz alta y en pleno bar? Nita sabría perfectamente a quién se refería por su comentario, y con la manía que Elle le tenía, como para que no lo supiera.


  ¿Y si se le ocurría hablar de ello en el blog? Tenía que impedirlo. Decir que me lo había inventado o lo que sea… Mi amiga me miraba estupefacta, y en el momento en que iba a confesar una trola más alta que la Giralda, mi gallina volvió a cacarear.


  
    «Cacarea, cacarea, coco, coco, coco, cocó, coco, coco, coco, cocó»

  


  —A este ritmo, el móvil le pone un huevo —se mofó mi hermana.


  Di a descolgar sin mirar, porque estaba demasiado ocupada alzando el dedo para pedirle a María que se callara.


  —Seas quien seas, ahora mismo no te puedo atender —respondí.


  —Angie, ¿dónde estás? —Ay, ay, ay, ay, ay… Esa voz. ¡Tenía al lobazo al otro lado del teléfono!—. Ángeles —insistió.


  —Sí. Desayunando.


  —¿Es el maltratador? —preguntó mi hermana. Yo la espanté con la mano como si se tratara de una mosca.


  —Tenemos que hablar… —insistió Moon.


  —Ahora mismo no es buen momento —lo corté.


  —No es buen momento ahora, ni lo va a ser nunca, rubio de pacotilla. ¡No se golpea a una mujer! —voceó, acercándose peligrosamente al micro—. Si te vuelvo a ver cerca de mi hermana, te pasaré las cuerdas de la guitarra entre los dientes, como si se tratara de hilo dental, pero para hacértelos saltar. ¡Mamonazo!


  —¡María! —exclamé.


  —¿Dónde estáis? —Ni siquiera apeló a su inocencia. Debió pensar que a mi hermana le había dado un viento de Cambridge.


  —Chicas, ¿queréis más churros? —Paco se acercó a la mesa con su particular vozarrón.


  —Ahora mismo voy, no te muevas.


  La llamada se cortó antes de que pudiera decirle que con la empanada mental que llevaba mi hermana no era de lo más recomendable.


  Me froté la cara contra las manos y dejé el móvil sobre la mesa de malas maneras, respondiéndole a Paco que no necesitábamos nada más. Después, busqué el rostro de María alzando el dedo acusador.


  —Una cosa te voy a decir. ¡Más bocazas y no naces! Deja en paz a Moon, ¿me oyes? Viene de camino y no quiero que la líes cuando lo has malinterpretado todo.


  —¿Que yo lo he malinterpretado? ¡Fue él quien te golpeó!


  —¡Que no me golpeó! ¡Que me escoñé yo sola por la impresión! —bramé ofuscada.


  —El mundo está lleno de mujeres que se golpean contra puertas.


  —Pero ¡no soy una de ellas, por el amor de Dios! ¿Tú crees que permitiría que un tío me pusiera una mano encima?


  —Torres más altas han caído. —Cuando a María se le metía algo en la cabeza, era de lo más persistente—. Yo, por si las moscas, tendré a mano el teléfono en caso de necesitar ayuda. —Resoplé, dándola por imposible.


  —Ángeles —murmuró Nita con voz queda—. ¿Lo-lo sabes? —En su pregunta iba implícita una respuesta que bailoteaba en la punta de la lengua. Ella no podía saber lo que pasaba, ¿o sí?


  —¿Y tú? —respondí con otra pregunta. La reina cotilla asintió.


  —Alex es una de ellos. —Crucé datos. Ese era el chico con el que últimamente iba Nita, solo necesité un segundo para entenderlo.


  —¿Alex es el Rey Stalkeador? —Ella movió la cabeza de arriba abajo—. ¡Ay Dios! Has pasado la noche con ella y has dicho que había algo peor… —Mis ojos se iluminaron—. ¡Eres su ta misa! —Volvió a asentir.


  —¡Podéis traducir, por favor! —protestó mi hermana en el instante en que sonó la campanilla de la puerta.


  Mi cara se convirtió en un poema al ver a las personas que entraban.


  Capítulo 47


  No quiero un puto llavero
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  María


  Sostuve el churro a mitad de camino entre la taza y mi boca. Las bragas acababan de estallarme y los ojos me daban volteretas.


  ¡Por todos los vikingos del universo! Pero ¿qué era eso? ¡Tenía al doble del jodido Ragnar de la serie Vikings frente a mis narices! O eso, o era su hermano pequeño.


  Si tenía un sueño húmedo y recurrente desde que había visto la serie, era con ese protagonista, y ahora su réplica estaba entrando por la puerta de la churrería.


  Desvié una fracción de segundo la vista hacia mi hermana y su amiga. Las dos estaban ojipláticas observando su entrada triunfal junto con sus colegas. En medio, había una rubia despampanante con abalorios en el pelo y un piercing en la nariz. A la derecha de ella se alzaba un moreno gigantesco con cara de muy mala leche, ojos bicolores y una cicatriz que le partía la ceja.


  ¡Menudo grupo!


  Pero ¡¿de qué rodaje se habían escapado esos?! Con la pinta que llevaban, debían estar grabando una peli. Cambridge era un lugar muy solicitado por los directores de cine gracias a sus escenarios, así que no sería tan descabellado que hubieran hecho parada en boxes antes de iniciar el rodaje.


  Tenía una amiga actriz que me contaba que los días de rodaje eran inhumanos.


  Su vestuario era muy peculiar, mezclaban ropa oscura con chaquetas de pieles dándoles un aspecto difícil de clasificar, por no hablar de sus peinados, sobre todo, el del rubio que había clavado sus ojos claros en los míos, mientras yo lo contemplaba con cara de «esto no me puede estar pasando».


  Una ceja impertinente se alzó en su frente y la acompañó con la comisura derecha de su labio. Aquella sonrisa canalla estaba destinada a mi disfrute.


  Mi hermana dijo algo que no llegué a escuchar, estaba demasiado flipada. Mis dedos se abrieron cuando su mirada descarada se posó en el mensaje de la sudadera que compré en el aeropuerto nada más aterrizar porque me hizo gracia, ahora se estaba regodeando en él.


  
    I don’t have a dirty mind, just a sexy imagination.


    «No tengo una mente sucia, solo una imaginación sexy».

  


  No me di cuenta de que soltaba la masa crujiente que sostenía entre los dedos hasta que fue demasiado tarde.


  Acababa de bañarme la ropa en chocolate y ahora, además de una mente sucia, podía añadirle una sudadera blanca que acababa de cubrirse de marrón espeso.


  Al rubio se le ensanchó la sonrisa hasta el infinito y más allá.


  ¡Joder, menudos dientes, con esos no me haría falta lavadora, porque le pediría que me arrancara la ropa a mordiscos!


  Los tres magníficos arrancaron a caminar, parecía que se dirigían hacia nuestra mesa. No podía ser. No podía enfrentarme a ese tiarrón del norte con la ropa hecha un asco. Me puse en pie y mascullé un voy al baño acelerado.


  Me precipité sin mirar atrás, por suerte, el servicio estaba donde todos, al fondo a mano derecha, y no había nadie en el interior. Con el pulso a mil, entré a la velocidad de la luz y cerré la puerta tras de mí.


  El corazón me martilleaba como un loco.


  Cuando clavé la mirada en el espejo, estaba roja a más no poder.


  ¡Por la Virgen, qué ridícula!


  Cogí un papel e intenté quitar parte del grueso del chocolate, pero el manchurrón se esparcía por encima de las letras cachondeándose de mí.


  ¡Puta mente sucia!


  Abrí el grifo, puse el agua lo máximo de caliente posible. Me saqué la sudadera por la cabeza y me quedé con una camiseta interior de tirantes, marcando pezón por culpa de Ragnar, si es que podría ser su hermano gemelísimo.


  Intenté escaldar la parte afectada y echarle un poco de jabón, como hacía con las bragas. Me puse a frotar acalorada. Con el frío que hacía en Cambridge, y yo viviendo el sofocón más grande de la historia.


  Llamaron a la puerta y grité un «ocupado» que reverberó en el estrecho espacio. Solo había un baño en el local y yo lo estaba acaparando con la puta sudadera.


  Le eché un par de chorros más de la jabonera y a restregar como cuando las mujeres lavaban en el río.


  ¡Narices! Ahora me había pasado y parecía que el tejido tuviera la rabia. Pero ¡¿cuánta espuma soltaba eso?!


  Volvieron a golpear la puerta. Estaba sudando la gota gorda. ¿Dónde estaban ahora los del frotar se va a acabar?


  Berreé por segunda vez un «ocupado» que me salió del alma.


  O la persona que estaba fuera tenía un apretón mañanero de órdago, o era dura de oído, porque volvieron a llamar con insistencia haciendo temblar la puerta.


  Solté la sudadera atacada y cerré el grifo. Para voltearme y abrirle la puerta al lavabista inoportuno.


  —¡Que está ocupado! —grité en mi perfecto inglés, que buena pasta les había costado a mis padres.


  Me di de bruces contra un pecho demasiado amplio, por lo que tuve que alzar la barbilla más allá de los brazos cruzados. Ahí estaba. El puto vikingo en mis morros, con esa sonrisita de suficiencia que había destruido minutos antes mi ropa interior.


  —Hola, mente sucia, yo también soy de imaginación sexy y vengo a echarte una mano porque parecías tener serios problemas hace un minuto.


  ¿De verdad aquel tío había dicho eso, con esa voz sumamente ronca y ese acento gutural que me hacía palmotear la entrepierna?


  Tenía ganas de hacerle cosas muy guarras, pero no estaría bien cuando ni siquiera sabía su nombre o a qué se dedicaba.


  —¿Trabajas en una lavandería?


  Su sonrisa se amplió, chasqueó la lengua y me dio un repaso que ni los de mi profesor de matemáticas en clases de refuerzo.


  —No exactamente, pero tengo un master en manchas difíciles y la tuya apunta maneras.


  Me mordí el labio inferior.


  ¿Y si resultaba que el vikingazo estaba como una puta regadera? A ver, que yo estaba estudiando psicología y no me había dado esa impresión, no obstante, todavía no había podido evaluarlo.


  «Vamos, María, no te hagas la estrecha, que te viniste de Granada por aquel memo de la OST que conociste por Tinder».


  —Vale, pasa, pero te advierto que no hay mucho espacio aquí dentro. Y necesito hacerte un test rápido.


  —Adelante —aceptó con una risita divertida. No podía estar loco, no podía estarlo.


  —¿Grupo de música predilecto?


  —Hellbillies. —No tenía ni puta idea de quiénes eran.


  —¿Cuál es el emoji que más usas?


  —La mierda de WhatsApp y la espada.


  —¿En serio?


  —No tengo por qué mentir.


  —¿Cuál es la mentira que dices con mayor frecuencia?


  —Mmm, te juro que no he tenido fantasías con tu madre. —Mi cara debía ser un espectáculo.


  —No me lo creo.


  —¿Y te creerías que no suelo mentir?


  —Más que lo anterior, sí.


  —Chica lista… No suelo mentir, y si lo hago, es para evitar males mayores.


  —Te lo compro.


  —¿Qué harías en este momento si solo te quedara un día de vida?


  —Ayudarte con la sudadera.


  —Estás a un paso de conseguirlo —admití divertida. Madre mía, ese tío era todo un hallazgo.


  —¿Has matado a alguien alguna vez?


  —Casi todos los días, pero tranquila, solo mato a los que lo merecen.


  —Uuugh, ¿fan de Dexter? —Él me ofreció otra risita—. Anda, pasa y veamos lo que eres capaz de hacer.


  Caminé hacia atrás como los cangrejos y él llenó todo el espacio que quedaba vacío, cerrando la puerta a sus espaldas.


  —Soy María.


  —Gunnar. —¿Podía un nombre producir un orgasmo? Este sí.


  —¿Vikingo? —«¡Que diga que sí, que diga que sí!».


  —De ascendencia.


  —¡Lo sabía! —Chasqueé los dedos.


  —¿Por mi aspecto?


  —Por los cuernos, se te olvidó quitarte el casco al entrar. —Él arrugó el ceño y buscó su reflejo en el espejo para después dejar ir una carcajada sonora—. ¿Te has tenido que mirar?


  —Uno nunca sabe el recuerdo que una mujer puede dejarte en la cabeza. —Si una idiota le hacía eso a aquel tío guapo, sexy y simpático, es que no tenía cabeza. Lo que me hizo pensar en una cosa.


  —¿Tienes novia? —Nunca me liaría con un tío ocupado, por bueno que estuviera. ¡Dios, estaba pensando en liarme con él! «María, no has dejado de pensarlo», me corrigió mi voz interior.


  —No todavía… —murmuró, dejándome acorralada contra el lavamanos.


  —¿Todavía?


  —A ver, voy a ser sincero contigo, mentí sobre lo de las manchas, pero fue por una buena causa. Intuí que necesitábamos conocernos mejor y a solas. A mi imaginación sexy se le ocurren muchas cosas para hacer contigo, pequeña valkiria.


  Ay, Dios, que me daba, ¿estaba ya hiperventilando?


  —¿Se trata de alguna frase del rodaje en el que estás trabajando? ¿Quieres que te dé pie sin saberme el texto?


  —No lo necesitas porque voy a embarcarte en la película de nuestra vida… —gruñó, acercándose peligrosamente a mis labios.


  Puse mis manos sobre su pecho para frenarlo.


  —Espera, ¿esto se lo dices a todas?


  «¿Y qué coño te importa si tú lo que quieres es llevarte un buen recuerdo de Cambridge y no un puto llavero?».


  —Solo a las que pretendo arrancarles la ropa a mordiscos. Y no sufras por la sudadera, ya te dejaré mi chaqueta cuando termine contigo.


  Mi corazón pilló un Ferrari y dio el acelerón de su vida.


  —Me vale —subí las manos hacia la parte de detrás de su cuello, que era como una columna de mármol—. A ver qué eres capaz de hacer, Gunnar el Vikingo.
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  Capítulo 48


  Bayas y setas
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  Gunnar


  La olí.


  Podría decir que me estaba confundiendo, achacarlo a estar en una ciudad distinta, pero no.


  Lo supe en cuanto llegamos a la calle donde se alzaba aquel bar de fachada enladrillada y me detuve en seco.


  Noruega en otoño. Fue lo primero que me vino a la mente fruto del intenso aroma a bayas y setas.


  Me dirigía junto a Henar y Árik a casa del líder de los Loup. Selene recibió un mensaje urgente del hombre con el que había compartido manada. El tipo al que arrojó al otro lado de la Raya medio muerto estaba de regreso. Lupina debía de estar de nuestro lado, puesto que era el mismísimo Aiden, el otro híbrido hijo de Volkov al que Árik y los Lypth habíamos estado buscando.


  La profecía era muy clara y no podíamos dejar que Volkov se la llevara a su terreno.


  Según Jared, que así se llamaba el hermano de manada de Selene, el fin de semana habían anunciado una fiesta de bienvenida en la que se suponía darían un gran recibimiento al híbrido. El líder de los Loup estaba nervioso porque no había dado con él y hacía unos meses amenazó la integridad de la Única.


  Nos despedimos de Drew y la generala tomada la decisión de avanzarnos para dar con él. Si se ocultaba en algún lugar de Cambridge, lo encontraríamos.


  Mi colega Finn se había quedado al mando del cuartel general junto a Liah. Lo habitual era que no estuviéramos ambos en las misiones peligrosas. Mientras uno acompañaba a Árik, el otro permanecía salvaguardando a los hombres, el campamento y la toma de decisiones. Así lo dispuso nuestro líder y en numerables ocasiones vimos que fue de lo más acertado.


  Íbamos de camino a casa de los Loup cuando les di el alto a Árik y su ta misa.


  —¡Esperad! —Los dos se detuvieron sin comprender—. ¿Lo oléis?


  Henar me ofreció una sonrisa.


  —Como para no hacerlo —su respuesta me desubicó.


  —¿En serio? —pregunté preocupado porque ambos captaran la misma esencia que yo.


  —Tienes encima de tu cabeza la salida de humos. Es la churrería favorita de los alumnos de Cambridge, y lo que olfateas son churros con chocolate, huele toda la manzana. —Mi líder me miró fastidiado.


  —Gunnar, ya comeremos algo después, no tenemos tiempo. —Se dio media vuelta para reanudar el paso.


  —No me refería a eso. ¡Huele a bayas y a setas! —expliqué como si ello fuera lo único que necesitaban para entenderme.


  —¿Bayas y tetas? —cuestionó Henar alzando la nariz—. ¡Qué va! Este dulce es muy típico en España, sé reconocerlo, te estás confundiendo.


  —He dicho setas, no tetas. Y no me refiero a eso, ¡es mi mitad! —comenté desesperado—. Estoy casi seguro de ello.


  —¿Ahora? —preguntó Árik contrito.


  —Me sabe mal decirte esto, pero no es que tu ta misa tuviera el don de la oportunidad cuando apareció medio muerta en mitad de la nieve. Si lo recuerdas, nos abandonaste en plena misión y nadie puso ninguna pega al respecto. —Mi amigo gruñó sabiendo que estaba en lo cierto, porque Árik podía ser mi líder, pero también era mi amigo—. Además, será solo un momento, creo que el olor viene de ahí dentro —apunté hacia el bar. Mis amigos se miraron.


  —Increíble —masculló Henar—. Si logra olerla por encima de la pesadez de la fritura, es que tiene que estar ahí. —Árik seguía con el ceño apretado.


  —Oh, venga ya, está a diez pasos, y si me negáis esto, pienso desobedecer. ¡Es mi ta misa, joder!


  Las comisuras de los labios de Árik se dispararon hacia arriba.


  —Bueno, está bien, solo por ver la cara de la mujer que va a aplastarte las pelotas merece la pena que entremos a tomarnos un café.


  —¡Eres el mejor! Esta ronda la pago yo.


  El aroma se intensificó en cuanto abrí la puerta, fue meter un pie dentro y mi cuerpo se puso en completa tensión. Sentí como si entrase en un maldito túnel carente de luz y de golpe recibiera el fogonazo de su rostro en pleno plexo. ¡Era preciosa! Con una cara que me hacía rugir por dentro. Tenía los ojos ligeramente rasgados, el pelo castaño claro con las puntas rubias. Le quedaba por los hombros y tenía unos labios que le sentarían genial a mi boca.


  Ocupaba una mesa junto con otras dos chicas que nos miraban como si acabáramos de aterrizar de una nave nodriza.


  Se notaba que tenía el pelo húmedo y sentí ganas de pasar los dedos por aquellas hebras líquidas. Su sudadera blanca resaltaba la piel canela de su cara y enmarcaba un pecho de medida perfecta con una frase de lo más sorprendente.


  Mi polla dio un brinco al ver que sostenía algo muy similar a lo que aguardaba en el interior de mis pantalones, solo que untada en chocolate, y pretendía llevársela a la boca, que estaba medio abierta.


  Fue pensar en ella envolviéndome y casi se me saltó la cremallera del vaquero.


  Sus dedos se abrieron y esa cosa se restregó por sus tetas.


  ¡Por Lupina, lo que daría por lamérselas!


  Se puso en pie. Mi pulso se desbocó creyendo que también me había reconocido. Casi abrí los brazos esperando que se fundiera en ellos, pero en lugar de eso, dio media vuelta y huyó en dirección opuesta.


  —¿Henar? —Una de las chicas acababa de nombrar a la ta misa de mi líder. Cambié la perspectiva y contemplé a la morena de mirada perpleja que seguía acomodada en su asiento al lado de una chica de pelo color chicle.


  Henar pareció reconocerlas y se acercó a la mesa. Las chicas la saludaron con efusividad.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has vuelto? ¿Y ellos quiénes son? ¿Parientes tuyos? —Mientras la morena no cejaba en arrojarle preguntas, Árik se acercó a mi oído.


  —¿Tu chica no será la que acaba de largarse como si acabara de dejarse la llave del gas abierto?


  —La misma —afirmé sin moverme.


  —Y te reías de la edad de la mía… Me parece que le he visto un chupete colgando del cuello.


  —Muy gracioso. Estoy seguro de que por lo menos es mayor de edad. Lupina me la ha buscado joven para que aguante mi vitalidad. —Mi amigo rio roncó.


  —Pues yo de ti le iría preparando el biberón, y recuerda que tiene que soltar el eructito.


  —Mamón.


  —No más que tú. He tenido que aguantar todas tus pullas, así que te jodes con las mías. Por cierto, el tiempo de descuento ha empezado ya, no lo desperdicies.


  —Le estaba dando un minuto de margen, ya sabes lo mucho que me pone cazar…


  Fue lo último que dije antes de dirigirme hacia el lugar por donde había desaparecido.
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  Mi boca ahondó en la de la pequeña valkiria con urgencia. Podía ser joven, pero estaba sobradamente preparada para mis besos.


  Su físico me encendía como una hoguera. Casi le arranqué la camiseta interior contra la que se apretaban ese par de picos golosos. Todos mis sentidos rugían que se trataba de ella y que debía hacerla mía.


  Amasé su culo contra mi erección y María gimió en el cielo de mi boca. Por Lupina que ahora mismo daría lo que fuera por tener más tiempo y una habitación.


  Con todo el pesar del mundo, me separé de sus labios. Ella boqueó un par de veces al aire y me observó desconcertada.


  —¿Por qué paras? No me lo digas, no llevas condones. —Eso, en parte, era cierto, así que asentí—. ¡Mierda!


  —Te prometo que me fastidia mucho más que a ti, pero ni llevo protección, ni dispongo del tiempo que necesito para hacerte todo lo que quiero. Me esperan fuera —musité, recreándome en su cara perfecta—, pero podemos vernos más tarde.


  —¿A qué hora sales del rodaje? —Una sonrisa hormigueó en mis labios, tampoco era momento de sacarla de su error—. Bueno, da lo mismo, no es que tenga mucho que hacer hoy, así que… ¿Te parece si quedamos cuando termines? O igual es que no te apetece… —En su voz había cierto atisbo de decepción.


  Gruñí, le mordí el labio y se lo succioné.


  —Contigo me apetece todo. —Ella sonrió coqueta.


  —¿Y por qué no te secuestro aquí y que les den por culo a los de tu película? —murmuró obscena, apretando sus muslos alrededor de mis caderas.


  —Nada me apetecería más en este instante. Eres jodidamente irresistible y te tengo unas ganas muy bestias —mascullé, lamiéndole el lateral del cuello.


  El calor de su cuerpo era un pistoletazo a mis sentidos. No podía dejar de imaginar nuestros cuerpos sobre sábanas enredadas. Clavé los dientes en la suave piel y succioné con fuerza. Jadeó. La noté contraerse encima de mí. Me sobraban toneladas de ropa y me faltaba tiempo.


  Aporrearon la puerta con fuerza.


  —¡¿Gunnar?! ¿Estás listo?


  —Nooo —se quejó ella agarrándome la cara. Sonreí al escuchar una frustración tan veraz como la mía—. Dile a tu amigo que llegarás un poco tarde, que te cubra.


  —No puedo, es el jefe. —Hizo rodar los ojos.


  —No tiene pinta de director. ¿Se trata de un corto?


  —La mayoría de veces es bastante largo, pero hoy sí parece algo cortito.


  —Bobo, me refería a la peli —respondió risueña—. ¿Y si le dices que estás descompuesto?


  —Sabe que he venido detrás de ti.


  —¿Y que los dos estamos juntos aquí dentro? —Asentí.


  —¡Gunnar! ¡Vamos! Ya te dije que no había tiempo, termina lo que estés haciendo y sal —rugió Árik al otro lado.


  —Aguafiestas —protestó María.


  Sonreí por lo bajo y le di un último beso antes de bajarla. Me quité la chaqueta y cubrí sus hombros. En cuanto ella se vio envuelta con la prenda, la olió.


  —Mmm, hueles a playa, a arena caliente y olas saladas. Adoro tumbarme directamente sobre ella y sentir su calor bajo mi cuerpo mientras la espuma ronda los dedos de mis pies.


  —Perfecto, porque es lo que deseo, que te tumbes encima de mí y disfrutes. —Le envié una mirada libidinosa al escote.


  María no se escandalizó, al contrario, me ofreció una risilla perversa.


  —Descuida, que tengo toda la intención del mundo de hacerlo. —Acarició la piel que asomaba por encima de la camiseta y después la chaqueta—. Es curioso, te sonará muy absurdo, o tal vez ñoño, pero siento que hemos conectado. —Mi corazón golpeaba severo.


  —Tú no sonarías ñoña ni aunque te lo propusieras, y yo también lo siento. —Me miró complacida y señaló la prenda que la envolvía.


  —¿No la necesitas para la peli? —negué.


  —Quédatela hasta que nos veamos más tarde, así tengo otra excusa más para verte.


  —¿Te doy mi número de móvil? Estoy hasta el domingo en casa de mi hermana, vive a un par de manzanas. Por la noche regreso a Granada, así que si quieres verme, lo necesitarás.


  —Podría encontrarte hasta en el fin del mundo sin necesidad de un número, no sufras, daré contigo más tarde.


  Descendí hasta su cara y le robé un último beso antes de salir.


  Árik me esperaba ceñudo con los brazos cruzados.


  Echó un vistazo hacia el interior del pequeño lavabo por encima de mi hombro. Los celos se enroscaron en mi vientre y ejercí de pantalla entre mi ta misa y él. Mi amigo alzó las cejas divertido al contemplar mi actitud hostil.


  —Nos vamos —anunció, esperando que lo desafiara.


  —Lo he intuido, me podrías haber dado unos minutos de prórroga.


  —Dudo que eso te saciara.


  Tenía razón, con María necesitaría mucho más que unos minutos. Cerré la puerta salvaguardándola en el interior. Quería darle tiempo e intimidad para que se recompusiera.


  —Es bonita.


  —Sí, muy bonita y tienes prohibido mirarla.


  —No te pongas agresivo, yo ya tengo a la mía y te recuerdo que la has mirado mucho, sobre todo, en los combates cuerpo a cuerpo —respondió, cabeceando hacia la dirección en la que estaba su mitad.


  —Eso no cuenta, necesitaba mirarla para que no me estropeara mi perfecta cara.


  —¿Ha soltado el eructito? —comentó jocoso.


  —Lo que voy a soltar es mi puño en tu cara como sigas haciendo el capullo.


  Mi amigo me estaba tomando el pelo, era consciente de ello, lo que no significaba que, en cierto modo, me tocara las guindas.


  Árik se puso en guardia. Todo su cuerpo se contrajo y su rostro se volvió una máscara helada. Tenía los ojos puestos en el lugar donde dejamos a su ta misa.


  Henar estaba rodeada por las chicas y dos lycanos recién llegados. Uno de ellos la estaba acorralando.


  Capítulo 49


  Eres tú
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  Calix


  Estaba hecho una puta mierda. Mientras avanzaba por el pasillo de la casa de Davies, escuchaba las quejas de Jared sobre mí y cómo Elle lo cortó comentándole que ahora lo importante era que Bas se recuperara.


  La preocupación por Bastian estaba ahí, latiendo bajo mi piel, corroyéndome como un ácido, disolviendo cada molécula de mi ser.


  ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Cómo había podido pensar que podría superar nuestro vínculo? Y, lo peor de todo, ¿cómo había podido creer que mis padres o Volkov eran el camino correcto?


  No lo eran, me había costado, pero al fin me daba cuenta. O, por lo menos, no para mí.


  Mis creencias habían sido pulverizadas, desmenuzadas hasta los cimientos y ahora me sentía en mitad de la nada. Perdido, más solo que nunca, con el mundo en contra, mi mitad malherida y una mujer aguardando en la casa que alquilaron mis padres, con mi hijo creciendo en su vientre.


  ¿Qué haría con ella? ¿Y con el bebé? Dudaba que se tomara a bien que la dejara, si lo hacía, quizá me negaría ver a mi hijo, y si no, podía perder definitivamente a Bastian.


  No quería ni podía pensar en esa posibilidad.


  Me gustaba creer que en su generoso corazón todavía quedaba algo de espacio para el perdón. Era consciente de que me costaría, aun así, estaba dispuesto a arrastrarme lo necesario si él me aceptaba de nuevo en su vida.


  La imagen de sus hermanos, sobre todo, la de Jared negando, vino a mi mente. ¡Que te jodan, Loup!


  Di un puntapié a una piedra rememorando todas las vidas que había sesgado. Me pesaban, en especial aquellas a las que ejecuté en nombre de la Facción. Era un puto matarife, ni siquiera pregunté el quién o el porqué, di por bueno cuando Volkov apuntaba a alguien con el dedo y me limitaba a cumplir órdenes. Un monigote sin alma, un títere atado con cuerdas y sin corazón. Mis principios estaban equivocados. Sentía un profundo asco por lo que me había convertido.


  Antes de que saliera por la puerta de casa del profesor, este me alcanzó y apoyó la palma de su mano en mi hombro.


  —No te tortures.


  Su voz calmada, envolvente, pretendía ofrecerme un sosiego imposible de alcanzar.


  —¿Todavía me hablas? —gruñí por lo bajo.


  —Todos nos equivocamos. Pensaste que Bas había muerto, estabas fuera de ti.


  —Últimamente, estoy muy fuera de mí.


  —Lo importante es que te des cuenta y que quieras dar marcha atrás. No te haces ningún favor reprochándote tu pasado. Ya no eres el mismo de antes.


  —Eso díselo a Jared.


  —No se lo tengas en cuenta. Está sometido a casi tanta presión como tú. Lo de Aiden lo ha descolocado.


  —Es un capullo.


  —En eso os podéis dar la mano, ¿no crees? —Una sonrisa turbia y sin humor coronó mis labios—. Calix —insistió—, como dice la Única, todos tenemos derecho a cambiar.


  —Puede que sea demasiado tarde para mí —refunfuñé por lo bajo.


  —No lo es. —Sus dedos largos me tomaron de la barbilla para que lo contemplara.


  Conocía muy bien su cara atrayente, su tacto duro, aquel cuerpo que me había hecho gemir, igual que lo hizo con Bas. Un escalofrío trepó por mi columna y me aparté.


  Él dejó caer la mano, resignado al ver mi despecho.


  —No voy a volver a caer, Edrei.


  —No busco eso. Os aprecio a ambos, lo creas o no, quiero que seáis felices, que tengáis una oportunidad, que os convirtáis en el referente que yo no pude ser para los demás. Os merecéis el uno al otro, por mucho que ahora no lo veáis.


  Sus palabras me calentaron un poco por dentro, sin embargo, todavía tenía demasiadas cosas que resolver, entre ellas, la madre de mi hijo.


  —Debo irme, a ver qué le digo a Ginebra respecto a su hermano.


  —Ten cuidado, todo está demasiado revuelto. —Torcí una sonrisa sin alma.


  —Agradezco tu preocupación innecesaria. No te separes de él, recuerda que me has prometido que viviría, aunque sea para mandarme a la mierda una y otra vez —comenté, con el estómago ardiéndome por los celos.


  —Descuida, mi vida por la suya.


  —Eso es.


  —Que Lupina te proteja.


  —Y a ti —asumí, saliendo al exterior.


  El frío desapacible de la madrugada calaba hondo en mis huesos. Miré el móvil y tenía varias llamadas perdidas de Ginebra.


  La última de hacía una hora. No sabía si seguiría o no despierta, aunque necesitaba asegurarme de que todo estaba bien. Tecleé un rápido «voy para casa» y me encaminé hacia allí con rapidez.


  No podía decirle que Fénix y Dex estaban muertos. Si preguntaba, le diría que no me crucé con ellos, sembrando la duda. Era mejor así que reconocerle lo que había hecho, pues podía llegar a oídos que no me interesaban.


  La quietud de la noche era ensordecedora. No era capaz de quitarme la sensación de un mal presagio. La tenía constriñéndome por dentro, atenazando mis tripas.


  ¿Había hecho bien en irme de casa de Davies? Quizá lo más inteligente hubiera sido quedarme custodiándolos.


  Apenas estaba a tres calles. Podía regresar.


  —Calix.


  El susurro afilado llegó desde la esquina que acababa de doblar. Enfoqué la vista sobre la silueta oscura que se fundía contra la pared, lejos de la luz de la farola que quedaba a unos metros. Aun así, sabía de quién se trataba. Mis músculos ganaron rigidez y el estado de alerta en el que me encontraba se duplicó.


  Como siempre, vestía de negro de pies a cabeza. Su pelo lacio estaba recogido en una coleta baja y pulcra, y la fina perilla enmarcaba una boca de líneas finas, crueles como pocas.


  Apartó el pie que se mantenía clavado en la pared, para enfrentarme cara a cara.


  —Señor. —Me incliné como era costumbre. Sin saber muy bien qué decir o qué hacer—. No le esperaba —admití.


  Las comisuras se arrugaron en una sonrisa sin humor. El vaho de mi boca formaba una película entre ambos, esperaba que no captara la rabia que me hacía apretar los puños y el control que necesitaba para no encajarlos contra su cara.


  —Me imagino —concluyó escueto.


  —¿Necesita algo?


  —Siempre tan servicial, el orgullo de tus padres, el orgullo de la Facción, mi ágrypnoy predilecto… —musitó, acercándose para agarrarme por la nuca. La bilis subió por mi esófago. ¿A qué cojones estaba jugando?


  Podría matarlo, partirle el cuello en un visto y no visto, y nadie se enteraría. Se acercó peligrosamente a mi oído para murmurar en él.


  —Maricón…


  Me puse tieso y en guardia, fui a atacarle cuando algo me embistió y me lazó varios metros contra la fría piedra.


  —Levantadlo —ordenó.


  Sin que apenas me diera tiempo a verlo, fui reducido con palos electrificados. Volkov no estaba solo, otros de los míos lo acompañaban. Sus miradas asqueadas, cargadas de los mismos sentimientos que yo había tenido hacia mí mismo, emergieron en sus pupilas.


  El líder de la Facción me contempló con desprecio.


  —Lo tenías todo, T.O.D.O —punteó—. Hice lo que estuvo en mi mano para recuperarte, ¿y qué haces a cambio? Te cargas a aquellos que velan por reestablecer el orden natural. Eso no está bien, Calix, nada bien.


  —¡Soltadme! —rugí, buscando alcanzar a mis captores. Volkov cabeceó y Niklas me dio una caricia eléctrica a lo largo de todo mi torso hasta mi entrepierna.


  Mi cuerpo se sacudió debido a la potencia. Dolía.


  —Con lo bien que ibas en tu recuperación, y has tenido que cagarla… ¿Qué pensarán tus padres, o tu hijo, cuando se enteren de que eres un degenerado sin cura?


  —¡Me importa una mierda! —escupí con rabia.


  —Respuesta incorrecta. —Otro cabeceo y en esta ocasión fue Maddox quien mantuvo la vara contra mi entrepierna.


  Hubiera gritado de dolor si no fuera porque Niklas se sumó con su vara en mi lengua.


  Volkov alzó las manos y los detuvo.


  —No debí dejar que te acercaras tanto a Edrei, puede ser de lo más convincente con las personas adecuadas. —La electricidad fluía por mi cuerpo laxo—. ¿Puedes creerte que esta tarde vino a rogarme por ti y por Bas? Quería que me planteara cambiar las cosas, que todavía estaba a tiempo… Iluso… Nada va a cambiar, al contrario.


  Puede que mi cuerpo no respondiera, pero si lo hacían mis neuronas.


  Lo vi, lo sentí, lo percibí tan claro que la verdad me dejó sin aliento. Estuvo siempre ahí, frente a todos, y ninguno fuimos capaces de verlo.


  Por eso Volkov odiaba a los gais, por eso ese ahínco con los κυνηγοί para encontrar una cura…


  —Eres tú —mascullé en voz alta. Niklas y Maddox se miraron imperceptiblemente. El líder de la Facción de los Puros entrecerró los ojos—. ¡Tú eres la mitad de Davies! Lo has llamado por su nombre, cuando evitarías por todos los medios hacerlo con alguien que no fuera de tu entera confianza. Por eso querías acabar con todos nosotros, por eso deseabas una cura más que nadie, por eso el profesor no se quiso vincular, porque se trataba de ti y amarte sería un infierno. —Su rostro se volvió granito—. ¡Eres igual que nosotros! ¡Nos odias y te odias por ello! ¡Te gustan los hombres!


  Su puño se enterró en mi cara. Noté el sabor ferroso de la sangre en mi paladar.


  —¡¿Estás loco?! Tu desviación no tiene límites —escupió, clavándome el codo en el abdomen.


  Alzó la cabeza en una orden silenciosa y los dos ágrypnoy volvieron a freírme. Esta vez duró más que las anteriores. Mi cabeza se descolgó por completo. Apenas podía reaccionar.


  Volkov vino hacia mí y me levantó la cara tirando de mi pelo con rabia.


  —Despídete de tus amigos, aberración. Esta noche es la última que ese degenerado del profesor y ese agujero que tanto te gusta follar respiran. Se te van a quitar las ganas de hacer conjeturas pestilentes. —La alerta zumbó por mi cuerpo maltrecho.


  —No los toques… —mascullé sin aliento.


  —Ni se me ocurriría. Otros lo harán por mí, y cuando terminen con ellos, desearán no haberse cruzado en mi camino —chasqueó la lengua—. A ti te espera algo mucho más divertido. Niklas y Maddox se encargarán personalmente de ti, no está bien ser maricón y mucho menos cargarte a tu cuñado y su amigo cuando pretendían ayudarte. —Se acercó a mi oído—. Odiarás lo que eres y lo que has sugerido. ¿Te gusta que te den por el culo? Bien, pues vas a gozarla ahora mismo. Dicen que el amor te sacude por dentro como una corriente eléctrica, hoy te van a sacudir dos. —Se apartó de mí con desprecio dejando caer mi cabeza con ira. Desabrochó mis pantalones y me los bajó iracundo junto con los calzoncillos.


  —¡Encargaos! Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  —¡Sí, señor! —bramaron al unísono mientras él se alejaba.


  Capítulo 50


  Tú dirás
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  Edrei


  Elle y Jared hacía cinco minutos que acababan de marcharse.


  Como le había prometido a Calix, bajé para montar guardia junto a Bastian.


  Todo parecía en orden. La herida era fea, pero sus constantes vitales se mantenían.


  Me acomodé en una silla a su lado y lo tomé de la mano. Lo acaricié con cariño. En el fondo, me apenaban todos los obstáculos a los que él y Calix se habían abocado, llevaba tiempo postergando una conversación que pasé por alto por cobarde.


  Si algo me había demostrado Calix, era que con los estímulos y las palabras adecuadas se podía cambiar. Quizá me rendí demasiado rápido, quizá debí luchar a su lado y no acomodarme bajo el ala de una vida fácil.


  Estaba cansado de plantearme qué hubiera ocurrido si en lugar de dar media vuelta lo hubiera besado. ¿Las cosas serían distintas? ¿Volkov habría reaccionado y ahora no tendríamos que estar en este brete?


  Por eso ayer me decidí a llamarlo. Quedamos unas horas antes de que Calix se personara en mi casa con Bas y con Elle. Necesitaba que habláramos, exponerle cómo veía las cosas y darle una posibilidad para solucionarlo todo. En su mano residía el poder del cambio inmediato, era un tipo listo, tal vez, si se lo vendía desde el corazón, reaccionara. Su padre ya no estaba, y aunque el sentimiento que nació entre ambos permaneciera dormido, seguía latiendo, constante, amargo, deseoso de salir a flote para dar rienda suelta a la unión de nuestras almas.


  Con los nervios enroscándose como serpientes y los dedos temblorosos, busqué su nombre en la agenda telefónica.


  Tenía su número desde que se decretó que cualquier lycano podía contactar con el líder de la Cúpula en caso de necesidad extrema, en mi mano estaba aquella llamada que podría ahorrar tanto sufrimiento y cambiar el destino de la raza.


  Al tercer tono, saltó una voz mecánica, un filtro que pedía que me identificara y el motivo de mi llamada. Así podría decidir si la atendía, la desviaba o directamente la ignoraba.


  Las palmas de las manos me sudaban. Me sorprendió que la cogiera él mismo, no lo voy a negar, creía que tendría una secretaria o algo así.


  —¿En qué puedo ayudarle, Davies? ¿Cuál es la emergencia? —El timbre de su voz me estremeció por dentro, era neutro, sin un ápice de la emoción que me absorbía y tiraba de mí hacia él. ¿Sentiría lo mismo? Me aclaré la garganta.


  —Necesito que hablemos cara a cara.


  —Mi agenda está muy ocupada. Si le he atendido, es por el motivo que ha dado antes de que respondiera.


  —Lo entiendo, pero es imprescindible que nos veamos en persona, el futuro de la raza puede estar en juego y no lo veo un tema a tratar por teléfono.


  Aguardó unos instantes que se me hicieron eternos, casi podía escuchar cómo se movían los engranajes de su cerebro.


  —Está bien. Espero que sea tan importante como dice, no soy de los que les gusta perder el tiempo. —Que me hablara de usted denotaba una barrera que, por el momento, le iba a conceder.


  —No se lo haré perder, señor. —Me dirigía a él con respeto.


  —Apunte.


  El vello de mi cuerpo se alzó al escuchar la dirección que me daba. Mi necesidad por volver a verlo creció exponencialmente en cuanto reconocí aquel pequeño hotel a las afueras de Cambridge, en el que había estado en alguna ocasión. Un lugar discreto al que solían acudir celebridades que buscaban huir de miradas indiscretas.


  Hasta que llegó la hora, no paré de ensayar el discurso que tenía preparado. Sabía que si lo dejaba para el último momento, en cuanto lo tuviera delante, se me olvidaría todo, así que preferí no jugármela.


  Faddei era un hombre analítico, que le buscaba la vuelta a todo y al que no se convencía con charlatanería sin sentido. De camino al hotel, lo seguí repitiendo como si se tratara de un mantra.


  Aparqué en el parking, con un nudo en la garganta, y subí en el ascensor muy pendiente de mi reflejo. ¿Qué pensaría cuando nuestras miradas se cruzaran? Estaba hecho un manojo de nervios y eso no era bueno.


  «Templanza, Edrei», me susurré antes de salir al pasillo que daba a su habitación.


  Me planté frente a la puerta. Miré el número varias veces antes de golpear. Me había vestido y perfumado a conciencia. Igual estaba actuando como un necio, o como un suicida, pero necesitaba intentarlo. «Todos merecemos una segunda oportunidad», me repetí para autoconvencerme.


  Cuando Faddei abrió la puerta, mi animal interior rugió. Fue como si el tiempo o la distancia no hubieran transcurrido entre nosotros, como si se tratara de nuestro primer encuentro, el mismo en el que ambos nos quedamos suspendidos el uno en la mirada del otro el día que nos presentaron. El olor, su olor, llegó con potencia a mis fosas nasales estremeciéndome por dentro. Esa vez no hubo contacto, no estrechó ni tan siquiera mi mano, aunque mi piel hormigueaba deseosa de volver a sentir su roce, pese a que fuera en un gesto tan nimio.


  Mi garganta se contrajo y sentí ganas de lanzarme a la piscina y besar aquellos labios que se apretaban frente a mí. Relajarlos hasta que jadeara amoldado contra mi cuerpo, hasta que reconociera que me había extrañado toda la vida. ¿Era tanto pedir? ¡Era mi ta misa!


  Me contuve, aunque por dentro rallara la locura. Acepté entrar cuando extendió la mano y me ofreció una copa que aguardaba junto a la suya sobre la mesilla auxiliar.


  Los dedos me temblaron en el instante en el que las yemas rozaron las puntas de los suyos. Lo vi contraer el gesto y disimular el chispazo que se prendió frente a nuestro contacto. Se apartó en cuanto tuve el cristal en las manos y se acomodó en una butaca orejera que quedaba frente a una de las sillas de la habitación.


  —Usted dirá. —Aquella voz perfilada con su característico acento duro exigía que hablara.


  Ocupé el espacio que había destinado para mí. Dio un sorbo largo a su vaso de whisky saboreándolo con la mirada turbia. Lo imité para infundirme el valor que necesitaba.


  Me sorprendió que estuviéramos a solas, lo esperaba custodiado por algunos de sus acólitos. Aunque, pensándolo bien, quizá no estaban allí dentro para que no pudieran escuchar lo que iba a acontecer.


  Una llama de esperanza se prendió en mi estómago. Hice acopio de toda mi buena voluntad y mis dotes de persuasión. Esa reunión podía suponer un antes y un después, le debía esto a los chicos, si Volkov tomaba conciencia de su error, de lo que podrían mejorar las cosas si daba su brazo a torcer, mi visita no habría sido en balde.


  Faddei esperaba contemplándome por encima del filo del cristal. Impasible, sin una emoción que cruzara su rostro. Carraspeé por segunda vez, tomé carrerilla y me lancé hacia mi exposición con toda la pasión y el entusiasmo que fui capaz de recolectar.


  Mis dotes de oratoria se hicieron más palpables que nunca. No me salté un maldito punto ni una coma hasta que llegué al final. Lo hice con los ojos brillantes y el corazón lleno, aguardando su respuesta.


  —¿Algo más? —preguntó, vaciando la copa de un plumazo para depositarla en la mesilla. Lo había dicho con tanta frialdad que me enervó.


  —¿Algo más? —le devolví.


  —Eso he dicho.


  —¿Te parece poco mi argumento? —no pude controlarme y lo tuteé.


  —Me parece de un cinismo exacerbado que haya venido hasta aquí para esto. —Él siguió en su línea.


  —Pero ¿tú has escuchado lo que te he dicho? —insistí, buscando una cercanía.


  —Ya lo creo, sandez por sandez. Ha venido hasta aquí a perder el tiempo y, lo que es peor, a hacérmelo perder a mí.


  —Eres un puto cínico. A mí no puedes engañarme. Te he abierto mi corazón. Te he dicho lo que sentí cuando nos presentaron, y sé que a ti te ocurrió lo mismo, por mucho que te niegues a ello.


  —No me haga reír. No sé lo que usted sintió, pero le garantizo que yo no lo viví del mismo modo. No me gustan los hombres, no me han gustado nunca, no soy un degenerado, ni ahora ni lo fui en el pasado. Usted no sería mi mitad ni aunque naciera mil veces, jamás lo será —escupió con desdén.


  —¿Quieres que te lo demuestre? —mascullé, poniéndome en pie. Su rictus se contrajo.


  —Si das un paso más, estás muerto —respondió tajante. Por fin había dejado de llamarme de usted, ya era un paso.


  —¿Por qué? ¿Porque tienes miedo de que te haga sentir más que nadie? ¿Porque te aterra la idea de no poder parar si nuestros labios se encuentran? —Una vena palpitó al lado de su sien. Me moví hacia él obviando la amenaza, tenía que sacarlo de su zona de confort. Saltar la barrera y obligarlo a volver—. ¿Por qué te empeñas en hacernos la vida imposible? ¿Sabes lo fácil y agradable que sería que cada cual amara a quien quisiera? Tu padre ya no está aquí, no tienes a nadie por encima, tu palabra es ley, puedes hacer lo que se te antoje sin temer las consecuencias. Termina con esta agonía. Haz lo que debes.


  Una sonrisa torció sus labios.


  —Estoy haciendo lo que debo. Ni más ni menos. Y harías bien en apuntarte a una de nuestras terapias de reconducción antes de que termines como un desterrado.


  —Ni muerto. Ya he visto lo que eres capaz de hacer con sumisión química. Los dos sabemos que Calix es buena muestra de ello. Sé que nada escapa a tu control y que ya debes saber lo que ha ocurrido entre nosotros.


  —Siempre se te ha dado bien lanzar tu caña y que los jovencitos mamen de tu anzuelo —comentó despectivo. No mostró sorpresa, lo que significaba que estaba en lo cierto y que andaba al corriente de lo que hubo entre el ágrypnoy y yo—. Por fortuna, él ha aceptado mi voluntad y se está esforzando para ser quién debe.


  —No me hagas reír —estallé—. No tienes ni puta idea de lo que está sufriendo, ni él ni su pareja de vida.


  —¿En serio? Pensaba que lo tenías bien entretenido. Debes estar perdiendo facultades. —Tensé mi sonrisa.


  —Al contrario, puede que me equivocara dando ese paso, pero en el momento fue el único salvavidas que pude arrojarle a Bastian, y te garantizo que a partir de ahora voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que vuelvan a ser uno.


  —¡No digas gilipolleces!


  —No las digo. Los dos sabemos que forzaste a Calix, que lo llevaste al límite hasta que claudicó. ¿No comprendes que las cosas pueden ser distintas? ¿Que podríamos vivir en un mundo mejor si cedieras? ¿Qué importa a quién ames por encima de todo y de todos?


  —En eso estamos de acuerdo, por supuesto que importa, es por eso que mientras yo esté al mando, los que son como tú, los que amenazan nuestra raza con su desobediencia, los que no deseen ser curados, pasarán a estar muertos con el nuevo decreto que estoy preparando. Ya no habrá desterrados, o te reconduces, o ya te puedes ir despidiendo.


  Negué. No creía lo que estaba escuchando, debajo de esa capa de frialdad y desprecio había un corazón rugiendo por mí. Lo notaba en cada célula de mi ser. Lo estaba alejando en lugar de acercarlo. Busqué un tono más conciliador.


  —Si es como dices, ¿por qué me has dejado hacer lo que me ha dado la gana todo este tiempo? ¿Por qué no me mataste o desterraste? Acabas de demostrar que nada escapa a tu conocimiento, que siempre hay alguien que habla, o que tú mismo te encargas de saber lo que está pasando con cada uno de nosotros.


  —Es lo que hace un buen líder, tener ojos y oídos en todas partes. ¿Por qué crees que no lo hice? ¿Porque te quiero? —Asentí. Una risotada burlona resonó en el cuarto—. Te tienes en demasiada alta estima. Si no lo he hecho, es porque eres un fabuloso detector de maricones, porque te gustan jóvenes y eres un puto imán para ellos. Los tientas hasta que caen en tus redes y solo necesito alguien que vigile tus picaderos favoritos para darles caza. Debes mamársela muy bien, porque todavía no he visto a ninguno que te diga que no. —La rabia estalló en mi interior.


  —Yo sí que sé de uno, aunque también soy consciente de que se muere de ganas por caer en mis redes. —Coloqué las manos a cada lado del sillón convirtiéndome en su cárcel personal—. Pídemelo, deja que te muestre lo que podría haber sido, a lo que renuncias —mascullé con las pupilas conectadas a las suyas descendiendo hasta el límite de la decencia.


  —Eres un necio. No quiero nada de ti, nunca lo quise. —Estaba perdiendo la paciencia. No es que esperara que se mostrara muy receptivo, bueno, puede que un poco sí, pero no esto.


  —A mí no puedes mentirme, por eso tus hombres no están aquí. Huelo tu deseo, ahora mismo la tienes dura por mí, y aunque trates de disimularlo con una máscara, te mueres por mi boca y mis jadeos.


  —¡No tienes ni puta idea! —se alzó encabronado, agarrándome del abrigo de paño gris que ni siquiera me había quitado.


  —El que no la tienes eres tú.


  Nuestros alientos se entremezclaron cuando me abalancé contra su boca. Mi beso fue un choque de trenes, de voluntades, violento, crudo, incendiario. Valía la pena sacrificar un peón si con ello salvaba la partida.


  Lo agarré de la parte trasera del cuello. Él seguía con las manos atenazando el tejido. Intenté que separara la boca, lo mordí y lamí con vehemencia en un latigazo de fuego y lava.


  Faddei se revolvió y me empujó desatado. Algunos mechones de su pulcro peinado salieron disparados.


  —¡Fuera! —espetó, clavándome un puñetazo en el vientre. Al que siguió otro, y otro. Me hizo recular jadeante hacia la puerta.


  Cuando intentó el cuarto, le apliqué una llave de defensa y logré cambiar las tornas arrinconándolo contra la hoja de madera. Aplasté su sensible erección con la mía.


  —Como quieras, oh, gran líder, pero recuerda, siempre seré yo el que te la ponga así de dura —me froté—, y que, por mucho que trates de engañarte con inyectables, jamás habrá otro para ti que no sea yo. —El pecho le subía y le bajaba a un ritmo infernal. Tenía las pupilas dilatadas y las aletas de la nariz distendidas—. Y que conste que esto no es una amenaza, solo la verdad más absoluta que alguien te ha dicho en tu vida. —Sentí el deseo fluyendo entre ambos, poco importaba que no quisiera reconocerlo, estaba ahí, conectándonos para siempre. Presioné mis labios sobre los suyos y un gruñido involuntario, pequeño, como el aleteo de una mariposa, revoloteó en su garganta. Lo tenía. Me separé dándole una pequeña lamida—. Solo voy a decirte una cosa más antes de marcharme, elige bien tus pasos, reflexiona sobre lo que te he dicho, porque si sigues encabronado con esos principios tan rancios que nos coartan a todos, que Lupina te proteja…


  Me separé de él y salí de la habitación con el pulso a mil.


  Un sonido de cristales rotos me sacó del recuerdo. La alarma no se había disparado, lo que me hacía sospechar que alguien estaba queriendo entrar en mi casa.


  Husmeé el ambiente y capté el aroma a licántropo, por lo menos había cinco distintos. Miré a un lado y a otro en busca del móvil.


  Si creí que mi charla había surtido el efecto deseado, acababa de comprobar que me equivocaba. Estaba seguro de que Volkov había enviado a por mí a sus secuaces para cumplir con su palabra. Me pincé el puente de la nariz. Erré. Venía a por mí y yo tenía en casa a Bastian.


  ¡Mierda! Si quería que Bas tuviera una oportunidad, tendría que enfrentarme a ellos y cerrar la puerta con la contraseña de bloqueo que quedaba arriba. Quizá si lo lograba, podría camuflar su aroma, aunque me daba a mí que ya lo habrían captado.


  —Voy a protegerte con mi vida, ¿me oyes? —Le di un último apretón a su mano—. Sigue luchando y perdónalo, en el fondo jamás ha dejado de amarte. Yo no he podido tener mi oportunidad, así que espero que esto sirva para que vosotros la tengáis.


  Si no fuera imposible, juraría que le había escuchado susurrando un: «¡Que Lupina te proteja!». Lo besé con cariño y salí corriendo escaleras arriba.


  Capítulo 51


  Vamos a encontrarlo
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  Henar


  En cuanto Moon y una rubia que no conocía me vieron, el mayor de los Loup se abalanzó sobre mí para acorralarme.


  Fue un visto y no visto, pues Árik arremetió contra él como un minotauro salvaje y Gunnar se le unió a la zaga.


  El dueño del bar se puso nervioso al contemplar la escena, estaba segura de que veía peligrar género, mobiliario e incluso la propia integridad de todos los que allí se encontraban.


  —¡Árik, basta! —exclamé antes de que su enorme puño se estrellara en la cara del rubio dejándole un recuerdo difícil de olvidar.


  Mi ta misa emitió un rugido sobrenatural que silenció a todos los ocupantes del bar.


  Ángeles, rauda y veloz, se disculpó.


  —Perdonad, sufre de intolerancia alimentaria y es muy fan de los churros, no poder comerlos y que se lo recordemos lo pone muy violento, ya nos lo llevamos…


  Medio a empujones, medio a rastras, salimos a la calle. Árik no tardó ni un cuarto de segundo en arrinconar a Moon de nuevo mientras que Nita se alejaba unos metros con la rubia lycana tomándola del brazo.


  Ángeles había ido en dirección al baño en busca de la chica que había perseguido Gunnar.


  No podía estar a todo, por lo que quise refrenar los instintos asesinos que empujaban a mi híbrido a pulverizar a Moon.


  —Árik, suéltalo, lo conozco.


  —¡Te había arrinconado!


  —Porque no nos ha dado tiempo a hablar y está confundido. Moon ha sido de mi manada durante meses, si lo dañas, será como si me dañaras a mí. —Mi ta misa gruñó—. Además, es el mellizo de Selene. —Sus ojos se estrecharon intentando encontrar el parecido—. Y sabes que si yo me hubiera sentido amenazada de verdad, ya no respiraría. —Mis últimas palabras fueron el detonante para que soltara al albino con cara de pocos amigos.


  —Si le tocas un mísero pelo, o te mata ella, o te mato yo. Me va a importar una mierda quién sea tu hermana —lo amenazó para que no le quedara un ápice de duda sobre su destino.


  —¿Conoces a Sel? —inquirió incrédulo.


  —Esta misma tarde he estado con ella y su marido ultimando ciertos detalles —respondió críptico. Moon seguía en alerta, lo cual no era de extrañar, por mucho que fuera un sanador, podía llegar a ser tan letal como cualquier licántropo. Lo que desconocía era que Árik era muy superior a cualquiera de los de nuestra raza. Tenía unas habilidades excepcionales.


  —No sé quién eres, aunque intuyo por tus marcas y el modo en que la tratas que eres su mitad.


  —Lo soy —comentó solemne. El rubio asintió.


  —Lo que tal vez no sepas es que Henar nos traicionó.


  —¡No os traicioné! —exclamé contrita—. ¡No tenéis ni idea de lo que pasó!


  —Tal vez lo supiéramos si alguien se hubiera dignado a ponerse en contacto con nosotros después de lo del incendio. ¡Jared fue a buscarte! ¡No sabíamos si estabas viva o muerta! —espetó irritado.


  —Relaja el tono, albino, y deja que se explique, merece ser escuchada del mismo modo que tú —gruñó Árik. Moon desvió sus ojos casi translúcidos de él a mí.


  —Casi muero allí dentro, ni siquiera sé cómo logré salir. Árik me encontró cuando apenas me quedaba vida y me ayudó a recuperarme. Pasé semanas inconsciente, así que puedes hacerte una idea de la delicada situación en la que me halló.


  —Eso puedo entenderlo y lamento mucho escuchar que estuviste tan mal, pero ¡hace meses que te largaste! Digo yo que podrías haber realizado una llamada de teléfono —me reprochó—. Que no lo hayas hecho solo puede significar una cosa y es que, si no estás con nosotros, estás contra nosotros.


  Árik y Gunnar se pusieron en guardia al oírlo.


  —¡Quietos! —volví a indicarles contemplando al Moon más desconfiado al que me había enfrentado nunca—. ¡No podía! ¡Era muy peligroso! Árik es el líder de los Lypth y debíamos ir con un cuidado extremo, su cabeza tiene precio y hay demasiadas personas que ansían arrancársela de cuajo. —Moon contempló a mi mitad con recelo.


  Muchos consideraban a los Lypth una leyenda urbana, una maniobra de distracción para detectar rebeldes. No era de extrañar que algún joven incauto preguntara cómo podía unirse a sus filas a personas nada adecuadas.


  —¿Tú eres la leyenda?


  —Algunos se refieren a mí así, aunque yo prefiero que me llamen Árik, que es mi nombre.


  —Y no solo eso, es híbrido, el que aparece en las páginas arrancadas del libro sagrado junto a la Única, el último que queda a parte de…


  Los gritos que Nita profirió provocaron que dejara la frase a medias.


  Ella y la lycana estaban enzarzadas en una pelea que nos hizo voltear a todos la cabeza.


  —¡Me mentiste! ¡Me utilizaste! ¡Y encima te acostaste conmigo! ¡Eres una cerda! —bramó, arremetiendo contra ella con unos papeles.


  —Una loba, diría yo… —respondió jocosa sin titubear—. Si te relajaras un poco, te podría contar mis motivaciones. ¡Lo hice por ti! ¡Te estabas convirtiendo en alguien que no eras, una puta sombra, y necesitabas recuperar tu esencia! —Nita clavó las manos en las caderas con un canuto de papeles en una de ellas.


  —¡Mi esencia! ¡Ja! ¡Lo que necesitaba era alguien que me acompañara en mi transición a mejor persona! ¡Quería mejorar! ¡Que Elle me perdonara! ¡Y tú solo me pinchabas a través de ese maldito blog y el odioso personaje que te has marcado! ¿Y para qué? ¿Para que vuelva a ser un ser mezquino que le fastidie la vida a todos los que me rodean? ¿Para reírte en mi puta jeta después de haber intimado contigo y echarme en cara que no puedo cambiar ni aunque quiera?


  —¡Soy tu ta misa, jamás haría nada que pudiera perjudicarte! ¡Me gustas tal cuál eres, Nita! Te lo dije anoche, quien pretenda cambiarte, quien no te acepte, no merece estar en tu vida y no a la inversa.


  Aunque se trataba de una pelea, era bonito ver cuando la mitad de alguien empujaba a su ta misa a ser un todo. Los lobos para eso lo teníamos muy claro, si a tu mitad le gusta correr bajo la luna, jamás puedes cortarle las patas.


  Ángeles y la chica de Gunnar escogieron ese instante para unirse al espectáculo agarradas por el brazo.


  Antes de que Moon y la loba entraran, me había dado tiempo a intercambiar unas palabras con Angie. Sabía que ella y el mellizo de Selene estaban juntos, que se habían vinculado, y cuando quiso presentarme a la chica que salió disparada de la mesa hacia el baño, se refirió a ella como María, su hermana.


  Me resultó interesante que fuera la misma a por la que fue Gunnar. Era como si Lupina quisiera repoblar la Tierra con parejas híbridas. Elle y Jared, Angie y Moon, Nita y la Rubia; y, por último, Gunnar y María. A nadie se le hubiera pasado por la cabeza que la Única fuera humana. La vida no dejaba de sorprendernos.


  —¿Quién es la que discute con Nita? —cuchicheó María a Ángeles.


  —Su ta misa, la que antes contó que se hizo pasar por el Rey Stalkeador.


  —Pues está un rato buena, ¿estás segura que tiene kiwi? Así en la penumbra, nadie lo diría.


  —Si fuera plátano, a Nita se le habría atragantado, además es loba…


  —¿Otra vez con tus historias? —Angie se rio por lo bajo.


  —Verás cuando el tuyo se ponga a cuatro patas y te enseñe el rabo —comentó, cabeceando hacia Gunnar—. Porque te digo una cosa, me da en la nariz que ese tío con el que te has metido en el baño trae cola y tú ya llevas hasta sus pieles. ¿Te has fijado si le han salido marcas? —Contemplé con disimulo a Gunnar, al cual se lo veía la mar de entretenido fisgoneando en conversaciones ajenas. Por flojo que las chicas hablaran, no tenían nada que hacer frente a un oído como el nuestro.


  —No me ha dado tiempo a hacerle ningún chupetón, pero su rabo sí lo he notado y dudo que sea él quien se ponga a cuatro patas, en todo caso me pondré yo. Te aviso que si puedo, me lo llevo a tu casa y no salgo de mi cuarto hasta el domingo. —Juro que creí ver cómo se le tensaba la bragueta al susodicho.


  Volví la mirada hacia Nita y su chica, que se iban alejando sin despedirse ni nada. La del pelo rosa corría y la otra la perseguía. No debía tener ni idea de que lo que más le pone a una loba es la caza…


  —¿Podemos retomar la conversación y obviar a las del culebrón de Divinity? —intercedió Moon. No sabía a qué pareja se refería, porque las cuatro tenían una conversación de lo más interesante.


  —¿Conoces a la loba? —sentí curiosidad. Cuando Moon entró en la cafetería, lo hizo con ella. El mayor de los Loup negó.


  —Nos encontramos en la puerta. La he visto alguna vez por los pasillos del college, pero nunca he hablado con ella.


  —Pues parece que tiene a Nita más que entretenida…


  —Compadezco a la loba, menuda ta misa le ha tocado, que Lupina la coja confesada. —El tono de Moon se había relajado, cosa que agradecí. Ahora ya se parecía más al chico tranquilo que recordaba—. Me estabas contando que Árik no es el único híbrido, creía que ya no quedaban y ahora resulta que hay más de uno.


  —Y fliparás cuando sepas quién es el otro. ¿Dónde están Jared y Elle? Me gustaría que estuvieran delante cuando os lo cuente.


  —Imagino que en casa. Jared no está atravesando su mejor momento, están siendo días difíciles. Bas fue atacado hace unas horas mientras estaba con Calix.


  —¿Con Calix? ¿Ha vuelto?


  —Ya lo creo, al parecer, Calix terminó por someterse voluntariamente a los inyectables que te dieron para no decepcionar a su familia, Volkov y la Facción. Regresó con una «compañera hembra», cuyo hermano era el líder de los κυνηγοί. Los Puros pretendían erradicar la homosexualidad a través de la terapia de reconversión.


  —¡Hijos de puta! —mascullé.


  —Calix mató al cabecilla y a su mano derecha esta tarde, cuando les atacaron a él y a Bas.


  —¡Bien por él! —celebré.


  —Para una cosa que hace bien… —masculló cabreado.


  —¿Y Bastian está bien?


  —Tuvimos que intervenirlo de urgencia. Se quedó con Davies, su estado es delicado, pero es un lobo fuerte, lo superará.


  —Seguro que sale de esta, se encuentra en las mejores manos, nunca olvidaré lo que tú y Davies hicisteis por mí cuando alguien quiso convertirme en un pincho lobuno… —Los dos nos sonreímos. Me mordí el labio inferior antes de preguntar por él. Aunque ya no sentía nada romántico por Jared, no podía obviar que durante un tiempo lo sentí mío y me comporté como si lo fuera—. Antes me has dicho que Jared está mal, ¿es por lo de Bas? —pregunté con prudencia.


  —Por eso, porque Calix no deja de acosarlo, mientras tiene a una loba preñada en la casa que le han alquilado sus padres… —La noticia me hizo boquear.


  —¿La ha embarazado? —Movió la cabeza afirmativamente—. ¡Joder! ¡Menudo marrón!


  —Y, por si fuera poco y contra todo pronóstico, Aiden ha vuelto. Si sumas todas estas buenas noticias, el resultado es la peor versión de un Jared que se comporta como para lincharlo a collejas. Necesitamos dar con Carmichael y comprender cómo pudo escapar.


  Miré a Árik de refilón, tenía que contarle a Moon lo que ocurría con él. Mi chico me tomó de la mano y trazó círculos concéntricos en el interior de mi muñeca animándome a contárselo.


  —¿Por qué no te has sorprendido cuando te he hablado del regreso de Aiden? —Lancé un suspiro y lo miré con fijeza.


  —¿Recuerdas que te dije que existía otro híbrido? —Los ojos de Moon se abrieron de par en par.


  —¡No fastidies! ¡¿Aiden?! —proclamó.


  —Por eso estamos aquí. Tu cuñado averiguó que Volkov tenía un hijo secreto, lo engendró con la mujer del senador americano. Aiden Carmichael no murió al otro lado de la Raya porque alguien lo ayudó y porque es un híbrido. Por eso ha vuelto, quiere ser él quien cumpla la profecía y vosotros tenéis que ayudarnos a encontrarlo.
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  La verdad te hará libre
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  Calix


  
    J.O.D.I.D.O.

  


  Era la única palabra que me venía a la mente.


  Si alguien podía darme bien por culo, en el sentido literal de la palabra, esos eran Niklas y Maddox.


  Yo ostentaba el número uno como ágrypnoy de la Facción, y ellos, el dos y el tres.


  Niklas era griego como yo. Nuestras familias se conocían, de hecho, nuestros padres jugaban juntos al golf. A su progenitor siempre le tocó las pelotas que superara a su hijo y este fuera un segundón. Ahora tenía la oportunidad de quitarme el sitio y meterme esa mierda por el ojete.


  Su cabello castaño cortado al uno, junto con un rostro cuadrado y un cuerpo plagado de músculos, le conferían un aspecto temible.


  Maddox nació en Samoa, una montaña de dos metros que nada tenía que envidiar al otro ágrypnoy. Tenía una condición física excepcional y era campeón en las batallas de guantazos a las que jugábamos para entretenernos después de las reuniones que manteníamos cada cierto tiempo.


  De por sí, ambos eran difíciles de superar, pero con una barra electrificada en las manos y mi cuerpo colapsado de voltios, aún peor.


  Lo que más podía temer un lycano era la electricidad, esta mermaba nuestras capacidades de transformación. Si querías joder a un cambiaformas, solo necesitabas un palito cargado de amperios para dejarlo fuera de combate.


  Por la calle no pasaba ni un alma. El sol no tardaría en despuntar y las aceras se llenarían de estudiantes, por lo que tenía garantizada una muerte rápida.


  Lo que más me jodía era haber estado haciendo el capullo con Bas todo ese tiempo. Por la mierda de mis creencias erróneas, lo había dañado a él y, por ende, a mí. Estuve viviendo bajo una capa de mentiras. Una que yo mismo mamé desde la cuna y solo me permití nadar fuera de ella en la época más feliz de mi vida.


  «Lo siento, Bas, no sabes ni cómo ni cuánto lo siento, ojalá tuviera tiempo de compensarte todo el mal que te he hecho. Nunca te he dejado de querer, aunque me esforzara porque fuera así. Te juro que si pudiera dar marcha atrás, ni me lo pensaría en lo que respecta a hacer las cosas de un modo distinto. Si es verdad que hay otras vidas, le suplicaré a Lupina que me deje dar contigo solo para arrastrarme en cada una de ellas. Cuídate y prométeme que serás feliz con Edrei, él te dará la calma que necesites cuando yo ya no esté. Te quiero por y para siempre».


  Proyecté el pensamiento a través de nuestro canal. Sabía que era imposible que me escuchara dado su estado de salud. Pero no podía irme de este mundo sin hablar una última vez con él.


  Contemplé a Niklas y Maddox de reojo. Ambos seguían con la mirada puesta en el punto en el que Volkov ya había desaparecido.


  Mi corazón bombeaba a un ritmo demasiado lento. Los músculos de mi cuerpo no respondían, seguían demasiado laxos. Ese par no me iban a dar tiempo para que me recuperara. En su caso, yo tampoco lo haría. La grotesca imagen de mi cuerpo atravesado por mis dos únicos orificios me sacudió el cerebro.


  Apreté los dientes a sabiendas de lo que venía. No hacía falta ser muy listo para entender en qué consistía la muerte que el líder de los Puros pretendía para mí. Era mi hora y estaba listo.


  —¿Y bien? ¿Cuál de los dos va a hacer los honores? ¿O pensáis empalarme al mismo tiempo?


  Sus cuellos oscilaron para verse el uno en la mirada del otro. Vi un titubeo en los ojos de Niklas que no debería estar ahí.


  ¿Qué cojones estaba pasando? La máscara de acero que cubría sus expresiones ya no era tal.


  Estaba suspendido contra la pared de piedra y al segundo mis pies tocaron el suelo. Un momento, esto no debería estar pasando, estaba seguro.


  —Pero ¿qué diablos…?


  —Rápido, ayúdalo a subirse los calzoncillos —espoleó Niklas al samoano.


  —Y una polla, ¿por qué no lo haces tú, tío listo?


  —Porque yo soy el dos y tú el tres, y llevamos prisa, no hay tiempo que perder.


  —Un momento, ¿por qué no me matáis ya y listo en lugar de pelearos por quién me va a tapar la chorra? ¿O es que se trata de algún jueguecito psicópata en plan vamos a taparle el culo al lobo para ver quién lo atraviesa con ropa?


  —¡Calla, Diamantopoulos! No seas imbécil.


  —¿Imbécil? Te recuerdo que hace unos minutos me habéis dado unas caricias de lo más interesantes.


  —Hace unos minutos Volkov estaba delante y no hemos tenido más remedio —masculló el griego—. Hay que llevarte a un sitio seguro para que puedas recuperarte. Tenemos el tiempo contado y necesitamos alguna prueba de que hemos llevado a término la orden que nos han dado.


  —Pues si pensáis dejarme con vida, ni se os ocurra cortarme el rabo. De hecho, sé dónde pillar uno sí es lo que precisáis. —Una sonrisa se curvó en los labios de Niklas.


  —Está bien saberlo. Y tú —escupió mirando a Maddox—, espabila. —El samoano resopló resignado y finalmente me cubrió mis vergüenzas mientras Niklas estaba atento a cualquier movimiento extraño que pudiera haber en la calle—. ¿Puedes moverte? —me preguntó preocupado.


  —A duras penas. Voy a necesitar algo de tiempo.


  —Lástima que se nos haya acabado. Maddox, ayúdame a cargarlo, debemos buscar un lugar más discreto —masculló. El ágrypnoy me cogió en brazos, como harían con una novia en la noche de bodas.


  —Haz el favor de bajarme, ni yo soy Whitney Houston ni tú Kevin Costner en El Guardaespaldas. —Maddox gruñó, y Niklas emitió una risita.


  —En eso estoy de acuerdo, te falta color y no cantar como si alguien te estuviera pisando el rabo —se carcajeó—. Bájalo, Maddox, lo llevaremos entre los dos.


  Mientras volvía a recuperar mi contacto con el suelo, pregunté:


  —¿Por qué os estáis jugando el cuello por mí? Yo no lo hubiera hecho —confesé, aun a riesgo de que se lo pensaran.


  —Díselo, merece comprender lo que pasa —lo empujó Maddox.


  Niklas asintió pasando mi brazo por encima de sus hombros a la par que el otro ágrypnoy hacía lo mismo.


  —No mereces esto, ni yo tampoco. —¿A qué cojones se refería?—. Tienes algo que me pertenece y estoy harto de que jueguen con nosotros.


  —¿Cómo? —pregunté sin comprender nada.


  —Ginebra.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Es mi ta misa y el hijo que está creciendo en su vientre es mío, no tuyo.


  —¡¿Qué?! —bramé—. ¡Explícate!


  —Aquí no, vayamos a un lugar más discreto.


  Los pies apenas me respondían, sin embargo, los forcé en cada paso. Necesitaba unos quince minutos para ganar movilidad. Ellos lo sabían, yo también. No era la primera vez que jugábamos con los amperios para tantear el límite que alcanzaban nuestros cuerpos. Seguro que Volkov les había exigido que cargaran sus armas con el mío.


  Un estudiante que hacía jogging pasó por nuestro lado y nos contempló extrañado.


  —Si bebes, procura tener un par de estos para que te lleven a casa —le dije, ganándome una sonrisa de su parte.


  Encontramos un callejón estrecho con suficiente penumbra como para alejarnos de miradas indiscretas. Había un escalón que daba a una puerta lateral. Me depositaron con cuidado sobre él para que pudiera sentarme.


  Las palabras de Niklas no dejaban de aporrear mi cabeza. ¿Cómo era posible que el hijo de Ginebra no fuera mío? ¿Y qué pintaba él en todo aquel embrollo?


  —Cuéntamelo —le exigí, ávido por comprenderlo.


  —Antes que nada, quiero que sepas que yo no quería, no era consciente de lo que estaba pasando, hasta que fue muy tarde.


  —Habla —lo espoleé, y él asintió dispuesto a decirme la verdad. La única que podía hacerme libre.
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  Jared


  —¿Estás segura de que no las has metido en ningún sitio? —pregunté, alborotándome el pelo.


  —Tanto como que las dejé encima de la mesa cuando me las diste. Están en casa de Edrei, me gustaría decir lo contrario, pero acabo de recordar que las solté ahí con los nervios y no volví a pensar en ellas.


  —Joder… —mascullé agobiado. Necesitaba una ducha humeante con urgencia, y, en lugar de eso, me veía volviendo a casa del profesor.


  —¡Lo siento! —respondió Elle crispada—. ¿Qué quieres que te diga? Sé que debí meterlas en mi bolso o en cualquiera de los bolsillos de tu chaqueta, pero no lo hice. Si lo prefieres, podemos ir a mi residencia…


  —Paso, necesito entrar en casa, darme una ducha y cambiarme de ropa.


  —Por lo de la ducha no hay problema, por lo de la ropa, mucho me temo que no compartimos talla de sujetador —comentó mi chica, divertida, pasándome las manos por detrás de la nuca.


  —Muy graciosa —respondí agotado.


  Restregué la punta de la nariz sobre la suya. En ningún momento le eché la culpa del descuido. Había sido cosa mía, que debí preguntar antes de salir tan convencido.


  Besé sus labios buscando su contacto reconfortante. Estaba hecho un puto manojo de nervios y no dejaba de pagarlo con quien no correspondía. No atravesaba mi mejor época.


  La jornada había sido complicada y extenuante.


  Acababa de bajar de la moto después de un día que ya querrían para sí los de las noticias.


  Si sumábamos la reaparición de Aiden, el embarazo de la querida ta misa de Calix, la pelea que mantuve con el ágrypnoy y enterarme de que el muy malnacido todavía pretendía recuperar a mi hermano. Las reiteradas meteduras de pata con los chicos, Elle y la nueva ta misa de Moon. El intento infructuoso de dar con el malnacido de Carmichael mientras Bas había sido atacado y volvía a estar debatiéndose entre la vida y la muerte. Todo eso me tenía al filo del abismo.


  Aunque lo peor, sin lugar a dudas, era la rabia incontrolable que me acariciaba del mismo modo que un cable pelado bajo la lluvia. ¡¿Cómo había sido tan necio de dejar con vida a Aiden?! Sí, vale que si hubiera acabado con él me habría saltado los códigos, pero, por otro lado, debí asegurarme, debí quedarme allí aguardando a su fin. Era como tragar una bola de pinchos que no dejaba de joderme.


  Necesitaba desconectar, hacer un reset en sitio seguro, aunque solo fueran unos minutos.


  Una ducha caliente, el cuerpo de Elle fundiéndose contra el mío y mis neuronas desconectadas para sentir algo de alivio. En cuanto lograra que mi mundo volviese a estar en su sitio, debería hacerme con una colección de disculpas para todos. Suerte que mis hermanos y Elle ya me conocían, y sabían que, en el fondo, solo me convertía en capullo cuando me veía sobrepasado y me sentía culpable por no ser el líder que se esperaba de mí. Me jodía sobremanera equivocarme y solían pagar los platos rotos quien menos lo merecía. No era perfecto, tenía un pronto que era para lincharme a collejas o darme de comer aparte. Debía seguir trabajando ese aspecto de mi personalidad, porque no me gustaba, no estaba bien que los demás sufrieran las consecuencias.


  Volví a pensar en las llaves, se me cayeron del bolsillo de la chaqueta cuando fui a quitármela en casa del profesor y, en lugar de devolverlas a su lugar de origen, se las di a mi chica sin pensar. Ella las soltó encima de la mesa por inercia, tenía los ojos humedecidos por la preocupación y solo buscaba darme un abrazo reconfortante. No podía culparla por ello. Dos más dos, llaves olvidadas.


  Ninguno pensó en ellas hasta ahora, que estábamos frente a la puerta como dos palurdos.


  —¿Y si gritamos «ábrete sésamo»? —bromeó juguetona—. Igual se nos abre la guarida.


  —Dudo que le pusieran comando por voz.


  —También podríamos forzar la cerradura.


  —Es blindada. Y antes de que lo sugieras, todas las ventanas están cerradas, así que no podemos colarnos a través de ellas.


  —¿Y si rompemos un cristal?


  —No me apetece tener la ventana rota en pleno mes de enero. ¿Te importa si volvemos a casa de Davies? Con la moto son unos minutos y, aunque me fastidie, lo prefiero a tus otras opciones.


  —También podríamos pedirle asilo, no creo que pusiera muchas pegas a que usáramos su ducha, alguna de sus habitaciones y pueda prestarte uno de sus sujetadores, los de él sí que son de tu talla.


  Elle me premió con una sonrisa dulce. Dios, qué afortunado era de tenerla en mi vida. Le mordí el labio y la besé con todo el amor que sentía por ella.


  —Gracias por aguantarme cuando me convierto en un patán. Te debo un millar de disculpas.


  —Tienes suerte de que me criara con un padre gruñón que se moriría si alguna vez me ocurriera algo. —La simple mención a esa posibilidad hizo que se me contrajeran las entrañas.


  —No voy a dejar que te ocurra nada.


  —Lo sé —comentó, apretando sus labios contra los míos—. No obstante, y aunque sé que lo que voy a pedirte puede que te cause una úlcera, necesito que te relajes un poco con Calix. —El gruñido me nació solo—. Quiero que recuerdes cuando nos conocimos, la cara de felicidad que tuvieron él y Bas durante cierto tiempo, y cómo ayudó en mi rescate cuando estuve al otro lado.


  —Solo por ese motivo sigue con vida.


  —Lo que te pido no es fácil, pero siento en el fondo de mi pecho que lo que menos necesitan ambos son más trabas. Entiendo que eres de espíritu protector, sin embargo, debes dejar a Bas que libre sus propias batallas, sobre todo, cuando conciernen a su felicidad. Míranos a nosotros. Tampoco hicimos bien las cosas y, no obstante, recibimos el apoyo por parte de todos. —Sabía a lo que se refería, que me inmiscuía demasiado en lugar de aceptar que todos tenemos derecho a equivocarnos. Pero es que el ágrypnoy se lo había ganado a pulso—. Prométeme que por lo menos harás el esfuerzo.


  —Te lo prometo —claudiqué sin poder resistirme a aquella mirada embriagadora cargada de esperanza.


  —Gracias.


  —No sé qué he hecho para merecerte.


  —Yo tampoco. —Los dos reímos. Elle me premió con un beso dulce—. Y deja de preocuparte por las nubes que han encapotado el cielo, todos necesitamos que regrese el Jared lúcido, cariñoso y protector de siempre, que el sol brille de nuevo, porque incluso tú lo necesitas.


  Mi chica volvía a tener razón. ¿Cómo podía ser tan sabia? Si quería tomar buenas decisiones, debía remontar y dejar de recrearme en todo lo que había hecho mal. Sus manos me acariciaron la cara con ternura y los pulgares masajearon mi ceño fruncido para que lo relajara.


  —Una vez alguien me dijo que solo mostramos nuestras sombras a quienes son capaces de darnos luz. Yo estoy dispuesta a darte toda la mía, pero espero que cuando se me acabe la batería, tengas una linterna lo suficientemente gorda como para iluminarnos a los dos. —No pude evitar sonreír.


  —Si te falla la batería, siempre podemos echar mano a mi cirio —murmuré, apretándome contra ella. La risa cantarina de Elle empujó la mía.


  —Eso me gusta, pero primero vayamos a por las llaves, que ambos sabemos que eres de mecha corta y yo de cerilla rápida.


  Capítulo 54


  Corazón, Corazón


  [image: lobo]


  Edrei


  Los gruñidos envolvían el que llevaba siendo mi hogar en los últimos años. Procedían de varios puntos de la casa, sigilosos, amenazantes, rudos. Producidos con la suficiente densidad como para erizar la piel a cualquiera.


  Un sudor frío perló mi frente mientras avanzaba por los peldaños evitando crujidos indeseados.


  No podía transformarme, si lo hacía, no lograría poner el código de bloqueo y así lograr salvaguardarnos. Necesitaba los dedos para pulsar los números y culminar con la huella dactilar del índice, que era la única registrada en el sistema.


  Cuatro dígitos, la presión de mi índice y el sótano se blindaría a prueba de un ataque lycano.


  Lo instalé cuando la presión sobre los gais creció. Alguien de mi condición debía estar preparado para cualquier eventualidad, dadas las circunstancias actuales.


  Llegué al último peldaño todo lo deprisa que pude y sopesé con agilidad cómo hacer las cosas de la mejor manera posible.


  Respiré un par de veces e intenté calibrar a la distancia que se encontraban. Aunque mi sentido del olfato no era tan bueno como cuando me transformaba, no podía quejarme.


  Ubiqué a dos en la primera planta: uno en la cocina y otro en el recibidor. Los otros tres dispersos en la segunda. Se habrían repartido de manera estratégica para que la huida no fuera una posibilidad.


  Estaban rodeando a la presa, que en este caso era yo, se trataba de un ataque en manada de manual.


  Lo más sensato era que intentara entreabrir un poco la puerta, lo justo y necesario para palpar el cajetín. Tenía muy buena memoria fotográfica, por lo que solo debía pulsar los números sin equivocarme. La dificultad radicaba en que no estaba frente a él, sino detrás. Así que debía pensar muy bien los movimientos para no errar.


  La buena noticia era que se trataba de un sistema sencillo conformado por diez teclas y un lector de huellas.


  Consideré lo más viable marcar, encerrarnos y esperar a que se dieran por vencidos y se largaran. La idea de intentar llegar al salón, coger el móvil y dar la voz de alarma era demasiado temeraria.


  «Muy bien, Edrei, debes abrir poco, sin ruidos», me animé.


  Crucé los dedos para que las bisagras no me jugaran una mala pasada. Por suerte, las había engrasado hacía unas semanas, odiaba los sonidos chirriantes. Separé la hoja lo suficiente para alcanzar mi objetivo.


  «¡Ahí estaba! ¡Genial!».


  El primer número fue fácil, tenía que ubicarme en la primera hilera, arrastrar el dedo hacia la derecha y dar con la tecla que quedaba al final. Si lo estuviera viendo de frente, me quedaría a mi izquierda. Di con él y presioné.


  Perfecto, a por el segundo.


  El siguiente tampoco era complicado, solo debía preocuparme por trazar una diagonal perfecta e ir al lado opuesto en busca del nueve.


  Recorrí las teclas conteniendo la respiración y, una vez lo apreté, respiré. Se oyó un pitido, sonaba tras la marcación de cada número. Lo más probable era que los intrusos ya los hubieran escuchado, por lo que debía darme prisa.


  No tenía que mover demasiado el dedo, la siguiente tecla se hallaba al lado. Si me pasaba, o no llegaba, lo que había hecho no serviría para nada.


  Recorrí con cuidado la hendidura que las separaba. Le recé a Lupina para no haberla cagado antes de presionar.


  Tercer pitido y el último dígito quedaba justo encima, repetí la misma operación hecho un manojo de nervios.


  Llevé la yema hacia arriba y pulsé. Cuarto pitido y solo quedaba el último paso, colocar la huella y los dos estaríamos salvados.


  Intenté mantener a raya los nervios mientras deslizaba la mano arriba y abajo.


  ¿Dónde narices se había metido el puto lector?


  No podía tomarme el pulso, aunque lo tenía a doscientos por lo menos.


  Volví a insistir, tampoco es que el sistema fuera tan grande como para no encontrar la pequeña pantallita, era lisa, bordeada por un pequeño recuadro justo debajo de… ¡Ahí estaba el recuadro!


  Retorcí la mano como pude. ¡Joder! El lector no me detectaba bien por culpa de la posición amorfa de la mano.


  Si no abría un poco más la puerta y mejoraba el ángulo, no lo conseguiría.


  «Venga, Edrei, no te llevará más de un segundo y podrás cerrar la puerta», me animé.


  Me sequé las yemas que, a estas alturas ya estaban tan sudorosas como yo, y abrí la puerta extendiendo el índice de la mano derecha para ponerlo sobre la pantalla.


  Un par de ojos brillantes me miraron de frente demasiado cerca como para poder evitarlos.


  El lobo saltó con las fauces abiertas y los dientes agudos. Se cerraron en una dentellada precisa, machacando piel y hueso. El dolor me alcanzó como un rayo.


  Mi atacante acababa de arrancarme el dedo de cuajo y lo había escupido a mis pies.


  ¡No, no, no!


  Ni siquiera me salió el grito. Un chorro de sangre le manchó el hocico color blanco. Las garras se alzaron sin compasión clavándose en mi pecho para tirar de mí hacia él.


  En última instancia, logré dar un talonazo a la puerta para que esta se cerrara de un portazo y que no les fuera tan fácil llegar hasta Bastian. Aunque sin haber puesto la contraseña, el portón de metal confería una barrera demasiado pobre. Les bastaría con unos cuantos tirones para arrancarla. Sin embargo, con el código de seguridad activado, la capa de electricidad a prueba de lycano la cubriría, y si intentaban abrirla a la fuerza, se llevarían una buena descarga.


  Mi sangre caía manchando la suave moqueta verde que cubría el pasillo.


  El olor que desprendía llamó la atención del otro lobo que estaba en la cocina. Intenté quitarme las garras del primero, que estaban incrustadas en mis músculos pectorales.


  Creí ver un brillo de suficiencia en su mirada. No tardó ni tres segundos en lanzarme por encima de su cabeza para que aterrizara contra la pared opuesta. Una de las lámparas de cristal de Murano se hizo añicos machacándome el costado derecho. Caí al suelo sintiendo un dolor atroz. Lo bueno de las nuevas heridas era que, por un instante, dejaban de dolerte las anteriores.


  El segundo lobo miró hacia la puerta que había intentado proteger con curiosidad, solo disponía de sesenta segundos para poner la huella, o tendría que empezar desde el principio, y sin el dedo y cinco licántropos viniendo a por mí, estaba jodido. Debían quedarme unos treinta, por lo que no podía pensármelo mucho.


  Sabía lo que debía hacer. Si le atizaba un golpe seco entre los ojos al lobo que tenía más cerca, lo aturdiría lo suficiente como para que pudiera hacerme con el dedo y colocarlo en la pantalla. Dirigí mi mirada hacia él sin pensarlo.


  —¿En serio que esto es lo único que sabéis hacer? Ahora sí que me queda claro que todos los acólitos de Volkov sois unos mierdas.


  Los lycanos destinados a acatar las órdenes de confrontación solían ser unos gallitos de pelea. Les bastaba una simple palabra de acicate para que quisieran arrancarte la cabeza.


  El lobo que se había ensañado conmigo, o, mejor dicho, la loba, porque acababa de darme cuenta de que era hembra, me gruñó volteándose para confrontarme. El recién llegado contemplaba atento el gruñido de advertencia, me dio la impresión de que trabajaban en pareja y que ella estaba al mando.


  La observé descontando los segundos mentalmente. Por la posición de sus patas traseras y su mirada en mi yugular, iba a atacar.


  Saltó en el mismo instante en que alcé el brazo por encima de mi cabeza como si quisiera protegerme, nada más lejos de la realidad. Ella se confió, bajó el morro y aproveché el cambio de ángulo para golpear con toda mi ira utilizando el codo. El segundo lobo no tuvo tiempo a reaccionar, contempló atónito cómo su compañera caía laxa y yo rodaba por el suelo para agarrar el dedo y apretarlo contra el lector. El sistema se iluminó dando por buena la orden y un enorme alivio me sacudió por dentro.


  Ni siquiera me planteé la posibilidad de abrir la puerta y entrar. Si lo hubiera hecho, tal vez, la dentellada del animal que seguía en pie no me habría provocado un alarido de dolor extremo.


  Quise hacer acopio de todas mis fuerzas para transformarme y luchar, pero las mordeduras que se llevaban carne y hueso me lo impedían. El dolor, sumado a la pérdida de sangre, lo imposibilitaba.


  El macho me arrojó con auténtica violencia por los aires. Caí directo en la entrada. Su ataque era tan rabioso que me hizo mirar a la loba que permanecía en el suelo desmadejada. ¿Me había pasado con la fuerza? Era un golpe complicado, si te pasabas, podías llegar a causar la muerte en uno de nuestra especie.


  ¿Se trataría de su ta misa? No sería raro, se rumoreaba que Volkov prefería a las parejas de vida en su ejército personal, decía que al luchar juntos se volvían más tenaces y agresivos. Teniendo en cuenta cómo reaccionan los lobos cuando amenazas la integridad de uno de los integrantes de la pareja, tenía sentido.


  La luz comenzaba a colarse por las cristaleras rotas, el amanecer daba la bienvenida a un nuevo día del que me iba a ser difícil llegar a la noche.


  Estaba a dos metros de la puerta, si pudiera alcanzarla y salir a la calle…


  Me arrastré dejando una imprenta roja difícil de limpiar. La puerta se abrió y un rayo de sol impactó directamente contra mis ojos. Los tuve que cerrar y protegerlos con el antebrazo derecho hasta que una figura alta y oscura ocupó todo el vano impidiendo que la luz me dañara.


  Alcé la mano y la extendí para pedir ayuda al recién llegado. ¿Era Calix? ¿Moon? ¿Jared? Las dudas se me borraron de un plumazo cuando capté su aroma y dejé caer el brazo.


  Volkov me miró desde lo alto, con su porte regio y una máscara inexpresiva cubriéndole el rostro.


  —Tú… —mascullé sin dar crédito a que hubiera sido capaz de personarse en mi casa.


  Mi atacante había ido junto a su compañera para reanimarla. Los que quedaban en la planta superior aguardaban sus órdenes asomados desde arriba de las escaleras.


  Mi ta misa deshizo la distancia entre nosotros, contemplando el amasijo de carne, sangre y huesos en el que se había convertido mi espalda. Me dio la vuelta con un puntapié.


  El dolor punzante contrajo mis entrañas.


  —Le advertí que no era bueno llevarme la contraria —comentó, volviendo a usar el usted como barrera entre nosotros. Se puso de cuclillas, tirando de sus pantalones de pinzas para no mancharlos con mi sangre.


  —Me das lástima —murmuré, masticando las palabras—, tan lleno de poder y tan carente de alma.


  Una risa ronca escapó de sus labios tensos.


  —En lugar de a la ciencia, debería haberse dedicado a la poesía, profesor —comentó con desprecio. Observó mi cuerpo malherido—. Unas heridas con muy mala pinta, si no se curan a tiempo, podrían ser letales.


  Extendió sus manos y clavó sus dedos en las heridas abiertas. Lancé un grito de dolor y atrapé sus muñecas.


  —¡¿Cómo puedes estar haciéndonos esto?!


  —¿Haciéndonos? No pluralice, Davies, se lo estoy haciendo a usted, únicamente a usted.


  Movió los dedos en mi interior para producirme un daño mayor. Todo mi cuerpo se contrajo, ojalá me quedaran fuerzas para quitármelo de encima. La pérdida de sangre cada vez era mayor y me costaba horrores respirar.


  Era consciente de que no iba a salir de esta, él no me lo iba a permitir. Darme cuenta de que mi mitad iba a ser el causante de mi muerte me inundó de una pena extrema, aun así, no me iba a ir de este mundo sin que me escuchara.


  —¿Sabes qué? No me importa morir en tus manos. —Noté la incomodidad apretando su mandíbula—. Porque voy a hacerlo con el pecho lleno, sabiendo que he sido consecuente con quien soy, con lo que soy y con lo que represento. He amado sin reservas, he educado a nuevas generaciones haciéndoles entender que no tenían culpa de ser diferentes. He abierto ojos, he acariciado almas y he formado parte de un movimiento al que no le importa si la persona a la que ama, a la que pertenece su corazón, es de su mismo género o no. —Le ofrecí una sonrisa calma, del que sabe que va a dejar este mundo con todo el trabajo hecho—. Una parte de mí te tiene lástima, porque nunca sabrás lo que habría sido ser feliz a mi lado. El fin de tu liderazgo se acerca y, con seguridad, yo no estaré aquí para verlo, pero ten presente una cosa, que una parte de este corazón latirá para siempre en cada uno de ellos.


  —Yo no estaría tan seguro. —Volkov hizo un cabeceo hacia el lobo que me había atacado el último y este vino hasta nosotros.


  «Tu corazón no es de ellos, siempre será mío, y ahora lo vas a ver».


  Abrí los ojos con sorpresa al entender que por primera vez había utilizado nuestro canal. No comprendía a qué se refería hasta que escuché la orden que salió por su boca.


  —Ábrelo —le exigió al lycano. Sin miramientos, las afiladas garras se hundieron en mí para separar mi caja torácica en dos. El dolor fue tan brutal que mi cuerpo dijo basta antes de que las manos de Volkov se internaran en el desnudo hueco y de un fuerte tirón se hicieran con lo que siempre le perteneció.
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  Capítulo 55


  Es urgente
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  Elle


  Dos kilómetros antes de llegar a casa del profesor, sentí cómo el cuerpo de Jared se tensaba bajo mi agarre.


  «¿Qué pasa?», pregunté alarmada.


  «No estoy seguro, pero huelo a lycanos, varios».


  «¿Migrantes?».


  «No». Sin embargo, Jared dio gas y aceleró.


  «Me estás preocupando».


  «Es que el aroma se está intensificando a medida que nos acercamos y no sé cómo explicarlo, tengo un mal presentimiento».


  «Acelera», pedí agobiada apretándome contra su cuerpo.


  Edrei y Bas estaban solos, que mi chico oliera presencia de lobos ajenos podía significar muchas cosas, entre ellas, que los tíos a los que Calix se cargó vinieran acompañados con refuerzos a Cambridge y estuvieran esperando a que dejáramos a Davies a solas.


  Podían haber ido a por él para someterlo a su terapia de reconversión.


  Me estaba agobiando. Jared puso la moto al máximo e incluso llegó a meterse contradirección para acortar la distancia.


  Menos mal que el tráfico no es que fuera demasiado denso y que no nos pilló la policía.


  Su abdomen, de por sí rígido, parecía al borde del colapso, lo que no me infundía tranquilidad alguna.


  Aparcamos en la calle que quedaba en frente del domicilio. La puerta estaba abierta y había un festival de cristales por el suelo.


  Ya había amanecido, por lo que se veía con total claridad los desperfectos.


  «No te muevas», gruñó Jared desmontando.


  «¿No deberíamos llamar a los demás?».


  «Hazlo, pero no apagues el motor, si ves que algo va mal, o te aviso por aquí, conduce y no te detengas».


  Jared me enseñó a conducir su moto cuando estábamos saliendo juntos en el instituto. Y, aunque sabía cómo, esperaba no tener que hacerlo porque eso sería muy mala señal.


  «¡No puedes entrar solo!», exclamé con el casco integral encajado en la cabeza. Estaba temblando por dentro.


  «Sé lo que hago. Edrei y Bas pueden estar en peligro, soy un alfa, ¿recuerdas? Estaré bien, estoy entrenado para cosas como esta».


  Desmontó de un salto. Dejó el casco en el suelo, yo levanté la visera del mío y con los dedos agitados y el pulso estremecido busqué el móvil.


  Al primero que llamé fue a Calix, puede que para Jared no fuera el más apropiado, pero para mí sí.


  Mi chico había recorrido la mitad de la calle cuando el ágrypnoy descolgó. Puse el manos libres para poder comunicarme con él.


  —¿Sí?


  —Corre, te necesito, ven a casa de Davies, ¡estamos en problemas y Jared está solo!


  —Dame dos minutos. —Ni siquiera preguntó lo que pasaba.


  Colgó y yo rogué para que en lugar de en dos minutos viniera en uno.


  Desplacé los dedos por la agenda para dar con Moon.


  Jared ya estaba en la puerta, lo vi detenerse en seco y transformarse haciendo estallar la ropa en mil pedazos. Que lo hubiera hecho en plena calle, donde cualquiera pudiera verlo, me dio una idea sobre la gravedad de lo que estaba ocurriendo.


  Lanzó un gruñido tan desgarrador que me estremeció por dentro. Se arrojó al interior de la vivienda con una ferocidad extrema encogiéndome por dentro.


  Los ojos se me anegaron en lágrimas, no sabía con exactitud lo que pasaba, pero sentí el dolor en el sonido que había brotado de su garganta. El corazón me iba a mil.


  «Jared, ¿qué ocurre?», pregunté a través del vínculo.


  «¡No entres, Elle!, por lo que más quieras, ¡ni se te ocurra entrar!», su voz era rígida, inflexible. Algo muy malo estaba ocurriendo.


  La humedad se escurría por mis mejillas sin que pudiera controlarla, cuando Moon respondió.


  —¿Qué pasa, Elle?


  —¡Ven a casa de Davies, es urgente!


  Capítulo 56


  Tregua
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  Calix


  Todavía no me había recuperado de la explicación que me dio Niklas, que ya estaba acelerando montado en la moto después de lanzarle las llaves de casa a mi vecino de la infancia.


  Le di permiso para que hiciera lo que creyera con Ginebra. No quería volver a verla en mi puta vida, o, por lo menos, no por el momento.


  Los había acompañado para darles el rabo de Fénix, como si fuera mío, para entregárselo a Volkov.


  Los convencí de que era importante que hicieran ver como si no pasara nada, por si los necesitaba cerca de él.


  Tenían una hora para regresar al cuartel general. Tiempo suficiente de llevarse a Ginebra donde se les antojara y volver al lado del líder con el trofeo.


  Todavía no podía hacerme a la idea de que la inseminaron, le metieron el esperma de su ta misa en cantidades industriales para asegurarse de que el feto cogiera en su vientre y me lo endosaron.


  ¿Cómo iba a pensar que era de otro si yo me la follaba varias veces al día y sin condón?


  Por una parte, me sentía aliviado; por otra, iracundo.


  Al parecer, Nik, cuando yo estaba retenido, recibió la orden de Volkov de donar su esperma en una clínica de fertilización anexa a las instalaciones de los κυνηγοί. El motivo que le dio era que varias alfas viudas de la Facción deseaban gestar y repoblar la raza con bebés fuertes que descendieran de los mejores ágrypnoy. Y él había sido el escogido para encabezar el proyecto.


  La realidad era otra. El día que mi vecino de la infancia acompañó a Volkov en una de sus visitas a Fénix, se cruzó con Ginebra y captó su aroma en mitad de un pasillo, ella no pareció captarlo, y siguió su camino. Niklas se quedó prendado de aquella chica pelirroja de mirada luminosa que desaparecía sin que lo pudiera evitar.


  Cuando Maddox le llamó la atención por lo bajo porque no caminaba, él le comentó que creía haber percibido el aroma de su ta misa.


  Seguro que Volkov lo había oído y los engranajes de su cabeza se dispararon, pues un día después fue cuando le encargó el asunto de las donaciones.


  Nik la estuvo buscando en la medida de lo posible, cada vez que visitaba la clínica hacía por verla, una vez hasta se internó en las instalaciones de los κυνηγοί. Uno de ellos, captó su esencia y la vio entrar en una de las habitaciones.


  Quiso preguntar en recepción, no obstante, no sabía cómo enfocar la pregunta, así que calló y se marchó.


  Una semana más tarde, Volkov le comentó que sus servicios como donante habían concluido. A él le dio rabia, porque eso lo separaba de la pelirroja y le dificultaba ir allí sin ningún motivo. El líder de los Puros lo tenía, junto con Maddox, como guardia personal veinticuatro siete.


  Los demonios se lo llevaban hasta que una llamada fortuita lo cambió todo.


  Su padre lo telefoneó para advertirle que Calix Diamantopoulos volvía a sacarle la delantera. En una de sus partidas, mi padre le comentó orgulloso que vino de visita a Inglaterra porque ya había encontrado a mi mitad, y que encima se encontraba embarazada, por lo que estaban de enhorabuena. Le explicó que nos había alquilado una casa en Cambridge para que yo pudiera encargarme de la misión ultra secreta a la que Volkov me envió, además de poder cuidar a su nuera. Le mandó la foto que nos hicimos durante la comida y esta fue reenviada a Niklas para que aprendiera.


  En cuanto el ágrypnoy abrió la imagen, cabreado porque otra vez su padre le restregara mis logros, se dio cuenta de que era la chica que él había reconocido como suya.


  Al principio, se enfadó muchísimo, pero por fin tenía un hilo del cuál tirar para averiguar quién era Ginebra y por qué estaba conmigo.


  ¡No existían viudas que inseminar! ¡Sus intensas donaciones de esperma habían ido a parar al único útero que le pertenecía! Volkov lo engañó y él se sentía nadando en un cúmulo de mentiras.


  Lo primero que hizo fue poner al corriente a su mejor amigo para que lo ayudara. El samoano ya le advirtió que el tema de las donaciones era un poco extraño. Los dos se unieron para destapar todo lo que estaba ocurriendo, la verdad que quedaba sepultada bajo una cantidad infame de falsedades.


  La Facción se estaba desmoronando desde dentro y Volkov no quería darse cuenta.


  Derrapé doblando la esquina y vi la moto de Jared aparcada con Elle encima. Paré justo al lado.


  —¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Y Jared?! —Ella apenas podía hablar con la visera levantada, no dejaba de gimotear.


  —¡Ayúdalo! —me imploró entrecortada.


  —Tranquila, no va a pasarle nada.


  Corrí buscando la certeza en mi interior de que Bas seguía con vida. No parecía que me estuvieran arrancando el alma, por lo que debía ser así, además, su aroma estaba presente por encima del de los lobos que captaba.


  Alcancé la entrada de la casa y lo que vi le cortaría el aliento a cualquiera, incluso a alguien tan versado en la tortura como yo.


  Edrei yacía en mitad de un charco de sangre, con los ojos abiertos, un agujero en el pecho y la palabra MARICÓN escrita en su frente en color carmesí.


  Por un instante, la mirada se me nubló al comprobar que donde debía estar un corazón estaba vacío. ¡Se lo habían arrancado en el sentido más amplio de la palabra!


  Fue un momento, pero juro que uno de los dolores más agudos que había sentido nunca me partió en dos.


  ¡No lo merecía! ¡Él no! Supe de inmediato a quién pertenecía aquella expresión, la misma que me había sido susurrada en un callejón, ese mismo día, al oído.


  Volkov. Aquella jodida atrocidad tenía su firma. ¿Cómo había sido capaz de hacerle algo así a su mitad?


  Si hubiera sabido que después de abandonarme con Niklas y Maddox su intención era esa, habría venido sin dudarlo.


  ¡Mierda! ¿Por qué no pensé que su retorcida mente pudiera llegar a hacer algo así cuando le dije que sabía la verdad? Ahora ya era demasiado tarde, Edrei estaba muerto y Bas…


  ¡Bas!


  La preocupación por mi ta misa fue lo que me hizo moverme. Husmeé el ambiente dirigiéndome con presteza a la puerta que llevaba al sótano, su esencia seguía allí.


  Al llegar, me di de bruces con Jared en su forma animal. Una loba demasiado quieta como para seguir con vida yacía en el suelo junto a un macho despedazado.


  El Husky me lanzó un gruñido al verme aparecer.


  —¿Hay más? —pregunté, apuntando a los lycanos. Había distintos aromas que se entremezclaban, aunque de un modo mucho más sutil. Él negó—. ¿Bas sigue ahí? —pregunté con el corazón en un puño.


  Jared cambió a su forma original, estaba sudoroso y tenía la mirada turbia.


  —Eso espero, capto su olor, pero no he podido entrar, la puerta está…


  —Electrificada —concluí. Edrei me había hablado en más de una ocasión de su sistema de protección.


  —No he podido acceder.


  —Ni podrás, se necesita un código y la huella de su dedo índice.


  —¡Joder! —espetó contrariado—. ¿Has visto lo que le han hecho? —cabeceó hacia la zona donde Edrei había muerto.


  —Como para no hacerlo.


  —Creo que se sacrificó por mi hermano —afirmó compungido.


  Por una vez, parecía que podíamos sobrellevar una conversación sin arrojarnos los platos a la cabeza.


  —Yo también lo creo. Davies siempre fue un hombre muy generoso y me prometió que lo protegería con su vida. —Jared asintió.


  —Necesitamos cortar la luz para abrir la puerta.


  —No funcionaría, el sótano es autosuficiente y los diferenciales se encuentran en su interior.


  —Entonces, ¡¿cómo recuperamos a Bas?!


  —No necesitamos cortar la luz, ni siquiera el código o su huella para hacerlo.


  —¿No? —cuestionó extrañado.


  —Davies me dijo que si alguna vez me sentía en peligro, podía bajar a su sótano y accionar el mecanismo antilycanos con una llave. Este tipo de sistemas siempre suelen tener una opción B por si falla la A.


  —¿Te dijo dónde la guardaba?


  —Dijo algo así como que buscara en el interior de Lupina.


  —Ya podría haber sido menos críptico.


  —Conociendo al profesor, debe haber algún lugar de la casa que contenga una imagen, figura o cuadro de la diosa. Hay que dar con ella y tendremos la llave.


  —Vale, busquemos.


  —Yo me encargo, ¿te parece si tú sales y tranquilizas a Elle? No creo que esos dos se levanten, y ella te necesita más que nunca. —Jared alzó las cejas.


  —¿En serio que acabas de decir lo que acabas de decir? —cuestionó incrédulo.


  —Lo creas o no, las personas cambian, incluso los cabrones como yo. —Nos miramos unos segundos sin apartar los ojos del otro—. Has hecho un buen trabajo con ese par —lo felicité.


  —Ella ya estaba muerta cuando entré, y él estaba intentando reanimarla. No me lo puso muy difícil, creo que en el fondo quería morir. Supongo que fue Davies quien la mató.


  Los dos contemplamos por un instante a la pareja muerta y después hacia el cuerpo sin vida del profesor.


  —Voy a cargarme a Volkov lo más lento, duro, violento y atroz que alguien haya soportado nunca. No merecía acabar así, y menos a manos de su mitad.


  —¿Su mitad?


  —Volkov.


  —¡¿Volkov?! —preguntó Jared sin dar crédito.


  —Tengo muchas cosas que contarte, y hay demasiado que hacer. ¿Puedo pedirte una tr…? —No me hizo falta concluir la frase pidiendo tregua.


  —Tregua —concluyó Jared sin una brizna de duda—. Voy a asearme lo justo y coger algo de ropa para salir a la calle a cuidar de Elle como has sugerido.


  —Bien —musité, ganándome una pequeña sonrisa ladeada de su parte—. Yo me encargo de dar con la llave y más tarde nos ocuparemos de darle a Edrei la despedida que merece.


  —Perfecto. Lo siento, Calix, sé que él fue muy importante tanto para ti como para mi hermano.


  —Gracias.


  Algo era algo, y si quería tener una oportunidad con Bas, no podía hacerlo si me llevaba a matar con su familia. Tenía que aprovechar la bandera blanca que se había alzado entre nosotros para arreglar las cosas.


  En cuanto Jared subió las escaleras, yo me interné en el salón en busca de la llave que me llevara hacia mi pareja de vida.


  «Que Lupina te tenga en su gloria, profesor».


  Capítulo 57


  Pareja de vida


  [image: lobo]


  Volkov


  Agarré la copa de licor y la lancé con fuerza contra las llamas de la chimenea.


  Era la cuarta que bebía y no lograba quitarme esa sensación de desgarro en el pecho.


  «¡Maldito cabrón malnacido!», rugí en mis pensamientos.


  Barrí sin contemplaciones todo el contenido de la mesa del escritorio de un manotazo y clavé la mirada en el tarro de cristal que me mostraba obscenamente su contenido.


  Lo había puesto sobre la repisa de mármol negro que coronaba el fuego, el lugar más visible de la estancia, a modo de trofeo.


  En lugar de arrancarle el corazón a Edrei, parecía que me lo hubieran arrancado a mí.


  Pincé el puente de mi nariz y me desaté el pelo. Era como si alguien intentara arrancarme la cabellera sin contemplaciones. Todo el cuero cabelludo parecía estar sometido a la punción de un millar de microalfileres que se insertaban en mí hasta provocar un dolor de cabeza superior a cualquier migraña existente. Incluso la maldita goma me dolía, lo hacía todo el cuerpo, para qué me iba a engañar.


  Anduve hasta la botella de Macallan Unfiltered. Ya me había cargado la mitad, la guardaba para una ocasión especial y esta lo merecía.


  Apuré el resto de su contenido a morro. Quería anestesiarme por dentro, dejar de sentir y poder volver a respirar sin que los pulmones abrasasen mi interior.


  Recorrí el camino que me separaba del objeto de mi codicia y lo admiré con disgusto.


  Todavía advertía sus malditos labios hormigueando sobre los míos, anudando cada terminación nerviosa de mi anatomía, sumergiéndome en un puto veneno para el que no existía cura.


  La rabia me incitó a que la botella siguiera el mismo camino que el vaso, la hice estallar igual que me ocurría a mí por dentro.


  Puse las manos a cada lado del recipiente, con la intención de agarrarlo y vaciarlo sobre las llamas, pero no pude. No fui capaz de perder la única parte que me había permitido conservar de él.


  Apreté la repisa con fuerza. Los nudillos se me pusieron blancos. Los mechones de pelo, que siempre yacían pulcramente recogidos, caían desordenados por mi frente, enturbiando mi mirada errática.


  —Ni siquiera puedes dejarme en paz muerto —protesté entre dientes.


  Mi mente no había dejado de recrear nuestro encuentro en la habitación del hotel. El modo en que se apretó contra mi cuerpo, cómo me sentí encajar con alguien por primera vez. Deseoso de que me arrastrara a la cama y solo fuéramos piel y deseo. Forzándome a reconocer lo que no era, forzándome a endurecerme con el simple roce de su entrepierna y su aliento en mi boca.


  —¡Maldito! —bramé, con la nariz presionando el vidrio y la respiración descontrolada.


  Me aparté con las pupilas fijas en aquel órgano desprovisto de coraza e hice saltar los botones de mi camisa sin dejar de contemplarlo, casi podía percibir los ojos metálicos del profesor observándome a través de él.


  Aparté la prenda y coloqué mis cortas uñas sobre las marcas que se extendían sobre mis brazos. Un recordatorio de por vida, de lo que nuestro único encuentro había significado para mí.


  Edrei solo necesitó pulsar su boca sobre la mía para meterse debajo de mi piel.


  —Esto era lo que querías, ¿eh? ¿Marcarme como a un puto maricón? ¿Que todos supieran lo que soy? ¿Un depravado? ¿Un apestado? —Intenté rasgarlas sin éxito.


  Mi cuidada manicura no daba para más que unos simples arañazos que curarían sin más. Él había dejado su legado en mí. Poco importaba que me tatuara encima, como pedí que hicieran con Calix, porque yo sabía que las que nacían de mi interior, las que habían brotado sin esfuerzo, le pertenecían.


  Las malditas marcas de vinculación abrasaron mi piel con un único roce de labios, uno que no creí que llegara. Por eso no me aparté, por eso no lo frené, o quizá fuera precisamente por lo contrario, porque lo deseaba tanto que por una fracción de segundo quise pasar por alto lo que podría llegar a hacer.


  Me había vinculado, convirtiéndome en un despojo, en lo que más despreciaba mi padre. Si ahora pudiera verme, me mataría con sus propias manos. El sabor amargo de su decepción anidó en el fondo de mi garganta.


  Cuando tomé conciencia de lo que me estaba pasando, que apenas podía controlar mi necesidad por Davies, enloquecí. Esperé a que saliera por la puerta para destrozar todo el mobiliario de la habitación. Mis emociones se estiraban como un chicle, rogaban que saliera corriendo y lo arrastrara conmigo allí dentro para dar rienda suelta a nuestro desenfreno.


  No quería creer lo que me estaba pasando, no quería sentir aquella necesidad extrema. Entré en el baño, me desnudé y vi por primera vez nuestras marcas. Aquello fue devastador, una cosa era percibirlas y otra verlas.


  Las acaricié con el aliento entrecortado, sintiéndome sucio e indigno. Puse el agua escaldando y me metí bajo el chorro con una osada erección que no había logrado bajar.


  Pasé del calor abrasador al frío acuchillante. Ni aun así logré aliviar mi entrepierna que exigió ser acariciada para vaciarse contra las baldosas desnudas.


  Tras el alivio, llegó la ira. ¡Davies había osado convertirme en su pareja de vida, rompiendo un juramento inquebrantable que me hice a mí mismo! No podía permitirlo, nadie podía enterarse.


  Edrei necesitaba un escarmiento, quería cerrarle esa bocaza que, tarde o temprano, hablaría más de la cuenta, y cuando lo hubiera hecho, lo desterraría en un lugar inhóspito y muy lejano del que no pudiera salir nunca.


  Esa fue mi pretensión cuando envié a los lycanos a por él. Un escarmiento y yo me encargaría de llevármelo después, pero todo se complicó.


  No esperaba la llamada de Fénix informándome de que Calix estaba dando problemas y que iba en su busca para darle terapia de choque. Por eso decidí hacer una parada con mis hombres de confianza antes de ir a casa del profesor.


  Cuando percibí que las palabras del κυνηγοί no exageraban, comprendí que todos mis esfuerzos habían sido en vano y necesitaba sacrificar a mi alfil más preciado. Y la gota que colmó el vaso fue cuando osó arrojarme a la cara que sabía quién era mi ta misa, y que nombrara a Davies delante de mis guardaespaldas.


  Fue como beber un vaso de ácido. No podía permitir que el rumor se extendiera. Sin que lo pretendiera, el ágrypnoy había sellado su destino y el del profesor.


  En ese instante, supe que no bastaba con un escarmiento y encerrarlo, supe que tarde o temprano la verdad saldría a la luz. Tenía que darle fin.


  Me personé en su casa, con el corazón martilleando en mis oídos y el pecho cargado de una emoción extraña, espesa, ácida.


  En cuanto lo vi, se despertó en mí la necesidad de llevármelo, protegerlo, acunarlo entre mis brazos y despedazar a mis enviados por todo el daño que le habían causado. Pero si tomaba esa determinación, sería el fin de la Facción, de todo a lo que había aspirado. Casi pude ver el rostro de mi padre cuando hundí mis dedos en la herida abierta del pecho de Edrei.


  «Llegar a la cima y mantenerse requiere una fortaleza extrema y muchos sacrificios. No lo olvides nunca, hijo mío, un buen líder es el que antepone el bien común al propio».


  El bien común pasaba por tomar la decisión que iba a condenarme de por vida.


  Escuché sus últimas palabras, agonizando por lo que iba a hacer, intentando que no viera mi propio dolor en el suyo. Maquillándolo bajo una máscara que jamás me permitía alzar y, entonces, él me auguró el fin delante de todos.


  No podía tolerarlo, no podía dejar que los lycanos se plantearan si él estaba en lo cierto o no. Una pequeña duda bastaba para sembrar la semilla de la desconfianza, y esta era más dañina y poderosa que cualquier mala hierba.


  Le di a Nixo la orden de que viniera hacia nosotros y lo abriera en canal.


  Necesitaba un acto contundente que no dejara un ápice de duda entre ellos.


  Le arranqué el corazón, porque este no iba a estar latiendo en el de los demás como había augurado, este me pertenecía a mí, por siempre y para siempre.


  Rugí rememorando el modo en que mi cuerpo colapsó al sostenerlo entre mis manos. Clavé una rodilla en el suelo y con su propia sangre lo marqué en la frente. Vi mi reflejo en sus ojos abiertos y no quise cerrarlos porque quería ser lo último que se impregnara en ellos.


  Di la orden de que nos largáramos, estaba demasiado inestable como para permanecer más tiempo en su casa. Me importaba un infierno que Bastian Loup estuviera en el sótano tal y como fui informado. Acababa de dar orden de que mataran a su mitad, así que ese dolor bastaría para fulminarlo, y si no era así, ya se encargaría la Gran Colonización.


  No solté mi trofeo en momento alguno, y cuando llegué a casa, ordené que lo envasaran de tal modo que pudiera verlo y conservarlo intacto mientras iba a darme un baño largo.


  Tomé el frasco de la repisa y lo acerqué a la mesa desnuda. Abrí el cajón que tenía cerrado bajo llave para sacar mi colección de imágenes de Edrei.


  Llevaba años coleccionándolas, algunas extraídas de cámaras de seguridad de los locales a los que acudía, otras de la universidad, otras instaladas expresamente en su nidito de amor gracias al bedel que trabajaba para mí. El mismo que dio a la Única la bienvenida a su residencia de estudiantes, el mismo que las puso en su habitación para el uso y disfrute de Aiden.


  Las tenía de todo tipo, desnudo, vestido, dando clase, follando como un poseso…


  Las miré y remiré, excitándome con cada una de ellas.


  Poco importaba que mi alma hubiera sido arrojada a un campo de minas. Seguía poniéndome duro al imaginarlo sobre mí.


  Me desabroché el pantalón y lo dejé caer al suelo junto con el calzoncillo. Mi mano izquierda se posó sobre el tarro y la derecha optó por dar alivio al desasosiego en el que me sumergían sus imágenes.


  Me corrí sobre una de ellas, en la que estaba de espaldas y desnudo. Vi cómo su piel se manchaba con el fruto de mi orgasmo, convirtiéndola en inservible.


  —¿Esto era lo que querías? ¿Ver lo cerdo que me has puesto siempre? Pues ya lo tienes —escupí, desviando la mirada hacia aquel corazón que ya no latía.


  Desnudo y exhausto, con una agonía que me retorcía en un mar tortuoso, salí del despacho llevándole conmigo.


  Recorrí el pasillo dando tumbos hasta alcanzar mi habitación y, una vez en ella, nos acosté juntos, en una cama demasiado fría, demasiado vacía, aunque estuviéramos juntos en ella.


  Acaricié la superficie lisa y dura, y me abracé a ella, dispuesto a pasar la peor noche de mi existencia, esa vez, a su lado.


  Capítulo 58


  Organización
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  Moon


  La muerte de Edrei nos pasó factura a todos.


  Cuando recibí la llamada de Elle diciéndome que estaban en problemas frente a su casa, no lo pensamos y todos acudimos en manada.


  No me había dado tiempo a hablar con Ángeles. Teníamos una conversación muy pendiente, pero debería postergarla debido al tono de desasosiego que constreñía la voz de mi cuñada.


  Henar y los Lypth se sumaron al convoy. Le comenté a Ángeles que prefería que ella y María se fueran a casa, que podía ser peligroso y que ya haría por verla más tarde. No quiso ni escucharme, no me dio opción a que me negara. Se limitó a responder que si no le había mentido, su lugar estaba junto a mí y que era en los momentos difíciles donde más hacía falta una pareja.


  Dudé porque tampoco es que supiera si lo más prudente era que se quedaran solas, no tenía ni idea de a lo que nos enfrentábamos, por lo que preferí que contaran con nuestra protección.


  Nos personamos en la casa de Davies en plan comando.


  Jared estaba fuera, consolando a una Elle que lloraba descontrolada.


  Angie fue hasta ella para preocuparse por lo que le ocurría y las dos se fundieron en un sentido abrazo.


  María se mantuvo en un segundo plano a unos pasos de su hermana, mientras que Jared se ponía en guardia al ver a los recién llegados y clavaba la mirada en Henar.


  Vino a nuestro encuentro con un rictus serio. Nos habíamos quedado a unos metros de distancia para contar con cierta intimidad. Dado el estado volátil de su carácter, decidí calmarlo antes de que les saltara a la yugular.


  —Antes de que digas nada, son de los nuestros, y, sí, ella también, tuvo sus motivos para no comunicarse con nosotros antes —concluí cuando vi que no apartaba la mirada de su ex—. Te prometo que te pondremos al corriente, pero, dime, ¿qué ha pasado?


  —Edrei ha muerto de la peor manera posible y Calix cree que han sido Volkov y sus secuaces.


  —¿Edrei Davies ha muerto? —preguntó Árik como si lo conociera.


  —El mismo —reconoció Jared. El rostro del híbrido se llenó de pesar—. ¿Lo conocías?


  —Colaboraba con nosotros, le tenía en muy alta estima. Soy Árik, líder de los Lypth. —La mano del guerrero quedó extendida en espera de ser estrechada por mi hermano, quien no se hizo de rogar—. Él es Gunnar, uno de mis hombres de confianza, y creo que tú y mi ta misa ya os conocéis. —Jared se limitó a observarlos y a asentir.


  Agradecí que no le hubiera dado por soltarles una fresca.


  Al pensar en ello, no me terminaba de hacer a la idea de que ya no estuviera, había realizado dos operaciones codo con codo junto a él, la última hacía solo unas horas a mi hermano pequeño. Siempre me pareció un buen hombre.


  —¿Y Bas? —casi temí formular la pregunta.


  —Sigue ahí dentro, Davies entregó su vida por la suya. Calix está buscando una llave para poder sacarlo del sótano.


  —¿Te parece si entro y le ayudo? —Mi hermano asintió.


  —Moon.


  —¿Sí?


  —Su cadáver está en la entrada, en unas condiciones que nadie debería ver, sé que el cuerpo humano no representa ningún misterio para ti, pero, sin embargo, necesito advertirte de que ese cabrón le ha arrancado el corazón y se lo ha llevado.


  La noticia provocó que el mío se anudara y que la bilis trepara por mi esófago, aunque no lo hubiera visto. Árik emitió un exabrupto.


  —¿Podemos acompañar a tu hermano? Querría entender lo que ha ocurrido para sopesar a lo que nos enfrentamos.


  El líder de los Lypth le estaba pidiendo permiso a Jared, mostrando así su respeto.


  —Por supuesto —aceptó mi hermano.


  —¿Os importa ir a vosotros? Creo que Jared y yo tenemos una conversación pendiente que es mejor zanjar cuanto antes.


  Henar fue quien lanzó la propuesta que me hizo mirar a Ángeles de soslayo. Tenía muchas ganas de que estuviéramos a solas y hablar. La sugerencia fue aceptada por unanimidad.
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  La imagen de Edrei sería una de las que se me quedarían grabadas en la retina para siempre, hasta Gunnar dejó ir una ristra de palabrotas que le nacieron desde dentro.


  Se oyó un estruendo en la segunda planta que nos hizo alzar a los tres el rostro. Calix emergió en lo alto de la escalera con una llave en la mano. Al parecer, ya había dado con ella.


  Pasó su mirada oscura por nosotros. Al alcanzar a los dos desconocidos, se frunció en un interrogante.


  —Están conmigo, conocían a Davies, el profesor colaboraba con ellos —le informé antes de que el ágrypnoy pudiera hacer una de las suyas. Algo así como atacar primero y preguntar después.


  Calix se personó frente a la puerta que daba al sótano y desbloqueó la protección que mantenía a Bastian aislado.


  Ni siquiera habló, los nervios y su inestable estado emocional se lo impedían. Daba la impresión de que una simple chispa podía desatar un incendio de magnitudes épicas. Yo lo percibía y los demás también.


  Prácticamente, se arrojó escaleras abajo para cerciorarse de que mi hermano seguía allí, vivo, estable, protegido.


  Gunnar y Árik se quedaron arriba comprobando el estado de la vivienda. Yo descendí a un ritmo más prudente.


  Bastian seguía tumbado, sus constantes vitales eran las correctas. El estómago se me encogió al comprobar que estaba despierto, con la mirada fija en un punto del techo y las mejillas anegadas en lágrimas.


  Calix caminaba tan despacio que parecía ir a cámara lenta. Vi su expresión facial a través del reflejo que me ofrecía una de las vitrinas que contenía recipientes y medicamentos.


  Angustia, amor, dolor, pesar, alivio y una pena muy profunda se entremezclaban arrancándole al torturador su máscara de indiferencia.


  Me detuve en el último peldaño sin llegar a bajar. Y me mordí el carrillo por dentro al escuchar las palabras temblorosas que salían de la boca de mi hermano.


  —Lo sentí, todo, to-do, no sé cómo, ni por qué, pero lo viví junto a él. Dio su vida por la mía, por la nuestra, por un futuro sin opresión. Él era mucho más que mi amigo, fue mi pilar, mi fuerza cuando todo se desmoronó a mi alrededor, él me dio un motivo para seguir, no me dejó caer y ahora… Ahora ya no está y no pude hacer nada por él —murmuró sin detener el torrente salino que se escurría por sus mejillas. Giró el rostro y se encontró con la mirada más genuina, sincera y arrepentida que le había visto nunca al ágrypnoy.


  —Dios, Bas… Lo siento, lo siento tanto… No debí irme, no debí dejaros, si no lo hubiera hecho, él seguiría aquí contigo, no debí pedirle algo que solo me correspondía a mí. ¡Lo siento, lo siento! ¡Perdóname! —Calix se desplomó en la silla que quedaba a su lado y apoyó la cabeza sobre su pecho rompiendo a llorar junto a él.


  Bastian no rechazó el contacto, no lo echó ni dijo nada para calmar su angustia. Se limitó a seguir llorando en silencio con la mano derecha puesta sobre el pelo de su ta misa.


  La escena resultaba tan íntima, tan desgarradora, que decidí que lo mejor era dejarlos solos y volver escaleras arriba, merecían llorar su duelo juntos y sin interrupciones, al fin y al cabo, Edrei siempre fue un nexo entre los dos, y durante la operación me había confesado que su mayor deseo era que Cal y Bas pudieran arreglar las cosas entre ellos.


  Regresé por donde había venido, sobrecogido al ver al hombre que parecía exento de sentimientos romperse sobre el cuerpo de mi hermano pequeño en minúsculos fragmentos.


  Una vez estuve arriba, me di cuenta de que Henar y Jared también habían entrado, estaban hablando sobre qué hacer al respecto de la muerte de Davies.


  —No podemos dar parte a la policía si queremos proporcionarle un entierro digno —comentó Henar.


  —En eso estamos de acuerdo —afirmó mi hermano.


  —¿Qué sugieres? —se interesó Árik, que lo observaba de frente.


  —Podríamos mandarle una carta al decano, alegando un problema familiar repentino.


  —¿Una carta? —resoplé—. Edrei no usaría ese medio, como mínimo, haría una llamada de teléfono.


  —Eso está muy bien, pero te recuerdo que está muerto —me increpó Jared.


  —Bastian será capaz de hacerlo —intervino Henar—. ¿Recordáis el programa que usaba para reproducir voces? Podríamos pedirle que emulara la de Davies y hacer la llamada de esa manera. —Jared chasqueó la lengua.


  —Podría funcionar, bien pensado.


  —Nosotros nos encargaremos de hacer limpieza —se ofreció Gunnar. La expresión sabía todo lo que conllevaba.


  —Y yo buscaré los papeles del seguro, esos no conocen la voz de Edrei, así que con sus datos me bastará para dar un parte por acto vandálico y que vengan a arreglar las ventanas —comenté. Mi hermano asintió.


  —Lo veo. ¿Cómo está Bastian? —cuestionó dirigiéndose a mí.


  —Necesitará tiempo, las heridas del alma son las más difíciles, ya lo sabes. Lo he dejado con Calix, está despierto y muy jodido, dice que lo sintió todo como si hubiera estado al lado de Davies.


  —¿Como una experiencia extracorpórea? —inquirió Árik.


  —Imagino que sí, en el estado en que está, no quise ahondar. Jared… —comencé, modulando la voz para sonar lo más calmado posible.


  —Sé lo que me vas a decir, ahórratelo, no pienso montar ningún pollo. He aprendido la lección y he comprendido que hay ciertas cosas para las que Bas no me necesita, y eso incluye los asuntos del corazón. —Le ofrecí una sonrisa.


  —Me alegra oír eso.


  —Ya sabes que para ciertas cosas soy algo obtuso. Voy a acercar a las chicas a casa mientras os ocupáis de lo que habéis dicho. No quiero que vean todo esto, no es necesario que pasen por este mal trago. Cogeré el coche de Davies del garaje.


  —Sí, es mejor que te las lleves —aceptó el híbrido.


  —Cuando hayáis terminado, llamadme para que os ayude con el traslado de Bas. No me fio de dejarlas solas, necesitan a alguien que las custodie, sobre todo, a Elle. ¿Lo veis bien? —Todos aceptamos asumiendo el papel que nos correspondía—. Nos vemos en un rato entonces. Que Lupina os proteja.


  Capítulo 59


  Anosmia por amor


  [image: lobo]


  Ángeles


  Jared nos había llevado a su casa a Elle, a María y a mí. Según él, necesitábamos estar protegidas y en calma, hoy no íbamos a ir a clase, nadie estaba de humor debido a los últimos acontecimientos.


  Nos atrincheramos en la cocina y María se ofreció a servirnos unas infusiones sin tener ni idea de dónde estaba nada. Aunque tampoco le hizo falta, se lio a abrir armarios hasta dar con lo que necesitaba mientras que Elle y yo hablábamos entre lágrimas y lamentos.


  Llegó la hora de comer, pero ninguno teníamos apetito.


  Jared nos sugirió que nos echáramos un rato y nos tomáramos otra ronda de infusiones en la habitación. María y yo ocupamos el cuarto de Moon, mientras Jared y Elle se marcharon al suyo.


  Mi hermana y yo terminamos hablando de lo efímera que puede llegar a ser la vida, de las cosas que escapan a toda lógica y, por supuesto, de lo ocurrido con Gunnar.


  Ella seguía sin dar crédito al tema de los lobos. Sin embargo, no estaba tan cerrada en banda al ver lo que había ocurrido.


  Los ojos me pesaban, el cansancio estaba haciendo mella en mí. Me quedé frita sin poder controlarlo, dejando a María envuelta en sus propias teorías existenciales.


  Llamaron a la puerta y me sobresalté.


  ¿Qué hora era? Palpé la cama para buscar a mi hermana. No había rastro de ella. No entraba una gota de luz por la ventana, por lo que ya debía ser más tarde de las seis. Me costó abrir los ojos, estaba completamente amodorrada.


  —¿Sí? —pregunté desperezándome.


  —Soy yo, ¿puedo entrar? —Alcé las comisuras de los labios soñolienta.


  —Es tu cuarto —respondí, dándole permiso a Moon para que entrara.


  La puerta se entreabrió y él pasó a ocupar todo mi espacio visual. Su cara estaba triste y cansada. Parecía estar pasándolo mal.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó atribulado. Caminó hacia mí y ocupó el filo de la cama. Sus manos palparon mi rostro con suavidad y el lugar en el que me golpeé. Mi cara se contrajo en una mueca—. Lo siento.


  —No pasa nada, no fue para tanto.


  —Perdiste el conocimiento y te duele, eso basta. Si no hubiera sido tan grave, te juro que no te habría dejado, y mucho menos con una nota.


  —Ya te he dicho que no pasa nada. Comparado con toda la presión a la que te has visto sometido hoy, es una nimiedad. —Cubrí sus manos suaves con las mías, las que eran capaces de salvar vidas y a otros como él. Ahora lo entendía. Elle me comentó que Moon había tenido que intervenir a Bastian de urgencia.


  —Nada que te implique a ti puede tacharse de algo nimio. Además, fue culpa mía, no debí haberme transformado tan deprisa, todavía no estabas lista.


  —Oh, ya lo creo que lo estaba, es solo que no calculé el sobresalto y perdí el equilibrio, la próxima vez que lo hagas calcularé la distancia a la mesilla. —Moon me ofreció una sonrisa suave.


  —Eres tan distinta, tan especial. No sé qué he hecho para merecerte…


  —Yo solo puedo dar gracias de que te molen las exóticas.


  —Me gustas tú, cada molécula que te conforma, y no quiero que pienses ni por un microsegundo que no serías lo más maravilloso que podría ocurrirle a alguien. Yo soy el afortunado, no quiero que te quepa duda. —El dedo pulgar buscó la comisura de mi boca. Era extraño porque, pese a estar muy triste, mi cuerpo pedía amor en el sentido más amplio de la palabra.


  «Serénate, Ángeles, y no te comportes como una salida o Moon te dejará por insensible», me reproché.


  —Lo haces sonar tan veraz que no puedo oponerme a la voluntad de tus palabras —asumí, viendo la verdad en el fondo de su mirada translúcida—. Sin embargo, tengo muchas dudas respecto a lo que eres y lo que somos.


  —Responderé cada cuestión que te haya podido surgir.


  —Tengo una mente muy curiosa.


  —Soy consciente de ello. Dispara.


  —Vale, vamos con una sencillita. ¿Has visto a mi hermana? Conociéndola, me temo que se haya puesto a liar porros para aliviar el mal ajeno. No es mala chica, solo es que le encanta la hierba, a veces pienso que una de nuestras ancestras debió ser una vaca suiza. —Mi chico emitió una risa por lo bajo.


  —Puedes respirar tranquila, estaba en el salón cuando llegué, Gunnar está convencido de que es su mitad y me da a mí que intentaba convencerla.


  —Cuando María lo asuma, lo va a flipar. Las dos somos unas frikis de todo lo sobrenatural, de adolescentes soñábamos con meternos en la pantalla y poder vivir en Crónicas Vampíricas. Te garantizo que lo va a adorar.


  —Me alegra oír eso, porque, de no ser así, estaríamos en un aprieto de no ser la mitad del noruego. No debiste contarle lo que te dije.


  —Lo sé, es que estaba sobrepasada, en mi defensa diré que necesitaba hablar con una especialista en mentes perturbadas y con mi hermana. Fue demasiado para el body y comprendo que la metí hasta el fondo, pero te aseguro que María no habría dicho ni mu, a nadie, es muy buena guardando secretos y recuerda que va para psicóloga, ellos tienen eso del secreto profesional.


  —Aun así, necesito que comprendas que no es algo que puedas ir contando por ahí, sin más.


  —Te lo prometo, mi boca está sellada para siempre. —Moon no había dejado de acariciarme las mejillas con afecto y yo tenía ganas de enroscarme contra él como un gatito—. ¿Te importaría tumbarte conmigo? Ahora mismo me muero por tu contacto.


  —Solo tenías que decirlo, yo también te quiero pegada a mí.


  No hizo falta que le dijera más, se acopló y me dejó que me acomodara usándolo como colchón. Apoyé la cara en su pecho, crucé la mano izquierda sobre las suyas y paseé la otra por el pectoral desocupado, el cuello y la nuca. Adoraba tocarlo. Todo el cuerpo me hormigueaba de necesidad.


  —Mmm, podría quedarme a vivir en tu abrazo para siempre —musitó, provocando una voltereta a mi corazón.


  —No lo digas muy alto que yo me mudo rápido. —Su risa ronca rebotó en mi oído.


  —Ojalá el día no hubiera empezado así. Lo de Edrei ha sido un golpe muy duro para todos.


  —¿Tenéis idea de quién ha sido? —Jared nos lo había explicado obviando los detalles más duros. Moon lanzó un suspiro muy largo.


  —Para que lo comprendas bien, tengo que contártelo todo desde el principio.


  —Tengo todo el tiempo que quieras.


  Él se aclaró la garganta, dispuesto a contarme la historia desde el principio. No le molestó que lo interrumpiera cada cinco minutos con preguntas aclaratorias. No era fácil saciar mi espíritu curioso.


  —Madre mía, Bas y Calix tienen que estar muy jodidos —terminé admitiendo.


  —Lo están. Cada uno por sus motivos, aunque el principal sea que Edrei ya no está. El profesor se hizo querer, nos demostró que todavía hay gente buena capaz de sacrificarse por el bien común. Él dio la vida por mi hermano y eso es algo que no olvidaremos nunca.


  —¡Es muy triste!


  —Esta noche saldremos a correr por él. Y después celebraremos su funeral.


  —Yo quiero asistir.


  —Contaba con ello, serás bienvenida, yo te llevaré montada encima —susurró, aspirando el aroma de mi pelo. La imagen que me ofreció mi pervertido cerebro provocó que apretara los muslos. El estómago me dio un retortijón, tanta infusión rara me estaba estrujando las tripas.


  —¿Sigues sin olerme? —pregunté comedida.


  —Sí, Davies me dijo que podía tratarse de anosmia afectiva. Ayer mismo me comentó que, hablando con unos compañeros, le habían comentado que antes que yo hubo un par de casos. Puedo olerlo todo salvo a ti. —Me contraje cuando un dolor agudo pinzó mi tripa y me dejé ir entre sus brazos sin hacer un maldito ruido. ¡Qué alivio! Eso de que no me oliera tenía sus ventajas—. ¿Acabas de tirarte un pedo? —la pregunta me pilló de sopetón. Pero ¿cómo…?


  Alcé la cabeza y lo miré encendida como una fresa. A ver si iba a resultar que la anosmia era como la amnesia y bastaba un segundo aire para despertar de ella.


  —No fastidies que este sí que lo has olido.


  —No, ha sido por el movimiento de tus músculos. —Una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Pues menos mal, porque este ha sido mucho peor que el que me tiré en casa de Davies. Lo siento, es culpa de las infusiones de mi hermana, me duele la barriga, y como no los hueles, no quise moverme. Además, el otro día me saltó una noticia en internet que decía que oler los gases de tu pareja refuerza el sistema inmunitario.


  —Me alegra saberlo, porque cuando sea mi turno, querrás estar muerta.


  —No serás capaz.


  —No lo pongas en duda.


  —¡Oye, que yo sí que los huelo!


  —Me preocupa tener un sistema inmunitario más fuerte que el tuyo.


  —¡Qué considerado! —proclamé. Él seguía con aquella sonrisa que me maravillaba—. Mi abuela decía «mejor fuera que dentro».


  —Una mujer sabia.


  —¿La anosmia tiene cura?


  —Según el profesor, es psicológica, así que podría revertirse en cualquier instante.


  —Entonces, a partir de ahora, intentaré llegar a tiempo al váter.


  —Muy considerada, pero eso no te va a eximir de mi par de pedos. —Arrugué la nariz—. ¿Tienes más preguntas respecto a mi mundo?


  —¿Puedes transformarte siempre que quieras?


  —Si no estoy herido de gravedad o reducido por la electricidad, sí —afirmó.


  —Entonces, ahora mismo podrías convertirte en lobazo.


  —Sí —murmuró, acariciándome el brazo arriba y abajo. Mi cuerpo se contrajo al recordar al espléndido animal.


  —Y si lo haces mientras estamos intimando…, ¿se consideraría zoofilia? —Moon dejó ir una carcajada.


  —Solo a ti se te pueden ocurrir este tipo de preguntas.


  Pasó la nariz por la parte alta de mi cabeza antes de cambiar la posición de nuestros cuerpos y colocarse encima de mí. Los ojos le brillaban traviesos y cierta parte parecía no estar de luto. Vaya, al parecer, a Moon también le afectaba de una forma extraña la pérdida.


  Me relamí el labio inferior cuando él mordisqueó el lateral de mi cuello.


  —¿Quieres tirarte al lobo, Angie? ¿Eso te excita? —ronroneó ronco cerca del lóbulo.


  Bajó por encima de mi ropa repartiendo pequeños mordiscos que me encogieron hasta los dedos de los pies.


  —No creo que pudiera, si mal no recuerdo, doblaste tu tamaño encima de la cama, si las mates y las clases de anatomía no me fallan, todo va en proporción, así que si intentaras meterme esto en tu forma animal —froté mi sexo contra el suyo, arrancándole el gruñido—, me darías la vuelta como un puto calcetín. Por lo que mejor dejamos lo de la transformación para cuando necesite una manta caliente en invierno.


  Moon volvió a reír quedándose muy cerca de la boca.


  —Buena elección. Por Lupina que eres jodidamente perfecta para mí.


  —Me encanta cuando me haces sentir así.


  —No quiero que lo hagas de otro modo. Te quiero, Angie, te adoro por completo y me encanta cuando estoy junto a ti. —Nunca imaginé que un chico como Moon pudiera decirme algo así, aunque empezaba a creérmelo.


  —A mí también me encanta cuando estás junto a mí y te restriegas así —jadeé—. Te quiero, te adoro en todos tus formatos y me gustas desde la cabeza hasta el rabo.


  —Mi rabo está muy de acuerdo —confesó, gruñendo en mis labios para ofrecerme un beso de lo más embriagador.


  —No sé si hacer esto ahora es de lo más apropiado —suspiré, debatiéndome entre lo correcto y los impulsos de mi cuerpo. Moon suspiró apoyando su frente contra la mía.


  —Para nosotros, sí. Puede resultar confuso y entenderé si quieres que me detenga. Los humanos vivís el duelo de un modo distinto. Para los lycanos, es lógico sentirse excitado después de una pérdida. La muerte forma parte del ciclo de la vida, la cual arranca con el sexo. Lo tomamos como un acto de amor, de estar en sintonía con el universo devolviéndole parte de nuestra energía más primaria. Reconectamos con el ciclo vital. Es así para todos, incluso la pareja de vida llega a sentir la necesidad de tocarse y romperse pensando en su mitad.


  —Vaya… —fue lo que me salió.


  —Si Edrei estuviera aquí, nos diría que la felicidad es fugaz, tan frágil, tan breve, que no merece la pena encallarse en la tristeza, pues podría evaporarse en el cruce de caminos entre dos labios que se han codiciado siempre. Él querría vernos bien, cerrar el círculo. Era un gran defensor del amor en todas sus vertientes y sé que querría que supieras que hace apenas unas horas me dijo que le encantabas para mí —mi corazón se encogió al escucharlo—, que éramos perfectos el uno para el otro.


  —¿En serio?


  —No tengo por qué mentirte. —Me emocionó saber que el profesor creía que era la mujer correcta para Moon.


  —Entonces…, hagámoslo, vibremos con el universo y deseémosle que Lupina lo tenga en su cielo de folladores. —La cama se puso a sacudirse y las lámparas de las mesillas cayeron de golpe. Alcé la cabeza hacia arriba—. Oye, Lupi, que lo de que el universo vibre era un decir, no tienes que tomártelo todo a la tremenda, mujer.


  —Me temo que esto no es debido a tus palabras, ni a que nuestra diosa te escuche —comentó Moon encima de mí con la mandíbula tensa—. Tendremos que postergar lo que estábamos haciendo. Salgamos.


  Capítulo 60


  ¡Por Terranis!
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  Árik


  Estaba reunido en la cocina con Jared, Calix y Henar cuando la Tierra se puso a temblar. Mi cuerpo se contrajo por completo y los cuatro nos miramos alarmados.


  Gunnar entró corriendo con María agarrada a su mano, esta lo golpeaba y le pedía que se detuviera, que tenían que ponerse debajo de una mesa porque se trataba de un terremoto. No es que careciera de razón, salvo que el tipo de fenómeno no se debía a un movimiento de las placas.


  Se escucharon los pasos precipitados de Moon y Ángeles bajando por las escaleras.


  Bastian estaba sedado en su habitación, por lo que dudaba que se hubiera enterado.


  Después de dejar la casa de Davies en orden, que el informático hiciera lo propio con el programa de ordenador capaz de emular la voz del profesor y hablar con el decano, Moon decidió que, dado su estado, tanto mental como físico, necesitaba un buen descanso y no lo lograría si no lo sedaba. En contra de su voluntad, le arreó un pinchazo que lo dejó seco en minutos. Era lo mejor.


  Elle se había acostado, igual que hizo Angie. Su grito sobresaltado hizo ponerse en pie a Jared y salir escaleras arriba de inmediato.


  —Migrantes —comentó Calix, poniendo voz a lo que todos pensábamos.


  —Por la duración del temblor, deben ser bastantes, tenemos que salir cuanto antes —anuncié. Mi mirada se desvió hacia Henar y Gunnar, que cabeceaban conformes.


  —Os acompaño —se alzó el ágrypnoy con determinación—, necesito destensar y patear algunos culos o voy a estallar.


  —Yo también voy —se sumó Moon convencido.


  —¡Y yo! —palmeó Ángeles, dando saltitos como si la lleváramos a la tómbola en lugar de a una batalla descarnada—. ¿Dónde tenéis las pistolas con balas de plata? ¿O usáis otra cosa? ¿Estacas? ¿Katanas? María y yo tenemos una puntería muy buena, fuimos a clases de tiro olímpico hasta los trece, capricho de la yaya, así que si va de armas, nos apuntamos. —No pude más que sonreír frente a tanto entusiasmo.


  —Serías una gran guerrera Lypth —anoté—, salvo que necesitarías entrenar antes.


  —Por lo que vas a ser una maravillosa custodia y te vas a quedar aquí, junto a Elle, tu hermana, Bastian y Jared hasta que los demás volvamos —prorrumpió el rubio mientras Ángeles boqueaba como un pez.


  —Cambia la palabra Jared por Moon y te lo compro. —El líder de los Loup se sumó a la improvisada reunión con La Única bajo su brazo derecho. El médico apretó el gesto—. Mooni, no te mosquees, eres el único capaz de curar heridos y poder atender a Bas, así que te necesitamos vivito y con la aguja en la mano. Nosotros recibiremos las heridas, tú mejor nos las coses y proteges a las chicas. Bas te necesita, ninguno de los que estamos aquí sabríamos qué hacer si su estado se complica; si lo analizas, es lo mejor.


  —Estoy de acuerdo —me sumé—. Si la cosa se pone fea, coged el coche e id al sótano de Davies, Calix, dales la llave.


  El ágrypnoy la lanzó por los aires y esta aterrizó en la mano del rubio.


  —Imagino que no puedo negarme. —Se encogió de hombros resoplando.


  —No, es una orden de tu líder y del de los Lypth, así que procura que no le pase nada a nadie mientras estamos fuera —aclaré—. Puede que Selene o Drew se pongan en contacto contigo; si es así, avísanos.


  —Tomo nota.


  —Y si te aburres —apostilló Jared—, indaga todo lo que puedas en los archivos de la biblioteca virtual de la Facción. Necesitamos averiguar dónde está el maldito cáliz de Lupina. Según Árik, Drew ni lo ha visto jamás ni logró dar con él en la casa de su padre. Cabe la posibilidad de que el líder de los Puros no lo tenga en su poder, y sin él no se puede llevar a cabo la profecía. Lo necesitamos. —Moon se rascó la nuca.


  —Veré lo que puedo hacer, eso sí que no va a ser fácil. Dudo que algo tan importante esté en alguna anotación y que Volkov no lo tenga.


  —Por si acaso, dale una vuelta. Sé que Bas es el mejor de los tres en cuestión de rompecabezas, pero…


  —¡Nosotras podemos ayudar! —intervino Elle—. A mí se me dan bien los enigmas, y Angie y María son chicas listas, revisaremos toda la biblioteca entre los cuatro.


  —¡Genial! —celebró Jared, besando la cabeza de su chica.


  —¿Nos vamos de caza? —prorrumpí con el aroma a metano picando en mis fosas nasales.


  —Me encanta la caza —aceptó mi chica con una sonrisa maquiavélica que me la puso dura de inmediato.


  —Tened cuidado, no quiero ninguna baja más, hemos tenido suficiente con Davies —musitó la Única.


  —Descuida, no tenemos intención de convertirnos en carne de migrante. Además, somos mucho mejores. —Calix se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


  —¡Que la Lupi os proteja! —exclamó Ángeles, haciendo el mismo saludo que la prota de Los Juegos del Hambre—. Aunque a la próxima me apunto y lo vais a flipar.


  Henar hizo rodar los ojos y yo no pude contener la sonrisa, me gustaba esa chica.
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  Varias sacudidas habían dejado a los habitantes de Cambridge sin saber qué hacer. Algunos buscaron refugio en sótanos, o bajo el mobiliario. Otros estaban en la calle observando desorientados cómo la Tierra no dejaba de estremecerse. Comentaban asustados que debía haberse roto alguna tubería porque apestaba a gas y que podían saltar por los aires.


  Los motores de los coches se encendían y las motos rugían alejándose de la ciudad para salir a campo abierto.


  Nosotros sabíamos que no había ninguna fuga o escape, que si olía tan fuerte, era porque el foco estaba demasiado cerca y no es que fueran pocos.


  —Despleguémonos en abanico, capto presencia en tres orientaciones distintas, por allí, por allí y por allí —señalé—. Se mueven rápido y, como mínimo, diría que son unos cuarenta, si no más.


  —Ocho por cabeza —calculó Gunnar—, eso está chupado. ¿Listos para patear culos?


  —Yo voy por la derecha —comentó Jared.


  —Yo por la izquierda —ese era Gunnar.


  —Muy bien, Henar, Calix y yo nos desplegaremos en el centro. Estad bien atentos e intentar negociar antes de matar. Si podemos hacer que vuelvan a su mundo, es mejor. Si la teoría de Drew es cierta, los están empujando hacia la guerra.


  —Pues que los empujen, yo no pienso ser conciliador. —Calix se crujió los dedos—. ¡Cachorro el último! —prorrumpió, adelantándose a los demás.


  —¡Que Lupina os proteja! —exclamé, pisándole los talones en la dirección que yo mismo me había marcado.


  «¿Henar?», llamé a mi ta misa por nuestro canal cuando la perdí de vista.


  «Estoy bien, acabo de oler a unos cuantos colándose en uno de los college».


  «Yo tengo de frente a tres».


  «Qué envidia —rio ronca—. Después te hablo, voy a ver qué me encuentro, patéalos y que caigan al otro lado».


  «Descuida, no pienso quedarme ninguno de recuerdo, protege tus espaldas».


  «Y tú tus pelotas, ya sabes cómo me encienden las peleas», dejé ir un gruñido que obtuvo una risita coqueta por respuesta y corté la conexión.


  A un par de metros, tenía un grupito de tres migrantes que acababan de salir de una residencia. Uno de ellos había logrado colonizar a su homónimo, quien alzaba un rifle y espoleaba a los otros dos a dar con sus dobles alegando que debían estar cerca.


  —Me da a mí que te equivocas y que os habéis liado en el agujero de gusano. ¿No os fijasteis en aquel enorme STOP antes de cruzar la Raya?


  Los tres giraron la cabeza hacia mí con una sonrisa petulante que no les cabía en la cara.


  El del rifle en la mano ni preguntó, me apuntó y disparó buscando silenciarme. No contaba con mis reflejos de híbrido, capaces de anticiparme a un acto tan banal y previsible como aquel. En un visto y no visto, ya estaba frente a sus narices, chasqueando la lengua en señal de negación, apropiándome del arma con tanta rotundidad que no pudo hacer nada al respecto. La descargué y hundí la culata de madera pulida en su vientre.


  El aire abandonó sus pulmones.


  —Os lo pondré fácil —comenté, alzando las cejas—. En el menú de hoy tenemos vida o muerte. ¿Qué va a ser? —pregunté, hundiendo mi pie sobre el tipo desgarbado que quedaba a mi derecha y el puño izquierdo contra la quijada del de la izquierda—. Si me dejáis recomendaros el plato del día, yo optaría por volver al agujero del que nunca deberíais haber salido cagando leches.


  —¡Vamos a matarte! —bramó el que tenía delante buscando patear las joyas de mi corona. Eso sí que no, le había prometido a Henar que las protegería.


  Arremetí con violencia contra su rodilla sirviéndome de nuevo del arma descargada. Un chasquido nada halagüeño hizo que el migrante se pusiera a gritar dolorido.


  —Una mala elección. Ya os lo he advertido. Tengo el restaurante lleno, así que no puedo entretenerme en esta mesa, ¿vosotros queréis una ración de lo mismo?


  Los otros dos migrantes pretendían acorralarme. ¡Idiotas!


  —Vamos a borrarte esa sonrisa de perdonavidas, no solo somos nosotros tres, hay muchos por llegar… —comentó el desgarbado amenazante mientras lo agarraba del cuello para estamparlo contra la pared.


  —¿Y eso cómo es? —Intentó desasirse de mi agarre, y si hubiera sido un lycano normal, habría tenido alguna posibilidad. Yo, en mi forma humana, era mucho más poderoso que un licántropo en su forma animal, por lo que no necesitaba transformarme para acabar con esos tres.


  —Porque ya ha empezado… —masculló a mis espaldas el que había golpeado en la cara—. Y esta vez vais a ser nuestros. El híbrido va a darnos el lugar que merecemos. ¡Por Terranis! —bramó, abalanzándose sobre mí con una daga electrificada.


  Capítulo 61


  La Destructora


  [image: lobo]


  Henar


  Llevaba más de cuatro horas pateando culos cuando di con un cabrón desalmado que había logrado colonizar el cuerpo de su otro yo e iba a atacar a una pobre chica que lloraba desconsolada, y medio desnuda, en mitad de un callejón sin salida.


  Los ocho migrantes por cabeza se habían convertido en un «he perdido la cuenta». La tierra no dejaba de temblar y lanzar escoria a nuestro lado.


  Estaba cansada, tenía algunos cortes y laceraciones en la piel, pero, aun así, no iba a detenerme hasta terminar con cada uno de ellos, era una guardiana, una alfa y el deber de mi raza, de mantener el equilibrio entre los mundos, estaba por encima de mi vida.


  Focalicé la mirada sobre aquel ser despreciable y un gruñido brotó de mi interior. Estaba tan entretenido restregando su miembro semierecto que no me escuchó. La chica poco podía hacer por apartarlo, debido a la superioridad física de los migrantes respecto a los humanos.


  ¡Qué asco que cosas así pudieran pasar por el simple hecho de ser mujer!


  La ira se prendió en mi interior, no había ninguna cosa más repugnante que alguien violara tu cuerpo y tu dignidad, te redujera a la nada por el simple hecho de desearlo, de ser más fuerte, más violento.


  Podría seguir en mi forma de loba y atacarlo por la espalda, pero si lo hacía, corría el riesgo de que la chica me viera, por lo que regrese a mi forma humana.


  Controlé el impulso encolerizado que me recorría por dentro e intenté una maniobra de distracción por todo lo alto.


  «Sangre fría, Henar, hay que proteger la mente de los humanos y atacar a los migrantes cuando menos lo esperan», me recordé.


  Hice de tripas corazón y golpeé la espalda de aquel malnacido con un par de toquecitos seductores.


  —Hola, chicarrón. Parece que a esa insulsa no le va tu rollo, ¿por qué no la dejas y te entretienes con una mujer a tu altura? —comenté sugerente, provocando que volteara la cabeza sin soltarla.


  Me repasó de arriba abajo. Estaba desnuda, por lo que su mirada lasciva no tardó en abrasarme la piel.


  —Quizá más tarde. Estás muy buena, pero me pone más que opongan resistencia, así que espera tu turno. —Volvió a lo suyo ignorándome.


  La universitaria me miró aterrorizada sin entender que alguien pudiera plantarse en aquel callejón sin ropa, para tentar a un violador, mientras el mundo se iba a la mierda. Le guiñé un ojo e hice señal de silencio. Ella contuvo las lágrimas que le anegaban los ojos, tenía un feo golpe en la mandíbula y el pelo desgreñado. Cerró las piernas con las pocas fuerzas que le quedaban para imposibilitar la penetración. Era mi turno.


  —No me tomo bien los rechazos —aseveré justo antes de saltar sobre las espaldas del agresor con la intención de partirle el cuello.


  Aunque fui rápida en colocar las manos de un modo preciso, aquel tipo tenía la envergadura de un luchador experimentado.


  Me agarró de los antebrazos, se puso en pie y se dejó caer de espaldas para que le ejerciera de colchón.


  Dolió. ¡Joder si dolió! Todo mi cuerpo se estremeció ante el mazazo del asfalto contra mi carne. Por lo menos me sacaba treinta kilos el muy cabrón. Pese a que mi cabeza impactó contra el suelo, no perdí el conocimiento. Un dolor sordo me recorrió por dentro y acusé la falta de aire debido al aplastamiento.


  El tipo se dio la vuelta para atraparme en un desagradable placaje. Seguía aturdida, lo que le facilitó que pudiera agarrarme las muñecas por encima del pálpito de mi cabeza.


  —Ahora sí que me gustas —murmuró con su aliento apestoso cerca de mi boca.


  —¿En serio? —controlé la náusea de repulsión que me provocaba—. No tienes cojones de demostrármelo —lo azucé. Necesitaba que se menease un poco para tener opción de movimiento.


  —Espera y verás. —Se agarró la entrepierna para forzarme a abrir las piernas, igual que hizo con la otra chica. Solo esperaba que se largara cuanto antes, porque tenía intención de transformarme a la mínima que pudiera.


  —¿Esa es toda tu creatividad? Todos hacéis lo mismo, vais a por el agujero fácil, menudos mierdas estáis hechos —lancé el señuelo, solo esperaba que picara y sus escasas neuronas me ofrecieran lo que buscaba.


  —El agujero fácil, ¿eh? ¡Espera y verás, puta!


  Una sonrisa pérfida abarcó su boca. No había mayor tentación para un cabrón que ofrecerle tu culo entre líneas.


  Se movió lo justo para darme la vuelta como si fuera un pollo a l’ast. Casi lo tenía, necesitaba un movimiento más que lo empujara un poco hacia atrás y me diera el espacio que precisaba.


  Una imprecación y el sonido de varios cristales rotos me pusieron en alerta. El tipo acababa de aflojar porque, al parecer, alguien le había estampado una pinta vacía en la cabeza. Benditos botellones nocturnos, para eso sí que servían…


  —¡Suéltala! —chilló la chica a la que había salvado minutos antes.


  Vaya, no era una universitaria asustadiza como había pensado. Tenía un par de ovarios si en lugar de salir corriendo se enfrentaba a él.


  El migrante enfurecido se dio la vuelta y esa fue la mía, era el movimiento que había estado esperando.


  Me retorcí sobre mí misma, giré ciento ochenta grados sobre mi propio eje, llevé las rodillas al pecho y lo pateé con tanta fuerza que le hice besar el suelo. Ojalá se hubiera tronchado la polla por la mitad en la caída.


  —¡Corre! ¡Yo me encargo! —espoleé a la chica con urgencia. Esta me observaba incrédula.


  —¿Estás segura?


  —Los cabrones como este son mi especialidad, le voy a quitar las ganas de intentar tirarse a ninguna mujer más. Rápido, vete y ponte a resguardo.


  —Gracias —comentó ella con una sonrisa tímida.


  Por fortuna, no desoyó mi súplica y salió corriendo, dejándome a solas con el migrante. Este se levantó del suelo con la nariz sangrando, listo para abalanzarse sobre mí de nuevo.


  —¿No te gustaba el juego duro? Pues aquí me tienes —lo azucé al borde de la transformación.


  —¡Me las pagarás, zorra! —bramó irritado.


  —Loba, si no te importa —respondí, adoptando mi forma animal.


  Me arrojé contra él atravesando grasa, carne y músculo con las garras. Su cara de sorpresa pagó con creces la mala leche que aporreaba mi cabeza. Lo lancé como la basura que era fuera del callejón sin perder tiempo.


  Antes de que pudiera recomponerse, tomé impulso para caer encima de él y atraparlo bajo mis patas delanteras.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que a unos metros estaba el torturador.


  Calix no se había cortado ni un pelo y lucía abiertamente su forma animal al igual que yo.


  Sonreí al verlo despedazar el cuello de una migrante de una dentellada. Las salpicaduras de sangre brotaron de inmediato. El segundo atacante le entró por la izquierda. El ágrypnoy casi recibió el roce de un arma electrificada. Al percatarse, no dudó en arrancarle el brazo, agarrar el arma y encajársela por la boca provocando que el cuerpo convulsionara hasta fallecer.


  Nunca antes nos habían atacado con electricidad con tanta vehemencia. Las cosas estaban cambiando y sentía el vello del cuerpo erizado en señal de alerta.


  Alentada por lo que acababa de ver y sus ojos negros conectando con los míos, supe con exactitud el espectáculo que yo le quería ofrecer.


  Bajé hasta la entrepierna masculina y le arranqué de cuajo el fruto de todos sus impulsos.


  Un grito de dolor extremo tronó desde su boca al cielo. Escupí aquella mierda bien lejos, mientras él se retorcía en mitad de un charco de sangre.


  Calix se acercó y miró de soslayo el miembro abandonado.


  —Yo hubiera hecho lo mismo que tú, para ir por el mundo con un despojo como ese entre las piernas, mejor hacerlo sin nada.


  —No he terminado —comenté, desgarrando la tripa abultada con la zarpa para sacarle los intestinos. Un chorro de sangre impactó contra el hocico. Los labios del lobo negro me ofrecieron una sonrisa siniestra.


  —Me gusta tu estilo. Y sigo estando de acuerdo, necesitaba una liposucción de emergencia. Además, mira esas tripas, estaban al borde de la oclusión. —Le ofrecí una sonrisa lobuna y aparté mis patas del cuerpo que estaba colapsando.


  —Gracias. ¿Has visto a Árik? —pregunté un tanto preocupada.


  —No, he estado muy entretenido, si no he contado mal, he cruzado el umbral de los treinta. Hay demasiados y brotan como chinches.


  —Yo puse el contador a cero cuando sobrepasé los veinticinco. —Calix silbó.


  —No está nada mal. —El lobo negro también tenía más de una herida abierta y algún que otro chamuscón. Me encogí de patas.


  —Quizá se haya alejado demasiado y por eso no logro contactar —comenté, queriendo restarle importancia.


  —Cambridge es muy grande. No sufras, tu ta misa tiene pinta de saber lo que hace.


  —No tengas duda de ello, es un gran guerrero —expuse con admiración.


  —Lo ves. No te preocupes, es lógico que te sientas así cuando quien está en el campo de batalla es tu mitad —asentí. Calix se sacudió desprendiendo el sudor de su cuerpo—. Fin del descanso. ¿Seguimos? Me gustaría llegar a casa a tiempo para darme una ducha y cenar antes del funeral. Alcé las cejas divertida.


  —¿Crees que van a dejar de emerger?


  —Si yo estuviera dirigiendo a esta mierda y me diera cuenta de las bajas… Sí, sin duda, cambiaría de estrategia y los haría volver. —Calix me guiñó uno de sus ojos negros.


  —Esperemos que tengas razón. Yo también tengo ganas de una ducha y un plato de comida, patear migrantes me abre el apetito.


  —Amén, lobita.


  —¿Ponemos ambos el contador a cero y hacemos recuento en casa? —Lo reté.


  —Con lo que me pone un buen desafío… ¡Hecho!


  —¿Tú por la izquierda y yo por la derecha?


  —Las damas eligen primero, nos vemos en la cena, y no voy a desearte que Lupina te proteja, porque ya lo haces solita. ¡Buena caza, Henar la Destructora!


  Sonreí ante el apelativo al verlo desaparecer a la carrera y resoplé mirando la dirección que yo debía tomar con un nudo en el pecho.


  Árik tenía que estar bien, y yo no iba a llegar tarde a cenar.


  Capítulo 62


  Marcas y setas
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  Gunnar


  Volví exhausto a casa de los Loup.


  Tenía el cuerpo dolorido, heridas de distintas envergaduras cruzaban mis brazos, espalda y pecho, pero por lo menos sabía que habíamos logrado controlar el ataque.


  Apoyé la frente en la hoja de madera para tomar aire y esta se abrió sin que la hubiera golpeado. Casi me caí de bruces sobre María, que me miraba ojiplática.


  ¿Había captado mi aroma y por eso abrió la puerta sin que llamara? La idea me calentó por dentro.


  —¡¿Puede saberse por qué todos llegáis desnudos, sucios y sangrantes?! ¡En lugar de una lucha con habitantes de otro mundo parecéis participantes de Aventura en Pelotas! —me riñó con los brazos en jarras.


  —Es lo que tiene convertirse en lobo y hacer estallar tu ropa por los aires, —anuncié, dejando ir el aire que había contenido por su cercanía. El principal motivo que me empujó a no rendirme era pensar que ella estaría en casa cuando regresara—. Yo también te he extrañado, kjære[6] —Fui a abrazarla, pero ella se apartó arrugando la nariz.


  —Ni se te ocurra tocarme en tu estado, hueles a perro muerto, estás sucio, cubierto de sangre y con heridas abiertas, hay que desinfectarte y debes pasar por las manos de Moon y la enfermera Ángeles.


  —Preferiría pasar por las tuyas —comenté socarrón.


  —No voy a hacerlo en tu estado.


  —Podríamos ponerle solución. ¿Te metes conmigo bajo el agua y me frotas la espalda? —Un brillo lujurioso destelló en los ojos de mi ta misa cuando se recreó en toda la piel expuesta que se vanagloriaba frente a ella.


  —De eso nada, monada, tienes un precioso cepillo de mango largo para darle ese uso, Moon os lo ha dejado listo para ello.


  —Pero eso es mucho más aburrido.


  —Se trata de arrancar mugre, no de ir a un parque temático. Anda, pasa, que no es plan de que los vecinos te vean el culo.


  María tiró de mí y yo desoí sus pocas ganas de encontrarse con mi anatomía envuelta en sudor y sangre.


  La aplasté contra la puerta y le comí la boca con apetito extremo.


  Lejos de mostrarse reticente, gimió contra mis labios mientras mi lengua se enroscaba en la suya y mi miembro comenzaba a despertar. Oh, sí, eso era justo lo que siempre había pedido por Navidad, una ta misa sexy y dispuesta a darme lumbre después de la batalla.


  —¡Gunnar! —El tono de reproche procedía de Henar. Por cómo había sonado de cerca, debía estar a tan solo unos pasos de distancia—. ¡Haz el favor de controlarte, apartar tus mugrientas zarpas de esa chica y pasar por el agua! ¡El recibidor apesta y nadie quiere ver tus artes amatorias en directo!


  No había una mujer más perfecta para mi líder que ella. Me di la vuelta despacio.


  —¿Celosa, Henar? —pregunté, con las cejas ascendiendo por mi frente—. ¿Qué ocurre? ¿Árik no te ha dado un recibimiento a la altura? —La expresión de su rostro mutó, pasó del enfado a la preocupación extrema.


  —Todavía no ha vuelto. —El corazón me dio un vuelco. No obstante, sabía que no tenía por qué preocuparme, Árik era muy superior a todos nosotros juntos, haría falta que los migrantes volvieran a nacer para que pudieran atraparle.


  —Había demasiado por hacer, quizá se ha alejado mucho, o está limpiando el reguero de cadáveres, ya sabes lo maniático que es con esas cosas. ¿Falta alguien más por llegar? —me preocupé.


  Un par de minúsculas manos me agarraron las muñecas por detrás para dirigirlas a mi entrepierna. Me hizo gracia que María me estuviera espoleando a cubrir mis vergüenzas, aunque comprendía que al ser humana le costaría nuestra falta de pudor respecto a la desnudez.


  Henar formuló una sonrisa triste ante el gesto. Me sentía como un jugador de fútbol haciendo barrera.


  —No falta nadie más, solo él —comentó, acariciándose nerviosa el aro de la nariz. Cuando algo la preocupaba, lo tocaba, como si el frío metal pudiera calmarla.


  —Estará al caer, un puñado de migrantes jamás podrían con él.


  —Sí, lo sé —exhaló, camuflando la preocupación bajo una mueca apretada—. María te enseñará dónde está la ducha y después te llevará a la enfermería improvisada. Estás hecho un puto asco.


  —Tú también estás muy guapa, jefa. —Henar resopló y se marchó por donde había venido gritando un «no tardéis mucho» que me hizo contraerme al entender el rumbo de sus pensamientos, que no distaban en absoluto de los míos.


  —¿Puede saberse por qué tengo que guiarte yo a la ducha y por qué hablabas con ella con la polla al aire? A ver, no es que yo sea tu novia ni nada de eso como para que me importe que vayas por el mundo luciendo espadón, pero… —Me di la vuelta y, sin previo aviso, mordí y lamí su labio inferior.


  —Eres mucho más que lo que acabas de sugerir, eres mi mitad y, aunque para nosotros sea de lo más normal, adoro que cubras lo que consideras tuyo. —Aspiré el aroma de su cuello y ella se contrajo en respuesta.


  —Oye, no, bueno, mío no —los monosílabos se solapaban atropellados.


  —Sí, tuyo, para que lo enfundes y lo desenfundes en tu cuerpo todas las veces que quieras —mascullé, pasando la lengua por el punto donde latía su pulso alocado—. Vamos a empezar ahora mismo con la lección básica.


  La agarré y coloqué como si fuera un fardo en mi espalda.


  —Pero ¿qué haces? ¡Dios! ¡Ahora yo también apesto!


  —Exacto, necesitas una ducha con urgencia, y es lo que te voy a dar, además de la clase práctica —gruñí al captar el aroma a deseo sexual que exudaba. Era lógico, yo estaba igual, o incluso peor dado el estado de mi entrepierna.


  Seguí las indicaciones que ella me dio. Era la segunda vez que la tenía a solas en un baño, y no iba a desaprovechar la ocasión. Entré directo a la ducha y la dejé en el suelo. Menos mal que era amplia y cabíamos los dos.


  —¡Espera, que llevo la ropa puesta! —exclamó, empujándome fuera del habitáculo. ¡Gracias a Lupina que ya no había oposición en ella!


  —Desnudar se me da de maravilla, es una de mis habilidades.


  —¿Y cuáles son las otras? —preguntó pícara.


  —Espera y verás… —volví dentro y su ropa voló en cuestión de segundos. Para mi fortuna, María no se mostró vergonzosa por su desnudez.


  —¿Condones? —preguntó, despegándose de mi boca, que ya tardaba en reclamar lo que consideraba suyo.


  Me separé por un instante y gruñí.


  —Por el bien de estos jodidos Loup, espero que sean previsores y tengan en el baño.


  Salí del habitáculo para hurgar como un loco entre los cajones. María accionó el regulador del agua y dejó caer un chorro abundante de gel entre sus pechos. La vi por el reflejo del espejo y se me secó la boca imaginando otro tipo de sustancia en ellos.


  Mi ta misa agarró la esponja y depositó otra buena ración de jabón en ella hasta convertirla en una bola de espuma.


  Mi polla dio tal brinco que me hubieran dado medalla de oro en salto de pértiga. La muy deseable se puso a frotar creando una nube sobre sus tetas y pilló la directa para frotar entre… A no, eso sí que no.


  ¡Bingo! Acababa de dar con una caja de gomas tamaño XXL.


  —¡Para! —gruñí, viéndola detenerse justo a tiempo. Ella se relamió sin contemplaciones cuando rasgué el sobrecito y me enfundé por completo en el condón.


  —¿No me quieres limpia? —preguntó tentadora. Entré deseoso de ser yo quien la atendiera.


  —Lo que quiero es el privilegio de limpiarte. Yo te he manchado, yo te lavo. —Una sonrisa lasciva hizo asomar la punta de su lengua.


  —Me parece justo —coqueteó, dándome la espalda para hacerme espacio.


  Nos coloqué bajo la alcachofa efecto lluvia y le arrebaté la esponja de las manos. Gollum no quería que le arrebataran el anillo, y yo, aquel utensilio jabonoso.


  El agua repiqueteaba sobre nuestra piel y se llevaba parte del sudor, la sangre y la suciedad que colmaba mi anatomía.


  Mi erección quedó sepultada por la parte baja de su espalda. El mero contacto me estremecía. Me gustaba su manera de amoldarse a mí, el modo en el que encajábamos.


  Pasé la esponja con deleite por sus pechos, gozando de la dureza de los pezones mientras le mordisqueaba el cuello causando miles de suspiritos. María ancló los dedos a mi nuca y se dejó hacer. Tan hermosa, tan dispuesta.


  Bajé la mano en línea recta, ella separó las piernas y jadeó cuando restregué bruma espumosa por su entrepierna.


  —Dios, Gunnar.


  —Mmm, me encanta que el apelativo que has elegido para mí sea Dios.


  Ella emitió una risita que acarició mis sentidos y fue silenciada cuando dejé caer la esponja al plato, y la acaricié directamente con la yema de los dedos. Palpando abiertamente su sexo anegado en fluidos.


  Los ruiditos de placer se acompasaban con nuestras respiraciones irregulares y el chapoteo del agua arremetiendo contra nosotros sin descanso. No quedaba una gota de dolor o cansancio en mí, pues solo existían María y mis ganas de hacerla mía.


  Estaba tan mojada, tan caliente, que cuando metí el dedo anular, lo encajé con total facilidad.


  —Oh, Dios.


  —Sí, kjære, soy tu puto dios del sexo, el que va a calentarte hasta que este maldito agua se evapore sobre nuestras cabezas —ronroneé avivando su necesidad—. Ahora y para siempre mi placer será tuyo y voy a hacer que anheles cada uno de nuestros encuentros.


  La base de mi mano fue el acicate perfecto para su clítoris henchido. Quería tenerla a punto de caramelo para que la penetración fuera una agonía dulce y extrema.


  María jadeaba abandonada, moviendo las caderas contra mi mano, llegando al límite de lo que debería ser concebido como deseo soportable. Tanteé buscando la parte rugosa de su interior y ella se contrajo alrededor de mi mano.


  —¡Madre mía! ¡Madre mía!


  —A tu madre no le gustaría verte en este momento, así que déjala fuera de esto. —Se dio la vuelta con los ojos anegados de lujuria.


  —¡Fóllame!


  —Pero si estoy sucio y… —Me agarró las manos y las puso en su trasero.


  —Te he dicho que me folles o esto acaba antes de que empecemos.


  —Me gusta que seas tan decidida y falta de escrúpulos —gruñí.


  La alcé contra mi cintura, apoyé su espalda en las baldosas y me hundí en ella hasta el fondo y sin medias tintas.


  Ambos resoplamos con fuerza. Nos miramos a los ojos suspendidos por la intensidad del momento y una sonrisa floreció en nuestras bocas.


  —Dios, eres perfecto. Me está costando un poco hacerme a la idea de que esto no es una ida de olla de mi hermana, pero es que no puedo obviar lo evidente. Te deseo más que a nada en el mundo.


  —Yo también, preciosa, vamos a por un nosotros y un para siempre, aunque esta vez tendrá que ser concentrado si no queremos que Henar me corte las pelotas y no puedas volver a usarlas.


  Ella asintió y me premió con una sonrisa cómplice que busqué para saborearla. Me hundí en el calor del que sería mi hogar y mi pozo de los deseos a partir de ahora.


  María se fundió con mi lengua convirtiéndose en aire que espoleaba mi fuego. Los embates fueron ganando intensidad, hasta que sentí que el nacimiento del orgasmo nos envolvía a ambos. La separé un poco y me maravillé al contemplar su rostro de labios enrojecidos.


  Un fogonazo de placer extremo nos fundió por completo, el uno en las pupilas del otro, y mis marcas nacieron extendiéndose ante su mirada sorprendida anegada de placer. Acababa de aceptarme, de abrirme las puertas del paraíso, esas que vinculaban a dos almas gemelas y que ya no podían cerrarse de nuevo.


  Porque las marcas solo florecían cuando las mitades sentían algo más allá del deseo, cuando se abrían al amor.


  El orgullo y la comprensión de lo que acababa de ocurrir me hicieron rugir en un grito liberador que acompañó al suyo.
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  Bajamos a la cocina, que se había convertido en improvisada enfermería y sala de reuniones.


  A falta de ropa, llevaba una toalla anudada a la cintura. María sí que iba vestida, aunque lo que más me gustaba de su atuendo era el bonito sonrojo que cubría sus mejillas cuando todos giraron los rostros hacia nosotros. Nuestras manos estaban entrelazadas al igual que nuestros corazones.


  Ángeles dio un gritito al observar las marcas que lucía con orgullo, unos curiosos nudos vikingos que en su centro ostentaban…


  —¡Setas! —se carcajeo la hermana de mi chica al acercarse a nosotros—. ¡No podía ser de otra manera! ¡Enhorabuena, María! ¡Ya os habéis vinculado! —Palmeó contenta.


  —Calla —murmuró mi mitad un pelín avergonzada por toda la expectación que causábamos.


  —Anda, acércate y deja que cure tus heridas, cuñi… —Ángeles me obligó a soltar a María e hizo que me sentara en una silla—. Cuando te vea mi madre, le da un parraque. Dos rubios para dos morenas, si es que hasta podríamos hacer una peli. —Su humor desenfadado me hizo sonreír. Iba a encajar muy bien en su familia y, ahora que lo pensaba, de algún modo, los Loup se convertían en mi manada.


  Pasé la mirada sobre todos ellos. Había una tensión tan densa en el ambiente que casi costaba respirar. Cuando llegué al rostro de Henar, comprendí el motivo. La mueca de complacencia que lucía se borró por completo.


  —¿Y Árik? —pregunté.


  —Todavía no sabemos nada —respondió Jared—. Te estábamos esperando para salir a buscarlo. Según las noticias, la Tierra es un caos. Como es lógico, nadie sabe lo que pasa, creen que hay algún tipo de virus que está volviendo a la gente loca y provoca ataques de animales. Puedes imaginarte de qué tipo.


  —Mi madre ya me ha llamado atacada al ver el canal veinticuatro horas —aclaró la Única.


  —¡Yo voy a ir ya a por él! ¡No puedo esperar más! —prorrumpió Henar, ganándose un tirón de brazo por parte del ágrypnoy.


  —Quieta, fiera, quizá estemos alarmados por nada, deja que Moon cure a Gunnar y salgamos en su busca como habíamos acordado.


  —Es el híbrido —argumentó Elle—, no puede ocurrirle nada malo, todos decís que es muy superior a cualquiera. Además, está la profecía, Lupina seguro que lo está protegiendo para que la llevemos a cabo bebiendo de su cáliz.


  —Hablando del cáliz… —intervino Ángeles—, sería mucho más fácil dar con él si tuviéramos un maldito dibujo. No hemos encontrado nada en los archivos, y eso que nos hemos pasado horas buscando —resopló—. ¿Cómo vamos a dar con él si ni siquiera sabemos cómo es? Había muchos dibujos de copas, por lo menos contabilizamos quince imágenes con modelos distintos, pero en ninguno se daba nombre al recipiente.


  —Árik tiene una imagen —intervine. Moon ya me había desinfectado los cortes y estaba enhebrando la aguja—. Dejad que llame a Finn y le pida que nos la mande. ¿Alguien puede pasarme el móvil? —Los habíamos dejado en la casa, ya que cuando nos transformábamos, no podíamos llevarlos en ninguna parte.


  —Antes de que teclees nada, debo coserte este par de tajos —intervino el que ya podía considerar mi concuñado—. Si la intención es ir a buscar a tu líder, estaría bien que te mantuvieras quieto hasta que terminara.


  —¡Voy a volverme loca si no salimos ya! Gunnar puede sumarse después —intervino Henar, arrancando el movimiento hacia la puerta—. Cada segundo que pasa sin tener noticias suyas puede resultar…


  Unos golpes procedentes de la entrada interrumpieron la frase. La ta misa de mi líder salió disparada hacia ella sin culminar la frase.


  Capítulo 63


  Eco
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  Selene


  La expresión de decepción del rostro de Henar no era el recibimiento que esperaba.


  —¿Vosotros? —suspiró, mirando a un lado y a otro de la calle. Su ceño fruncido y la tensión del cuerpo femenino denotaban preocupación extrema.


  —¿Qué ocurre? —cuestionó Drew al verla—. A ver, no es que esperara una fiesta, pero tampoco decepción.


  —Árik no aparece, salimos todos a combatir y no ha vuelto. Además, no sé por qué narices llevo horas sin poder conectar con él.


  —¿No ha vuelto? —inquirí pensativa. Ella negó—. Pero ¿has sentido su pérdida? —interrogué con tiento. Era un tema un tanto peliagudo y no quería sonar dramática.


  —No, pero, aun así, no logro quitarme la sensación de que algo pasa…


  Drew y yo nos miramos de reojo. En situaciones así, lo mejor era mantener la calma y transmitirla a la persona afectada. En ese caso, a Henar.


  —Eso es buena señal —contribuyó mi marido—. Árik es un tipo listo y…


  —Muy superior a toda la raza, ya lo sé, todo el mundo no deja de repetírmelo, pero eso no lo hace inmortal y no me exime de que tenga el corazón en un puño, y la alarma de peligro inminente zumbando en mi cuerpo.


  La entendía, cualquier lycano que tuviera ta misa y este no regresara tras la lucha podía sentirse identificado con el malestar de Henar.


  —La alarma la sentimos todos, la cosa no pinta bien para nadie —mascullé.


  —Lo único que sé es que necesito salir en su busca. De hecho, íbamos a hacerlo todos en cuanto terminen de coser a Gunnar —resopló agobiada—. Perdonad por mi falta de tacto. ¿Qué estáis haciendo aquí?


  —¡Ayuda! —gritó una voz femenina a mis espaldas interrumpiendo la explicación que iba a darle a la loba.


  Torcí el cuello para toparme con Nita Ferrer sosteniendo a una chica muy herida, o eso creía.


  —¡¿Alex?! —Drew fue quien exclamó el nombre de la desconocida con sorpresa. Mi marido abrió mucho los ojos, y yo también, porque no tenía ni idea de quién se trataba.


  El olor a muerte me golpeó la nariz. La rubia tenía una herida muy fea en el torso que manchaba su ropa y una lividez extrema que denotaba necesidad de asistencia médica urgente.


  —Drew… —susurró al borde del desmayo.


  —Dios, ¡no te caigas que pesas lo tuyo y yo soy muy poca cosa! —exclamó Nita llorosa—. ¡¿Podéis ayudarnos?! La atacó un grupo de migrantes cuando estaba defendiendo la residencia…


  Nita no necesitó decir nada más. Drew cogió a la lycana en volandas mientras Henar los llevaba al interior de la casa.


  No tenía ni idea de qué conocía mi marido a esa tal Alex, aunque teniendo en cuenta que hasta hacía bien poco desconocía que Drew no era hijo de Volkov y lideraba un ejército a sus espaldas para combatir todo lo que representaba, que no conociera a la recién llegada era lo de menos.


  —Necesito que se ponga bien —suspiró Nita cayendo de rodillas a mi lado, se la veía exhausta.


  Era extraño verla así, sin esa coraza alzada a base de confianza y amor propio que parecía ostentar. Estaba sacudiéndose como una hoja y nada tenía que ver con el frío ambiente que te perforaba los huesos por la marcha de la luz solar.


  —Vamos, levanta —pasé las manos bajo sus axilas y la ayudé a incorporarse. La Reina Stalkeadora nunca fue santo de mi devoción, pero verla así tampoco me resultaba agradable—. ¿La chica con la que has venido es…?


  —Mi pareja de vida —respondió con voz queda—. Discutimos mucho esta mañana por algo que ahora no viene a cuento y que es muy largo de contar. La eché, pese a que me pidió perdón de mil maneras distintas. Estaba demasiado enfadada para atender a razones —suspiró con voz queda—. Puede que regresara a su piso, no estoy segura. Yo necesitaba aire, tenía que pensar y aclarar mis emociones, por lo que salí a caminar y me alejé hasta la zona del río. Estaba observando a los patos y todo se descontroló. Pasé mucho miedo cuando los animales alzaron el vuelo y el puente crujió.


  »No sabía qué hacer o adónde acudir… Fui dando tumbos, intentando evitar a los migrantes que se cruzaban por mi camino y llegar a la residencia. Cuando lo logré, esta se sacudía como un bote de gelatina, todo se caía y el hedor a migrante envolvía el ambiente —comentó al borde de las lágrimas—. Me volví a sentir como la vez que me secuestraron y Elle me salvó. Sola, desprotegida, frágil —sorbió por la nariz.


  —¿Y qué le pasó a tu ta misa? Por muy enfadada que estuvieras, deberías haberla avisado.


  —Lo intenté, pero no di con ella. Cuando pude conectar, habían pasado horas y yo ya estaba en la residencia. Entró como una loca en mi busca matando a todo migrante con el que se cruzaba. Llegó cuando tres migrantes lograron tumbar la puerta de mi habitación. Se enfrentó a todos sin pensarlo… ¡Por mí! —Se rompió en lágrimas.


  —Hizo lo que debía… Vamos, tranquila, se repondrá. —Nita sorbió por la nariz.


  —Eso espero… Árik me ayudó en el embarcadero.


  —¿Árik? ¿Lo viste?


  —Sí, fue él quien me sugirió que volviera a la residencia y no me moviera, que cerrara la puerta, y si hacía falta, la atrancara. Después salió corriendo, me dijo que tenía que ir a un sitio con urgencia.


  —¿Eso cuándo fue?


  —Quince minutos después de que empezaran los terremotos.


  —¿No te dijo a dónde iba?


  —No, pero parecía alterado.


  —Eso es buena señal. Entremos y así se lo cuentas a Henar. Esto refuerza mi teoría de que se ha alejado y es el motivo por el que no se pueden comunicar. Vamos, entra —la azucé.


  —No puedo, Elle no me permitiría estar en la misma casa que ella, e imagino que está aquí, porque en la residencia no la vi. Fui a su cuarto por si me necesitaba antes de volver al mío. Me odia y no la culpo.


  —No creo que te odie más de lo que todos te odiábamos en el instituto, tu blog era de lo más insufrible. Aunque cuando te metías con ella, tenía su gracia —le reconocí.


  —La fastidié mucho y no solo con eso. Dudo que se le pase algún día.


  —Si me perdonó a mí, hará lo mismo contigo.


  —No creo. Es mejor que aguarde aquí fuera.


  —El mundo se está yendo a la mierda. No es momento de estar sola y helada en la calle, te convertirías en carne de cañón. —La Reina Stalkeadora se encogió de hombros.


  —En el fondo, siempre he estado sola, es algo que me ha costado comprender y que al fin he asumido. La soledad no implica el número de personas que te rodeen, sino de cómo de acompañada te sientes en tu interior.


  —Si te consuela, la mayor parte de esa gente no vale una puta mierda. Los que te tienden una mano cuando los necesitas puedes contabilizarlos con unos pocos dedos. Estoy convencida de que Elle, en una situación tan extrema como esta, hará vuestras diferencias a un lado.


  —Yo no apostaría.


  —Bien que haces. —La voz cortante de Elle arremetió como un vendaval contra nosotras. Nos miró sin un ápice de calidez—. No me gusta que hablen de mí a mis espaldas, tenedlo en cuenta la próxima vez. —Tensé la sonrisa—. Pasa —comentó con rictus serio.


  —¿Yo? —preguntó Nita incrédula. Me dieron ganas de decirle un «¿lo ves?».


  —Qué remedio… ¿Ves a alguien más que necesite mi permiso para entrar en esta casa? —cabeceó hacia dentro—. Aunque esto no significa que vayamos a ser amigas, de eso puedes olvidarte, lo hago porque es un caso de necesidad extrema. —Me permití sonreír y murmurarle un «te lo dije» que me picaba en la punta de la lengua. Elle resopló y regresó al interior de la cocina.


  —Vamos, que empieza a hacer frío fuera, pasad. —Nos invitó Henar. Coloqué la palma de la mano en la espalda de la pelochicle y la acompañé sin quitarme de la cabeza quién era su ta misa y por qué conocía a Drew.
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  Moon nos echó a todos de la cocina en cuanto la alcanzamos. Decía que a la única que necesitaba era a Ángeles, que requería de mucha tranquilidad y oxígeno para poder atender a Alex.


  Lo que nos llevó en modo rebaño al salón.


  Henar volvió a insistir en que tenían que salir de inmediato en busca de Árik. Espoleé a Nita para que les contara a todos lo que me había dicho. Mientras, observaba atenta cómo la mirada de mi marido no dejaba de apuntar en dirección a la cocina.


  Si le preguntaba de qué se conocían, ¿sonaría como una loba celosa?


  ¡Qué demonios! ¡Era una loba celosa! Iba a hacerlo cuando escuché gritar a Henar.


  —¡Eso no quiere decir que esté bien! ¡Lo viste hace muchas horas!


  —Tampoco significa que esté mal —intercedió Gunnar—. He llamado a Finn y los demás para que nos manden refuerzos. Por ahora, la situación en Finlandia está controlada, pero no sabemos cuánto puede durar. Le he pedido que, además de los efectivos, busque el dibujo de la copa y me lo envíe en cuanto pueda.


  —Chicos, no es por añadir leña al fuego —intercedió Drew—, pero lamento informaros de que si hemos cruzado y venido hasta aquí es porque la situación es más delicada de lo que creéis. Han brotado nuevos túneles de gusano que dan cabida a miles de migrantes, por ahora nuestros hombres han podido controlar las fugas, pero no se descarta que la turba pueda hacer saltar las barreras de un momento a otro.


  »La toxicidad del aire de Terranis ha incrementado hasta alcanzar la categoría de insalubridad máxima, está a un punto de alcanzar lo que se denomina categoría veneno. Traducido para que lo entendáis, ya no es que la mala calidad del aire mate provocando enfermedades incurables a largo y medio plazo, sino que, llegados a la última categoría, una inhalación sería capaz de matar a un migrante de manera fulminante.


  —¿Y los niños? —cuestionó Jared con la mandíbula tensa.


  —¿Te refieres a los nuestros? —pregunté. Él asintió.


  —A salvo, los dejamos con los Loup antes de venir aquí, son muy afortunados, cosa que no ocurre al otro lado. Tenéis que comprender la desesperación que sienten los terráneos. El miedo a que mueran sus familias hace que vengan en busca de un mundo mejor —Drew continuó—. Ellos piensan que el planeta se muere, lo que no saben es que el hombre que me arrebató a mi padre está detrás, asociado a una de las empresas de vertidos químicos y tóxicos de Terranis, que a su vez les está vendiendo las máscaras que filtran el aire a precios desorbitados para poder respirar. Las ventas se han disparado un dos mil por cien, están agotadas en casi todas partes. Volkov pretende exterminar a la gran mayoría y crear un mundo habitado por su propia raza, por los lycanos afines a los Puros. Ellos son los que están manipulando la calidad del aire, empujando a los migrantes hacia la Gran Colonización. Viven envueltos en una gran mentira igual que ocurre con los miembros de la Facción.


  —¿Y cómo sabes todo eso?


  —Tengo una persona infiltrada al servicio de Volkov, un agente doble que ha estado trabajando para él y para mí al mismo tiempo. Pudo colocar una cámara en su despacho y tengo grabada la reunión que mantuvo con ellos. Por eso sabemos que su próximo movimiento es venir a por Elle. Con uno de los dos híbridos vivos en su poder, necesita a la Única para movilizar a la gran masa que todavía desconfía de los principios de la Facción para demostrarles que dio con la profecía perdida de Lupina, que es cierta y que él es el líder que llevará su interpretación del cambio a la raza: la exterminación de los migrantes y la repoblación de Terranis con la suya propia —intervino—. No podemos consentirlo.


  —¿Y el cáliz? —preguntó Calix.


  —Casi nadie ha visto su apariencia, como antes habéis anotado, la gran mayoría creerá que la copa que les presente Volkov es la auténtica. Solo necesita que beban de ella Aiden y Elle.


  —Por Elle no tienes que preocuparte, ella está a salvo entre nosotros, ¿verdad, cariño? —Jared giró la cabeza, esperando hallarla a su derecha, pero no estaba allí. En su lugar estaba Nita, cuyas pestañas aletearon—. ¿Dónde está Elle?


  —Le sonó el móvil antes de entrar. Debe estar atendiendo la llamada de teléfono. —Casi pude ver el vuelco que dio el corazón de Jared.


  —¡Elle! ¡Elle! —vociferó sin obtener otra respuesta.


  Su propio eco rebotó sin piedad en la garganta de todos.


  Capítulo 64


  Mala Cabeza
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  Elle


  No iba a sacarme a la maldita Nita Ferrer ni con agua caliente.


  ¡Qué rabia!


  Vale que había venido por un asunto de emergencia sanitaria, su novia estaba malherida y tenía que claudicar. Pero no pensaba ceder, se lo había dejado claro clarinete, esa no me la volvía a meter. Había sido una blanda unos meses atrás, cuando, aun habiéndome fastidiado en el instituto, la dejé formar parte de mi círculo más cercano en la universidad y el resultado había sido todavía peor.


  Yo le salvaba la vida y ella me daba por todos los lados. No, gracias. Nita era un mal bicho, y cuanto más lejos, mejor.


  Volví a la cocina junto a mi cuñado y Ángeles hasta que este me echó y tuve que ir junto a los demás al salón para mantener una reunión. Mi móvil se puso a vibrar y vi la palabra mamá en la pantalla.


  Conociéndola, tenía que responder, o no dejaría de hacerlo hasta que lo hiciera, era capaz de llenarme el WhatsApp y el Buzón de voz por completo.


  Salí al pasillo y descolgué.


  —¿Dime? —No se le entendía nada, parecía una fusión entre Robocop y el del anuncio de los Micro Machines—. ¡Mamá! ¡Para! ¡Que no te entiendo! Tiene que ser la cobertura, deja que salga fuera un momento.


  No pensaba alejarme, solo salir lo justo para poder escucharla y darle respuesta, igual el ataque de los migrantes había dejado secuelas… En el porche solía ser el lugar donde mejor cobertura tenía de toda la casa. Dejaría la puerta entreabierta. De esta a la barandilla había un par de pasos, si detectaba un movimiento extraño, solo debía entrar o dar un grito.


  Además, parecía que todo se había calmado y el hedor que desprendían los migrantes era fácil de reconocer en una casa plagada de lycanos.


  —Mamá, ¿me oyes ahora?


  Bip, bip, bip, bip.


  Mierda, acababa de cortarse. Bueno, esperaría unos segundos, seguro que volvía a llamarme.


  Me agarré a la barandilla de madera. El frío y la humedad calaban en mis huesos. Debería haber cogido la chaqueta, aunque tampoco esperaba estar ahí mucho tiempo. El suficiente para responderle a mi progenitora y volver a entrar.


  Inhalé y exhalé varias veces, pensando en ellos, en mis padres y mi hermano. Por mucho que me hubieran dicho que estaban bien cuando hablamos hacía unas horas, me sentía acojonada por ellos, y sabía que ellos lo estaban por mí. Es lo que tiene estar tan lejos y que el espacio marítimo y aéreo hubiera sido cerrado por precaución. No dejaban salir a nadie de sus casas, se había decretado el estado de alarma mundial y toda la humanidad estaba aterrorizada.


  Nadie, salvo los lycanos, conocían con exactitud lo que estaba pasando, e incluso entre ellos había varias versiones, no todos estaban al corriente de la maldad del líder de la Cúpula y cómo estaba manipulando a su gente. Aunque Jared, Árik y los demás lobos pretendían desenmascararlo.


  Si hablábamos de los humanos como yo, las especulaciones eran muy diversas. En los distintos canales de televisión no habían dejado de retransmitir lo ocurrido, en algunos casos en directo. Los activistas lo achacaban al cambio climático, los obsesionados con la anterior pandemia que azotó al mundo a una bacteria producida por laboratorios que estaba volviendo loca a la humanidad y a los lobos, quienes habían sufrido incluso cambios en sus estructuras corporales y atacaban a la gente, lo que produjo que algunos cazadores armados salieran de sus casas para darles caza. Me masajeé las sienes. Era una maldita pesadilla. Ah, y no podía olvidar al tercer grupo, el de los profetas que achacaban el estado actual al fin del mundo vaticinado por los Mayas, los presagios de Nostradamus, y hasta una pitonisa que advertía que todo lo que ocurría es que nos íbamos a extinguir como los dinosaurios por nuestra mala cabeza.


  Fuera como fuere, una psicosis máxima rondaba por las cabezas de todos y los principales gobernantes del planeta estaban manteniendo una reunión virtual con expertos en distintas materias para comprender qué medidas debían tomar. Lo dijeron en las noticias, no es que me hubiera llamado el presidente para contármelo.


  Miré la pantalla, no me había llamado de nuevo, lo intentaría yo.


  Pulsé la tecla de rellamada y esperé. El móvil salía apagado o fuera de cobertura, buscaría el número de mi padre en la agenda.


  Mientras lo hacía, me estremecí. Sentí cómo se me erizaba el vello de la nuca y el frío se asentaba haciéndome castañetear los dientes. Pasé el dedo con rapidez buscando la entrada en la agenda cuando noté un cuerpo apretándose contra mi espalda. El calor me reconfortó, por lo que me relajé de inmediato y sonreí creyendo que era Jared. Me duró un segundo. El aroma que llegó a mis fosas nasales no era el suyo, aunque sí uno que me resultaba conocido.


  Solté el terminal de golpe, el cual cayó de mis dedos al mullido césped.


  «La puerta está a dos pasos, Elle», me dije.


  Fui a gritar y revolverme, pero la persona que tenía a la espalda me sujetó con fuerza y colocó su mano sobre mi boca para que no pudiera emitir sonido alguno.


  —Shhh, tranquila, cariño. No sabes cuánto te he echado de menos. —Sus labios buscaron la parte baja de mi oreja para depositar un suave beso que me provocó arcadas—. Hola, Elle, ¿me extrañabas? Porque yo a ti sí. No sabes lo que he aguardado este momento, por fin estaremos juntos y podré cumplir todas las promesas que te hice.


  Mi sangre se heló, supe que había metido la pata hasta el fondo al salir al exterior sola. Por muy cerca que estuvieran todos, ninguno esperaba que nuestro mayor enemigo estuviera aguardando en la puerta principal.


  Quise llamar a Jared a través del vínculo, pero no pude. Me desmayé sin comprender el cómo o el porqué antes de poder pronunciar palabra.


  Aiden Carmichael me cargó en sus brazos sin que fuese capaz de dar una maldita señal de alarma.


  Capítulo 65


  N.A.D.A.
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  Bastian


  Los gritos me despertaron.


  Tenía el cuerpo hecho un cristo y el corazón despedazado.


  El somnífero que me dio Moon me había dejado fuera de combate, aunque no pude dejar de soñar ni de rememorar los momentos vividos con Edrei.


  Nuestras últimas conversaciones se abrían desde lo más hondo, haciéndome plantear posibilidades que no quería revivir.


  Para colmo, seguía percibiendo las lágrimas calientes de Calix, cayendo ilimitadas sobre mi piel, empapando mi regazo, al igual que todas las confesiones que vertió por su boca cuando nos dejaron a solas.


  Estaba descontrolado, en carne viva por dentro y por fuera.


  Apreté con fuerza los párpados y las sábanas entre mis dedos.


  No iba a ser padre, el bebé nunca fue suyo, lo engañaron con eso, el pequeño pertenecía a un guardaespaldas de Volkov, quien había reclamado a Ginebra como su mitad y se la había llevado lejos. Aunque no quisiera admitirlo, mi corazón se alegró, fue como si hubiera estado bajo una losa que ni yo mismo sabía que existía y alguien la hubiera levantado. No obstante, me mantuve callado, en silencio, dejándole vomitar todo el mal que llevaba dentro.


  El que fue mi mitad suplicó mi perdón, lo hizo de mil maneras distintas, se rompió encima de mí llenándose de reproches, insultos y amargura. Confesando que quiso apartarme de él a través del odio, de generarme tanto que al verlo solo pudiera sentir ira y repulsa, porque, según Calix, ni aun pinchándose podía olvidarse de mí.


  Sabía lo que era eso, puede que yo no me pinchara, pero había follado hasta la extenuación con Davies para poder arrancarlo, aunque fuera un poco, en aquellas maratones de liberación.


  Después regresaba con un zumbido sordo, dañino, que me empapaba por dentro.


  Yo era su mayor debilidad y precisaba que fuera el fuerte, porque era lo único que lo hacía sentir débil. Quería que yo fuera quien quisiera apartarlo de su vida, cederme la responsabilidad, para no sucumbir a la necesidad extrema que lo hacía volver a mí.


  Me dijo que se había rendido, que por fin comprendió que no tenía nada que hacer, que por mucho que me hubiera herido y tratado de dilapidar nuestra historia, esta resurgía con mayor fuerza.


  Que comprendía que yo hubiera logrado odiarlo, detestarlo hasta lo más hondo, pero que él ya no iba a oponerse más. Que le daba igual ser un desterrado, que lo persiguieran o que incluso lo mataran por amar a quien los Puros creían que no debía, porque su corazón me pertenecía y me protegería hasta su último aliento.


  Sabía que se culpabilizaba de la muerte de Davies, de lo que me había ocurrido y que era sincero en lo que predicaba, pero llegaba tarde, demasiado tarde. Yo ya no quería ni podía asumir más dolor en mi vida.


  No quería abrirle otra vez las puertas, porque, salvo en una época muy corta y concreta, su nombre había significado sufrimiento, agonía y desesperación.


  No podía controlar la fuerza del vínculo que tiraba de mí hacia él, uno de los motivos era porque había perdido hacía unas horas a mi único soporte vital, el ancla, el muro sólido que me sostenía cuando las fuerzas me fallaban y ahora me encontraba suspendido en mitad de una marea de emociones que me ahogaban en una deriva sin fondo.


  Me incorporé en la cama con la intención de bajar y entender a qué se debía el griterío. La herida estaba cicatrizando bien y, por lo menos, ya podía moverme.


  La puerta se abrió antes de que pudiera poner los pies en el suelo.


  —Bas… —jadeó mi ta misa desde la puerta con los ojos muy abiertos al verme—. No esperaba encontrarte despierto. —Mi corazón golpeó contra el pecho, fuerte, sereno.


  —Pues ya ves… —murmuré—. ¿Qué está pasando?


  —Elle ha desaparecido, subí por si había entrado a verte. —Miré a un lado y a otro preocupado.


  —Aquí no está. Deja que me levante y os ayude a buscar.


  Hice el amago de ponerme en pie y un ligero mareo me hizo trastabillar. Antes de que pudiera caer en la cama, Calix estaba frente a mí, sosteniéndome, demasiado cerca de mi boca, de mi cuerpo.


  Un leve estremecimiento constriñó mi vientre cuando su aroma envolvió mi nervio olfativo.


  Apreté los labios y lo miré a los ojos. Tan oscuros, tan infinitos, tan insondables.


  —Deberías descansar.


  —Estoy bien, el mareo ha sido fruto de la medicación e intentar levantarme tan deprisa.


  —¿Seguro? —Sus manos seguían sobre mis hombros abrasándome la piel.


  —Sí, puedes soltarme, gracias.


  —Por supuesto.


  Rompió el contacto de inmediato y se apartó con brusquedad. Lo vi tragar con dificultad y mirarme con hambre. Con la misma que se enroscaba bajo los vendajes y que me suplicaba que lo intentara una vez más.


  No pensaba hacerlo, ni por todas las disculpas del universo lo iba a perdonar. Me daba igual que me hubiera salvado la vida, porque intentó enterrarme en ella. Edrei estaba equivocado, no había una segunda oportunidad para nosotros porque el daño que me había causado fue demasiado grande.


  —Deja que me cambie y os ayudo a buscar.


  —Lo mejor sería…


  —No te he preguntado tu opinión, Calix. Voy a hacer lo que crea conveniente, como he hecho hasta ahora. Sal del cuarto para que pueda ponerme otra ropa. —Sus labios se apretaron.


  —No quiero que pienses que busco contradecirte, pero por mucho que quieras hacerlo solo, te va a costar con la herida tan tierna y los vendajes. ¿Me permites que te ayude en eso? Te prometo que solo busco echarte una mano, Jared está demasiado ocupado buscando a Elle como un loco y Moon, operando.


  Sopesé la posibilidad. Si lo pensaba, alejando a mis emociones de la ecuación, tenía razón, si hacía un mal gesto vistiéndome, podría significar un retroceso en la curación. Por poca gracia que me hiciera, acepté. Total, tenía muy claro que lo nuestro había terminado y que nunca pasaría nada entre nosotros.


  —Las sudaderas están en el primer cajón de la cómoda, los vaqueros, en el armario.


  —¿Y los calcetines y los calzoncillos? —Sus mejillas habían tomado color al preguntarlo.


  —Último cajón, debajo de las camisetas —señalé.


  Verlo moverse con soltura por mi habitación, mientras estábamos a solas, y escoger la ropa fue… raro. Calix era concienzudo, rápido y eficaz. En un santiamén, tenía elegido lo imprescindible para que me pudiera vestir.


  Dejó las prendas sobre la cama. No me perdí el detalle de que hubiera escogido la sudadera negra de Kiss que tan bien decía que me quedaba. Ni siquiera sabía por qué la conservaba, pues despertaba en mí pensamientos que era mejor mantener bajo llave. Un par de veces quise tirarla, pero en última instancia me arrepentí y volvió al cajón del olvido, hasta hoy.


  Ambos la miramos y después nuestros ojos conectaron.


  —No he podido evitarlo —murmuró con una sonrisa queda.


  No respondí, me mantuve quieto mientras él se acercaba y desabrochaba la camisa del pijama.


  Los dedos desprendieron cada botón con mimo y acariciaron mis brazos cuando la prenda de seda negra se deslizó por ellos. El pijama fue un regalo de mis padres, creo que nunca me lo había puesto. Alguien debió hacerlo por mí cuando me quedé dormido.


  —Esto también me gusta cómo te sienta —comentó, llevando las manos a la cinturilla elástica del pantalón para arrastrarla hasta los tobillos.


  Miré hacia abajo y tragué con fuerza al ver su imagen. Estaba allí, a mis pies, arrodillado frente a mí, y yo con una latente erección alzándose sin permiso como si fuera un rey antiguo y tuviese la intención de bendecirlo con mi espada.


  Alguien debió creer que lo más práctico era tenerme con ella al aire.


  Calix no dijo nada al respecto. Me pidió que moviera los pies para apartar la prenda y que me sujetara en sus hombros para facilitarle la tarea de colocarme los calcetines.


  Cerré los ojos para no verlo. La imagen era demasiado potente, demasiado erótica para no estremecerme en cuanto le puse las manos encima.


  Él también se estremeció. Noté sus músculos contraerse bajo el calor de las palmas de mis manos. Apreté los dientes cuando me puso el segundo calcetín y casi los hice estallar cuando mi polla rozó involuntariamente su pelo.


  Escuché cómo se le cortó el aliento, igual que me había ocurrido a mí. ¿En qué momento pensé que era buena idea que me vistiera?


  Turno de la ropa interior.


  —Ne-necesito que levantes un pie y después el otro —comentó, alzando la barbilla.


  Lo miré por inercia. Allí estaba, con las pupilas dilatadas, las aletas de la nariz distendidas y los labios mojados bajo mi grosor, como la primera vez que percibí su boca abarcando mi deseo, provocando que me deshiciera en jadeos y gruñidos.


  «¡Joder!». Rompí el contacto visual y alcé un pie en silencio, como si mi cuerpo no estuviera reaccionando a él, obviando la necesidad que me empujaba a tomarlo de la cabeza y hundirme en la envoltura de su lengua.


  Tragué con esfuerzo cuando llegó a la altura de los muslos. No podía seguir con eso. Puse mis manos sobre las suyas y lo de tuve.


  —A partir de aquí puedo subírmelos yo. Gracias —comenté cortante—. Coge los pantalones y me ayudas mejor con eso.


  No me llevó la contra. Recoloqué mi erección como pude, rezando porque la tortura de vestirme terminara cuanto antes.


  Las siguientes prendas fueron más fáciles, hasta que llegó la sudadera y me atasqué en su interior debido a la estrechez del cuello y la capucha. Calix tuvo que echar mano de su maña para que pudiera sacar la cabeza, y cuando lo logramos, sus manos envolvían mi cara y volvíamos a estar excesivamente cerca.


  No perdí detalle de cómo miró mis labios, ni del anhelo que me recorrió por dentro empujándome hacia ellos. No lo hice. Mi voluntad parecía tejida en acero, y me sentí bien por poder controlarme. Di gracias a Lupina por ello.


  —Las zapatillas están en el mueble zapatero.


  Sentí frío cuando sus manos abandonaron mi rostro y dolor envolviendo mi pecho.


  «Aguanta, Bas, solo un poco más», me autoconvencí.


  En cuanto las tuve puestas, Calix se alzó y me ofreció una sonrisa triste.


  —Ya estás.


  —Gracias. Salgamos fuera y veamos cómo podemos ayudar. —Pasé por su lado y el dorso de su mano acarició la mía provocando un respingo.


  —Bastian —murmuró.


  —Ahora no, Elle ha desaparecido y es lo único que importa, deberías saberlo, eres su guardia personal.


  Sus hombros se cuadraron y me miró de un modo que no había sentido nunca.


  —Adoro a Elle, daría mi vida por ella, es mi amiga y la Única, y sé cuál es mi función. Aunque también sé que, a partir de ahora, nada y escúchame bien, N.A.D.A —puntualizó, remarcando cada letra—, va a ser más importante que tú. Ya he antepuesto demasiadas cosas a ti, y decía la verdad cuando te prometí que ya no iba a ocurrir más, que aunque me desprecies, eso no me va a frenar. No pretendo que me perdones, sin embargo, no voy a ser un necio y no reconocer que me encantaría que lo hicieras. Tampoco busco tu perdón, porque sé que me he portado como un cabrón y no lo merezco. Pero sí quiero que tengas claro que nadie, ni siquiera yo, mis padres o los principios con los que fui criado van a ser más importantes que tú. El vínculo te eligió a ti para mí y, aunque no tenga sentido para los de nuestra raza, yo te elijo ahora por encima de todo y de todos —comentó con determinación sin esperar que respondiera.


  Se dirigió a la puerta y la abrió a expensas de mi salida.


  Aguanté el tirón como pude, porque ahora mismo lo único que rondaba en mi pecho era dejarme llevar, arrojarme contra sus brazos y besarlo con una furia ciega.


  Me limité a mirar hacia delante, salir por la puerta con la barbilla bien alta y el corazón rebotando.


  Capítulo 66


  Para Siempre


  [image: lobo]


  Aiden


  Tantos meses esperando y por fin llegó el día.


  Elle volvía a ser mía.


  Como mi padre había prometido, desató el caos sobre la Tierra, para que los lobos tuvieran que salir a cazar migrantes y ella quedara apenas sin vigilancia.


  Me había encargado personalmente de indicar a los migrantes los puntos exactos donde los quería.


  Por mí me hubiera enfrentado a Jared y se la hubiese quitado en las narices, pero mi padre no quería que la Única corriera peligro, o que pudiera escapar.


  Necesitaba esperar el momento idóneo.


  Hubiera sido fácil entrar en la casa, cargarme al medicucho, al marica y a Ángeles, pero no es lo que quería. Ya que no podía pelear por el momento con Jared, se la quitaría en sus narices, para que percibiera el trozo de mierda que es.


  Por eso aguardé a su vuelta, lo que no esperaba era ver aparecer a «mi hermanito» y su generala… ¿No deberían estar batallando al otro lado?


  Mi padre no me había presentado a Drew de manera oficial, pero yo sabía quién era. Puede que su mujer lo hubiera azuzado para una visita exprés a su mellizo, no obstante, había algo que me hacía apretar los dientes.


  Estaba intentando encajar las piezas cuando Nita apareció con… Sí… Nuestra preciosa soplona. La teníamos infiltrada en el círculo cercano de los Loup para que nos pasara información hasta que… ¡Sorpresa! Se folló a la Reina Stalkeadora y resultó ser su mitad.


  Uno de mis hombres las vio discutir esa misma mañana, que se hubieran vinculado nos ponía en peligro, por lo que decidí mandar a una horda de migrantes a fulminarla.


  Alex era la hermana pequeña del mejor amigo de Drew cuando estaba en los marines. Por eso la reconoció y la metió de manera tan apresurada en el interior de la casa.


  Había resultado una chica dura, aunque la herida de su torso y la palidez de su rostro no auguraban un buen final.


  Estaba pensando en ello cuando vi a Elle salir al exterior. Me encontraba agazapado en el tejado pensando en cómo colarme en una de las habitaciones de la segunda planta y atraer su atención.


  Acababa de ponerme las cosas muy fáciles.


  La ventaja de ser un híbrido era que mi esencia animal solo podía ser olida cuando me transformaba, y la humana no despertaba ninguna alarma entre los lycanos. Además, por si acaso, había empleado un antiodorante que mi padre hacía usar a sus hombres para las misiones especiales.


  Me recreé unos instantes en su preciosa figura. Al parecer, tenía unos ligeros problemas para hablar con su mami, reí para mis adentros. Estaba tan guapa como siempre. No iba a negar que Elle me atraía, más allá de que fuera una misión. Puede que porque fuera la Única y tuviera ese extraño poder sobre los lobos, no tenía ni idea, solo que la quería, y si antes deseaba su muerte porque estaba en caliente, ahora la quería a mi lado, como mi reina, mi consorte, la mujer que gobernaría el mundo conmigo.


  Aprendería a amarme y descubriría que Jared Loup era un puto sucedáneo.


  Me deslicé con sigilo hasta estar justo detrás. Pude ver la punta de su nariz enrojecida, tenía frío y yo la quería calentar.


  Temblé de anticipación y necesidad. Me permití el lujo de colocarme a su espalda y sentir cómo se relajaba contra mí. Sí, ¡me reconocía! ¡Estaba seguro de ello! ¡Acababa de sentir mi contacto y no se apartó!


  Duró poco, su cuerpo se puso rígido cuando le hablé al oído y me di el gusto de besar su piel y recordarle que iba a cumplir todas mis promesas.


  La adrenalina fluía por mis venas acelerada, Jared estaba muy cerca y podía descubrirnos, sentí el tirón de la emoción justo cuando ella intentó desasirse de mi agarre y morder la mano que la acallaba.


  Sabía que lo próximo sería llamarlo a través de su canal privado, si no lo había hecho ya. No tenía tiempo que perder. Presioné uno de sus puntos vitales como me enseñaron en los meses de formación y ella cayó desmadejada contra mi cuerpo, sumida en la inconsciencia.


  La cargué entre mis brazos y salí a la carrera con ella.


  El bramido de Loup alcanzó mis oídos y sonreí saboreando la victoria.


  Ya estaba frente al coche que aguardaba camuflado entre las sombras. Nos introduje en la parte trasera de cristales tintados que me estaba aguardando.


  Una pantalla me salvaguardaba de la mirada indiscreta del conductor, lo encargué así adrede, no quería que nadie robara una imagen de la intimidad que estaba dispuesto a compartir con mi amada.


  El motor arrancó. No hizo falta que indicara la dirección. Sabía muy bien dónde debía llevarnos.


  Acaricié el rostro de Elle recreándome en las pecas que lo moteaban y besé sus labios plenos con calidez.


  Siempre debió ser así, dócil, receptiva, ella era mía y ahora lo sería para siempre.


  Capítulo 67


  Confesiones
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  Henar


  Acababa de oírlo. ¡Por Lupina que lo escuché en mitad de toda aquella confusión que empezaba a desatarse en casa de los Loup!


  Mi respiración se había descompasado y mi corazón latía a un ritmo ensordecedor.


  «¡¿Árik?! Árik, ¡dime que sí eres tú y no fruto de mi imaginación!», supliqué.


  «¿Y quién si no iba a ser, rakkaani?». El timbre gutural retumbó en mi cabeza. Me llevé una mano al pecho llena de alivio y de un amor inmenso, quién me iba a decir que aquel hombre que me sacaba tres cuerpos iba a ser mi mitad.


  «¿Dónde estás? ¿Dónde te habías metido? ¡Por Lupina que he estado a punto de salir por patas en más de una ocasión a por ti!».


  «Pues menos mal que no lo has hecho. Tranquilízate, necesito que me escuches. Me alejo demasiado rápido y pronto se cortará la comunicación».


  «Llevo todo el día llamándote —le increpé—. Me tenías muerta de preocupación».


  «Te prometo que te compensaré, aunque no sé si sentirme halagado o mosqueado por tu falta de fe en mí».


  «¡No se trata de eso y lo sabes! ¡Se han llevado a la Única!».


  «Soy consciente de ello. Si me alejé fue porque vi a Aiden y me llamó la atención no captar su esencia. Sé lo que va a hacer y hacia dónde va. Dile a Jared que lo tengo todo controlado, que era un mal menor y necesario para que se sepa toda la verdad».


  «¡¿Cómo que un mal menor y necesario?!», no comprendía nada.


  «Tenía que dejar que la cogieran, no os preocupéis, no permitiré que le pase nada. Atiende, necesito que le digas a Gunnar una cosa y después los reúnas a todos y los calmes».


  «Está bien, dime lo que tengo que decir».
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  Nita


  Se habían llevado a Elle, y en parte era culpa mía, si hubiera avisado a alguien de que iba a hacer una llamada, la podrían haber acompañado y ahora seguiría aquí.


  No aparecía por ninguna parte, habían dado con su móvil en el jardín delantero de la casa y nada más.


  Tenía que haber sido Aiden, o quizá un grupo de migrantes rezagados, cualquiera de las dos opciones me ponía el vello de punta, pues sabía de lo que eran capaces.


  Sequé mis lágrimas con el dorso de la mano. Alex estaba muy grave, todavía no sabía si saldría de esta y a eso tenía que sumarle que era la responsable directa de que algo muy malo pudiera pasarle a la Única. Estaba segura de que todo el mundo iba a odiarme, ni siquiera sabía cómo eran capaces de tolerar mi presencia en la casa. La congoja se había atrincherado en mi sistema nervioso y notaba cómo cada vez me faltaba más aire. El oxígeno apenas me llegaba a los pulmones, ¿sería un infarto? El pulso me iba muy rápido y un dolor atenazaba mi pecho. Me agarré al respaldo del sofá que me quedaba más cerca, mientras todos los demás peinaban la casa y el jardín.


  —Eh, oye, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? —me preguntó la hermana de Ángeles, que acababa de entrar en la estancia después de haber salido hacía unos minutos.


  —No, yo… —jadeé—. Todo esto es culpa mía, solo mía —me salían entrecortadas las palabras.


  —Calma, calma, ¿cómo va a ser culpa tuya que Elle fuese a hacer una llamada y saliera? No puedes culparte de ello, cada cuál es responsable de sus actos o, en este caso, de sus cagadas —comentó acercándose para agarrarme la mano—. ¡Que alguien me traiga una bolsa de papel! —gritó sin soltarme.


  —Creo… Creo que es el corazón…


  —No, tu corazón está bien, es un ataque de ansiedad, es normal con todo lo que acabas de pasar, a cualquiera le daría una crisis en una situación así. Estoy estudiando psicología y sé lo que me digo. Hazme caso, voy a ayudarte a que te sientas mejor. Solo intenta respirar de un modo más pausado, acompáñame y siéntate. —Me dejé guiar por ella—. Agarra este cojín y míralo con fijeza, eso es, muy bien, ahora intenta contar desde el número cien hacia atrás, hasta llegar al tres.


  —No puedo.


  —Sí que puedes, necesito que tu cabeza centre su atención en otra cosa distinta y se disperse. —Lo que me sugería me parecía un mundo y me estaba agobiando—. Espera, ya lo tengo, piensa en un lugar bonito, uno que te guste mucho, en el que siempre te sientas en paz, al que te guste regresar por lo que te transmite —musitó dulce—, eso es, lo estás haciendo genial. —De forma abrupta volvió a vociferar—. ¡Alguien puede traerme la jodida bolsa que he pedido! ¡Estoy atendiendo a una paciente! —rugió para después adoptar un tono dulce y pausado que pretendía sosegarme. En pocos segundos, el rubio con pinta de vikingo que entró en la churrería por la mañana se había personado a su lado para traer lo que había pedido—. Gracias.


  Él asintió y le murmuró en el oído algo que la hizo enrojecer mientras a mí me indicaba que pusiera la nariz y la boca en la bolsa de papel e hiciera respiraciones largas y pausadas.


  El rubio le guiñó un ojo y vi cómo María lo frenaba, lo arrastraba hacia ella y le decía algo en el oído que provocaba una sonrisa pícara en el vikingo. Mi alma cotilla se activó. ¿Qué le habría susurrado? Seguro que una guarrada por la cara que ponían ambos.


  —Uy, pero si ya respiras mucho mejor. —Ni siquiera me había dado cuenta que parecía estar recuperando mi estado normal. Asentí dentro de la bolsa—. Eso es buena señal, sigue respirando y pensando en ese lugar de confianza. —Si supiera que en lo que me estaba recreando era en la posible conversación que ella y aquel tipo estaban manteniendo…—. Te quiero con la nariz ahí metida hasta que se te pase, yo voy a ver qué tal está tu chica para traerte noticias, y de paso le pregunto a Moon si tiene algo que puedas tomarte, ¿vale? —Moví la cabeza afirmativamente.


  María me dio un apretón en el antebrazo y salió del salón para encaminarse al lugar en el que estaban atendiendo a Alex.
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  Ángeles


  —Creo que está pasando algo muy malo —le comenté a Moon con el griterío tronando por la casa. Capté el nombre de mi amiga varias veces, lo que me preocupó. ¿Se habría enzarzado en una pelea con Nita?


  —Ahora solo podemos preocuparnos por la paciente, necesito que sigas pinzando ahí mientras encuentro el origen de la fuga o se va a desangrar.


  —Sí, perdón. —Moon tenía la frente perlada de sudor. Me mordí el interior del carrillo. Verlo trabajar era una puta pasada para alguien a quien le hubiera apasionado ser médico como él.


  Me centré en nuestra paciente que respiraba con cierta dificultad.


  —Vamos, cariño, lo haces muy bien, aguanta, que estás en las mejores manos. —Esperaba que mis palabras de ánimo incidieran en ella. No podía rendirse, Nita no se perdonaría nunca que su chica no sobreviviera, y mucho menos teniendo en cuenta que era su ta misa.


  Al tumbarla, Alex pidió que no la sedáramos, tenía pánico a que la durmiéramos y no despertar. Por mucho que Moon le dijo que era lo mejor dada la gravedad de la herida, ella no aceptó.


  Cuando Drew la dejó con nosotros, le advirtió a Moon que debía salvarla fuera como fuera. Al marine se lo veía muy preocupado, como si se conocieran y fuera alguien importante. Mi chico le dijo que, como siempre, haría todo lo que estuviera en sus manos, y eso estaba haciendo.


  Le administró anestesia local y la loba aguantó las primeras manipulaciones como una jabata. Cuando tocó separar músculo para dar con el origen de la hemorragia, se desmayó del dolor.


  —Menos mal —suspiró mi cirujano favorito—. Estaba sufriendo innecesariamente y el dolor la tensaba por dentro y me impedía manipularla bien.


  Con Alex inconsciente, todo fue más sencillo. No es que dispusiéramos de muchísimo material médico, por lo que algunas cosas debíamos hacerlas de modo manual, como comprobar sus constantes vitales.


  —Ya casi estoy, solo un poco más y podré cerrar. ¿Cómo va de pulso?


  Apoyé los dedos e intenté captarlo, apenas era perceptible, pero ahí estaba.


  —Sigue bombeando, aunque muy despacio.


  —Es una chica dura…


  —Para estar con Nita, tiene que serlo. —Los dos nos sonreímos—. ¿Sabes de qué se conocen tu cuñado y Alex? Me dio la impresión de que él estaba muy preocupado.


  —No tengo ni idea —respondió concentrado. Una gota de sudor iba a caerle en el ojo y, antes de que lo hiciera, lo sequé con una servilleta. Él alzó la vista y me sonrió con dulzura—. Oye, esto se te da muy bien y hacemos un gran equipo, ¿estás segura de que no quieres volver a estudiar medicina? Podríamos tener futuro juntos… —La propuesta hizo que mi pulso se acelerara de emoción.


  —¿Tu y yo, codo con codo, atendiendo lycanos en un hospital?


  —¿Por qué no? ¿Tan mal te parece? —Al contrario, no podía ser tan perfecto, sentía tanta emoción que no sabía cómo ponerle palabras.


  Moon tenía algunas manchas de sangre seca en el rostro, estaba tan guapo que mi cabeza nos ubicó en un futuro no muy lejano, juntos, vistiendo batas blancas, sin nada debajo y una sala de quirófanos vacía… Lo que podríamos hacer allí.


  —Puede que me lo piense —carraspeé con mi entrepierna hormigueando.


  —Bien. Ya está, terminé, ahora solo queda cerrar y que esta guerrera se sobreponga. Lo has hecho de maravilla, futura doctora —murmuró con el azul iceberg de sus ojos refulgiendo.


  —Gracias. —El término y la posibilidad que se abría ante mis ojos me había emocionado de verdad.


  Se estiró por encima del cuerpo de Alex y presionó sus labios contra los míos en un beso dulce que me supo a gloria.


  —¡¿Vosotros estáis currando o me he equivocado de plató y estoy en mitad de un episodio de Anatomía de Grey?! —Mi hermana se columpiaba en el vano de la puerta. Nos separamos de mala gana—. ¿Cómo va la herida? —cabeceó hacia Alex.


  —La parte difícil ya está hecha. Moon es un fuera de serie, iba a cerrar cuando has aparecido.


  —¿Seguro? Yo lo veía más abriéndote la boca que cerrándole la herida —comentó jocosa.


  —Muy graciosa… ¿Querías algo además de lanzarnos tus pullitas?


  —Sí, venía a por información y una pastilla, a Nita le ha dado una crisis de ansiedad, ¿no tendréis algo por aquí que le pueda dar?


  Moon intervino.


  —Lo lamento, los licántropos no usamos ansiolíticos.


  —Pues yo no descartaría tener alguno que otro en la despensa, tu hermanito querido está al borde del colapso desde que se ha esfumado Elle.


  —¡¿Cómo?! —prorrumpimos ambos al unísono—. ¿Qué ha pasado? —la azucé.


  —Al parecer, recibió una llamada y debió salir al porche, porque Jared ha encontrado su móvil tirado en la hierba.


  —¡Solo se le ocurre a ella hacer algo así en un momento como este! —exclamé—. Es de primero de terror, ¡la chica protagonista nunca puede quedarse sola ni ir a ninguna parte! Pero ¿qué tipo de educación cinematográfica le dieron sus padres? En cuanto la encontremos, lo primero que voy a hacer es ponerle la de Scream.


  —¡Esto no es bueno! —escupió Moon alterado—. Tenemos que cerrar cuanto antes a Alex e ir a ayudar. Mi hermano y mi cuñada nos necesitan.
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  Selene


  Agarré a mi marido del brazo un instante. Necesitaba despejar la incógnita que seguía en mi cabeza desde que lo vi meter en la casa a la mitad de Nita.


  —Dime una cosa, ¿de qué la conoces? —No hizo falta que le diera más explicaciones, sabía a lo que me refería.


  —Es la hermana pequeña de un buen amigo. Alex es una infiltrada, estaba al servicio de mi padre, y al mío.


  —¿Al tuyo? —Drew asintió—. Ya sabes, lesbiana y Puros no es que vayan de la mano.


  —Comprendo.


  —Alex siempre ha sido una chica muy especial, observadora, aguda, camaleónica. Sabe camuflarse muy bien, pasar desapercibida y tiene una técnica impecable de lucha. Me sorprende que la hayan herido de gravedad esta noche.


  —Ha sido una batalla dura, había demasiados migrantes. —Envolví su cuerpo sólido contra el mío, pasando mis brazos alrededor de su cintura. Estaba preocupado, podía captarlo—. Si alguien puede salvarla, ese es Mooni, mi hermano tiene unas manos prodigiosas. —Drew besó la parte alta de mi cabeza.


  —Confío en ello. Le tengo mucho aprecio —musitó pegado a mi cuero cabelludo—. Sigamos buscando, que no demos con Elle no es buena señal. ¿Te has fijado que no huele a migrante?


  —Sí, es lo primero que pensé. Jared está desesperado —comenté, viéndolo correr de un lado a otro y gritando su nombre.


  —Yo también lo estaría si desaparecieras, eres mi vida, Sel.


  Un latigazo de amor me recorrió la columna, le di un beso apretado y supe que era el momento adecuado para contárselo, aunque el mundo pudiera irse a la mierda. Me acerqué a su oído y confesé.


  —Estoy embarazada.


  Él se apartó un instante y me miró sorprendido.


  Aunque ya tuviéramos dos hijos, fueran nuestros y los adorara, se engendraron en el cuerpo de mi otro yo, el que ahora me pertenecía, porque mi alma migró a él cuando la exgenerala ya estaba preñada. Este o estos bebés nos pertenecían desde su origen, y esperaba que fuera tan especial para mí como para Drew.


  —¡Por Lupina, Sel! —exclamó, abrazándome con mayor intensidad—. ¿Estás segura? —Asentí con vehemencia.


  —Y tú, ¿contento?


  —¡No podría ser más feliz! —respondió, exudando amor por todos sus poros. Me dio una vuelta corta y volvió a besarme—. ¡Vamos a ser padres otra vez! —Los dos sonreímos.


  —Esperaremos a que todo haya pasado para informar a los demás. ¿Te parece bien?


  —Todo lo que tú digas o hagas siempre me lo parecerá.


  —Mentiroso… —me carcajeé—, aunque me gusta cómo suena, te lo recordaré cuando me lleves la contraria.


  —¡Chicos! ¡Reunión de emergencia! —gritó Henar, zanjando el momento tierno que se había creado entre nosotros—. ¡He hablado con Árik y sé a dónde llevan a Elle!


  Capítulo 68


  Guacamayos y lobos


  [image: lobo]


  Jared


  Henar acababa de ponernos al corriente de lo que pasaba y, por mucho que Árik dijera que lo tenía todo controlado, yo sentía un nudo en el pecho del tamaño de un melón.


  ¿Cómo se le ocurría tener cerca a Elle y permitir que el cabrón de Aiden estuviera con ella?


  Y lo peor de todo era que no podía hacer nada hasta que el jodido híbrido de las narices nos mandara la ubicación. Árik había dejado fuera de combate al conductor del coche en el que viajaban Aiden y Elle, y el líder de los Lypth era quien estaba al volante.


  Un montón de exabruptos salieron de mi boca al enterarme. Henar quiso sosegarme.


  —No van a tocarle un pelo, Jared, Volkov necesita a la Única para llevar a cabo su pantomima de la profecía, no va a pasarle nada, por lo menos, hasta que beba del cáliz, y después de eso, nosotros ya estaremos allí. Tienes que confiar en Árik y en todos los que han apostado por un mundo libre. No les podemos fallar.


  Entendía lo que quería decirme, pero Elle era mi mitad, mi ta misa, y el pensar que estaba a solas con aquel tarado en un maldito coche me sacaba de mis casillas. Mi instinto me empujaba a querer arrancarle la cabeza y desmembrar a cualquiera que quisiera apartarla de mí.


  Me hervía la sangre pensar que Árik podría haber acabado con Aiden de un zarpazo y no lo había hecho.


  Calix pensaba lo mismo que yo porque interrumpió a mi ex para preguntar el motivo por el que seguía respirando. Por una vez, estábamos de acuerdo y no me caía tan mal.


  Fue entonces cuando Henar nos contó lo que Árik pretendía.


  El líder de los Lypth aspiraba a desacreditar a Volkov frente a toda la raza, y eso solo podía hacerlo si aguardaba a la comunicación oficial que retransmitiría en directo el líder de la Cúpula esa misma noche.


  Volkov quería emitir por el canal oficial el inicio de una nueva era, como hacía el rey de España en Navidad.


  Y para ello anunciaría que encontró las páginas perdidas del libro sagrado, las leería en voz alta, daría su discurso fascista y presentaría al mundo la unión de Elle y Aiden bebiendo de la supuesta copa de Lupina.


  En cuanto bebieran, subiría la toxicidad del aire en Terranis para liquidar a todos los migrantes y que murieran como ratas.


  Un golpe de efecto para llevar a cabo su ambicioso plan. Un planeta íntegro repoblado con su raza de manual. O estabas con los Puros, o contra ellos, y si escogías la segunda opción, el final era la exterminación.


  Todos nos pusimos a debatir sobre su intencionalidad, nadie estaba de acuerdo con su pretensión de un mundo de lycanos puros. Los ánimos estaban muy caldeados y los turnos de palabra ni siquiera se respetaban.


  Drew recibió una llamada en mitad del acalorado debate y, con un grito, nos pidió silencio absoluto a todos mostrándonos quién le estaba llamando.


  El marido de Selene se aclaró la garganta antes de responder.


  —Hola, padre.


  —¿Dónde estás?


  —En casa de los Loup. Todo se ha descontrolado en Terranis y era peligroso. Selene y yo decidimos llevar a tus nietos a un lugar seguro y nos acercamos por Cambridge para evaluar daños, teniendo en cuenta que aquí está el hermano de mi mujer y la Única. —Hizo una pausa y su tono se volvió solemne—. Lo que voy a decirte no te va a hacer ninguna gracia. Elle ha desaparecido y los Loup la están buscando como locos. —Casi pude oírlo reír al otro lado.


  —Que esa sea la menor de tus preocupaciones, Drew. La Única está en mi poder. Yo mismo envié a alguien a por ella, discúlpate en mi nombre con los Loup por no poder avisar. Necesito que tú y Selene regreséis a Terranis y hagáis efectiva la orden de evacuación de los integrantes de la Facción de inmediato. Los no simpatizantes se ocuparán de taponar los agujeros de gusano por si hubiera conflictos. Ha llegado el día que estábamos esperando, hijo. La profecía se acerca y con ella el origen de un nuevo mundo para la raza. Obedeced y acatad cada orden que os he dado. —Drew tensó el gesto antes de responder.


  —Sí, padre.


  —¡Que Lupina os proteja y os llene de gloria!


  El silencio era tan grande y su voz tan gruesa que habíamos podido escuchar la conversación con claridad.


  Cuando colgó, Selene le acarició la espalda.


  —Lo has hecho muy bien, Drew.


  —Tiene ojos y oídos en todas partes, no podía arriesgarme a decirle otra cosa y que le saltaran las alarmas.


  —¡Es un gran hijo de puta! —bramé.


  —En eso estamos de acuerdo los dos —aseveró Calix—, y voy a pediros una cosa a todos, Volkov es mío, quiero ser yo quien acabe con él. Su agonía y su muerte corre de mi cuenta —dijo con un brillo letal en la mirada. Nadie se opuso, y el ágrypnoy asintió conforme.


  —¡Tengo que volver a Terranis de inmediato e impedir que los gaseen! —anunció Drew nervioso.


  —Dirás tenemos… —comentó Selene, mirando a su marido. Él apretó los labios.


  —No, tú no vienes, es peligroso.


  —¡Soy la generala! ¡Vivo para el peligro!


  —Pero ahora es diferente… —dulcificó la voz y sus ojos descendieron por el cuerpo de Selene.


  —¡No, no lo es! ¡Voy a ir contigo! —Las miradas de todos iban de uno a otro sin comprender muy bien lo que ocurría.


  —Sel, no puedes… —masculló, apretando los dientes.


  —¡¿Qué pasa?! ¿Por qué no puede? —preguntó Moon. Todos teníamos el mismo interrogante en la punta de la lengua. Su melliza resopló y alzó las manos al aire.


  —¡Estoy preñada, ¿vale?! No estoy enferma, ni incapacitada, y tampoco pretendía contarlo en un día como hoy, pero ya que mi marido no me deja otra opción… —gruñó.


  —¡No puedes poner en peligro a nuestros futuros hijos, o hijo, o hija, o lo que sea que venga! —protestó él.


  —A quien no puedo poner en peligro es a ti, si tú vas, yo voy. Adoro lo que ya está creciendo en mí, pero tú llegaste primero y siempre estarás primero. No admito discusiones al respecto, Drew. Mi alma es tu alma, nos pertenecemos, somos un todo, y como todo lucharemos juntos y nos enfrentaremos a lo que venga —musitó solemne, tomándolo de la mano.


  —Oh, qué bonito —suspiró Ángeles—. ¡Enhorabuena, cuñi! ¡Qué ilusión, voy a ser tía! Los niños se me dan genial y me los podréis dejar siempre que necesitéis una noche a solas…


  Sel la observó como si le hubieran salido dos cabezas, aunque no dijo nada.


  —Vas a venir de todas formas, ¿verdad? —suspiró Drew. No hacía falta ni que lo preguntara, cuando a Sel se le metía algo en la cabeza, iba a muerte.


  —Trata de impedírmelo —lo retó. Y él le ofreció una sonrisa benevolente.


  Los dos se alzaron.


  —Os deseamos mucha suerte. Jared, voy a enviarte el contenido de las filmaciones del interior de la casa de Volkov, Alex lo tenía totalmente controlado, te daré el acceso a la nube y estaría bien que alguien pudiera editar un vídeo que poder reproducir durante el directo, ya sabéis, una pantallita al lado de su cara con las conversaciones más suculentas. Eso era lo que había pactado con Árik cuando llegara el momento, así que es lo que estará esperando, el problema es que me tengo que marchar y quien iba a llevarlo a cabo está inconsciente en una de las habitaciones.


  —Yo me ocupo —se ofreció Bastian—, con los códigos de acceso, será coser y cantar. Dámelos y me pongo de inmediato. Por una vez en su vida, Volkov va a saber lo que es que te den bien por el culo. —Calix emitió una risita áspera y no me perdí el brillo con el que lo miraba mi hermano. Preferí no pensar en ello.


  Drew se acercó a Bastian y anotó en un papel todo lo que necesitaba.


  —Finn acaba de enviarme un mensaje —esa vez fue Gunnar el que interrumpió la reunión—. Están de camino y vienen cagando leches. Me ha mandado la imagen del cáliz para que lo veamos. —El noruego alzó la pantalla y vi que María ahogaba una exclamación.


  —¡No puede ser!


  —¿El qué? —pregunté curioso.


  —Ángeles, ¡mira! —la chica tiró de la manga de su hermana sin responderme. Angie le estaba contando algo a Moon al oído, por lo que no se había percatado de lo que dijo Gunnar. Giró la cabeza hacia la imagen y sonrió.


  —¿Qué hace la copa de la abuela en el móvil?


  —¡¿Esta copa la tiene vuestra abuela?! —exclamó el noruego sorprendido.


  —Sí, bueno, no exactamente, mejor dicho, la tenía.


  —¿Y quién la tiene ahora? —preguntó el vikingo con voz ahogada.


  —Pues yo, la yaya sabe cuánto nos flipa a mi hermana y a mí esa copa. Me la dio para que se la trajera, dijo que así, cada vez que la viera, se acordaría de que tenía que llamarla. —Ángeles emitió una risita abochornada.


  —A ver, no es que me olvide, es que en esta universidad pasan muchas cosas y he estado muy ocupada. —Desvió la mirada hacia Moon, quien le sonrió con picardía.


  —¿Dónde está esa copa ahora? ¿Y por qué la tenía vuestra abuela? —inquirí, intentando entender por qué estaba en su poder. María torció el cuello.


  —La copa está a buen recaudo, la metí en el doble fondo de mi maleta, custodiando los tesoros que le traje a Angie para que nos diéramos un homenaje. —Ángeles boqueó como un pez.


  —¿Has metido la copa de la abuela con las setas y la hierba? —María emitió una risita.


  —Me pareció un buen recipiente. Además, si levantas el compartimento de acero, quedan herméticas. —Ángeles resopló.


  —No puedo creerlo.


  —¡¿Has metido drogas en el cáliz sagrado?! —la increpé, interpretando sus palabras.


  —Cáliz sagrado, cáliz sagrado… Es la copa de mi abuela. ¡Yo cómo iba a saber lo que era! No creo que Lupi me lo tenga en cuenta, al fin y al cabo, solo son cosas que proceden de la naturaleza. —Me llevé las manos a la cara mientras Gunnar casi se atragantaba de la risa. Esos tres eran para echarles de comer a parte.


  —¿Y por qué la tenía tu abuela? —insistí.


  —La yaya decía que era una reliquia de la familia, aunque no descartaría que la hubiera comprado en algún mercadillo, le encanta rebuscar y comprar objetos exuberantes. Mamá dice que por eso a Angie y a mí nos gusta todo lo que tiene que ver con la fantasía, porque ella siempre nos ha contado miles de historias. Nos dijo que las mujeres de nuestra familia eran las guardianas de la copa, que era una reliquia que pasaba de abuelas a nietas, saltándose una generación, por eso mamá nunca la tuvo en casa. Aunque yo creo que lo decía por fastidiarla, mamá odia almacenar cosas innecesarias y que acumulen polvo, además, ella es su nuera.


  »También solía decirnos que debíamos protegerla con nuestra vida, lo que interpretábamos como «niñas, no toquéis esa copa, que se rompe, y si se rompe, os tragáis la zapatilla». Para darle más emoción, y que no nos peleáramos, la yaya dijo que la responsabilidad de la custodia recaía primero sobre la nieta mayor, quien la recibiría cuando cumpliera los veintiuno, y cuando yo alcanzara esa misma edad, sería mi turno, y después de eso tendríamos que establecer la custodia compartida, como ocurre con todas las copas de madres separadas. —María emitió una risilla que solo secundó Gunnar.


  —Pero ¡para eso todavía falta un año y tres meses! —protestó Angie—. ¿Por qué te la ha dado antes?


  —No he querido decirte nada, pero la yaya está un pelín delicada de salud, y como mamá se pasa por su casa cada día para ayudar, me parece que quería asegurarse de que no la tiraba.


  Miré de soslayo a Drew sin todavía dar crédito a toda aquella rocambolesca historia. No obstante, fuera cierta o no, debíamos asegurarnos.


  —¿Qué piensas? —le dije al marido de Selene.


  —Que alguien tiene que ir a por el recipiente, cosas más raras se han visto. Ahora mismo no podemos descartar nada, además, los designios de Lupina son muy grandes y hay algo que me hace sospechar que la historia pueda ser cierta.


  —¿El qué? —pregunté.


  —Los veintiuno —intercedió Henar.


  Todos miramos a Ángeles y María con sorpresa.


  —¿Híbridas? —cuestionó Selene.


  —¿Nosotras? ¿Las dos? ¿Medio lobas? —Ángeles parecía al borde del colapso.


  —Tendría sentido, es la edad de la transformación.


  —Pero ¡eso querría decir que uno de nuestros padres es uno de vosotros! —exclamó mi cuñada.


  —Yo a mamá la veo más guacamayo que loba, así que tiene que ser papá. La yaya es su madre y siempre dijo que las historias de juventud de nuestro padre traían cola…


  —¡Basta! —exclamé. O las frenaba, o esas dos no paraban.


  —Yo iré a por la copa —se ofreció Gunnar.


  —Te acompaño —accedió María, poniéndose en pie, mientras Ángeles se abrazaba a Moon y, por la cara de mi hermano, le decía algo guarro al oído. Prefería no aguzar el mío y escucharlo.


  —Nosotros tenemos que irnos ya, no podemos postergar más nuestra marcha o Volkov se dará cuenta de que algo no va bien, además de que tenemos que frenar el exterminio —comentó Drew.


  —Claro, marchaos y tened cuidado, quiero ver crecer a todos vuestros hijos.


  Nos despedimos de ellos y se fueron apurados.


  Bastian subió a su habitación para ponerse con el vídeo de Volkov; Moon y Ángeles se fueron a la cocina a controlar a Alex, y Nita se había quedado con ella mientras duraba la reunión por si su estado empeoraba.


  Henar, Calix y yo nos quedamos juntos, en un silencio concentrado. Teníamos demasiadas cosas en las que pensar y los nervios a flor de piel.


  El móvil de Henar sonó y esta lo alzó frente a nuestras miradas.


  —Tengo la ubicación.


  Capítulo 69


  La gran noche
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  Volkov


  Me había costado la vida salir de la habitación y dejar en ella mi trofeo.


  Volví a depositarlo en la repisa de la chimenea apoyando los labios en el cristal.


  Con el estómago hecho un nudo y un temblor difícil de contener, me separé y fui a vestirme.


  Era preciso que me centrara y templara los nervios, las cámaras no podían captar un atisbo de cómo me sentía por dentro. Siempre se me dio bien fingir y hoy no sería distinto.


  Aiden me llamó para decirme que iba de camino al lugar donde se realizaría la retransmisión con la Única. Era una noche muy especial para todos.


  El plató estaba instalado en una antigua zona industrial, a las afueras de Londres. Las naves de los alrededores estaban olvidadas hacía muchos años, y el lugar desde donde hacíamos las retransmisiones había sido remodelado. Por fuera seguía siendo un retal olvidado que vivió tiempos mejores, dentro contábamos con un bonito escenario e incluso camerinos.


  Había enviado varios mensajes a los simpatizantes acérrimos de la Facción para que pudieran vivir aquel instante histórico junto a mí. Muchos ya estaban de camino.


  Iba a ser épico. Por fin mi sueño, y el de mi padre, se cumpliría.


  Nada podía salir mal, en cuanto Aiden y Elle bebieran de la copa elevaría la toxicidad del aire en Terranis hasta convertirlo en veneno, los migrantes caerían fulminados y conectaría en directo para que toda la raza pudiera verlo. Ellos creerían que era obra de la diosa, no mía; y para asegurarme de que Elle no se iba a negar, tenía un as en la manga para que nada pudiera salir mal.


  Abrí el armario y escogí el atuendo ceremonial de la Facción, una casaca negra de cuello mao con suaves ribetes y filigranas doradas.


  En la espalda, un precioso anagrama de Lupina bordado con el mismo hilo precioso envuelto por hojas color sangre conformadas por rubíes. Una pieza única y muy similar a la que luciría mi hijo en otro color. Ambas estaban destinadas a un momento único, mágico e insospechado.


  Me recogí el pelo en una cola baja y tirante. Tenía una imagen pulcra, elegante y casi mística. Ojalá pudiera borrar de mi rostro esa arruga perenne que se había instalado en mi entrecejo desde hacía unas horas.


  Alcohol, necesitaba beber un poco más e intentar que mi expresión preocupada se ahogara en él.


  Hice unas cuantas respiraciones y regresé al despacho, me llené una copa hasta los bordes y me senté en la butaca de cuero que quedaba frente al ordenador.


  Las yemas de los dedos me hormiguearon, quise controlar el impulso de abrir la partición oculta del disco duro donde guardaba los archivos en formato vídeo de Edrei, de allí extraía muchas de las imágenes.


  Busqué la carpeta en la que aparecía la fecha de nuestro único contacto físico.


  Pasé la flecha del ratón como si acariciara la habitación de hotel en miniatura que se desplegaba ante mis ojos, y le di al doble click mientras engullía más de la mitad del vaso.


  Fui hasta el punto del beso, el mismo que me tenía perturbado porque no lograba apagarlo, seguía ahí, vibrando sobre mis labios.


  Ahogué un gemido al contemplarnos y mi miembro se volvió a endurecer.


  Lo guardaba todo de él. Por eso, cuando acepté mantener la cita, no pude contener la tentación de grabarlo junto a mí, en la misma estancia. Coloqué varias microcámaras para registrar el encuentro, quería tenerlo en cada uno de los ángulos posibles, incluso llegué a poner una que apuntaba hacia la cama. Pero no tuve coraje de dejarme llevar hasta allí.


  Reproduje una y otra vez el preciso instante en que nuestras bocas colisionaron como un tren de mercancías, creía que eso calmaría el dolor de mi pecho, la necesidad abrumadora de que siguiera con vida. No sirvió y apuré lo que quedaba de licor hundiendo mi lengua en él, recreándome en el calor ardiente que se deslizaba por mi garganta.


  Cerré los párpados y bajé la pantalla, disgustado. No fue buena idea visionarlo en ese momento. Cuando terminara con la ceremonia, tendría tiempo de verlo las veces que precisara y podría dar rienda suelta a mi deseo.


  Me recoloqué la erección oculta bajo la casaca.


  Abandoné el despacho y fui directo al garaje donde me esperaban el chófer y mis guardaespaldas.


  Niklas me ofreció una sonrisa tensa junto con una caja de madera. Sabía exactamente lo que contenía.


  —Señor, aquí tiene lo que nos pidió. —Le ofrecí una sonrisa complacida.


  —Es tuya, guárdala como trofeo y recuerda que vosotros doblegasteis al número uno, y ahora tú ocuparás su lugar. —Mi ágrypnoy asintió. Le puse una mano en el hombro con orgullo—. Tu padre estará muy orgulloso de ti, estoy seguro.


  —Gracias, señor.


  Maddox me abrió la puerta trasera y me deslicé en el asiento con los músculos algo entumecidos y el estómago revuelto. Quizá debería haberlo pensado mejor antes de acabar con mi ta misa.


  El móvil sonó y respondí acomodándome lo mejor que pude.


  —¿Sí?


  —Los tenemos, señor.


  —No esperaba menos, ya sabéis lo que hay que hacer con ellos. Nos vemos en breve, estoy de camino. Tenedlo todo listo a mi llegada.


  —Sí, señor, que Lupina lo proteja.


  No necesitaba que nada ni nadie me protegiera. Era el inicio de una nueva era y yo solo me bastaba para ello.


  Capítulo 70


  Compromiso


  [image: lobo]


  Aiden


  Admiré la preciosa figura de Elle envuelta en la bonita túnica de confección elaborada para ella. Era de un color verde intenso que combinaba con la tonalidad de sus ojos.


  Me ocupé personalmente de desprenderla de su ropa y cubrirla con aquella prenda que tanto la favorecía. Su cuerpo era tan hermoso, no veía el momento de que estuviéramos a solas y se entregara a mí como correspondía.


  No quise que otra persona se encargara, no hubiera tolerado que alguien que no fuera yo la tocara. A partir de ahora, ella me pertenecía, y mis ojos serían los únicos capaces de captar sus contornos perfectos.


  Elle despertó cuando llegamos a Londres, por lo que tuve que volver a presionar el punto vital que la sumía en la inconsciencia. No quería dañarla o que me pusiera las cosas difíciles. Era mejor que tuviera un grato recuerdo, así sería mucho más sencillo, que regresáramos al punto en el que Jared no estaba.


  Pensar en él me hizo contraer los puños. Muy pronto lo borraría de la faz de la Tierra para siempre y pensaba disfrutarlo mucho.


  Metí la mano por debajo de la túnica y acaricié la piel de los blancos muslos hasta la tripa, seguí subiendo hasta el lugar en el que latía el corazón de la Única, su ritmo era suave, constante. Tracé círculos sobre él. Gozando del calor que desprendía en la yema de mi dedo.


  Era tan perfecta. Su pecho subía y bajaba relajado, descendí la cabeza y la besé con ternura. No se revolvió, siguió tranquila, en mi regazo, como debía ser.


  Conseguiría que todo volviera a ser perfecto, que me quisiera, que me deseara, estaba convencido de que podría lograrlo en cuanto Loup desapareciera del mapa y nos quedáramos solos.


  Elle comprendería la magnitud de lo que había hecho por ella y me amaría para siempre.


  Nos observé en el reflejo del espejo del tocador. Éramos perfectos, vestidos a juego, en el mismo color. Los licántropos nos adorarían, caerían rendidos a nuestros pies.


  Se nos veía tan bien juntos que parecíamos haber sido creados el uno para el otro. Lupina había hecho un gran trabajo, suspiré.


  Elle tenía la cabeza en mi pecho, justo donde latía mi corazón, el lugar que nunca tuvo que abandonar. Ella era mi princesa, sería mi reina y juntos gobernaríamos Terranis bajo el mandato de mi padre.


  Llamaron a la puerta y aparté la mano.


  Una de las chicas designadas para peinarla y maquillarla entró en la estancia. Le pedí que fuera algo sutil y que no quería un ápice de pintalabios en su boca, me gustaban al natural para poder besarla a mi antojo. Cuando terminó, hice que se marchara.


  Había llegado la hora de despertar a mi prometida. Le puse un bonito anillo de esmeralda en el dedo anular de la mano izquierda y se lo besé.


  Ascendí depositando pequeños besos donde alcanzaba, hasta llegar a sus labios para despertarla como merecía.


  Hice hincapié en que los separara. Lo hizo, los separó llenándome de alegría cuando nuestras lenguas se saborearon. Fue breve, en cuanto abrió los párpados y se dio cuenta de que era yo a quien besaba, trató de desasirse sin éxito.


  Le ofrecí una sonrisa calculada y una caricia en la mejilla, obviando el disgusto que destelló en sus retinas.


  —Hola, princesa, ¿has descansado bien? —Ella no cejó en su empeño de soltarse. Me hizo gracia que intentara aplicarme alguna llave que, con seguridad, le habría enseñado el bobo de Loup, o tal vez Calix. Mi prometida no tenía nada que hacer, por mucho que la hubieran entrenado, yo me había vuelto un ser invencible—. Shhh, tranquila, fierecilla, solo lograrás hacerte daño.


  —¡Suéltame! —bramó hostil—. ¡No quiero que me toques! ¡Me das asco! —Reí ronco.


  —Pues antes no te has quejado, ni cuando te he acariciado, ni cuando te he desnudado… —comenté insinuante. Ella miró hacia abajo y vio otra ropa. Vi terror en sus ojos.


  —¿Me has…?


  —Solo he sido afectuoso, nada más. No quiero que no recuerdes nuestra primera vez, quiero que estés bien despierta cuando ocurra.


  —Jamás, ¡me oyes! No habrá nada entre nosotros, ¡cerdo!


  —Esa boca… Me gustabas más cuando eras incapaz de soltar una palabrota y llamabas miércoles a la mierda.


  —Las cosas cambian y yo he cambiado.


  —Yo también, aunque no estoy muy seguro de que tu «cambio» —remarqué— les gustara a tus padres. Además, ahora eres mi prometida. —Alcé la mano para que viera la pieza de joyería fina—. Te tienes que comportar.


  —¡Mis padres no están aquí! Y por muchos anillos que lleve, ni soy tu prometida, ni voy a hacer nada que tú me digas. —Le ofrecí una sonrisa beligerante.


  —¿Eso crees? Pues lamento llevarte la contra, mi amor, mira hacia esa pantalla. —Apunté con el dedo mientras tomaba el mando a distancia que había dejado cerca de mí. Cuando el televisor se prendió, Elle lanzó un gemido ahogado.


  —Papá creyó que tenerlos aquí te ayudaría a aceptar tu papel a partir de hoy. ¿Te hace ilusión? ¿Por qué crees que mamá escritora te llamó tan apurada?


  —No les hagas daño.


  —No, mi amor, voy a protegerlos igual que a ti, siempre y cuando obedezcas. Es muy sencillo, tú te comportas, yo me comporto. Simple, ¿verdad? —Su rostro estaba agobiado mientras veía a sus progenitores y hermano sentados en el suelo de una estancia adaptada para ellos.


  —¡Déjalos ir! —gritó, intentando golpearme—. Jared vendrá a por mí y te destrozará —aulló, volviendo a revolverse.


  —Eso no es comportarse, mi vida. —Besé la punta de su nariz con paciencia—. Me parece que necesitas una evidencia.


  —¡No les hagas daño! ¡No los toques!


  —Ya te lo he explicado, si tú te portas bien, yo los protejo y no tendré que disgustarte.


  Sus pupilas se habían ampliado, vi cómo se mordía el grueso labio inferior, el que tantas veces había imaginado en una zona muy concreta de mi cuerpo, y me excité.


  Elle se removió incómoda al percibir mi erección. Aun así, no le demostré que me afectaba, solté la presión del agarre para comprobar si la coacción con su familia había causado el efecto deseado y me relajé un poco al notar que no intentaba ningún movimiento extraño.


  —Esto no va a salir bien, Aiden. Tienes que dar marcha atrás. De verdad que no te deseo nada malo, pero si no me sueltas, Jared va a venir y va a despedazarte, no será como la otra vez —me advirtió. Yo reí sin humor y pasé mis nudillos sobre su mandíbula.


  —Jared, Jared, Jared, Jared —canturreé—. Ese cantante de tres al cuarto no es un obstáculo para mí, y por supuesto que no será como la otra vez. Ahora soy el más fuerte de los dos y no dudaré en darle su lugar, y a ti el tuyo en nuestro futuro hogar. Lo tendrás todo, Elle, como siempre tuvo que ser, y a cambio, lo único que voy a pedirte es tu lealtad y tu amor, no es mucho, ¿no crees?


  —No puedo darte algo que no te pertenece y que jamás te pertenecerá —respondió, apretando los labios.


  —Eso ya lo veremos… Me da la sensación de que con la motivación suficiente no te va a costar mucho. Harás todo lo que se espera de ti y me complacerás —murmuré, acariciándole el brazo. Una mueca de asco brotó en su expresión facial y yo detuve el movimiento iracundo, aunque no lo demostré—. Ya volverás a cogerle el gusto a mis caricias, antes te gustaban, ¿recuerdas? Incluso ibas a entregarme tu primera vez.


  —Antes no sabía que eras un psicópata que me grababa, tampoco tenía idea de tus intenciones ni de las de tu padre. Nos engañasteis, tanto a mí como a Jared. Y nunca volveré a sentir nada por ti que tenga que ver con el amor o el deseo. Cuando te miro, me das pena y asco.


  Volví a reír con fuerza y le agarré la cara con violencia.


  —Harías bien en meditar tus palabras, puedo ser muy poco tolerante si me alteras —mascullé y, sin dejar de mirarla, ordené por el pinganillo—: Descarga. Observa la pantalla.


  El padre de Elle se puso a convulsionar, su madre dio un grito, subí el volumen para que pudiera oír los alaridos, su hermano pequeño lloraba queriendo tocarlo, pero su madre lo impedía al percibir que estaba recibiendo una descarga eléctrica. Ella chillaba que pararan. El hombre tenía los ojos en blanco.


  —¡Para! ¡Para! —aulló Elle hiperventilando.


  —¿Obedecerás? —Su respiración se aceleró y las pupilas se humedecieron envolviendo el círculo verde en agua.


  —¡Sí, por favor! ¡Sí! ¡Haré lo que quieras, pero para!


  —¡Deteneos! —ordené sin apartar mi mirada de la suya. Las lágrimas cayeron gruesas por sus mejillas.


  —¡Se ha desmayado! —gritó su madre abrazándolo—. ¡Carlos! ¡Carlos!


  —Tranquila, mis hombres se encargarán de que mi suegro se recupere mientras tú te serenas. —Mi pulgar limpió los restos de humedad—. Ahora no puedes llorar o te estropearás el maquillaje, y no quieres que me enfade de nuevo, ¿verdad? —Ella negó—. Buena chica, y ahora bésame. —Su gesto se contrajo—. Hazlo, y más te vale ponerle cariño, pasión, entusiasmo y mucho amor o… —Desvié la mirada hacia la tele y sentí sus manos en mi cuello, lo que me hizo volver la atención sobre su cara.


  Elle alzó la boca en busca de la mía y me hizo sentir que el tiempo en el que Jared regresó a nuestras vidas se había evaporado.


  —Buena chica —murmuré en su oído, poniendo fin a su entrega—. Vamos a ser muy felices, princesa, te lo prometo. —Besé su frente y la ayudé a incorporarse—. Vamos, nuestro destino nos aguarda, cumpliremos con la profecía, anunciaremos nuestro compromiso y te daré la mejor noche de tu vida.


  Presioné los labios sobre el anillo y tiré de Elle para que me siguiera, acompañándola con la palma de la mano en la parte baja de su espalda.


  Capítulo 71


  La Profecía
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  Árik


  Me había recorrido la fábrica de arriba abajo.


  Necesitaba tener claras las ubicaciones y las disposiciones de todos para cuando llegaran. Era vital trazar un buen plan de ataque y situarnos en los lugares más estratégicos, sobre todo, al ver la cantidad de gente que estaba ocupando la fábrica.


  Los alrededores se estaban llenando de coches. Miembros de la Facción de los Puros, vestidos con sus mejores galas, charlaban entusiasmados los unos con los otros.


  Mientras, yo estaba a la espera de los refuerzos, tenían que estar al caer.


  Habían transcurrido cincuenta minutos desde que pude enviarles la ubicación.


  Fue un viaje duro, teniendo en cuenta que detrás llevaba a Aiden y Elle. Estuve atento a todos los sonidos que pudieran llegarme por si tenía que intervenir. No los oí discutir o hablar, lo que me llevó a suponer que la chica de Jared estaba tan inconsciente como cuando entró al vehículo.


  La sacó en brazos en cuanto aparqué y les abrí la puerta. Tuve la prudencia de mantenerme cabizbajo, cerca del maletero, para que no se percatara del cambiazo de conductor si le daba por mirar en mi dirección.


  No lo hizo, estaba tan absorto en ella que no me prestó la más mínima atención y se metió de inmediato a través de la puerta principal cuando los guardias le abrieron. Por lo poco que pude ver a la Única, no parecía haber sufrido daño alguno. Lo que le dio mayor peso a mi teoría de que no se lo harían, no podían, la necesitaban en buenas condiciones para aparecer frente a la raza con buena actitud y ni un solo rasguño.


  Di una vuelta por el exterior como si mi intención fuera aparcar en otra parte. Lo que me permitió evaluar los posibles accesos y fijarme en los puntos ciegos donde no había hombres. Bajé del coche y forcé uno de ellos para poder tener una entrada discreta.


  Al parecer, Volkov había creado todo un espectáculo alrededor de la profecía que ya querrían para sí los programas de televisión que ostentaban la máxima audiencia.


  Los simpatizantes de la facción habían empezado a ocupar los asientos dispuestos para no perder detalle. Se palpaba el nerviosismo y la expectación que a mí me revolvía por dentro.


  «Árik, estamos a tres manzanas de la ubicación, buscaremos un lugar donde ocultar las motos y vamos para allá», sonreí al escuchar en mi mente la voz de mi ta misa.


  «Hola, rakkaani. No tienes una idea de cuánto me alegra oír eso. Escucha atentamente, venid por donde yo os diga, hay efectivos por todas partes y es imprescindible que no os vea nadie».


  «Lo intuíamos. ¿Y Elle?».


  «Ella está bien, dile a Jared que se tranquilice, vamos a sacarla de ahí sin un solo raspón».


  «Se lo diré de tu parte, está atacado».


  «Imagino. Ahora escucha con atención».


  En menos de diez minutos, los tenía a mi lado. Los hice pasar con rapidez para que no nos pillaran. Una vez dentro, Henar me abrazó y cubrió mis labios con un beso de alivio.


  Del líder de los Loup solo logré un gruñido. Con él estaban Calix, Gunnar, Bastian, Moon, Ángeles y María. Miré a las dos chicas con suspicacia.


  —No me malinterpretéis, pero ¿no hubiera sido mejor que ellas se quedaran en Cambridge? —cuestioné. Las hermanas alzaron las cejas.


  —Nosotras somos imprescindibles, Khal Drogo, puede que ninguna de las dos seamos Khaleesi, pero somos las custodias y portadoras… —intervino Ángeles.


  —¿Han fumado? —pregunté perplejo.


  —Todavía no —aclaró María—, lo que no quita de que podamos hacerlo para celebrarlo cuando todo esto termine.


  —O las traíamos, o se negaban a entregarnos esto —comentó mi hombre, señalando algo envuelto en una camiseta de GOT. Al quitarle el envoltorio, parpadeé varias veces con incredulidad.


  —No puede ser —comenté, acercándome al objeto que habían desplegado delante de mí.


  —Lo es —comentó María con convicción—. Somos las guardianas del cáliz de Lupi.


  Contemplé el recipiente maravillado, era exacto al de la imagen que tantas veces vi, si no era la copa, era una réplica exacta, una obra de arte con cuatro diamantes incrustados en la base simbolizando los cuatro puntos cardinales, y el rostro de Lupina sobresaliendo en 3D rodeado de hojas rojas.


  —Madre mía, pero ¿cómo es posible?


  —Es largo de contar y no creo que dispongamos de mucho tiempo ahora, ¿no? —Negué.


  —Mejor me lo contáis cuando terminemos, aunque esto es una jodida maravilla. Aquí dentro hay mucha más gente de la esperada, ¿qué hay de los refuerzos? —le pregunté a Gunnar.


  —Finn avisó a los Lypth que nos quedaban más cerca, él está de camino, Finlandia no es que esté a la vuelta de la esquina. —Sabía que tenía razón y que no les iba a ser fácil llegar hasta dentro de unas horas—. Yo me encargo de organizar a los que vayan llegando. Como siempre, acataré lo que digas.


  —Bien, quiero que Henar esté a tu lado, me comunicaré con ella a través del vínculo y así tú podrás informar a los demás. Hay mucha seguridad ahí dentro, además de un montón de adeptos que no van a ponernos las cosas fáciles.


  —Espera a que vean el vídeo que les he preparado, dudo que, después de ver el contenido, les queden muchas ganas de seguir a Volkov —intercedió Bastian.


  —Muy bien. Recuerda que debes poner el vídeo una vez hayan bebido. Volkov planea usar ese golpe de efecto para exterminar a los migrantes, cosa que no va a ocurrir gracias a Drew y Selene. O eso espero.


  —Volkov es mío —intervino Calix con los ojos oscuros puestos en los míos.


  —Y Aiden, mío —replicó Jared. Dejé ir un suspiro.


  —No quiero que me malinterpretes, Loup. Sé que tienes motivos suficientes como para pedirlo, pero Aiden es un híbrido, lo que significa que es muy superior a ti si llega a transformarse. Sería mejor que tú te encargaras de custodiar a tu ta misa mientras yo…


  —¡No! —exclamó rotundo—. Hasta ahora he aceptado tus órdenes, pero por aquí no paso. Él es mío.


  —¿Y por qué no os echáis una mano entre los dos? —sugirió Moon—. Yo me encargo de Elle, junto con Ángeles y María, así vosotros dos podéis hacer lo que consideréis oportuno con Carmichael.


  No iba a entrar en discusiones, no ahora que acababa de arrancar la música que siempre precedía a los comunicados oficiales y la voz de Volkov se alzaba por encima de ella.


  —Rápido —los azucé—. Tenéis que ocupar vuestros puestos. El espectáculo va a comenzar y nos va a pillar con los pantalones bajados. ¡Que Lupina os proteja!


  Henar me ofreció otro beso apretado antes de marcharse con Gunnar.


  Todos se movieron con rapidez para alcanzar los lugares que les había otorgado. Excepto Jared, que se mantuvo a mi lado con la vista puesta en el centro del plató.


  Volkov acababa de hacer una entrada triunfal, vestido con ropa ceremonial y volutas de humo. Fue recibido entre aplausos y silbidos. La música terminó cuando él requirió silencio y un haz de luz cayó sobre sus espaldas como si Lupina lo iluminara. «¡Puto teatrero!».


  Detrás, una pantalla gigante, al más puro estilo concierto de la MTV, ofrecía una réplica tamaño gigante de su cara.


  —Queridos hermanos, este es un día de orgullo para toda la raza. —Los vítores se hicieron oír—. Como habéis intuido con los últimos acontecimientos que nos han asolado hoy, la Gran Colonización se ha iniciado, pero no es algo que deba preocuparnos. —Alzó las dos manos.


  En la gran pantalla se ofrecieron imágenes de la turba de Terranis intentando salir por los agujeros de gusano. Familias enteras de migrantes buscaban atravesar la firmeza del ejército de la Facción que se mostraba implacable. Se escucharon respiraciones contenidas y hubo algún que otro quejido de disgusto.


  —No sufráis. Está todo controlado, ¿y sabéis por qué? —Las cabezas negaron—. Porque Lupina ha bendecido a nuestra Facción otorgándonos las páginas desaparecidas de la profecía. —La imagen cambió e hizo acto de presencia lo que Volkov acababa de anunciar. Esa vez se oyeron varios «oh» contenidos y murmullos en plan: «mirad lo que pone». El líder de los Puros les ofreció una sonrisa de suficiencia—. Exacto, leed conmigo: «Llegará el día en que el futuro de la raza recaerá sobre un híbrido. La Única, él y su ejército serán los responsables de dar fin a la Gran Colonización. Forjarán un mundo nuevo entre ambos bebiendo del cáliz de Lupina. Este será el inicio del esplendor y la gloria. Solo los que se mantengan a su lado sobrevivirán y gozarán de la protección de la diosa». —Su voz gruesa tronó por encima de las cabezas sumada a un redoble de tambores—. Dejad que os presente a nuestros salvadores, el futuro rey y la nueva reina de los lycanos, he aquí a la Única y el Híbrido, los portadores de un nuevo mundo y un nuevo inicio para la raza: Mi hijo, Aiden Volkov, el único superviviente de su especie por la gracia de Lupina, y Elle Silva, su prometida, la Única, la destinada a ser amada por toda la raza. ¿Sentís el amor que desprende?


  —¡Lo siento! —gritó una voz chillona.


  —Yo también —lo hizo una más profunda mientras las cámaras les iban enfocando las caras. Algunos se alzaban.


  —Y yo.


  —Y yo.


  —¡Es ella! ¡Es la profecía! —aulló una voz de mujer.


  —Sí, queridos hermanos y hermanas, ellos son los elegidos y ahora beberán de la copa de Lupina y nuestra diosa obrará su gracia para acabar con los migrantes sin que se derrame sangre, porque es su voluntad que los Puros seamos bendecidos por nuestra lealtad a ella. Adelante —los azuzó Volkov.


  Aiden se acercó a Elle, la tomó de la nuca y la besó ganándose el aplauso de la gran mayoría. Yo contuve a Jared, que cerca estuvo de arrojarse encima de Carmichael.


  —Relaja, fiera, solo unos segundos más.


  —Si fuera Henar la que estuviera ahí abajo besándose con otro, ya estaría descuartizado. —No iba a discutirle eso, aunque tampoco le daría la razón.


  —Ella lo ha besado porque no tiene más remedio.


  —¡Eso ya lo sé!


  —Deja que beban y será tuyo. —Él gruñó.


  Una especie de azafata entró con una copa que todos dieron por válida. Como ya había augurado, nadie había visto el cáliz perdido. La chica ofreció una genuflexión a la pareja y Aiden tomó el recipiente. Primero bebió él y después ella.


  Todos contuvieron el aliento mirando la pantalla, pues ahora se suponía que los migrantes caerían fulminados, pero nada de eso ocurrió. En su lugar, apareció la cara de Volkov y el vídeo que había editado Bastian, que incluía a un líder irreconocible, uno capaz de masturbarse con un puto corazón, de besar un tarro de cristal, de besarse con otro hombre en la habitación de un hotel, el mismo con el que se le veía masturbarse una y otra vez.


  Volkov enloqueció gritando que cortaran esa mentira. Aiden miró a Elle, y esta le atizó un golpe en toda la entrepierna y salió corriendo.


  Los Puros miraban a su líder, la pantalla, la Única huyendo, y cuando terminó el vídeo, ninguno de los migrantes había muerto y el color rojizo de Terranis parecía estar cambiando a marchas forzadas.


  Si hubiera estado al lado de Bastian, podría haber visto su sonrisa amplia y cómo decía:


  —Y ahora la traca final.


  Drew y Selene aparecieron en la pantalla donde rezaban las palabras «En Directo», ambos eran conocidos por todos los miembros de la Facción que no esperaban escuchar las revelaciones que estaban dispuestos a darles.


  Volkov parecía al borde del colapso cuando Calix saltó y se abalanzó encima de él.


  Fui a decirle a Jared que ya podíamos bajar cuando me di cuenta de que no estaba.


  —¡Mierda!


  «Henar, dile a Gunnar que los deje entrar, que empiece la fiesta».
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  Capítulo 72


  La Batalla
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  Elle


  En cuanto vi el vídeo que salía en pantalla desacreditando a Volkov, todos mis sentidos se pusieron en guardia. Estaba segura de que eso significaba que los chicos andaban cerca y, por ende, iba a liarse una muy gorda.


  Aiden no dejaba de pasear los ojos de su padre a las imágenes, igual que todo el mundo que parecía intentar discernir si era verdad o un montaje, como sugería el susodicho.


  Tras la aparición de los migrantes con vida y Drew y Selene destapando las verdaderas intenciones de un Volkov hundido por sus mentiras, las caras de desconcierto entre quienes lo habían apoyado hasta la saciedad no tenían precio.


  Por un momento, me sentí como si se tratara del estreno de una peli al que había sido invitada, o puede que una obra de teatro en vivo, porque la intervención de Ángeles y María, sacando una copa frente a los asistentes, autoproclamándose las guardianas del cáliz, me dejó anonadada.


  Seguramente, se trataba de una maniobra de distracción, pero tenía que reconocerles que le echaron ovarios y les había quedado niquelada. Si ellas estaban allí, no me cabía duda de que los demás también, lo que me llevaba a tener que aportar mi granito de arena, teniendo en cuenta de que tenían retenida a mi familia y que Aiden podía dar la orden de achicharrarlos en un periquete.


  Me puse frente a él y, sin perder un minuto de tiempo, pateé sus pelotas con toda la fuerza que fui capaz de reunir. No me quedé para ver si surtía efecto el golpe de gracia. Como decía Calix: «Patea y huye sin mirar atrás, pequeña».


  Me encaminé por el mismo lugar por el que habíamos accedido al plató, un pasillo largo en forma de u que lo rodeaba. Estaba convencida de que los mantenían retenidos tras una de ellas.


  «¡Elle! Pero ¡¿cómo se te ocurre salir corriendo?!», escuché el gruñido de Jared reverberando en mis tímpanos.


  «¡Tienen a mi familia retenida, tengo que encontrarlos! Aiden le ha dado una descarga a mi padre muy fuerte, no sé si está bien o…», la voz se me apagó.


  «Te juro que voy a matarlo».


  Casi tropecé con una baldosa que sobresalía cuando escuché el bramido a mis espaldas.


  —¡Para o los frío a los tres! —rugió mi peor pesadilla.


  Todavía percibía el asco estallando en mi lengua y contrayendo mi estómago después de haberlo besado. Me di la vuelta y lo miré con fijeza. Aiden tenía los ojos desorbitados y la furia hacía que palpitara una de sus venas del cuello.


  —Vete, lárgate bien lejos, todavía tienes una opción de seguir con vida y olvidarte de todo esto.


  Me ofreció una sonrisa torcida y negó.


  —¿Olvidarme? ¿Es que no te ha quedado claro todavía? Sin ti no voy a ninguna parte, no voy a renunciar a ti, Elle. —Lo miré concienzuda.


  —Pero yo no te quiero, nunca te querré, no podría estar con una persona como tú jamás, no voluntariamente. Lo nuestro murió, Aiden. Si te besé, fue porque me coaccionaste, no porque pueda llegar a sentir otra cosa que no sea asco por ti. No hay nada que puedas hacer para recuperar lo que una vez pudimos tener. —Me quité el anillo del dedo y se lo arrojé a la cara.


  Él lo tomó al vuelo y, con una rapidez pasmosa, sin darme tiempo a parpadear, se pegó a mi cuerpo aplastándome contra la pared.


  Se oían gritos de fondo y gruñidos que se filtraban por la oquedad del pasillo tubular.


  —Te lo advertí, si no eres mía, no vas a ser de nadie —musitó con su nariz pegada a la mía.


  Las manos se cerraron contra mi cuello y noté de inmediato la falta de oxígeno. Un gruñido feroz resonó seguido de una frase que me devolvió el oxígeno que no me llegaba.


  —No deberías haberle puesto un dedo encima nunca.


  La voz sesgada como el filo de un cuchillo vino acompañada de un duro golpe que impactó contra uno de los riñones de Aiden con furia ciega.


  No obstante, este casi ni se inmutó, fue como si hubiera recibido la picadura de una abeja molesta, más que un puñetazo brutal que hubiera tumbado a cualquiera.


  Giró la cara mirando de refilón a Jared y le ofreció una sonrisa cínica.


  —¿La quieres? Pues cógela. —Dio un porrazo sorpresa que lo llevó a hundir la suela del zapato en el vientre de Jared, este salió despedido contra la pared de detrás con dureza, y a mí no me dio tiempo a comprender el significado de la frase que ya estaba volando por los aires.


  Parecía que me hubieran propulsado con uno de esos cañones de circo. Me cubrí el rostro preparándome para el impacto que iba a recibir.


  No llegó, me vi atrapada, o recibida, por unos fuertes brazos que me rodearon. Separé los párpados y me encontré con la mirada desigual de un Árik concentrado.


  —Tu mitad es un cabezota —masculló con los dientes apretados sin dejar de contemplar la pelea que se desarrollaba a unos metros de distancia.


  —¡Me has atrapado como si fuera una pelota de rugby!


  —No podía permitir que nos hicieran touchdown, y mucho menos contigo.


  —Gracias, imagino. —Él me depositó en el suelo con firmeza.


  Se oyeron varios golpes. Jared logró darle un cabezazo a Aiden que propició un crujido sordo y este, con la nariz sangrante, lo encajó con todas sus fuerzas contra la pared. Árik contrajo el gesto.


  —Ha tenido que doler…


  —¿Por qué no lo ayudas? —Se encogió de hombros.


  —No quiere que lo haga, estoy esperando a que me la pida.


  —¡Estás loco! Conociendo a Jared, lo hará cuando esté al borde de la muerte.


  —Mujer de poca fe —gruñó por lo bajo—. Antes pensaba como tú, ahora que lo veo luchar, me da a mí que tiene alguna posibilidad. Puede que Aiden sea un híbrido y eso le de superioridad física, pero no lleva tanto tiempo entrenando como él. Tu ta misa es un líder, han querido arrebatarle a su mitad y merece ser él quien termine lo que empezó. Deberías saber que no hay ningún acicate mejor para un guerrero que alguien pretenda arrebatarle lo que más ama del universo —murmuró contra mi oído, colocándose detrás de mí.


  Vi cómo Jared se transformaba, cómo su cuerpo crujía y se moldeaba para adoptar forma de animal. Un lobo precioso y enorme que se asemejaba a un husky.


  Las garras se clavaron sin titubeos en el antebrazo de Aiden, el cual pretendía ahogarlo. La carne, los músculos y los tendones se desgarraron con total facilidad desprendiéndose como tiras.


  —Ugh, esto se pone interesante —la voz ahumada del híbrido se mezcló con el aullido de dolor de Aiden y el aroma metálico de la sangre.


  Antes de que pudiera parpadear, una bestia rubia de dientes punzantes se puso a lanzar dentelladas para alcanzar el cuello de Jared.


  Se oyeron pasos precipitados, doblando la curvatura del pasillo, Árik contempló de frente a dos guardias de Volkov que lo miraban amenazante.


  —Yo de vosotros me largaría —bisbiseó. Ellos se limitaron a mirarse, reír y correr hacia nosotros—. Mala elección —chasqueó la lengua—. Elle, apártate y no mires —masculló mi protector, convirtiéndose en un enorme lycano negro de ojos dispares y una cicatriz que cruzaba uno de ellos.


  Eso era como pedirle a alguien que cerrara los ojos en el tramo final de la película. Los abrí todavía más si cabe.


  Cuando los hombres llegaron alzando sus armas eléctricas, el licántropo se rio en su puñetera cara. Se arrojó hacia delante como una bala y, en un visto y no visto, sus zarpas perforaron la fina piel del cuello y ambas tráqueas colgaron arrancadas fuera de la garganta, como si alguien hubiera desconectado dos gigantescos cables de la luz. Las manos de los atacantes se abrieron y las barras cayeron al suelo, igual que sus cuerpos desmadejados que todavía gorgoteaban espasmódicos.


  Ahogué un grito y me agarré mi propio cuello ante el espectáculo. Ambos yacían en mitad de un charco de sangre con el cuello abierto y las miradas perdidas cargadas de terror.


  Me di la vuelta medio mareada y recordé el motivo por el que me había adentrado en el pasillo. No era para ver una peli de cine gore, tenía que rescatar a mi familia.


  El lobo negro se puso a mi lado y me observó como si tratara de ponerle voz a un «te lo advertí».


  —Árik, necesito dar con mis padres y mi hermano. Están en algún lugar de este sitio, conectados a un sistema de descargas eléctricas que puede freírlos. —Los ojos del licántropo se entrecerraron—. ¿Puedes dar con ellos? —Lo vi husmear y mirarme con determinación. Después dirigió la mirada hacia el lugar en el que Jared y Aiden seguían peleando. Sus ojos me lanzaban una advertencia.


  —No me moveré, pero encuéntralos y rescátalos, por favor.


  El híbrido asintió, lanzó dos o tres aullidos, creo que para comunicarse con mi mitad, y salió corriendo.


  «Jared, ¿estás bien?», pregunté cuando puse la vista en él. Ambos se tenían enganchados con los dientes y las garras. Aiden agitaba la cabeza como un loco, como si pretendiera desgarrarlo, igual ya lo estaba haciendo. Mi estómago se contrajo.


  «No te preocupes por mí y quédate ahí, casi lo tengo», resopló. Sonaba dolorido y cansado.


  ¿Que casi lo tenía? ¡Ja! Aiden se sacudía con una violencia extrema. Me entró el pánico. No podía perderlo, no podía quedarme a un lado y mirar. No mientras él lo había dado todo por mí desde el principio, no cuando aquel contra quien peleaba quiso arrebatarme lo que era, mi esencia y también mi vida.


  Tragué con fuerza y apreté los párpados pensando muy bien lo que pretendía hacer. Jared ofreció su vida por la mía sin dudarlo, y yo no iba a ser menos.


  Fui hacia los cuerpos de los guardias y les quité las armas electrificadas que seguían sujetas a sus muñecas, manchándome las yemas de los dedos de sangre viscosa.


  «Piensa que es de esa falsa que usas para Halloween», me obligué. Y una vez las tuve entre mis manos, me di la vuelta y corrí accionando el dispositivo de descarga dispuesta a encajárselas a aquel que osaba querer ponerle fin al amor de mi vida.


  Apunté lo más cerca que pude del vientre y recé para que Jared no se diera la vuelta y lo achicharrara a él en lugar de a Aiden en la reyerta.


  Capítulo 73


  Tienes mucho que contarme
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  Elle


  En una de las principales lecciones de anatomía que me dio mi chico, me explicó que la zona abdominal y la garganta eran los sitios más vulnerables de un licántropo. A la segunda no podía acceder dada su posición, así que opté por la primera acercándome todo lo posible.


  Era buena en ciencias, por lo que calibré la potencia de las barras para obtener el efecto deseado. Quería que Aiden soltara a Jared, no electrocutarlos a ambos.


  «Por favor, Lupina, que haya acertado con la potencia», supliqué, mordiéndome el interior del carrillo.


  «¡Elle, cuidado! ¡No te acerques!», oí a Jared. Aiden se movió, debió captar mi olor y apretó la mordida. Me di cuenta de que no podía perder un segundo. Cerré los ojos y clavé las barras con saña.


  La boca del híbrido se abrió como un cepo liberando a su presa. La descarga inesperada le dio a Jared la ocasión que necesitaba y, sin dudarlo, con el cuello chorreando sangre, abrió la boca para darle una tarascada que le seccionó la yugular y se llevó parte de la carne que la cubría.


  Un borboteo sanguinolento emergió de las fauces del lobo dorado, al cual se le llenó la boca de líquido rojo cuando intentó tomar aire. Me contempló con la mirada azul cargada de sorpresa y… ¿Amor?


  Quiso acercarse a mí, pero Jared se lo impidió añadiendo un par de zarpazos a su maltrecho cuerpo. Como decía Árik, no bastaba con ser superior físicamente. También tenías que no cabrear al lobo equivocado y, sobre todo, a su chica.


  Aiden no iba a sobrevivir, cayó a mis pies con un sonido lastimero que emergió de su garganta. Me aparté. No podía seguir mirando porque, aunque se hubiera comportado como un malnacido, le debía parte de la mujer en la que me había convertido. Una sin miedo, una que se había dado cuenta de lo que quería a su lado, y ese no era Aiden.


  Abracé a Jared con los ojos húmedos de alivio.


  «Tranquila, ya ha pasado, estoy aquí contigo», musitó, acariciando mi mente con voz queda. Hundí los dedos en su pelaje teniendo cuidado de no tocar sus heridas.


  «¿Estás bien?», pregunté, sorbiendo por la nariz con las emociones desatadas.


  «Sí, pequeña guerrera. Has estado asombrosa, por cierto. —Lancé un suspiro contra su cuello—. Cuando pase todo esto, recuérdame que mantenga alejados los objetos puntiagudos y electrificados de ti. Pareces querer convertir a los de mi raza en un recetario. Pinchito lobuno, lobo frito…», sonreí al rememorar cómo ensarté a Henar con el atizador. No porque eso me hiciera gracia, sino porque Jared tenía razón. Era la Arguiñana de los lycanos.


  «Y tú recuérdame cuando salgamos de esta que te demuestre lo agradecida que te estoy ofreciéndote una buena comida», musité pícara, ganándome una caricia de su hocico que me hizo lanzar un gruñido tentador.


  «Lupina, dame fuerzas para salir de esta con vida y que Elle me esté muy agradecida», ronroneó jocoso. Yo reí.


  «Doy gracias a la vida por contar con una pareja de vida como tú. Te quiero, Jared Loup».


  «Y yo a ti, preciosa», respondió, pasando la nariz húmeda por mi cuello.


  Capítulo 74


  Mi vida por la suya
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  Ángeles


  Lo que menos me esperaba era que, tras nuestro alzamiento de copa, el psicópata de Volkov viniera a por nosotras cual Gollum tras el anillo.


  —¡Que viene! —grité, obviando la mano protectora de Moon, el cual nos empujó a María y a mí contra un rincón del escenario.


  —¡Vosotras! —bramó la voz de aquel chalado que dormía con un corazón en un tarro. Mira que había visto y leído cosas, pero nada comparable con saber que ese hombre convivía con aquel órgano de su pareja muerta y que él mismo se lo había arrancado para no reconocer que era gay.


  Mooni se dio la vuelta para enfrentarlo y cubrirnos con su cuerpo, aunque no le hizo falta porque Calix cayó desde las alturas como un ángel vengador.


  —¡Joder! Necesito un cubo de palomitas y una cola XXL. Moon, aparta un pelín que no veo bien —musitó María, estirando el cuello. Mi chico gruñó.


  —Vosotras dos estaos quietecitas, que bastante habéis visto y hecho ya, esto es muy serio y peligroso.


  —¡Se han convertido! —exclamó mi hermana, poniéndose en pie. El pelaje de ambos animales era oscuro como la noche. Volkov tenía vetas plateadas, lo que lo distinguía del ágrypnoy.


  El líder de los Puros lanzó un zarpazo que Calix esquivó. Dos de los hombres de Volkov convertidos en un lobo gris y otro marrón se abalanzaron sobre nuestro amigo.


  —¡Cuidado, Cal! —grité, poniéndome en pie yo también.


  —¿Qué parte de quietecitas y escondidas no entendéis? —bufó Moon, ejerciendo de escudo.


  —Es nuestra sangre medio loba, que siente la llamada —blandí a modo de explicación. Él resopló.


  —Ni siquiera sabéis si sois híbridas —argumentó, aclarándose la voz.


  —Pues a mí me afecta la luna llena, el pelo de las piernas me sale más duro, eso tiene que ser herencia de Lupina —apostilló María contrayendo el gesto al ver a un tipo al que le habían arrancado un brazo y se salía el hueso del hombro.


  —Vosotras dos no sois normales… Tendríais que estar en un rincón temblando de miedo o desmayadas en lugar de…


  —¡Cuidado, Moon! —le advirtió María, cortando la frase.


  Una sombra alargada se proyectó sobre él. Mi chico ni lo pensó. Clavó el codo hacia arriba, cambiando la dirección del impacto a un golpe lateral para ajustarla a la altura del atacante, colisionó con un movimiento brutal que incrustó en su sien y provocó que el tipo trastabillara por el leñazo recibido.


  Henar estaba detrás para recibirlo, y no dudó en partirle el cuello, dejándolo caer cual muñeca rota.


  —¡Joder! Eso sí que es perder la cabeza de verdad y no los futuros pacientes que te visitarán en la consulta —azucé a mi hermana.


  Todo se había descontrolado, hombres, mujeres, en su forma humana o animal, combatían sin tregua. Una troupe de tipos, que vestían de un modo muy similar al de Henar o Gunnar, entraron al plató con armas de lo más variopintas encabezados por el vikingo rubio de María.


  Mis ojos querían abarcarlo todo y me era imposible. Por un lado, estaba aterrorizada y, por el otro, emocionada, era una sensación difícil de contener o de explicar. María se agarró a mí al ver a su chico coger impulso para abalanzarse sobre la espalda de un tipo que portaba un arma eléctrica y pretendía atacar a un lobo.


  Gunnar fue rápido y letal, imitó a Henar y le partió el cuello con un giro sordo que me hizo apretar los dientes para cambiar con rapidez de víctima. Fue directo a por otro que acechaba a una mujer preciosa de piel oscura. Vestía como los de su grupo, un par le estaban suministrando una buena dosis de electricidad.


  Atacó por la derecha alzando una especie de guante que llevaba en la mano con unas garras afiladas, con el que rebanó el estómago de uno de ellos. Y al otro le seccionó la columna vertebral.


  Los chorros de sangre inundaban el suelo de un plató que cada vez se volvía más macabro.


  Gunnar se acercó a la mujer con el rostro manchado de sangre para cerciorarse de que estaba bien. Parecía tener falta de movilidad.


  —Creo que deberías ayudarla, Moon —dije, apuntando hacia ella.


  —Tardaré un minuto, haced el favor y no os mováis.


  Mi ta misa se dirigió hacia la pareja esquivando dentelladas y garras.


  —¿Dónde están Calix y Volkov? —pregunté a María resguardada en el improvisado refugio que nos ofrecían unos altavoces.


  —No lo sé, no se les ve —respondió, oteando a un lado y a otro.
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  Calix


  Corrí hacia las afueras de la fábrica. Los hombres de Volkov lograron entretenerme lo suficiente para que este saliera a la calle.


  No podía permitir que se me escapara, esta vez no.


  Husmeé su rastro, el cual permanecía en el ambiente, entremezclado con la lluvia y el aroma a ladrillo mojado. Tenía que estar escondido en alguna parte.


  —No tienes escapatoria —aullé.


  Ambos estábamos transformados, por lo que solo podíamos comunicarnos en lobuno.


  La lluvia empapaba mi lomo. El resquemor y el odio que sentía por Volkov incendiaban cada una de mis terminaciones nerviosas.


  Sacudí el agua de mi cuerpo tras escuchar varios sonidos, patas, por lo menos había diez pisadas distintas.


  Diez pares de ojos iluminaron un círculo que se cerraba a mi alrededor. Los gruñidos amenazantes dejaban claras sus intenciones. Por mucho que hubiéramos destapado a Volkov, siempre tendría perros a sus pies.


  —¿Decías? —preguntó jocoso tras la protección de sus acólitos.


  —¡Cobarde! Toda tu vida has sido un puto cobarde, ocultando tus verdaderas intenciones, tus preferencias, pidiendo a los demás que libraran unas batallas que no les corresponden por ti, llevándolos a una muerte segura; sin preocuparte por lo que les pudiera ocurrir.


  —¡Soy su líder, me deben su vida!


  —Lo que tú eres es un mierda y como tal deberías ser ajusticiado frente a la raza, frente a todos a los que nos has impuesto tu verdad, no la de nuestra diosa.


  —Deberías estar muerto.


  —Lástima que Lupina no piense lo mismo. Estoy cansado de que viertas la sangre de inocentes, la de un buen hombre como Edrei, cuyo único pecado fue tener la mala suerte de que fueras su ta misa —escupí con furia mientras los animales me contemplaban retadores—. Matar a tu mitad por no salir del armario es el peor acto de cobardía que has podido cometer, y por eso ahora te retuerces de dolor junto a un órgano en un tarro. Eres despreciable.


  —¡No merecía vivir! —rugió con fuerza.


  —Tú eres el único que no lo mereces y voy a encargarme de ello, poco importa que me arrojes a tus perros porque te garantizo que tu sangre va a ser la que corra por las calles.


  Calibré las opciones que tenía. No es que pensara que fuera una batalla perdida, pero sí que estaba bastante jodida la cosa. Eran diez guardias y Volkov, tenía que meditar muy bien cada movimiento y no podía meter la pata. Di una vuelta sobre mí mismo.


  —Bueno, ¿qué? ¿Vais a atacar? ¿O pretendéis que pasemos la noche aullando bajo la lluvia?


  —¡Matadlo! —berreó el líder de la Facción.


  No esperaba que me dieran ventaja, más bien lo contrario, su guardia personal se caracterizaba por ser sucia y rastrera, por suerte, yo estaba habituado a pelear sin reglas y no contaban con nada electrificado.


  Los mordiscos y los zarpazos no tardaron en querer alcanzarme. Si me hubieran atacado como jauría, quizá hubieran tenido mayores probabilidades de éxito. Tenía que reconocer que algunos de ellos eran buenos, pero yo lo era más.


  Cogí impulso y salté por encima de un lobo gris. Usé su cuerpo como punto de apoyo para arrojarme contra uno blanco y negro al que le clavé las garras en los ojos y se los vacié.


  —Ojos que no ven, lobo que no pelea bien.


  Una tarascada se clavó en mi muslo. Oí un ruido procedente de una ventana de la fábrica. Alcé la vista sin preocuparme porque la lluvia repiqueteara en ellos y lo vi. Saltando a través de ella para caer con una ferocidad que me dejó sin aliento.


  Arremetió contra el lobo que pretendía atacarme por la izquierda.


  El corazón casi me estalló al contemplar su porte en la batalla. Se me iba a salir del pecho al verlo hundirle las garras.


  «¿Qué haces?», pregunté por nuestro canal privado mientras intentaba desembarazarme del lobo que tenía pegado al culo sin que me arrancara un trozo de carne.


  «Ahí dentro me estaba aburriendo, necesitaba estirar las patas, ya sabes… Además, no estaría bien que te mataran antes de que cumplas tu promesa de arrastrarte de por vida hasta que me canse».


  ¿Podía tener ganas de sonreír mientras me peleaba con diez lobos a vida o muerte? Podía.


  Hundí las garras en los costados del animal que me estaba hinchando las pelotas y le partí las costillas para alcanzar los pulmones, tirar de ellos y arrancarlos de cuajo. El lobo me soltó sin remedio, acababa de dejarlo sin aliento.


  «Dios, cómo te quiero, te juro que muero por convertirme en tu alfombra en los próximos cien años», vomité de golpe a mi mitad sin esperar obtener respuesta. Su mirada osciló sobre la mía y brilló. Por el momento, debería bastar.


  Bastian mordió con vehemencia la garganta de su adversario.


  Dos lobos intentaron un ataque sincronizado para inmovilizarme y que el resto me despedazara.


  No llegaron a tocarme, el sonido apresurado de unas patas a la carrera y el posterior aullido de combate de Maddox y Niklas provocaron la duda en los lycanos, quienes por un instante se distrajeron con su llegada. Entraron en escena como una exhalación salvaje. Y yo que pensaba que se iban a mantener al margen…


  Miré con rapidez donde se suponía que debía estar Volkov. No lo vi, aunque su aroma seguía presente. Flotando entre nosotros. Estaba en algún lugar en el que la vista no me alcanzaba, esperando ver mi muerte. Mi pulso no dejaba de dar bandazos.


  No pensaba darle el gusto.


  La interrupción volvió a los lobos que quedaban mucho más violentos.


  Una loba fue directa a por mi garganta… Me enfrenté a ella con una violencia extrema, arremetí sin pensarlo para fracturarle las patas. No contento con eso, la arrojé por encima de mi cabeza ensartándola con las garras, para hacerla aterrizar sobre un tubo metálico que la atravesó de lado a lado.


  —¡Calix! —bramó la voz de Volkov por encima de los sonidos de pelea. Levanté la mirada y lo encontré en su forma humana, con el agua chorreándole por el pelo y una katana en la mano.


  ¡¿De dónde diablos la había sacado?! Lo más preocupante era que se encontraba a solo dos pasos de Bastian y este todavía estaba batallando, no se había dado cuenta.


  «¡Bas!», rugí saliendo a la carrera. No podía dejar de mirar la hoja amenazante, con esa mierda podría cortarlo en dos si estaba bien afilada.


  —Ahora vas a saber lo que se siente, y en tu caso no quedará corazón para que puedas conservarlo en un tarro.


  La hoja destelló lista para sesgar al amor de mi vida, a mi mitad, y yo salté para alargar cada puta vértebra y que fuera mi cuerpo el que encontrara en lugar del suyo.


  Bastian podría superar mi pérdida. Yo no podría hacerlo jamás.
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  Revelaciones
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  Árik


  Había dado con la familia de Elle, pero no creí que fuera buena idea llevarlos hasta ella dado el estado de limpieza del pasillo, donde había cuatro cadáveres. Dos los maté cuando fui a por Jared, y los otros dos custodiaban la puerta de los familiares de la Única.


  Tiré la puerta abajo y entré en mi forma animal. Casi les dio un chungo al ver a un lobo negro de dimensiones descomunales introduciéndose en la estancia. De hecho, el padre perdió el conocimiento.


  La madre de Elle refugió a un adolescente moreno todo lo que pudo mientras intentaba encontrarle el pulso a su marido con la mano libre y le suplicaba que despertara. Sus manos temblaban de pavor.


  —No le encuentro el pulso —gimoteó de manera imperceptible. No podía dejarlos así, en mitad de un ataque de terror y angustia. Además, seguían conectados al sistema de descargas eléctricas y sujetos a la pared, por lo que apenas podían moverse.


  Serían presa fácil si alguien los encontraba mientras yo iba a buscar a Elle. No me quedaba otra, tenía que transformarme. Además, en mi estado animal la comunicación con ellos era inviable. Si me ponía a gruñir o aullar, empeoraría las cosas.


  Me transformé frente a la mirada sorprendida de la mujer y la del chico, que no daban crédito.


  —¿Eso ha sido un truco de magia? —preguntó el chaval con los ojos tan abiertos que le ocupaban toda la cara. Ella boqueó como un pez sin que le saliera una sola palabra.


  —Tranquilos, soy amigo de Elle, ella me ha enviado a que os libere —murmuré, poniéndome en pie. A la pobre mujer casi se le cayeron los ojos rodando al ver mi estado de desnudez.


  —Mamá, ¡está en bolas! —le advirtió el crío, intentando que apenas se oyera.


  —No me había dado cuenta —respondió ella sofocada.


  —Lo siento, cuando cambio de un estado a otro la ropa tiende a ser una molestia y a romperse con facilidad.


  —Como a mí después de Navidad —murmuró la madre inaudible.


  —Necesito que estéis tranquilos, solo quiero comprobar sus constantes vitales —comenté, señalando al hombre—. Os voy a liberar. —Intenté que mi tono, de por sí fiero, sonara conciliador.


  —¿Y de qué dices que conoces a mi hija? —insistió la mujer desconfiada.


  —Nos presentó una amiga común que ahora es mi chica. —Me acerqué despacio y, como prometí, le tomé el pulso al padre de Elle sin que la madre dejara de fruncir el ceño—. Está vivo, puede que se haya desmayado de la impresión.


  —Todos hemos estado a punto… —masculló ella, que se apretujaba contra el chico.


  —Me llamo Árik, soy líder de los Lypth y voy a soltaros.


  —¿Eso es un grupo de fuerzas especiales? —cuestionó el chaval.


  —Algo así. Tenéis que prometerme que no saldréis corriendo de esta estancia. Tengo que ir en busca de Elle y de Jared para que os pongan al día y os saquen de aquí. ¿De acuerdo?


  —¡¿Mi hija está aquí con Jared?!


  —Sí, en el otro extremo del pasillo. Están ocupándose de un tema importante. —Ella resopló.


  —¿Han vuelto? —La miré sin saber qué decir o qué hacer, porque su tono de voz era bastante ácido y fruncía otra vez el ceño.


  —Mejor que sean ellos quienes te lo cuenten.


  —Dios, ¡eso es un sí! Pero ¡si él le puso los cuernos con otra!


  —No porque quisiera, lo obligaron. Y la otra es mi chica. —La madre de Elle alzó las cejas y soltó un bufido.


  —¡¿Cómo van a obligarlo?! Me está entrando dolor de cabeza.


  —Es difícil de explicar, sería bueno que mantuvieras la mente abierta —comenté, librándolos por fin de las ataduras.


  —¿Y tienes idea de quiénes o por qué nos han secuestrado? Mi marido no dejaba de repetir que seguro que es por algún tema peliagudo que he tocado en mis libros, como ahora me ha dado por la mafia…


  —No, la culpa es de Volkov —mascullé.


  —¿Un ruso? —moví la cabeza asintiendo. Ella apretó los párpados—. Si es que lo tengo merecido, ya me decía Esme que dejara de usarlos en mis libros…


  Me acerqué a la puerta y miré el exterior.


  —Está despejado. No os mováis, ¿vale?


  —Espera, una pregunta, ¿cómo has hecho el truco del lobo? —quiso saber el chaval cuando casi tenía un pie fuera—. Soy muy fan de los trucos de magia.


  —No ha sido ningún truco —me limité a responder, con todo lo que se iban a encontrar, era mejor que supieran la verdad—. Soy un híbrido. El resto de preguntas, a tu hermana cuando la veas.


  El oído me alcanzó a oír cómo el hermano de Elle le decía a su madre que eso debía ser un término para definir a un grupo militar nudista con habilidades de ilusionismo.


  No pude evitar sonreír mientras corría hacia el lugar donde había dejado a la Única y su mitad. Esperaba que el líder de los Loup siguiera con vida después de haberse enfrentado a Aiden.


  Al verlos cuando tomé la curva, me recorrió una sensación de alivio. No me había equivocado. Llegué hasta ellos para comentarles dónde estaba la familia de Elle y ponerlos al corriente de lo ocurrido.


  —Entonces, ¿están bien?


  —Todo lo bien que pueden estar en una situación como esta… Tu padre está inconsciente, pero se repondrá, tu madre y tu hermano están conscientes y desatados, seguid el reguero de cadáveres, tienen dos apostados delante de la puerta arrancada. Mandaré a alguien para que quite la basura antes de que salgáis. Me da a mí que te costará un poco ponerlos al día de todo, tienen muchas preguntas. He tenido que transformarme para que no pensaran que un gigantesco lobo los quería devorar, y puede que se me haya escapado que estás con Jared.


  —Tarde o temprano este momento tenía que llegar —suspiró Elle, mirando a Jared de reojo.


  —¡Buena suerte!


  Me dirigí al plató, la situación estaba más o menos bajo control.


  Henar acababa de destrozar a un Puro convirtiendo su piel en tiras de lobo listas para rebozar, lo que me hizo sonreír.


  Ella debió percibir mi aroma porque giró el rostro hacia mí y me dedicó una mirada capaz de fundirme los plomos.


  Sentí ganas de llevármela a alguna parte y demostrarle cómo me ponía cuando sacaba las garras.


  Finn interrumpió mi pensamiento tocándome la espalda.


  —Tu ta misa es brutal. Lupina te concedió a la mejor guerrera.


  —Lo sé. ¿Balance de la situación?


  —Tenemos alguna baja y varios heridos, el médico está taponando heridas en aquel rincón. —Vi a Moon y a Ángeles trabajando codo con codo. No me gustaba saber que algunos de mis hombres habían caído, pero era lo que tenía ser un guerrero, la posibilidad siempre sobrevolaba tu cabeza.


  —Necesito que me hagas un favor, busca a alguien y despejad este pasillo hasta la salida de emergencia. La Única tiene que salir por allí con su familia.


  —Por supuesto. —Finn lanzó un silbido a uno de los muchachos que acababa de poner fin a su atacante.


  María vino corriendo hacia mí.


  —¡Árik! —Vi muestras de preocupación en su cara.


  —¿Qué ocurre?


  —Calix y Volkov han desaparecido… A Bastian tampoco lo encontramos…


  —¿Cuánto hace?


  —Un buen rato. —Alcé la nariz en busca de notas que me pudieran revelar dónde se encontraban.


  —Yo me ocupo.


  El aroma me llevó al exterior. Estaba lloviendo a cántaros. Me apresuré bajo el agua al captar que el olor se intensificaba. Llegué justo en el instante que Volkov, en su forma humana, alzaba una espada japonesa para despedazar a Bas y Calix saltaba para interponerse en la trayectoria.
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  Títere
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  Bastian


  Había escuchado las palabras de Volkov, por lo que sabía con exactitud su intención. Quise acabar lo antes posible con mi oponente, pero aún no estaba repuesto del todo y me costaba.


  Logré alcanzar la garganta y abrirla. El borboteo sanguinolento llegó al mismo tiempo que una sombra alargada se proyectaba sobre mi cuerpo gracias a la luz de la farola.


  Escuché la voz de Calix llamándome con agonía. Alcé la vista y capté el filo de un arma encima de mí.


  No me dio tiempo a protegerme, aunque tampoco es que lo necesitara. Calix emergió de la nada para interponerse en la trayectoria de la hoja.


  ¡Iba a morir por mí!


  «¡Nooo!», grité mentalmente por nuestro canal.


  No estaba dispuesto a pasar por ello. La muerte de Calix sería mucho peor que la agonía de saber que me repudiaba, no podía perderlo, no así. No después de lo que se había vuelto a prender en mí.


  «Puede que tu corazón no estuviera a salvo conmigo, pero te prometo que ahora lo va a estar siempre. Te quiero, perdóname», lo escuché suplicar mientras su cuerpo envolvía el mío.


  Mis músculos se agarrotaron bajo el calor que desprendía, percibí cada pulsación acelerada mientras mi mirada se anclaba en la suya. Si todo tenía que terminar aquí, quería ser lo último que viera.


  Temblé. Sus pupilas estaban cargadas de amor, de vergüenza y de mi reflejo.


  ¡Por Lupina! ¡No podíamos terminar así!


  Cerré los ojos para que no viera las lágrimas que hervían en mis pupilas.


  Un líquido caliente empapó mi hocico. El olor ferroso de la sangre estalló en mis fosas nasales y aguardé al fulminante dolor que me haría colapsar, el de la pérdida de mi mitad.


  No llegó, todo parecía seguir igual, incluso notaba los latidos del sólido corazón de Calix empujando contra mi pelaje. ¿Estaría agonizando? Me obligué a separar los párpados visionando lo mismo que me encontré al cerrarlos.


  Él seguía ahí, vivo, con los ojos cargados de determinación y anhelo.


  Pero ¿cómo era posible?


  Busqué más allá de su figura, por si veía algún corte. Nada, Calix permanecía entero. El alivio envolvió cada terminación nerviosa de mi anatomía y me permití disfrutar de su abrazo envolvente.


  Necesitaba comprender qué ocurría, por lo que seguí ascendiendo hasta toparme con la figura estática de Volkov.


  Faddei permanecía ahí, en pie, con la mirada exorbitada, el agua lamiéndole la piel y un reguero rojo cayendo en cascada por encima de su rostro hasta alcanzar mi nariz.


  Ascendí por el brillo afilado de su arma que ahora quedaba opacado en rojo carmesí y me detuve al ver un par de manos aferradas a la afilada cuchilla.


  «¡Por todos los demonios, Calix, mira!», azucé a mi mitad a través del pensamiento.


  Él se giró y vio lo mismo que yo, un Árik esplendoroso, cuya figura imponente se alzaba tras el líder de la Facción impidiendo el movimiento de su arma.


  ¡Acababa de salvarnos la vida!


  Mi mitad reaccionó al instante.


  «Ahora mismo regreso. Por favor, procura que nadie vuelva a intentar matarte mientras termino», gruñó.


  Sonreí por dentro. Calix se hizo a un lado para agarrar las muñecas de Faddei con determinación y que estallaran sus tendones, huesos y carne.


  El líder de los Puros chilló.


  —¿Lo tienes? —preguntó Árik con una sonrisa letal. Mi mitad cabeceó—. Pues todo tuyo, ágrypnoy, soy un híbrido de palabra —murmuró con las palmas sangrantes. Elevó el arma por encima de su cabeza y agarró la empuñadura como si las profundas incisiones no fueran más que rasguños.


  Lo vi abalanzarse sobre los lobos que seguían en pie seccionándolos en partes con precisión quirúrgica.


  Cabezas, patas, colas, fueron separadas de los cuerpos al desmembrarlos con una ferocidad extrema.


  —¿Preparando sushi, mi amor? Recuerda que me gustan porciones que pueda llevarme a la boca —sugirió Henar, incorporándose al juego. Árik le sonrió con lascivia.


  —Tus palabras son música para mis oídos, rakkaani.


  Si creía haberlo visto todo, estaba equivocado.


  Aparté la mirada para dirigirla de nuevo hacia Calix. Los hombres del líder de los Lypth estaban saliendo de la fábrica, dispuestos a no perderse el macabro espectáculo.


  La sed de sangre se había convertido en un ente palpable.


  Calix arrinconó a Faddei, cuyas manos pendían de dos gruesas tiras de carne que las mantenían como a un jodido péndulo.


  —¡Mátame! ¿No es eso lo que siempre has deseado? —bramó Volkov.


  —No siempre, aunque era porque me tenías engañado. Ahora por fin veo al cobarde que se ocultaba tras la ciega veneración. Un vendedor de humo incapaz de reconocer lo que era, de abrirse a un nuevo futuro cargado de posibilidades, un genocida que nunca supo amar.


  Calix clavó sus afiladas garras en los músculos pectorales donde habían florecido las marcas de vinculación y los arañó con saña, abriéndole la piel.


  —No las mereces —gruñó Calix, arañando también los brazos.


  Volkov rugía, en ningún momento se transformó o se opuso a lo que le estaba haciendo. ¿Se había rendido? ¿Por qué ni siquiera lo intentaba? Le quedaban las piernas…


  —¿Eso es todo lo que sabes hacer, torturador? —lo provocó. Se oyeron gruñidos y gritos de mátalo a mis espaldas.


  Volví a pensar en la actitud que mantenía el líder y entonces lo comprendí. Quería que Calix acabara con su vida, quiso matarme para asegurarse de que moriría. ¡Quería dejar de sentir dolor!


  «No lo hagas —le pedí a Calix—. Sé que te mueres de ganas y que todos desean lo mismo, pero no lo hagas».


  «¿No quieres que lo mate? ¿Que lo haga sufrir? ¿Que vengue la muerte del profesor como merece?», la voz turbia llegó a mi mente.


  «No, o por lo menos no así, quiero que lo apreses y le demos lo que merece. Hazlo por Edrei, hazlo por mí», comenté, bajando el tono a uno más íntimo.


  Vi su musculatura contraerse, era tan magnífico, daba igual que estuviera en su forma humana o animal, no había manera de que pudiera despegar los ojos cuando Calix entraba en mi campo de visión.


  «¿Es lo que deseas?», volvió a insistir conteniendo las ganas de clavar sus fauces en la yugular. Reprimí el pensamiento que en otra circunstancia me hubiera llevado a determinar que lo que deseaba de verdad era a él. Por mucho que lo quisiera, por muchas ganas que tuviera de perdonarlo, todavía no estaba preparado para ello.


  «Sí», respondí.


  «Muy bien, entonces permíteme por lo menos que le impida huir».


  Un gruñido ronco precedió a dos feroces dentelladas que seccionaron los tendones de Aquiles de un Volkov hundido por sus propias acciones.


  Quien fue el mandatario más brillante y prometedor de la Cúpula cayó como un títere al que le han cortado las cuerdas.
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  Piña Colada
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  Moon


  La noche había sido una locura, todos estábamos agotados, así que decidimos postergar la despedida que merecía Edrei para la noche siguiente.


  Los hombres de Árik, junto con Maddox y Niklas, se ofrecieron voluntarios para hacer limpieza.


  Los heridos fueron atendidos por mí y por Ángeles, aplicando torniquetes improvisados en las heridas más graves.


  Calix se llevó a Volkov consigo para encerrarlo en la casa de Davies. Era experto en tortura, por lo que sabía a la perfección cómo mantener a alguien con vida sin necesidad de matarlo.


  Bastian le había pedido que no acabara con él, mi hermano tenía otra cosa en mente, y cuando nos la contó a los demás, asumimos que tenía razón y que era de justicia lo que quería hacer.


  Elle acompañó a su familia a instalarse en casa de Calix. El ágrypnoy le ofreció las llaves a su amiga para que pudieran descansar con comodidad. Tenían que hablar largo y tendido sobre lo ocurrido, y me constaba que no iba a ser fácil. Jared los iba a acompañar y se quedaría custodiándolos.


  Todavía no teníamos claro qué pasaría.


  Cuando logramos estabilizar la situación, Árik pidió a Bastian que le permitiera conectar en directo para dar un comunicado en abierto sobre lo que había sido su vida, dando testimonio de la masacre de los híbridos y reforzando las palabras de Drew y Selene respecto a los malos hábitos de la Facción sobre las manipulaciones a las que quiso someter a la raza.


  Hubo una reunión de emergencia con los otros integrantes de la Cúpula y se designó a nuestro padre adoptivo como líder provisional hasta nueva orden.


  Cuando llegué a casa, Nita dormía en una silla de la cocina sujetando la mano de Alex. Esta continuaba respirando tumbada sobre la improvisada mesa de operaciones, que por la mañana era la del desayuno.


  —¿Te parece si la llevamos a la habitación de Jared y despertamos a Nita para que estén más cómodas? —me sugirió Ángeles.


  —Será lo mejor.


  Yo mismo cargué con la lycana, mientras mi chica despertaba a su amiga y la tranquilizaba con un resumen de lo que había ocurrido. Cuando le comentó que Aiden estaba muerto y que Elle no había sufrido un rasguño, vi respirar a la Reina Stalkeadora.


  Acomodé a Alex sobre el colchón. Nita nos obsequió con un beso y nos dio las gracias antes de acurrucarse al lado de su ta misa.


  —Espero que les vaya bien juntas. Nita merece a alguien que la quiera —susurró Ángeles, abrazándome por la cintura.


  —Seguro que les va bien —aseveré, besando la parte alta de su cabeza—. Hoy has estado soberbia. —Ella se separó lo justo para mirarme a los ojos.


  —Tú también, doctor Loup. —La besé en los labios con toda la admiración y el amor que sentía.


  Un ligero carraspeo me hizo separar la boca de la de Ángeles. Era Bastian.


  —Disculpad la interrupción, voy a salir un rato…


  Estaba recién duchado y su aspecto era demasiado… exultante.


  —¿Puedo preguntar a dónde vas?


  —Puedes, pero no es asunto tuyo —respondió juguetón. No necesitaba que me dijera más para saber que iba en busca de Cal.


  —Muy bien, lobocienta, procura llegar a casa antes de que la carroza se convierta en calabaza —mascullé divertido.


  —Muy gracioso, veo que se te está pegando el humor de la portadora de la copa…


  —Señorita portadora para ti, prenda… —chasqueó Ángeles con la lengua. Bastian lanzó un bufido y descendió por las escaleras.


  —Bueno, al parecer tenemos la casa para nosotros solos —murmuró Ángeles, agitando las cejas cuando la puerta de la entrada se cerró.


  —Te recuerdo que Nita y Alex duermen en la habitación de al lado… —María, Gunnar, Henar y Árik iban a pasar la noche en casa de Ángeles.


  —Pero ellas no cuentan, duermen como troncos…


  —Si tú lo dices… —susurré divertido, mordiéndole el labio inferior.


  —Vamos a llamar a mi abuela —dejó ir de sopetón.


  —¡Son las cuatro de la madrugada!


  —Bueno, ella me dio la copa para que la llamara, ¿no? En las instrucciones no venía la hora y yo necesito saber si soy medio loba para que me folles a cuatro patas bajo la luz de la luna.


  —Eso puedo hacerlo sin necesidad de que lo seas —comenté, mordisqueándole el cuello.


  —Bueno, pero si lo hiciéramos ahora mismo contigo convertido, seguiría considerándose zoofilia y continuarías pudiendo darme la vuelta como a un calcetín. Necesito salir de dudas.


  —Dios, Angie, eres increíble.


  —Lo sé, me lo dices muy a menudo. Te prometo que será solo un minuto…


  Para hacer la llamada, salimos al jardín, llevaba un infierno sin fumarme un cigarro y lo necesitaba para relajarme.


  A Ángeles le costó varios intentos que su yaya, como ella la llamaba, respondiera, lo que no era de extrañar dado el inapropiado horario.


  Intenté no cotillear mientras ella caminaba arriba y abajo haciendo aspavientos con las manos. Joder, me gustaba tanto que ahora me parecía absurdo el no haberme dado cuenta antes.


  Cuando colgó, me miró con el ceño fruncido y las manos en jarras.


  —¿Y bien?


  —Que dice que no. Que el cáliz no era suyo. Que ganó la copa en una partida de póker de la residencia de ancianos. Mi yaya fue muchos años de voluntaria, para charlar con los abuelitos que nunca recibían visita.


  —Eso la honra.


  —Esa parte sí, pero también es una mentirosa.


  —Puede que no quiera decirte todavía la verdad. ¿Qué hay de la parte de que era una reliquia familiar que pasaba de abuelas a nietas, que no podía entregarla hasta los veintiuno y que debíais protegerla con la vida?


  —Eso es cierto, pero no respecto a mi familia. Me ha dicho que cuando a la verdadera dueña se le desataba la lengua, gracias al chinchón que le facilitaba de contrabando, era lo que le contaba.


  —Vaya, entonces…, ¿tu abuela ganó la copa en una partida de cartas?


  —Sí pero no. Como sabía que era una reliquia familiar, no se la quiso llevar. Manuela estaba en la residencia porque había perdido a toda su familia en un accidente de tráfico. Su hija, su yerno y sus nietas fallecieron en el acto. Ella se quedó destrozada, había enviudado el mismo año y sufría un dolor insoportable. La residencia era su manera de combatir la soledad… Un día, Manuela amaneció en su habitación sin vida y con las pertenencias revueltas.


  —Eso huele a Volkov y a que esa familia sí que era de nuestra raza.


  —Lo mismo he pensado yo.


  —¿Investigaron?


  —No, pensaron que el desorden lo había provocado ella misma rebuscando algo, la versión oficial es que tuvo un fallo respiratorio, aunque a mi yaya nunca le convenció, Manuela era muy ordenada. Como no había nadie que quisiera hurgar, dieron la versión por buena. Ya sabes, las residencias de ancianos nunca quieren que se hable mal de ellas.


  —Ya. Y la copa, ¿cómo la consiguió?


  —La tenía guardada una de las enfermeras, Manuela le pidió que se la llevara a casa, y que si alguna vez fallecía, se la entregara a mi abuela como herencia.


  —¡Menuda historia!


  —Decepcionante, ¿verdad?


  —Más bien curiosa —di la última calada al cigarro, lo apagué y abracé a mi chica que parecía haber perdido su billete premiado de la lotería.


  —Verás cuando se lo cuente a María, con la ilusión que le hacía —resopló.


  —Escucha, no pasa nada, híbrida o no eres la mujer de mi vida y eso no lo va a cambiar una copa. Además, los designios de Lupina son muy grandes, si ella no os considerara dignas, no la tendríais, sois sus custodias.


  —Ya, pero a mí también me ilusionaba ser medio loba, me hacía sentir especial, que formaba parte de algo.


  —Y formas parte de algo, o más bien de un todo. Eres mi ta misa, mi mitad, el amor de mi vida y una futura doctora extremadamente brillante, porque vas a regresar a medicina y cumplir tu sueño. —Acaricié la parte baja de su espalda—. Y si, como te he dicho antes, lo que te apetecía era un polvo a cuatro patas bajo la luna llena, mientras un lobo blanco te aúlla en la oreja, voy a darte el gusto sin problema.


  Angie emitió una risita nerviosa y aceptó mi beso de buena gana.


  Hundí mi nariz en su cuello y aspiré con fuerza, me sentía el lycano más afortunado del planeta, y entonces lo percibí. Llegó como una bocanada, como una tormenta de verano en plena sequía, imprevisible, deseado. Levanté la cabeza con asombro y la miré a los ojos.


  —¡Lo he olido! —Ángeles me contempló sin comprender, arrugó la nariz y olisqueó hacia atrás.


  —Te juro que no he sido yo…


  —¡No! ¡Tonta! ¡He captado tu olor por primera vez, tu esencia! ¡La huelo! —exclamé, dándole una vuelta en volandas.


  —¿Seguro? —Volví a enterrar mi nariz y sorbí.


  —¡Sí, por Lupina, sí!


  —¿No era un pedo? A veces se me escapan sin que me dé cuenta.


  —¿Te huelen a piña colada?


  —No, pero ¿a ti no te gustaba el coco?


  —La piña también me encanta y la combinación de ambas frutas es como tú. Dulce, exótica, ácida, apasionada y perfecta. Aunque voy a decirte una cosa, me hubiera dado igual si no te hubiese podido oler nunca, porque lo más importante es que siempre te siento aquí. —Llevé su mano a mi sien—. Aquí. —Bajé al corazón—. Y aquí. —Abarqué con su palma la excitación que presionaba contra mi bragueta. La sonrisa femenina se amplió tanto que creí que iba a salírsele de la cara.


  —Entonces no hay duda de que somos almas gemelas, porque yo te siento en las mismas partes. Te quiero, Moon —musitó, tirando de mi cuello.


  —Y yo a ti con toda mi alma.


  Capítulo 78


  Te quiero


  [image: lobo]


  Calix


  Tenía las emociones a flor de piel.


  Si tuviera que calificar la noche con dos palabras, sería intensamente esperanzadora, además de un pelín frustrante.


  Pasé por muchos estados de ánimo.


  Furia, al ver la emboscada que me tendió Faddei. Esperanza, cuando Bastian apareció en mitad del ataque. Miedo, al percibir que Volkov pretendía matarlo. Ira, cuando tuve frente a mí al líder con las manos de Árik chorreando sangre por su katana. Frustración, por no poder aniquilarlo como me hubiese gustado. Y anhelo, cuando Bas habló conmigo y vi el brillo orgulloso de su mirada.


  Eso fue lo mejor de la noche, y el motivo por el cual Volkov seguía respirando. No quería decepcionarlo, no cuando parecía que la puerta se abría unos milímetros.


  Me costó un mundo no dar rienda suelta a mi instinto y rajarle la garganta a aquel malnacido para librar al mundo de su inmundicia, no obstante, preferí contentar a Bastian con su petición y apresarlo.


  Ni podía ni quería defraudarlo. Nunca más lo haría, me juré a mí mismo dejar de decepcionarlo. Por muy cabrón que hubiera sido, nunca faltaba a mi palabra, y ahora no iba a ser distinto.


  Vi el orgullo zigzaguear en sus pupilas cuando estuve dispuesto a escuchar y llegar a un acuerdo sobre lo que ocurriría con él. No pude dejar de mirarlo y contuve el deseo de pasar mis manos por su pelo al recuperar mi forma humana, de apretar su cuerpo contra el mío, de besarlo hasta que nos dolieran los labios o debilitara tanto su barrera que me permitiera volver a fundirme en el placer de nuestros cuerpos.


  Bastian era mi debilidad, siempre lo supe, por eso lo quise apartar con todas mis fuerzas hasta darme cuenta de que fue el mayor error de toda mi vida. Porque no puedes hacer a un lado lo único capaz de hacerte feliz, y eso era Bas para mí, la felicidad más pura y genuina. Por eso, despedirme de él fue mucho más difícil que controlar mis instintos asesinos sobre Volkov.


  Le di el espacio que exigían sus palabras, porque no era el mismo que reclamaba su cuerpo.


  Me marché con mi presa hirviendo de necesidad por dentro. Después de debatir el fin que nos parecía más justo a todos, me ofrecí como su custodio. Era lo lógico, al fin y al cabo, los demás tenían ganas de volver a casa con sus mitades para yacer con ellas, yo era el único a quien no le correspondía ese anhelo.


  Por muchas ganas que tuviera Bastian, no habría aceptado y yo no quería forzarlo. Cumpliría con mi penitencia hasta ser merecedor de sus atenciones, y si no lo lograba nunca, rezaría para que Lupina me concediera la oportunidad de hacerlo en otra vida, o en la siguiente, o en la siguiente.


  Encerré a Volkov en el lugar más seguro con el que contábamos, el sótano de Edrei. Lo até y lo maceré en su propio dolor, quería que le quedara claro por qué me había ganado el sobrenombre del torturador.


  Tenía que llegar vivo al día siguiente, por lo que me aseguré de no aplicarle castigos mortales, solo tremendamente dolorosos, desquiciantes y que le hicieran gritar como el cerdo que era.


  Le había hecho la manicura y la pedicura con unos alicates, sus uñas yacían ahora en un pequeño botecito como a él le gustaba. También lo había despellejado, arranqué la piel que le cubría el torso y los brazos para eliminar las marcas de vinculación y eché sal en ellas.


  Di gracias de que el sótano estuviera insonorizado. Además, no iba a dormir, ni un ápice. Programé una alarma de frecuencia antilycanos que volvería loco a cualquier ser de nuestra raza. El sonido te perforaba el cerebro provocando un eco agudo que no se calmaba con facilidad, y cuando lo hacía, la alarma volvía a activarse. Una jodida delicia para un sádico de la tortura como yo.


  Fui a darme una ducha rápida, necesitaba quitarme toda la sangre acumulada de debajo de las uñas.


  Cuando salí, envuelto en una de las toallas mullidas con aroma a suavizante, llamaron a la puerta.


  Bajé las escaleras de dos en dos, que alguien golpeara a las cinco menos veinte de la mañana podía denotar algún problema. Al llegar al recibidor, capté las notas aromáticas que fluctuaban tras la madera.


  Tiré de la puerta, con el corazón revolucionado y el estómago contraído de deseo, para darme de bruces con la única persona capaz de cortarme el aliento. La que observaba con detenimiento las pequeñas gotas de agua que se acumulaban en las puntas de mi pelo y se desprendían salpicándome la piel del torso.


  —Hola —lo saludé, conteniendo las ganas de comerle la boca. El contraste de temperatura provocó que una pequeña voluta de vaho escapara de mis labios y se me erizara el vello del cuerpo.


  —Hola —respondió con media sonrisa en los suyos y un leve sonrojo sobre el puente de la nariz—. ¿Te he pillado en mal momento? —preguntó besando mi piel con su mirada oscura.


  —No, qué va, pasa. —Extendí la mano y le ofrecí entrar.


  El frío invernal pasó factura a mis tetillas, que se endurecieron, o tal vez fuera otra cosa lo que las puso duras. Las huellas húmedas de mis pies habían quedado marcadas sobre la madera de la entrada. Me di la vuelta al no escuchar sus pasos. Se había apoyado en la pared del recibidor al cerrar la puerta.


  —¿Volkov…? —cuestionó dubitativo.


  —Sigue con vida, lo tengo en el sótano. —Movió la cabeza afirmativamente y se mordió el labio inferior. Tragué con dureza. ¿Cómo un gesto tan minúsculo era capaz de desestabilizarme de esa manera?—. ¿A eso has venido? ¿A cerciorarte de que seguía respirando y que soy capaz de cumplir con mi palabra? —Bas torció la sonrisa.


  —No, no he venido a eso…


  —¿Entonces?


  —Ni siquiera yo lo entiendo, debo tener alma de masoquista —suspiró—. Tuve la necesidad de verte. —El corazón se me paró en seco. Él había necesitado verme, estaba aquí por mí, por nada más. «Frena, Calix, igual solo quiere echarte en cara lo mierda que has sido con él todo este tiempo».


  —¿Quieres pegarme? —sugerí, acercándome despacio, eliminando la distancia que había entre ambos.


  —No, no se me había pasado por la cabeza. Voy a ser franco. Me duele —confesó, llevándose una mano a la boca del estómago.


  —A veces puedo llegar a ser indigesto… —Volvió a sonreír y mechones de pelo húmedo cayeron sobre su frente. También se había duchado.


  —Bueno, si tengo que ponerle nombre a lo que me pasa, diría que el vacío me consume —murmuró avergonzado—. Cuando Edrei vivía, me ayudaba a llenarlo, ahora que no está…


  —Yo te daré alivio —murmuré con el corazón tronando en mi pecho. Me había acercado a Bas con prudencia. No quería provocar su huida, estaba demasiado cerca de la puerta y yo muy alejado de su corazón.


  —No sé si sería prudente, todavía no te he perdonado y no sé si estoy listo para hacerlo.


  —Lo entiendo, y sé que por mucho que me gustase que lo hicieras, que obviaras el daño que te he hecho, no va a ser fácil, por lo que te ofrezco ser lo que precises en cada momento, tu sirviente, tu esclavo sexual, tu saco de boxeo… —susurré, lamiéndome los labios. Bastian seguía apoyado contra la pared, no había movido un solo músculo, solo me observaba con los ojos titubeantes. Llegué a él, alcé las manos y tomé un mechón de su pelo—. Permíteme que te diga que hoy has sido jodidamente valiente.


  —¿Yo? —asentí.


  —Lo del vídeo fue brutal, y tu intervención en la pelea… —Dejé ir el mechón y apoyé los antebrazos contra la superficie empapelada, enmarcando su cabeza para acercarme a la oreja—. Más todavía —musité, depositando una pequeña caricia de labios en el lóbulo. Noté como se contraía.


  —No fue para tanto, ya sabes, los ordenadores se me dan bien, y respecto a lo de la pelea… No podía dejarte solo.


  Me puse a la altura de sus ojos, respirando el mismo aire que él. En un gesto íntimo y controlado.


  —¿Por qué? Me he comportado como un animal, como un rastrero, no tenías por qué mancharte las manos ni ponerte en peligro.


  —Puede que no, pero no te quería muerto, quizá fue un acto de egoísmo, mira a Volkov.


  —O quizá todavía haya esperanza para lo nuestro… —dejé ir para ver qué ocurría.


  —Calix… —musitó con pesadumbre. Cerré los ojos y suspiré.


  —Lo pillo.


  —Puede que lo mejor sea que me vaya. —Abrí mucho los ojos.


  —O puede que lo mejor sea que te folle —aplasté mi cuerpo contra el suyo y nuestras erecciones se encontraron.


  —No quiero que me hagas más daño.


  —Y yo no quiero hacértelo, te lo juro. No te pido que me abras las puertas por completo, sé que no lo merezco, que probablemente debiera vivir mil vidas antes de merecer que te plantearas mi perdón, pero deja que por lo menos te alivie. —Me froté contra él y jadeó—. Deja que haga esto por ti, que cubra cada una de tus necesidades. —Alcé la mano para acariciar su rostro y pasar el pulgar por el labio inferior—. Rómpeme el alma las veces que necesites mientras yo intento recuperar los fragmentos de tu corazón para forjar una unión única e indestructible. Te quiero, Bastian, joder si te quiero, joder si te quise y joder si te querré. Más que a mí mismo, más que a lo que represento. Deja que enmiende todo lo malo que he hecho. Edrei creía en nosotros, pensaba que podía lograrlo, que tú me hacías mejor persona y que solo necesitaba desaprender lo aprendido para aprender a quererte bien, porque solo con quererte no basta, ahora lo sé y me muero por demostrarte que soy capaz y que a cabezón no me gana nadie.


  Podría haber seguido hablando si su lengua no hubiera atrapado mi pulgar para sorberlo. Si no hubiera alzado las manos para enroscarlas en mi pelo y así tirar de mi rostro hacia el suyo.


  Nos besamos con avidez, con necesidad extrema, con la caricia de dos almas que se reconocen en las heridas abiertas.


  La toalla cayó de mi cintura y yo lo desvestí con prisa y desvergüenza.


  Era tan perfecto que dolía. No quería separar nunca más mi piel de la suya.


  Nos tocamos, palpamos, sorbimos y desesperamos. Lo tomé en mi boca de rodillas, porque así era como debía ser, con sus dedos reptando por mi cuero cabelludo, sus caderas fustigando mi garganta y mi lengua envolviéndolo en placer.


  Lo escuché gruñir, jadear y romperse de necesidad. Morí al oír mi nombre cubierto de jadeos, al volverme a ver en la negrura de sus pupilas caldeadas.


  —Tómame —resopló—. Hazlo, Calix, ahora.


  Apartó mi boca de su miembro y se dio la vuelta.


  Lo lamí, mordí y besé desde los talones hasta la nuca, rindiéndome en cada parcela de piel, suplicando perdón con cada una de mis atenciones.


  Ascendí y me coloqué detrás, separé sus nalgas y dejé caer un reguero de saliva entre sus glúteos para ganar lubricidad. No quería que doliera, no habría dolor entre nosotros nunca más.


  Tanteé lo que me era ofrecido y lo estimulé allanando el camino para lo que vendría. Separé sus piernas y moví mi miembro contra el suyo, frotándolo bajo la piel lisa y tensa.


  —Cal… —volvió a murmurar con mis dedos ahondando en su interior. Mi corazón aleteó al escuchar el diminutivo y lo mordí con suavidad en el cuello.


  —¿Qué?


  —A mí no es a quien tienes que torturar, estoy más que listo, de hecho, llevo ya un rato estándolo.


  —Lo sé, pero necesitaba disfrutarte y atenderte como mereces.


  —Lo que merezco es esto. —Apartó mi mano de un manotazo, agarró mi polla y colocó el glande en la abertura para empujar las caderas contra mí y ensartarme. Ambos gemimos extasiados—. Y ahora empuja. No lo quiero suave.


  Lamí la palma de mi mano para llevarla a su miembro y la otra se aferró a su cadera.


  Lo empalé, lo follé como me pidió, duro, profundo, constante, sin reservas. Hasta que sus gritos estremecieron cada jodida célula de mi anatomía, hasta que el amor se fundió con el deseo, hasta que me corrí en su interior derramando mi esencia en él y le di la vuelta para que él pudiera hacerlo contra mi piel, con todo el amor que esperaba que pudiera vislumbrar en mi mirada burbujeante.


  Y cuando estalló encima de mí, lo besé. Aplasté su cuerpo contra el mío usando la humedad vertida como promesa de futuro.


  Nada ni nadie nos iba a separar. Lo iba a dar todo, y lo iba a recuperar. Apoyé mi frente contra la suya.


  «Te quiero, Bastian Loup».


  «Lo sé».


  Capítulo 79


  Abrigo de pieles
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  Jared, unas horas antes.


  Tenía el cuerpo dolorido por mi enfrentamiento con Aiden, pero me sentía muy aliviado de que por fin ese malnacido estuviera muerto.


  «No puedo transformarme», le dije a Elle mientras nos encaminábamos al lugar en el que estaba su familia.


  «¿Por qué? ¿Es por las heridas?», cuestionó, deteniéndose en seco.


  «No, es porque no creo que estar desnudo delante de tus padres sea lo más apropiado, no he traído ropa de recambio».


  «Oh, ya, bueno, casi que lo prefiero, ¿sabes? Así se lo soltamos todo de golpe, conociendo a mi madre, puede que quiera encerrarme en mi cuarto de por vida y arrojar la llave al punto más profundo del océano por mentirle».


  «No le has mentido, solo omitido parte de la información. Recuerda que cuando comenzamos, se lo explicamos y ella publicó un libro».


  «Ya, pero eso es una cosa y esto otra», exhaló.


  «Sea como sea, no puedes postergarlo más».


  «En eso estamos de acuerdo».


  Elle me abrazó y yo la acaricié con el hocico.


  «Estoy contigo en esto y en cualquier situación. Eres mi todo, ¿recuerdas?».


  «Sí. Tú mantente cerca por si a mi padre le da por sacar la escopeta».


  «No creo que le hayan dejado meter ninguna».


  «Cuando se trata de chicos, puede llevar integrado el bolsillo de Doraemon». Reí y froté el lateral de la pata contra su muslo.


  «Correré el riesgo, vamos».


  Volvimos a reemprender la marcha y llegamos a la habitación. Mi chica asomó la cabeza por el marco de la puerta y fue recibida por un grito de entusiasmo.


  —¡Elle! —gritó Carlos, poniéndose en pie para correr a sus brazos. Ella entró y yo cubrí el agujero para proteger al chico de la visión que había generado Árik.


  Ambos se fundieron en un sentido abrazo que terminó con la mirada curiosa de su hermano sobre mi figura.


  —¿Ese es otro de tus amigos del comando de los híbridos? —cuestionó el chaval.


  —No, él es lycano puro.


  —¿Puedo tocarlo? ¡Joder, qué bien hecho está! —prorrumpió, acercándose a mí para acariciarme detrás de las orejas y revisar mi cuello.


  Lancé un gruñido de gusto ante la rascada que provocó una sonrisa en él.


  —Mamá, ¡no se ve ni una cremallera, ni ningún trozo de velcro! Y encima hace ruidos. Yo quiero un disfraz como este para carnaval.


  —¡Deja de decir tonterías! —exclamó mi suegra, poniéndose en pie para apretar a su hija en un abrazo aliviado. Por suerte, Carlos padre seguía inconsciente.


  —Mamá, ¿papá está bien?


  —Eso creo, ha perdido el conocimiento dos veces, pero sigue respirando y tiene pulso. Tendría que llevarlo al médico. ¿Podemos salir ya de este sitio? —Eché la cabeza atrás. Un par de hombres estaban despejando el pasillo.


  «Dile que necesitamos unos minutos».


  —En un ratito podremos, se están encargando de… Darnos acceso.


  —¿Tus amigos los híbridos? —insistió Carlos—. Árik es alucinante, bueno, todo lo que ha pasado lo ha sido. Era como si estuviéramos en una peli de Netflix, o en uno de sus libros —señaló a mi suegra—. ¿Verdad, mamá?


  —Sí, hijo —suspiró sin quitarme el ojo de encima.


  —¡Nos secuestraron cuando salimos a la calle porque la casa estaba temblando! Unos tipos dijeron que subiéramos al coche porque iban a llevarnos a un sitio seguro, que era orden de la alcaldesa y estaban recogiendo a todos los vecinos, pero en lugar de eso, nos vimos en el aeropuerto —comentó atropellado—. Volamos superrápido hasta aquí. Mamá dijo que si habíamos llegado tan pronto a Londres, era porque lo hicimos en línea recta y el espacio aéreo estaba cortado. Tendrías que haberla visto, se hizo la dormida y le robó el móvil a uno de los secuestradores que lo había dejado en el asiento contiguo. Lo agarró y se metió corriendo en el baño para intentar llamarte y que dieras la voz de alarma, pero la comunicación fallaba y terminaron pillándola. Papá le arreó un cabezazo y un puñetazo a uno de los tíos y lo maniataron, yo quise patear a otro, pero no me dio tiempo. Al final, también nos ataron a mamá y a mí para que no diéramos guerra. Nos trajeron aquí sin darnos ningún tipo de explicación, nos metieron en un cuarto y a papá casi lo fríen con electricidad. Nos costó bastante despertarlo, y cuando se recuperó, un enorme lobo negro apareció en la puerta. Pensé que le había dado un ataque al corazón, ya sabes lo poco que le gustan los perros. Tranquila, sobrevivirá, el lobo se convirtió en tu amigo, el que se parece a Aquaman, y le tomó el pulso en pelotas. —Emitió una risita tonta—. A mamá le dijo que no sufriera, que papá se repondría. Nos liberó y nos pidió que no tuviéramos miedo, que era tu amigo, que estábamos a salvo y que vendrías con Jared. —Mi suegra bufó al escuchar mi nombre—. ¡Yo de mayor también quiero estudiar en Cambridge! ¡Esto es flipante! —exclamó con un subidón que ya querrían para sí los consumidores de Red Bull.


  —Pues sí que os han pasado cosas, sí… —admitió Elle, sin sacarse de encima la mirada reprobatoria de su madre.


  —Me parece que me debes una conversación muy larga e interesante —la instó.


  —Todo esto es muy difícil de explicar, y, sobre todo, de creer… —Volví a mirar hacia atrás. El pasillo estaba despejado.


  —Oh, ya lo creo que sí, me da a mí que tiene que ver con cierta historia que me contaste una vez, gracias a la cual escribí un libro… Iba de ciertos lobos guardianes que custodiaban un lugar llamado la Raya, ¿lo recuerdas? —concluyó para clavar la mirada en mi husky.


  —Em, sí, bueno, si tenemos en cuenta eso, tal vez si es lo que crees…


  —Ya me parecía… ¿Qué tal? ¿Jared? —Giré el cuello de golpe y vi sus ojos café puestos en el azul de los míos. Hasta noté un crujido por la rapidez del movimiento. Me limité a cabecear para saludar a mi suegra.


  —¡¿Este es Jared?! —preguntó Carlos, poniéndose delante de mi cara—. Madre mía, los ojos son del mismo color…


  —¿Elle? —insistió Rosa.


  —Sí, mamá, es Jared.


  —Ya, e imagino que esto quiere decir que habéis vuelto… ¿Hace cuánto?


  —Desde mi cumpleaños. —Ella abrió mucho los ojos—. Sé lo que dije y lo que debe estar pasando por tu cabeza…


  —No, no tienes ni idea.


  —Ni tú tampoco —se enfurruñó y se dispuso a hacerle un resumen de lo que había ocurrido, conmigo, con Henar y el modo en que nos engañaron—. Jared no tuvo la culpa, fue una víctima igual que yo. Los dos nos equivocamos, y sí, ahora estamos juntos y no pensamos en volver a separarnos.


  —Eso cuéntaselo a las dos almohadas que tuve que tirar. A ver cómo le explicas todo esto a tu padre sin que peligre su salud mental. —Todos miramos en la dirección de mi suegro.


  «Voy a pedirle a Moon que se acerque y le eche un vistazo, además, necesito a alguien que siga vestido para sacarlo de aquí. Y que me consiga ropa. Me parece que vi algo que ponerme en el maletero del coche de Edrei».


  «Vale, pero no tardes, mi madre puede ser mucho peor que Volkov con sus reflexiones».


  «Te lo juro, vuelvo en un santiamén».


  —¿A dónde se va? —preguntó Carlos al ver que me daba la vuelta.


  —A buscar a Moon para que atienda a papá y en busca de algo de ropa para cambiarse. ¿Por qué no te sientas al lado de nuestro padre e intentas que vuelva en sí?


  —Eso, hijo, que tu hermana y yo necesitamos privacidad…


  —Pfff, odio cuando me sacáis de vuestras conversaciones.


  Salí al pasillo, pero las seguí escuchando.


  —Dime una cosa —murmuró Rosa—. ¿Cuánto queda de esa cajita que te regalé en la residencia? —Casi pude sentir cómo enrojecía la piel de mi chica.


  —¡Mamá!


  —¿Qué? Soy tu madre y me preocupo por tu seguridad sexual. Aunque eso mejor no se lo cuentes a tu padre, bastante ha tenido ya. Además, siempre he leído que los licántropos son muy intensos y activos en ese aspecto. ¿Necesitas que te compre más, o contacto directamente con fábrica? —dijo en tono jocoso para chincharla y lo logró, porque Elle lanzó una exclamación que resonó por todo el pasillo—. ¡Ay, hija, quién te ha visto y quién te ve! Un hombre lobo en la familia, y tu padre diciendo que cualquier día nos aparecías con un palanganas. Eso sí —comentó bajando el tono—, como vuelva a fastidiarte, me hago con él un abrigo de pieles, por muy animalista que sea.


  «Joder, adoro a tu madre», mascullé por nuestro canal privado con una risa ronca.


  «Te preguntaré lo mismo cuando haga de tu culo una alfombra».


  «No pienso darle motivos a mi suegri. Además, sé cómo ganármela, le daré argumento para un par de libros y seguro que me perdona».


  «Capaz». Reí ronco antes de salir al plató. Ya no quedaba rastro de los tipos del pasillo, por lo que después de que Moon me echara un cable, podríamos irnos y poner al amor de mi vida y su familia a salvo.


  «Te quiero, Elle Silva».


  «Y yo a ti, Jared Loup».


  Capítulo 80


  Justicia
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  Volkov


  Sentía tanto dolor por dentro, por fuera, por todas partes, que seguir respirando se había convertido en la peor de las torturas.


  Varias veces intenté contener la respiración para asfixiarme, pero no resultó, el cuerpo está programado para la supervivencia y el mío no era una excepción.


  Calix vino a buscarme al día siguiente, apestaba a sexo y felicidad. Sentí arcadas por ello. No tenía ni idea del tiempo que había pasado, pero se me hizo eterno. Aquel pitido no me había dejado dormir y su frecuencia me volvía loco.


  Lo insulté varias veces tratando de que por fin me aniquilara. No lo logré, su actitud férrea se había forjado durante años.


  No tenía ni idea de lo que tenía previsto para mi final, si es que llegaba a tenerlo. Quizá se planteara tenerme agonizando el resto de mis días en aquel agujero, sometiéndome a las peores torturas, no estaba seguro.


  Me contempló con asco, con desidia, sin un ápice de piedad.


  Tampoco es que la esperara, yo lancé la primera piedra al querer matarlo y él quería dilapidarme.


  Ya no quedaba nada de mi sueño, no tenía un solo motivo por el que seguir viviendo. Mi vida se había derrumbado como un castillo de naipes y solo deseaba que la muerte se apiadara de mí.


  —Ha llegado la hora, te traigo el desayuno, me ha parecido que te falta un poco de vitamina C —comentó jocoso.


  Mientras contemplaba con orgullo su obra, me arrojó una jarra de zumo de limón recién exprimido por la cabeza.


  El ácido me hizo chillar como un gorrino. Me quemaba los ojos y la carne expuesta. El ágrypnoy no quiso amputarme las manos, estas seguían colgando de mis antebrazos sujetas por el nervio mediano y algo de carne, lo que me permitía sentir un dolor inmundo cada vez que le daba por balanceármelas. No podía andar. La piel de mis brazos y mi pecho era un feo gurruño sanguinolento, y carecía de uñas.


  —¿Voy a morir? —pregunté esperanzado cuando el escozor me permitió pronunciar palabras en lugar de gemidos.


  —No puedo responder a eso.


  —¿Por qué no?


  —Porque ya no depende de mí —estreché la mirada.


  —No lo entiendo.


  —Ya lo harás.


  No dijo nada más. Se limitó a trasladarme. Envolvió mi cuerpo en una sábana para que no le manchara la ropa y me introdujo en el maletero del coche de Edrei, como hizo la noche anterior.


  Volví a pasar mucho rato encerrado. Calix no iba solo en el coche, podía escuchar la voz musical de Bastian Loup acompañándolo en todo momento. Lo que me hizo pensar si así hubiese sido entre Edrei y yo… Nunca lo sabría.


  Cuando el portón se abrió, tuve que cerrar los ojos, la luz impactó en mis retinas y dolió, aunque no menos que al sentirme alzado de nuevo.


  No llegué a preguntar dónde estábamos, no me hizo falta, las piedras hablaban solas, y todas las personas que allí se congregaban, también.


  —Stonehenge —murmuré—, la cuna de la raza.


  —Así es.


  Según la leyenda, ahí nació Lupina, hija de la luna y el sol, guardiana de las cuatro estaciones y de la paz entre los mundos.


  En ese lugar se dio la primera camada de guardianes y era punto de conexión entre Terranis y la Tierra. Se decía que el agujero de gusano más corto se hallaba bajo la piedra Altar.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Así lo ha decidido la Cúpula, no vas a ser sometido a juicio, sino que tu vida será entregada a aquellas personas a quienes les arrebataste la suya —respondió solemne.


  Contuve el aliento al fijarme en los rostros de los invitados que aguardaban en el interior del círculo de piedras.


  La élite de la raza había sido convidada: Desterrados, viudos, huérfanos, licántropos sometidos a la cura y, por supuesto, el Híbrido y la Única.


  Me observaban con una petición iracunda impresa en sus retinas.


  Les sonreí, a todos y cada uno de ellos, porque sentía que me quedaban horas, puede que agónicas, dudaba que sintieran un ápice de compasión por mí, pero era imposible que alguno me perdonara la vida.


  Calix me llevó bajo el arco que era conocido como la piedra del sacrificio, en él había colocado un sistema de sujeción para mantenerme suspendido. Allí se cometieron los más temibles ajusticiamientos por parte de la Facción.


  Desnudo, herido y exhausto ataron mis extremidades en forma de cruz.


  —Estoy seguro de que lo vas a disfrutar —murmuró Calix en mi oído—. Ah, y he traído a alguien que estoy seguro no querría perderse tu homenaje, mira allí, frente a la piedra Talón. —Agucé la mirada sobre el lugar indicado. La piedra Talón era el lugar por el que pasaba el sol en el solsticio de verano y un lugar privilegiado que me apuntaba desde primera fila.


  Allí, sobre un cojín, se hallaba el tarro que debería haber estado en la repisa de mi chimenea. El corazón de Edrei me miraba de forma obscena, como si fuera un emperador romano dispuesto a dar inicio al juego.


  Jerome Loup apareció en mitad del círculo de piedras para dar inicio a un discurso que me dio náuseas. Siempre fue un flojo, un paternalista, un eslabón suelto en la cadena.


  —Queridos hermanos, hoy es un día especial para todos nosotros, anoche vivimos un momento muy duro para la raza. Nuestro dirigente, el líder de la Facción de los Puros, quiso manipularnos de la forma más ruin, traicionera y detestable que hemos vivido nunca. Cometió todas las abominaciones posibles en nombre de la raza y, lo que es peor, de nuestra diosa. Quiso extinguir un planeta, hacernos creer que era Lupina y no una falsa manipulación de la profecía.


  »Todos y cada uno de vosotros, los que estáis aquí, habéis vivido la mayor de las injusticias. Os arrebató parte fundamental de vuestra vida y de vuestra esencia. Por ello, la Cúpula os otorga el derecho de infligir justicia, no sin antes completar la profecía que fue arrebatada de nuestro libro sagrado.


  »Elle, Árik, por favor…


  El Híbrido y la Única se pusieron en mitad del círculo, las custodias del cáliz se lo acercaron con una sonrisa amplia. Jerome pronunció las mismas palabras que utilicé yo la noche anterior y ambos bebieron del recipiente sagrado, ganándose los aplausos de los congregados.


  »Me complace anunciar el inicio de esta nueva era, una plural donde se demuestra que la fortaleza de la raza nace de la mezcla, en la que nadie será obligado a ser quien no es. —Calix y Bastian se tomaron de la mano—. En la que el nuevo líder de la Cúpula, designado por unanimidad y sin ningún tipo de duda, será Árik, hasta ahora líder de los Lypth.


  El monumento se llenó de aplausos. Las pocas nubes que salpicaban el cielo se abrieron y un rayo solar impactó sobre un lateral del recipiente en el que aguardaba el corazón de Davies para incidir justo encima del pecho del Híbrido.


  Se oyó un «oh» contenido que fue contemplado como una señal de bendición de nuestra diosa.


  —Y, ahora, el momento que todos estáis esperando, desterremos lo viejo para dar la bienvenida a lo nuevo.


  El rayo sobrepasó el cristal y bañó mi figura. ¿Cómo era posible?


  —Eso debería pasar en verano, no en invierno. Nuestra diosa ha hablado y lo señala —prorrumpió una mujer.


  No había duda de ello. El calor del sol calentó mi piel abierta de un modo antinatural.


  Los lycanos se convirtieron, transformándose en una auténtica jauría ávida de arbitrariedad. Todos querían su pequeña porción de venganza. Alguien me penetró por detrás con una piedra pulida con forma de falo gigantesco.


  Nadie me preparó para el dolor y el placer que sentí con cada embestida.


  Para mi vergüenza, tuve una erección que todos vieron. Las risas grotescas reverberaron en mis tímpanos mostrando mi mayor deshonra, mi secreto mejor guardado.


  Garras afiladas causaron incisiones precisas que seccionaron pequeñas porciones de piel, carne y tejido.


  Las dentelladas machacaban hueso y músculo. Toda atención era profesada con una lentitud deliberada, destinada a devolverme cada una de mis injusticias. Habían conseguido que mi cuerpo sangrara y mi alma también. Que mis chillidos se fundieran con sus gruñidos.


  El castigo se alargó toda la noche, dudaba que quedara sangre en mi cuerpo y, aun así, al amanecer, seguía con vida.


  Todos se habían marchado dejándome suspendido en mitad de un charco de sangre y carne desprendida.


  Durante el ajusticiamiento, alguien me abrió el pecho, partió cada una de mis costillas, dejando mis pulmones y corazón expuestos.


  Escuché pasos. No estaba seguro de quién era, no podía verlo ni olerlo, en el lugar donde deberían haber estado mis ojos solo quedaban dos cuencas vacías y habían introducido cigarrillos encendidos por mi nariz para que perdiera mi capacidad olfativa.


  Noté unas manos hurgando en mí, envolviendo el único órgano que seguía resistiendo, que bombeaba la poca vida que me quedaba.


  —Tu corazón siempre será mío —masculló la voz en mi oído. Si hubiera tenido párpados, los habría abierto mucho.


  —¿Edrei? —pregunté justo antes de sentir un fuerte tirón que me bajó de la vida.


  Fuera él, o fruto de mi imaginación, tenía razón, se llevaba lo que siempre le había pertenecido.


  Epílogo
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  Elle


  Primer año en Cambridge: ¡¡¡Superado!!!


  ¡La de cosas que habían pasado!


  Echar la vista atrás daba vértigo, incluso pánico. Era como subir a una atracción de caída libre recién desayunada y que le cayera la pota a los que hacían cola abajo.


  Por fortuna, después de la noche en la que despedimos a Edrei con una emotiva ceremonia donde todos le dedicamos unas bonitas palabras, enterramos su corazón y los lycanos corrieron bajo la luz de la luna para honrarlo, todo se calmó.


  Quizá algo tuvieron que ver la muerte de Volkov y la desarticulación de la Facción de los Puros.


  Se rumoreaba que, tras su ajusticiamiento en Stonehenge, su cadáver, o lo que quedaba de él, fue sometido a un proceso para su conservación y expuesto en un museo de Terranis, donde los migrantes que lo desearan podían ir a visitarlo gratuitamente y llenar el libro de los malos augurios que había depositado frente a la vitrina.


  Se decía que la primera semana tuvieron que cambiarlo una vez al día.


  Drew y Selene nos comentaron que cuando fueron a por los restos, su corazón había sido arrancado de su pecho. Nadie sabía quién lo hizo, poco nos importaba el que lo tuviera o si lo arrojaron al desierto.


  La paz reinaba entre los terráneos, se terminó la necesidad de cruzar la Raya. El clima y la toxicidad habían mejorado un dos mil por cien, lo que promovió que muchos migrantes ya no sintieran la necesidad de querer colonizar nuestro planeta. La gran mayoría prefería quedarse en su mundo.


  Drew y Selene fueron designados por Árik para seguir capitaneando al ejército que controlaba a los migrantes incautos que, aun así, decidían cruzar y poner en peligro la paz entre los dos mundos.


  El exlíder de los Lypth resultó todo un acierto, la gran mayoría opinaba que el cambio había sido para bien. Tanto él como Henar trabajaban codo con codo junto a los demás miembros de la Cúpula para abolir las rancias costumbres que ponían en peligro a la raza, como, por ejemplo, la creencia de que abandonar a los cachorros con tres años de edad en plena montaña garantizaba la supervivencia de los más fuertes.


  Contarle a mi padre la realidad de lo que ocurría y que había vuelto con Jared fue de las cosas más difíciles que tuve que hacer cuando recobró la consciencia.


  Nos costó Dios y ayuda que diera la versión por buena y que no cumpliera la promesa de convertir a mi chico en un abrigo de pieles. Mi madre me ayudó en ese aspecto al recordarle que él tampoco fue nunca fruto de la devoción de su madre y que ella lo escogió por encima de su familia. Mi padre se suavizó un poco y creo que sus charlas nocturnas fueron las que evitaron que me llevara de vuelta a casa para encerrarme en mi habitación hasta el fin de mis días.


  María regresó a España tras el fin de semana para seguir con sus estudios de psicología. Gunnar la sorprendió con su visita unas semanas después y decidieron montar un pequeño growshop que regentaba el noruego con su ayuda.


  Todavía había gente que trataba de dar explicación al fenómeno que asoló al planeta, llenándolo de terremotos y ataques de animales. Los dirigentes nos mantuvieron en estado de emergencia varios días, por si la situación volvía a desestabilizarse. La gran mayoría lo achacó a un nuevo toque de atención por parte del planeta. Otros seguían con la teoría de que todo estaba orquestado por las grandes potencias mundiales para desviar la atención y hacer con nosotros lo que les diera la gana. Y, por último, los negacionistas rechazaban la idea de que hubiera ocurrido.


  En fin, para gustos los colores y solo algunos sabríamos la verdad, como ocurre con la mayor parte de las cosas.


  Calix y Bastian fueron afianzando poco a poco su relación. Y, como mi amigo prometió, se alejó de todo lo que pudiera dañar a Bas, incluida su familia. Era una lástima que los padres de Calix prefirieran renunciar a su hijo antes que aceptar su condición sexual, pero qué íbamos a hacerle, de imbéciles estaba el mundo lleno, y lo importante era que se tenían el uno al otro, y estaban rodeados de personas que los querían y los apoyaban.


  Jared seguía teniendo sus reticencias respecto al ágrypnoy, aunque celebró la noticia de que lo de Ginebra también fuera un montaje y no hubiese bebé de por medio.


  Por mucho que Calix siguiera sin caerle del todo bien, decidió hacerse a un lado para que su hermano fuera quien tomara las riendas de su vida y su felicidad. Me sentía muy orgullosa por ello y no es que pudiera exigirle más cuando yo nunca recuperé mi amistad con Nita.


  Había aprendido una lección: que no es necesario caerle bien a todo el mundo, ni que todo el mundo te caiga bien a ti. Por mucho que Ángeles intentara interceder en su favor y ellas siguieran manteniendo su amistad, en la cual yo no me iba a interponer, prefería que siguiera su camino y yo el mío. Ahora teníamos un trato cordial, nos saludábamos si nos cruzábamos por los pasillos, o incluso podíamos entablar una conversación si nos encontrábamos en la misma fiesta.


  Me alegró que Alex se recuperara de las heridas y que se las viera tan bien juntas por el campus. Ambas aunaron su pasión por el periodismo de cotilleos y tomaron la decisión de fusionar sus blogs. Reconozco que temblé al leer el primero y sentí alivio al ver que el objetivo ya no éramos nosotros, sino las animadoras, los deportistas y la élite de Cambridge, que ya era más normal.


  Miré a Ángeles chocar las palmas contra Moon celebrando habernos marcado un punto. Me daba pena que al año siguiente no fuéramos a la misma clase, pero también me alegraba muchísimo que al fin hubiera dado el paso y tomara la decisión de regresar a la carrera de medicina para cumplir su sueño. Mi cuñado estaba pletórico, había dejado de fumar, empujado por la preocupación de su chica sobre su salud pulmonar, y solo hacía falta mirarlo para darse cuenta de que adoraba cada uno de sus huesitos locos.


  Nos habíamos reunido en casa de los Loup. Como era tradición, la temporada estival daba inicio con el llenado de la piscina y una barbacoa que quitaba el sentido.


  Todos fuimos invitados, incluso mis padres, que desde siempre hicieron buenas migas con ellos.


  Jerome y mi padre ocupaban el honorífico cargo de chefs en las brasas. Mi madre y Tasya jugueteaban con los mellizos de Selene mientras parloteaban de lecturas. Los pequeños estaban para comérselos. La futura madre lucía una incipiente barriguita y estaba siendo cubierta de mimos por Drew, quien la sostenía entre sus piernas ocupando una de las plazas del jacuzzi exterior.


  Mi hermano salió hacía más de una hora con Calix y Bastian de excursión. Carlos tenía ganas de recorrer la zona y ellos se ofertaron a hacerlo mientras la comida no estuviera lista.


  Nosotros nos habíamos quedado al remojo. Estábamos disputando un partido de vóley en la piscina que estaba de lo más reñido.


  Jared y yo formábamos equipo junto con Henar y Árik; al otro lado de la red, Moon, Angie, Gunnar y María nos contemplaban con mirada asesina para hacerse con el triunfo. Menos mal que en mi equipo había tres buenos, porque si el partido hubiera dependido de mí, se habría terminado nada más empezar. ¡Que lo mío era bailar y no darle a una pelota! Yo debería haberme dedicado a contar los puntos, que ya llevaba dos balonazos en plena cara. Menos mal que era de plástico blando, porque a ese ritmo, con una dura, me dejaban sin dientes.


  —Tuya —gritó Jared, esperando que fuera a arrojarme en plancha dirección a la pelota. Juro que fui a hacerlo, pero al mismo tiempo una avispa tocapelotas decidió sobrevolar mi cabeza. Di un grito tan bestia que la hamburguesa a la que le estaba dando la vuelta mi padre salió despedida por los aires rumbo a la piscina.


  Gunnar, que tenía unos reflejos a la altura del guerrero que era, la atrapó antes de que pasara a macerar en salsa de cloro y no se inmutó por el calor que a mí me hubiera abrasado la mano, es más, se la llevó a la boca y le arreó un buen mordisco humeante.


  —Mmm, está en su punto, señor Silva —musitó, alzando el pulgar.


  Todos se echaron a reír mientras mi padre fruncía el ceño en mi dirección. Jerome le ofreció una cerveza fría para que se tragara el disgusto, y yo me sumergí para evitar el aguijón destructor de su mirada iracunda.


  Cuando emergí, Jared me esperaba con una sonrisa y los brazos listos para rodearme la cintura.


  —¿Cómo puedes tener tanto pánico a las avispas? Si no les haces nada, ellas ni se inmutan.


  —Eso no lo sabes a ciencia cierta, yo tengo comprobado que si me largo, no me pican. No me gusta que me claven el aguijón —refunfuñé, pasando mis manos por su nuca.


  —Pues del mío no te quejas —musitó pegado a mi oído para que nadie lo oyera.


  —El tuyo no duele, el tuyo me gusta —le devolví, ganándome una risita ronca cuando subí las piernas a su cintura.


  —¡Espacio, chaval! Que hace mucho calor y ahí hay poco aire, a ver si os va a dar una subida de temperatura —protestó mi padre, meneando la espátula con disgusto.


  —No sufras, papá, que lo único que Jared hace es calentarme, que el agua está muy fría —respondí sin plantearme el doble sentido que mi padre podía darle a las palabras hasta que vi que enrojecía.


  —Uy, sí, lo que has dicho lo está calmando —murmuró mi chico jocoso. Tenía que darle una vuelta a la frase o veía a mi padre saltando al agua.


  —Es que la acaban de llenar y se me estaban amoratando los labios…


  «Espero que no sean los de abajo», profirió Jared jocoso en nuestro canal.


  —Pues yo juraría que la había visto incluso burbujear hace un rato —masculló a regañadientes mi progenitor.


  —Eso habrán sido gases —masculló Ángeles riendo.


  —Tú a las costillas y a las hamburguesas, que se te queman y nos quedamos sin comida. —Mi madre me guiñó un ojo, ¿o fue a mi novio? Si es que desde que sabía que era un lobo creo que hasta suspiraba.


  —Señor S, ¿ha probado un poquito del bizcocho orgánico que he hecho? Es casero…


  —¿Eso no se come de postre?


  «A ti te voy a comer yo de postre», volvió a gruñir mi chico en mi cabeza.


  —Este no, te abre el apetito, lleva mi ingrediente secreto de la felicidad, pruébelo, ya verá cómo me lo agradece y lo rico que está —apostilló María con una risita perversa. Mi padre no lo dudó, tomó una porción de la bandeja y se la llevó a los labios.


  —¿No habrás sido capaz? —cuestionó Angie, mirando a su hermana con sospecha.


  —¿Capaz de qué? —pregunté, oyendo a mi padre celebrar lo bueno que estaba y pidiéndole la receta para que se lo hiciera mi madre.


  —Solo han sido unos cogollos de nada, verás la risa que le da y cómo lo relaja —asumió la chica de Gunnar, dando un salto para anclarse a la cintura del rubio.


  —¿Has drogado a mi padre? —Ella me guiñó un ojo.


  —Nah, con lo que lleva, no puede considerarse droga. Además, en un rato me lo vas a agradecer, y pensándolo bien, voy a repartirlo para que la alegría sea conjunta.


  —María, ¡no hagas eso! —exclamó Ángeles, intentando correr por el agua—. María, que no puedes ir drogando por ahí a la gente. —Ella la desoyó y siguió rumbo a las escaleras—. María, ¡que te denuncio por apropiación indebida de las casas de David el Gnomo y por arrasar con su poblado! ¡María! —la espoleó mi amiga mientras todos los demás nos reíamos.


  El agua salió volando por los aires empapándonos a Jared, Henar, Árik, Gunnar y Moon. Todo porque los excursionistas habían vuelto de improviso y se habían arrojado efectuando una bomba triple.


  En cuanto emergieron muertos de la risa y con el calor descendiendo de sus cuerpos, Bastian y Calix se besaron de una manera tan caliente que incluso Jared gruñó.


  —¿Te gusta lo que ves? —musité. Recordando todo lo que me había estado diciendo por privado.


  —¿A mí? Ese par no me interesan en ese plano. Te prefiero a ti.


  —Pues a mí me parece muy sexy que la gente se bese así, sin reservas. Merecen ser felices después de todo lo que han pasado. Y a mí me encanta hacer lo mismo, y besarte de ese modo tan desinhibido.


  —Eso mejor lo guardamos para cuando no esté tu padre, o lo próximo que me lanza, en lugar de un trozo de carne muerta, es el cuchillo carnicero. —Reí contra su boca en un beso apretado.


  —Tú eres muy valiente en pensamiento y te rajas por un cuchillito de nada —lo piqué.


  —Haré que te tragues tus palabras cuando esta noche arañe la puerta de tu habitación. —Emití una risita nerviosa.


  —Te quiero, Husky.


  —Y yo a ti, Única —concluyó, robándome otro beso que acabó cuando mi adorable hermano saltó sobre mi cabeza para hacerme una ahogadilla.


  Emergí con los ojos llenos de amor y una guerra de agua en las manos.


  Y me regocijé cuando todos terminamos en la piscina salpicándonos unos a otros.


  Puede que siempre fuera la Única para los lycanos, pero yo me conformaba con serlo para Jared y que pudiéramos vivir mil inicios de verano como este, rodeados de toda la gente que nos importaba; sintiéndonos parte de un todo, mi familia, mis amigos, mi manada.


  Aquí residía mi felicidad, la que me hacía aullar el alma.
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  Agradecimientos
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  Omg, no me lo puedo creer.


  Sé que muchos vais a querer seguir sabiendo de ellos, porque en este libro nacen unos personajes que me han dado grandes momentos, y que seguramente daría para más de un libro, pero mis otros proyectos aprietan y debo soltarlos para seguir avanzando.


  ¿Quién me iba a decir a mí que ese libro juvenil que nacía sin pretensión alguna, iba a convertirse en una serie de tres libros?


  He disfrutado muchísimo de esta tercera parte, he reído como nunca, he odiado, he amado y la he vivido en la piel de todos ellos, y por supuesto junto a mi gran equipo de ceros, correctoras, ojos de águila, voluntarias… Que han hecho esta historia tan mía como suya.
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  Mil gracias por la pasión y el corazón que has puesto en cada trazo.


  En este apasionante viaje, acompañándome en cada curva, cada resalto y bajo la amenaza de dejar de hablarme por determinadas cosas que he escrito, encontramos a mis queridas : Nani, Esme, Vane e Irene, quienes han volcado todo su corazón y sabiduría en esta historia. Millones de gracia chicas.


  Ángeles y Ana han seguido colaborando en este libro como lectoras, achuchándome para que les mandara capis a diario, casi tanto como Gema Tacón, quien amenazaba a mis cero con enviarles vacas sicarias si no se daban prisa para que ella pudiera corregir (y leer, dicho sea de paso). En ella ha recaído la primera revisión para pasar a las expertas manos de nuestra queridísima Noni García yel equipo de ojos de águila formado por: Sonia Martínez y Marisa Gallén. Y en esta ocasión Eli Prieto ha sido secuestrada para darle una última lectura y ver si nos habíamos dejado algo. Mil gracias cariño por haber querido formar parte de esta locura Por supuesto la tercera portada pertenece al mejor portadista del mundo, mi mago de las portadas: Kramer H.


  Doy las gracias también a mis chic@s de las LC’S, con Tania Espelt a la cabeza y con quienes estoy deseando ponerme a comentar este libro para escuchar todo lo que tengan que decir. Son unic@s, mágic@s e imprescindibles para mí.
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  A Henar, @clubdelecturaentrelibros, por ese personajazo que ha surgido gracias a que se prestó a ser mi base para él.


  Por supuesto a mi familia, quienes son mis incondicionales y me aguantan siempre cuando tengo que aparcarlos a un lado para seguir escribiendo.


  A Christian @surfeandolibros, quien pese a sus mardisiones gitanas, no puede llenarme de más alegría. A mi Sandra de @libro_ven_a_mi quien es un soplo de buen rollo y aire fresco. A Claudia de @booksbyclau, gracias por estar siempre ahí y hacer que mis pequeños crucen el charco. A Adriana @mrs.svetacherry Marcos @booksandmark, Luisa @literaliabooks, Andrea @andreabooks, Yole @el_rincon_dela_yole, y todos los bookstagramers con los que hablo que tanto me aportáis y que siempre sumáis.


  A Noe Frutos, Rocío, Mada, Eva Suarez, Bronte Rochester, Piedi Lectora, Elysbooks, Maca @macaoremor, Saray @everlasting_reader, Vero @vdevero, Akara Wind, Helen Rytkönen, @Merypoppins750, Lionela23, lisette, Marta @martamadizz, Montse Muñoz, Olivia Pantoja, Rafi Lechuga, Teresa @tetebook, Yolanda Pedraza, Ana Gil @somoslibros, Merce1890, Beatriz Ballesteros. Silvia Mateos, Arancha Eseverri, Paulina Morant, Mireia Roldán, Maite López, Analí Sangar, Garbiñe Valera, Silvia Mateos, Ana Planas, Celeste Rubio, Tamara Caballero, Toñi, Tamara.


  A todos los grupos de Facebook que me permiten publicitar mis libros, que ceden sus espacios desinteresadamente para que los indies tengamos un lugar donde spamear. Muchas gracias.


  A todos aquellos lectores que siempre dejáis vuestro nombre bajo el post de Facebook o Instagram:


  Lucía Soto, Zaraida Méndez, Laura (mowobooks), Mónica (elrincondeleyna), eli.p.r, Lucía Moreno, Isabel García, María Marques, Cati Domenech, @booksbyclau, Nieves Nuria, @sara_cazadoradelibros, Maria Amparo Lorente Navarro, Sandra Ruiz, Evelyn Lima, Ana, y cruzando los dedos, Manuela Molina, Inma Bretones, Lory G, @leerconverynia, Meghan Salvador Ibáñez, Mina, Pilisanchezurena, yudith.hernandezdeyepez, Kevin Fuertes, Josep Fibla, María Victoria Lucena Peña, Gloria Cano, Nieves Muñoz, María Rubio, Gemma Pastor, @luciaanddogs, Mireia tintaypluma, Ana Moreno, Desi, Flori, 6lanca, Athene_mc, Tere Lafuente, Marijopove, Ana Paula Sahagun, Toñy Gómez, Isabel Guineton, Jennifer Escarez, Teresini, marianitacolon, Laura @7days7books, Gema Guerrero, Beatriz Maldonado Perona, Lucía Ruiz, Vanesa Rodríguez, Mariana Colón, Sylvia, Cris Bea López, Ana M.M., Beatriz Sánchez, Diana García, Yaizza Jiménez, Edurne Ruiz, Nira (lecturasdenira), Laura071180, Betsabe, Mery (elrinconcitode_mery), belloisamary04, Liletty, Menchu, Fimedinai, Sonia p. Rivero, Isabel Guardia, Cecilia, @irenita19mm, @cris.bealopez, @angela_fp16 Anuska, Valeria, Luz, Alicia Barrios, Mónica Rodrigues, Martina Figueroa, Nurha Samhan, Stephanie Lara, Sandra Rodriguez, Luz Anayansi Muñoz. Reme Moreno, Kathy Pantoja y al Aquelarre de Rose: Jessica Adilene Rodríguez, Beatriz Gómez Prieto, Gabi Morabito, Cristy Lozano, Morrigan Aisha, Melissa Arias, Vero López. Eva P. Valencia, Jessica Adilene Rodríguez, Gabi Morabito, Cristy Lozano, Morrigan Aisha, Melissa Arias, Vero López, Ainy Alonso, Ana Torres, Alejandra Vargas Reyes, Beatriz Sánchez, Alexandra Rueda, Almudena Valera, Cristina Tapia, May Fg, Andrea Bernardino Muñoz, Flori Gil, Lucia Pastor, Ana María Pereira Glez, Amelia Sánchez, Amelia Segura, Ana Cecilia Gutierrez, stylo barrio, Elena Perez, Ana de la Cruz, Ana Farfan Tejero, Kayla Rasquera Ruiz, Dolors ArtauAna FL y su página Palabra de pantera, Ana García, Ana Gracía Jiménez, Ana Guerra, Ana Laura Villalba, Ana María Manzanera, Ana Maria Padilla, Ana Moraño, Ana Planas, Ana Vanesa María, Anabel Raya, Ángela Martínez, Ale Osuna, Alicia Barrios, Amparo Godoy, Amparo Pastor, Ana Cecilia, Ana Cecy, Ana de la Cruz Peña, Ana Maria Aranda, Ana María Botezatu, Ana Maria Catalán, Ana María Manzanera, Ana Plana, Anabel Jiménez, Andy García, Ángela Ruminot, Angustias Martin, Arancha Álvarez, Arancha Chaparro, Arancha Eseverri, Ascensión Sánchez, Ángeles Merino Olías, Daniela Mariana Lungu, Angustias Martin, Asun Ganga, Aurora Reglero, Beatriz Carceller, Beatriz Maldonado, Beatriz Ortiz, Beatriz Sierra Ponce, Bertha Alicia Fonseca, Beatriz Sierra, Begoña Llorens, Berenice Sánchez, Bethany Rose, Brenda González, Carmen Framil, Carmen Lorente, Carmen Rojas, Carmen Sánchez, Carola Rivera, Catherine Johanna Uscátegui, Cielo Blanco, Clara Hernández, Claudia Sánchez, Cristina Martin, Crusi Sánchez Méndez, Chari Guerrero, Charo Valero, Carmen Alemany, Carmen Framil, Carmen Pérez, Carmen Pintos, Carmen Sánchez, Catherinne Johana Uscátegui, Claudia Cecilia Pedraza, Claudia Meza, Consuelo Ortiz, Crazy Raider, Cristi PB, Cristina Diez, Chari Horno, Chari Horno Hens, Chari Llamas, Chon Tornero, D. Marulanda, Daniela Ibarra, Daniela Mariana Lungu Moagher, Daikis Ramírez, Dayana Lupu, Deborah Reyes, Delia Arzola, Elena Escobar, Eli Lidiniz, Elisenda Fuentes, Emirsha Waleska Santillana, Erika Villegas, Estefanía Soto, Elena Belmonte, Eli Mendoza, Elisabeth Rodríguez, Eluanny García, Emi Herrera, Enri Verdú, Estefanía Cr, Estela Rojas, Esther Barreiro, Esther García, Eva Acosta, Eva Lozano, Eva Montoya, Eva Suarez Sillero, Fati Reimundez, Fina Vidal, Flor Salazar, Fabiola Melissa, Flor Buen Aroma, Flor Salazar, Fontcalda Alcoverro, Gabriela Andrea Solis, Gemma Maria Párraga, Gael Obrayan, Garbiñe Valera, Gema María Parraga , Gemma Arco, Giséle Gillanes, Gloria Garvizo, Herenia Lorente Valverde, Inma Ferreres, Inma Valmaña, Irene Bueno, Irene Ga Go, Isabel Lee, Isabel Martin Urrea, Itziar Martínez , Inés Costas, Isabel Lee, Itziar Martínez López, Jenny López, Juana Sánchez Martínez, Jarroa Torres, Josefina Mayol Salas, Juana Sánchez, Juana Sánchez Martínez, Juani Egea, Juani Martínez Moreno, Karito López, Karla CA, Karen Ardila, Kris Martin, Karmen Campello, Kika DZ, Laura Ortiz Ramos, Linda Méndez, Lola Aranzueque, Lola Bach, Lola Luque, Lorena de la Fuente, Lourdes Gómez, Luce Wd Teller, Luci Carrillo, Lucre Espinoza, Lupe Berzosa, Luz Marina Miguel, Las Cukis, Lau Ureña, Laura Albarracin, Laura Mendoza, Leyre Picaza, Lidia Tort, Liliana Freitas, Lola Aranzueque, Lola Guerra, Lola Gurrea, Lola Muñoz, Lorena Losón, Lorena Velasco, Magda Santaella, Maggie Chávez, Mai Del Valle, Maite Sánchez, Mar Pérez, Mari Angeles Montes, María Ángeles Muñoz, María Dolores Garcia, M Constancia Hinojosa, Maite Bernabé, Maite Sánchez, Maite Sánchez Moreno, Manuela Guimerá Pastor, Mar A B Marcela Martínez, Mari Ángeles Montes, Mari Carmen Agüera, Mari Carmen Lozano, María Camús, María Carmen Reyes, María Cristina Conde Gómez, María Cruz Muñoz, María del Mar Cortina, María Elena Justo Murillo, María Fátima González, María García , María Giraldo , María González , María González Obregón, Maria José Estreder , María José Felix Solis , Maria José Gómez Oliva , María Victoria Alcobendas , Mariló Bermúdez , Marilo Jurad, Marimar Pintor, Marisol Calva , Marisol Zaragoza, Marta Cb, Marta Hernández, Martha Cecilia Mazuera, Maru Rasia, Mary Andrés, Mary Paz Garrido, Mary Pérez, Mary Rossenia Arguello Flete, Mary RZ, Massiel Caraballo, May Del Valle, Mencía Yano, Mercedes Angulo, Mercedes Castilla, Mercedes Liébana, Milagros Rodríguez, Mireia Loarte Roldán, Miryam Hurtado, Mº Carmen Fernández Muñiz, Mónica Fernández de Cañete , Montse Carballar, Mónica Martínez, Montse Elsel, Montserrat Palomares, Myrna de Jesús, María Eugenia Nuñez, María Jesús Palma, María Lujan Machado, María Pérez, María Valencia, Mariangela Padrón, Maribel Diaz, Maribel Martínez Alcázar, Marilu Mateos, Marisol Barbosa, Marta Gómez, Mercedes Toledo, Moni Pérez, Monika González, Monika Tort, Nadine Arzola, Nieves López, Noelia Frutos, Noelia Gonzalez, Núria Quintanilla, Nuria Relaño, Nat Gm, Nayfel Quesada, Nelly, Nicole Briones, Nines Rodríguez, Ñequis Carmen García, Oihane Mas, Opic Feliz, Oana Simona, Pamela Zurita, Paola Muñoz, Paqui Gómez Cárdenas, Paqui López Nuñez, Paulina Morant, Pepi Delgado, Peta Zetas, Pilar Boria, Pilar Sanabria, Pili Doria, Paqui Gómez, Paqui Torres, Prados Blazquez, Rachel Bere, Raquel Morante, Rebeca Aymerich, Rebeca Gutiérrez, Rocío Martínez, Rosa Freites, Ruth Godos, Rebeca Catalá, Rocío Ortiz, Rocío Pérez Rojo , Rocío Pzms, Rosa Arias Nuñez , Rosario Esther Torcuato, Rosi Molina, Rouse Mary Eslo, Roxana-Andreea Stegeran, Salud Lpz, Sandra Arévalo, Sara Lozano, Sara Sánchez, Sara Sánchez Irala, Sonia Gallardo, Sylvia Ocaña, Sabrina Edo, Sandra Solano, Sara Sánchez, Sheila Majlin, Sheila Palomo, Shirley Solano, Silvia Loureiro, Silvia Gallardo, Sonia Cullen, Sonia Huanca, Sonia Rodríguez, Sony González, Susan Marilyn Pérez, Tamara Rivera, Toñi Gonce , Tania Castro Allo, Tania Iglesias, Toñi Jiménez Ruiz, Verónica Cuadrado, Valle Torres Julia, Vanesa Campos, Vanessa Barbeito, Vanessa Díaz , Vilma Damgelo, Virginia Lara, Virginia Medina, Wilkeylis Ruiz, Yojanni Doroteo, Yvonne Mendoza, Yassnalí Peña, Yiny Charry, Yohana Tellez, Yolanda Sempere, Yvonne Pérez, Montse Suarez, Chary Horno, Daikis Ramirez, Victoria Amez, Noe Saez, Sandra Arizmendi, Ana Vanesa Martin, Rosa Cortes, Krystyna Lopez, Nelia Avila Castaño, Amalia Sanchez, Klert Guasch Negrín, Elena Lomeli, Ana Vendrell, Alejandra Lara Rico, Liliana Marisa Scapino, Sonia Mateos, Nadia Arano, Setefilla Benitez Rodriguez, Monica Herrera Godoy, Toñi Aguilar Luna, Raquel Espelt Heras, Flor Guillen, Luz Gil Villa, Maite Bernabé Pérez, Mari Segura Coca, Raquel Martínez Ruiz, Maribel Castillo Murcia, Carmen Nuñez Córdoba, Sonia Ramirez Cortes, Antonia Salcedo, Ester Trigo Ruiz, Yoli Gil, Fernanda Vergara Perez, Inma Villares, Narad Asenav, Alicia Olmedo Rodrigo, Elisabet Masip Barba, Yolanda Quiles Ceada, Mercedes Fernandez, Ester Prieto Navarro, María Ángeles Caballero Medina, Vicky Gomez De Garcia, Vanessa Zalazar, Kuki Pontis Sarmiento, Lola Cayuela Lloret, Merche Silla Villena, Belén Romero Fuentes, Sandrita Martinez M, Britos Angy Beltrán, Noelia Mellado Zapata, Cristina Colomar, Elena Escobar Llorente, Nadine Arzola Almenara, Elizah Encarnacion, Jésica Milla Roldán, Ana Maria Manzanera, Brenda Cota, Mariló Bermúdez González, María Cruz Muñoz Pablo, Lidia Rodriguez Almazan, Maria Cristina Conde Gomez, Meztli Josz Alcántara, Maria Garabaya Budis, Maria Cristina Conde Gomez , Osiris Rodriguez Sañudo , Brenda Espinola, Vanessa Alvarez, Sandra Solano, Gilbierca María, Chanty Garay Soto, Vane Vega, María Moreno Bautista, Moraima selene valero López, Dalya Mendaña Benavides, Mercedes Pastrana, Johanna Opic Feliz, María Santos Enrique, Candela Carmona, Ana Moraño Dieguez, Marita Salom, Lidia Abrante, Aradia Maria Curbelo Vega, Gabriela Arroyo, Berenice Sanchez, Emirsha Waleska Santillana, Luz Marina Miguel Martin, Montse Suarez, Ana Cecy, Maria Isabel Hernandez Gutierrez, Sandra Gómez Vanessa Lopez Sarmiento, Melisa Catania, Chari Martines, Noelia Bazan, Laura Garcia Garcia, Alejandra Lara Rico, Sakya Lisseth Mendes Abarca , Sandra Arizmendi Salas , Yolanda Mascarell, Lidia Madueño, Rut Débora PJ, Giséle Gillanes , Malu Fernandez , Veronica Ramon Romero, Shirley Solano Padilla , Oscary Lissette, Maria Luisa Gómez Yepes, Silvia Tapari , Jess GR , Carmen Marin Varela, Rouse Mary Eslo, Cruella De Vill, Virginia Fernandez Gomez, Paola Videla, Loles Saura, Bioledy Galeano, Brenda Espinola,Carmen Cimas Benitez, Vanessa Lopez Sarmiento, Monica Hernando, Sonia Sanchez Garcia, Judith Gutierrez, Oliva Garcia Rojo, Mery Martín Pérez, Pili Ramos, Babi PM, Daniela Ibarra, Cristina Garcia Fernandez, Maribel Macia Lazaro, Meztli Josz Alcántara, Maria Cristina Conde Gomez, Bea Franco, Ernesto Manuel Ferrandiz Mantecón. Brenda Cota, Mary Izan, Andrea Books Butterfly, Luciene Borges, Mar Llamas, Valenda_entreplumas, Joselin Caro Oregon, Raisy Gamboa, Anita Valle, M.Eugenia, Lectoraenverso_26, Mari Segura Coca, Rosa Serrano, almu040670.-almusaez, Tereferbal, Adriana Stip, Mireia Alin, Rosana Sanz, turka120, Yoly y Tere, LauFreytes, Piedi Fernández, Ana Abellán, ElenaCM, Eva María DS, Marianela Rojas, Verónica N.CH, Mario Suarez, Lorena Carrasco G, Sandra Lucía Gómez, Mariam Ruiz Anton, Vanessa López Sarmiento, Melisa Catania, Chari Martines, Noelia Bazan, Laura Garcia Garcia, Maria Jose Gomez Oliva, Pepi Ramirez Martinez, Mari Cruz Sanchez Esteban, Silvia Brils, Ascension Sanchez Pelegrin, Flor Salazar, Yani Navarta Miranda, Rosa Cortes, M Carmen Romero Rubio, Gema Maria Párraga de las Morenas, Vicen Parraga De Las Morenas, Mary Carmen Carrasco, Annie Pagan Santos, Dayami Damidavidestef, Raquel García Diaz, Lucia Paun, Mari Mari, Yolanda Benitez Infante, Elena Belmonte Martinez, Marta Carvalho, Mara Marin, Maria Santana, Inma Diaz León, Marysol Baldovino Valdez, Fátima Lores, Fina Vidal Garcia, Moonnew78, Angustias Martín, Denise Rodríguez, Verónica Ramón, Taty Nufu, Yolanda Romero, Virginia Fernández, Aradia Maria Curbelo, Verónica Muñoz, Encarna Prieto, Monika Tort, Nanda Caballero, Klert Guash, Fontcalda Alcoverro, Ana MªLaso, Cari Mila, Carmen Estraigas, Sandra Román, Carmen Molina, Ely del Carmen, Laura García, Isabel Bautista, MªAngeles Blazquez Gil, Yolanda Fernández, Saray Carbonell, MªCarmen Peinado, Juani López, Yen Cordoba, Emelymar N Rivas, Daniela Ibarra, Felisa Ballestero, Beatriz Gómez, Fernanda Vergara, Dolors Artau, María Palazón, Elena Fuentes, Esther Salvador, Bárbara Martín, Rocío LG, Sonia Ramos, Patrícia Benítez, Miriam Adanero, MªTeresa Mata, Eva Corpadi, Raquel Ocampos, Ana Mª Padilla, Carmen Sánchez, Sonia Sánchez, Maribel Macía, Annie Pagan, Miriam Villalobos, Josy Sola, Azu Ruiz, Toño Fuertes, Marisol Barbosa, Fernanda Mercado, Pili Ramos, MªCarmen Lozano, Melani Estefan Benancio, Liliana Marisa Scarpino, Laura Mendoza, Yasmina Sierra, Fabiola Martínez, Mª José Corti Acosta, Verónica Guzman, Dary Urrea, Jarimsay López, Kiria Bonaga, Mónica Sánchez, Teresa González, Vanesa Aznar, MªCarmen Romero, Tania Lillo, Anne Redheart, Soraya Escobedo, Laluna Nada, Mª Ángeles Garcia, Paqui Gómez, Rita Vila, Mercedes Fernández, Carmen Cimas, Rosario Esther Torcuato, Mariangeles Ferrandiz, Ana Martín, Encarni Pascual, Natalia Artero, María Camús, Geral Sora, Oihane Sanz, Olga Capitán, MªJosé Aquino, Sonia Arcas, Opic Feliz, Sonia Caballero, Montse Caballero, María Vidal, Tatiana Rodríguez, Vanessa Santana, Abril Flores, Helga Gironés,Cristina Puig, María Pérez, Natalia Zgza, Carolina Pérez, Olga Montoya, Tony Fdez, Raquel Martínez, Rosana Chans, Yazmin Morales, Patri Pg, Llanos Martínez, @amamosleer_uy, @theartofbooks8, Eva Maria Saladrigas, Cristina Domínguez González (@leyendo_entre_historia), @krmenplata, Mireia Soriano (@la_estanteria_de_mire), Estíbaliz Molina, @unlibroesmagia, Vanesa Sariego, Wendy Reales, Ana Belén Heras, Elisabet Cuesta, Laura Serrano, Ana Julia Valle, Nicole Bastrate, Valerie Figueroa, Isabel María Vilches, Nila Nielsen, Olatz Mira, @marta_83_girona, Sonia García, Vanesa Villa, Ana Locura de lectura, 2mislibrosmisbebes, Isabel Santana, @deli_grey.anastacia11, Andrea Pavía, Eva M. Pinto, Nuria Daza, Beatriz Zamora, Carla ML, Cristina P Blanco (@sintiendosuspaginas), @amatxu_kiss, @yenc_2019, Gabriela Patricio, Lola Cayuela, Sheila Prieto, Manoli Jodar, Verónica Torres, Mariadelape @peñadelbros, Yohimely Méndez, Saray de Sabadell, @littleroger2014, @mariosuarez1877, @morenaxula40, Lorena Álvarez, Laura Castro, Madali Sánchez, Ana Piedra, Elena Navarro, Candela Carmona, Sandra Moreno, Victoria Amez, Angustias Martin, Mariló Bermúdez, Maria Luisa Gómez, María Abellán, Maite Sánchez, Mercedes Pastrana, Ines Ruiz, Merche Silla, Lolin García, Rosa Irene Cue, Yen Córdoba, Yolanda Pedraza, Estefanías Cr, Ana Mejido, Beatriz Maldonado, Liliana Marisa Scarpino, Ana Maria Manzanera, Joselin Caro, Yeni Anguiano, María Ayora, Elsa Martínez, Eugenia Da Silva, Susana Gutierrez, Maripaz Garrido, Lupe Berzosa, Ángeles delgado, Cris Fernández Crespo, Marta Olmos, Marisol, Sonia Torres, Jéssica Garrido, @laurabooksblogger, Cristina León, Ana Vendrell, M Pulido, Constans, Yeimi Guzman, Lucía Pastor, Aura Tuy, Elena Bermúdez, Montse Cañellas, Natali Navarro, Cynthia Cerveaux, Marisa Busta, Beatriz Sánchez, Fatima (@lecturas de faty), Cristina Leon, Verónica Calvo, Cristina Molero, @lola.loita.loliya, Mª Isabel Hernández, May Hernández, @isamvilches, May Siurell, Beatriz Millán, @Rosariocfe65, Dorina Bala, Marta Lanza, Ana Belén Tomás, Ana García, Selma, Luisa Alonso, Mónica Agüero, Pau Cruz, Nayra Bravo, Lore Garnero, Begikat2, Raquel Martínez, Anabel Morales, Amaia Pascual, Mabel Sposito, Pitu Katu, Vanessa Ayuso, Elena Cabrerizo, Antonia Vives, Cinthia Irazaval, Marimar Molinero, Ingrid Fuertes, Yaiza Jimenez, Ángela García, Jenifer G. S, Marina Toiran, Mónica Prats, Alba Carrasco, Denise Bailón (@amorliteral), Elena Martínez, Bárbara Torres, Alexandra álverez, @Silvinadg9, Silvia Montes, Josefina García, Estela Muñoz, Gloria Herreros, @Mnsgomezig, @sassenach_pol, Raquelita @locasdelmundo, Leti Leizagoyen, Soledad Díaz, Frank Jirón, Keilan.Setuto, @annadriel Anna Martin, Ivelise Rodríguez, Olga Tutiven, María del Mar, Yolanda Faura, Inma Oller, Milagros Paricanaza, Belén Pérez, Esther Vidal, Pepi Armario, Suhail Niochet, Roxana Capote, Ines Ruiz, Rocío Lg, Silvia Torres, Sandra Pérez, Concha Arroyo, Irene Bueno, Leticia Rodríguez, Cristina Simón, Alexia Gonzalex, María José Aquino, Elsa Hernandez, Toñi Gayoso, Yasmina Piñar, Patricia Puente, Esther Vidal, Yudys de Avila, Belén Pérez, Melisa Sierra, Cristi Hernando, Maribel Torres, Silvia A Barrientos, Mary Titos, Kairelys Zamora, Miriam C Camacho, Ana Guti, Soledad Camacho, Cristina Campos, Oana Simona, María Isabel Sepúlveda, Beatriz Campos, Mari Loli Criado Arcrlajo, Monica Montero, Jovir Yol LoGar Yeisy Panyaleón, Yarisbey Hodelin, Itxaso Bd, Karla Serrano, Gemma Díaz, Sandra Blanca Rivero, Carolina Quiles, Sandra Rodríguez, Carmen Cimas, Mey Martín, Mayte Domingo, Nieves León, Vane de Cuellar, Reyes Gil, Elena Guzmán, Fernanda Cuadra, Rachel Bere, Vane Ayora, Diosi Sánchez, @tengolibrospendientes, @divina_lectura_paty, María José Claus, Claudia Obregón, Yexi Oropeza, Bea Suarez, @Victorialba67, @lady.books7, valeska m.r., Raquel Attard @missattard, @lola_lectora, Marisol, @lecturasdefaty, Lola Toro, Cati Domenech, Chari García, Lisbeth de Cuba, Vanesha, Cris, Oropeza, Montserrat Castañeda, Alicia Cecilio, Estrella, Susana Ruiz,Rosa González, Noelia, _saray89_, Mercè Munch, Maite Pacheco, Cris E, María del Carmen, Adriana Román, Arantxa_yomisma, inmamp18, @nerea_y_los_libros, Pris, Martita, GemaGerrero,Gisela,MariVega,CristinaPinos,@josune1981,m.jaresav,caroo_gallardoo, @beccaescribe, @rosemolinar, Tami, @elicaballol, Maruajose, Paloma Osorio, Thris, Lorena Royo, @flor.s.ramirez, Mar Llamas, @starin8, AguedaYohana Téllez, Maria Belén Martínez, @lalylloret, Mayte Ramírez, Camino Combalina, María Isabel Salazar, Teresa Hernández, Mari Titis, Paula Hernández, Valeska Miranda, María Victoria Lucena, Daniela, Cecilia, Karina García, Olga Lucía Devia, Miryam Hurtado, Susy Gómez Chinarro, Amaya Gisela, María Barbosa, Sandra Rodriguez, Montse Domingo y Elia Company, Kristibell73, ros_g.c, majomartinez_43, CamiKaze��, Mery Martín Pérez y Vanessa Martin Perez, zirim11, Desirée Mora, Isabel San Martín, Paky González, Maggie Chávez, Damasa, Jenny Morató, Camila Montañez, Lodeandru, Sagrario Espada, Jessica Espinoza, Davinia Mengual, Blanca Nuñez, @ crisbetesponce, Orly Puente, Carmen Pacheco, Yovana Yagüe, Genuca15, Lidia GM, Lidia Verano, Judith Olivan, Elenagmailcom, Elena Carranza,Deli, Belloisamary04, Andru, Silvia Barrera, Begoña Fraga, María Isabel Epalza, María Escobosa, @cristinaadan4256, Verónica Vélez, Carolina Cieri, Sandra Salinas, MariCarmen Romero Maroto y Mayte Gallego, Michelle Llanten, Maria Jose Cortia, Miss_carmens, Ángela García, Esmeralda Rubio, Encarni Pascual, Rocítri69, Kenelys Duran, Isabel Guerra, Rocítri69.


  A todos los que me leéis y me dais una oportunidad, y a mis Rose Gate Adictas, que siempre estáis listas para sumaros a cualquier historia e iniciativa que tomamos.
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    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Jack Russell: raza de perro. <<

  


  
    [2] Vaalyea: rubia en finés. <<

  


  
    [3] Rakkaani: mi amor en finés. <<

  


  
    [4] Veljeni: Hermano mío en finés. <<

  


  
    [5] Pedúnculos: pezones (lo has tenido que mirar, ¿eh?) <<

  


  
    [6] Kjære: cariño en noruego. <<
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Dicen las malas lenguas que los alumnos de Cambridge
andan revolucionados
Este viernes,la app mis famosa del campus ha congregado
a sus mis fervorosos parroquianos.

trella mis codiciada: Moon Loups el guitarrista de
El Ultimo Aulldo, suffi6 una pelea de gatas por sus
atenciones. ;La ganadora?
“Todo un misterio, porque después de que su cita se
deshiciera de la competencia, el ockero la dej6 plantada enl
mitad de la pisa.
Tendria que ver con l nick de I elegids? Digamos que
optado por PolvodeEstrell
No obstante, hay esperanzas que no son bucnas avivar,
porque puedes quedarte con un econtigo no me acucston
si eres una chica anodina.

Al b do o nolleia,
9%
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Dol queidbs: stidbendbres.

Vuestra Reina Cotilla viene 2 advertiros sobre un rey de pacoilla
que esti intentando usurpar mi corte.

Es bien sabido que no hay peor periodista que el que no
contrasta la noticia, y él no pasece ser muy de contrastes.
Efectivamente, Moon Loup acudié a Ia fiesta del viernes, fue Ia
sensacion de la noche, y blablabli, pero en ninglin momento la
estrella del rock dej6 plantada a su cita, ni ella cs una chica
anodina privada de talentos. Pues, para informacién de mis
cortesanos, Moon ya tiene a A. en su agenda del teléfono.

Si A. escogi6 el nick «LolaMenton, fue porque sentia listima
por todas las demds féminas rechazadas, y que sepdis que el
sefior Loup tuvo que abandonar a su bella damiscla porque sc
habia dejado un cazo en el fuego y fue alertado por los
bomberos. Con el incendio controlado, WhiteWolf vaa
ocuparse de su corazén en llamas, y quién mejor que
LolaMento para sujetarle la mangucra,

Desmintiendo fake news, vuesira reina mis mordav.

Niww Forer
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de uno, y es que Aiden Carmichael, el capitin del equipo de
remo del Trinity College, ha vuclto.

51, comolo ois. Bn una rueda de prensa, su padre ha
comunicado su vuelta. No ha facilitado muchos datos, ha
pedido tacto  privacidad para superar el bache por el que ha
pasado la familia, pero todo apunta a que se tratd de un

Es bien sabido que, antes de desaparecer, el hijo del

senador salia con Elle Silva, quien no dud en seemplazarlo
por su ex, el famoso vocalista de El Ultimo Aullido. Como
caso, fue ocupada por Jared Loup.

Esta chica tiene un gusto envidiable, eso 1o se lo podemos,
reprochar, aunque Io que no sabemos es...

2Qué ocurrii ahora que ha vuelto Carmichacl?

Al b do o nolleia,
I
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Hoy arrancamos cl segundo trimestre en Ca
Muchos sois los que os habéis quejado de Ia falta de noticia
fresea por parte de la que se hacia lamar a Reina del
Chisme. Al parecer, I corona le quedaba grande y decidic
largarse por la puerta del servicio

{No hay peor reina que la que no sabe reinar!

Pero no 0s preocupeis, queridos cortesanos, para eso he
llegado yot El Rey Stalkeador.

No os confundiis, nada tengo que ver con I presuntuosa
de Nita Ferer.

No voy a abandonaros, y es que, para reinar, no basta con
ser una corill de tes al cuarto. Hay que llevar el chisme

en la sangre

Me comprometo a saciar vuestra avidez con toda la
veracidad y suculencia que mi antecesora no supo daros.
Ha nacido el soberano que codiciabais.

A o el nollei,

b
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| Enbarabuena bag: hecks Miteh!
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